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PALACIO DE
LAXENBURG


Viena, sábado 21
de agosto de 1858 (21.15h)


 


 


 


Ciento  una
salvas de artillería atronaban en el cielo de la ciudad ya adormecida, para
anunciar la llegada del heredero. Estallaba el júbilo. El nacimiento se
acompañaría de generosos donativos para el pueblo.


La soberana
miraba complacida al recién nacido. Había sido un varón y su cuerpo, por fin,
podría descansar. Se habían acabado los partos en presencia de la Corte. La
sucesión del trono estaba asegurada. Pero su alegría se veía ensombrecida al
pensar que, tal como había sucedido en sus anteriores embarazos,1 después del
alumbramiento el protocolo le negaría el derecho a seguir ejerciendo de madre.
No podría amamantar a su hijo, ya habían contratado a tal efecto a una nodriza
de Moravia. Ni cuidarlo, ni tampoco educarlo, de esto se encargarían su suegra
y sus preceptores. Debería contentarse con verlo crecer a distancia.


El emperador, de
pie junto a la cama de su esposa, la contemplaba con admiración. Recordaba que
un día, hacía ya cinco años, le había pedido que se casara con él y le ayudara
a soportar la carga del poder.


Y ahora Elisabeth
colmaba todos sus anhelos dándole un heredero.


Miró orgulloso al
nuevo archiduque y se inclinó ligeramente para susurrar al oído de la
emperatriz:


   —Dios nos ha dado
un hijo formidable. Será fuerte y valiente. Luego la besó en la frente y le
ofreció un valioso collar de perlas como muestra de su gratitud.


   —Te ruego que
lo aceptes, querida, es el testimonio de mi más profundo agradecimiento.


Con manos
temblorosas se quitó la Orden del Toisón de Oro2 que colgaba de su cuello,
emocionado la colocó sobre el pecho del niño, que estaba en brazos de su madre
y dijo:


   —Se llamará
Rudolf, igual que el fundador de la Dinastía.


Y también
obsequió al niño con el grado de coronel del Décimo noveno Regimiento de
Infantería:


   —Que a partir
de este día llevará el nombre de Kronprinz. Quiero que este hijo, que me ha
sido otorgado por la gracia del Todopoderoso,


   pertenezca
desde su llegada al mundo a mi valeroso ejército.


 


 


 


AEROPUERTO
INTERNACIONAL


Barcelona, martes
25 de mayo de 2004 (16.00h)


 


Heinrich Braum
llegó a Barcelona procedente de Viena, con cincuenta minutos de retraso sobre
el horario previsto. Sucedió que, sin información previa, Austrian Airlines
sorprendió al pasaje al efectuar una escala técnica en el aeropuerto de Milán.
Después del imprevisto aterrizaje, Heinrich se removió varias veces en su
asiento, y entonces descubrió al individuo, que días atrás había visitado su
tienda de Parkring, de pie en medio del pasillo del avión, dispuesto a coger
una carpeta de su equipaje de mano.


 El temor a
que se repitieran atentados terroristas como los que habían sacudido al mundo
occidental en los últimos meses requería ex tremar las precauciones. Con la
exageración de controles aéreos, cada vez que Heinrich viajaba, lo que sucedía
con frecuencia, no tenía ni la más remota idea de la hora de llegada a su
destino. Los contratiempos le fastidiaban, y más si se producían por causas
ajenas a su voluntad.


 


HOTEL PALACE


Barcelona, martes
25 de mayo de 2004 (16.30h)


 


Cuando el taxi
paró frente al hotel donde Braum tenía previsto hospedarse, un bedel con
aparatoso sombrero de copa se apresuró a abrir la puerta del vehículo y darle
la bienvenida, mientras que otro se ocupó de su equipaje. Comprobó que aquellas
formalidades propias de la empresa no habían cambiado desde su última estancia.
En el interior del edificio se mantenía inalterable la ornamentación excesiva.
El suelo de dibujos circulares en mármol gris y blanco brillaba ostento
samente, y la majestuosa escalera que conducía a las plantas superiores
escapaba a la herrumbre cada vez más visible en oropeles y latones, presentes
en todos los rincones. Claro que habría podido alojarse en otro establecimiento
más moderno y confortable, pero él era un hombre de costumbres y a estas
alturas de la vida los cambios se le antojaban complicados.


Cruzó el
vestíbulo de entrada y su natural elegancia llamó la atención de algunos
clientes. Llevaba un traje azul marino, de corte impe cable, camisa celeste y
corbata en tonos malvas. Su pelo completa mente blanco y abundante le cubría la
nuca y contrastaba con su piel ligeramente morena. Su intensa mirada grisácea
se escondía detrás de unas gafas de fina montura metálica dorada.


En recepción
cumplimentó las diligencias de registro, dejó un pe queño maletín en una de las
cajas de seguridad, y un botones le acom pañó hasta su habitación, a pesar de
que conocía el camino de memoria. Como en anteriores ocasiones, iba a ocupar la
Suite Real Salvador Dalí.


Al entrar
despidió al empleado con una generosa propina. Descubrió que el champagne y la
cesta de fruta, que tantas veces había compartido en grata compañía, reposaban
encima de la mesita velador del salón. Esta vez nadie bebería con él. A pesar
de que parecía derrochar vitalidad, se sentía viejo y cansado y ya no era capaz
de resistir las mismas emociones de antes. Ahora su amor por Anna llenaba su
soledad.


Se quitó la
americana y se dejó caer en la mullida cama de cabezal tapizado que tan gratos
recuerdos le traía; deseaba descansar después de aquel incómodo viaje.


Miró su reloj y
pensó:»Demasiado pronto para cenar, y más en España; esperaré hasta las siete».


Puso en marcha el
televisor. La programación, como sucedía en todas partes, sólo era apta para
personas de cerebro evaporado, y la apagó de inmediato. Desengañado, cogió de
su cartera un ejemplar del Die Presse y lo hojeó de nuevo. En la portada
destacaban las fotografías de los cuatro candidatos a la Alcaldía de Viena, que
se presentarían en las próximas elecciones municipales del mes de octubre.


Fiedrich Wagner
por el FPÖ Partido Liberal, Stefan Pfister por el ÖVP Partido Popular, Leopold
Götz por el SPÖ Partido Socialdemócrata y Josef Muhr por el KPÖ Partido Comunista…


Pero el
agotamiento le venció y pasados unos minutos se quedó profundamente dormido.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN5


Viena, jueves 15
de marzo de 1860 (16.00h)


 


A pesar de los
recelos de su abuela paterna, que consideraba a su nuera una excéntrica y
pretendía mantener a sus nietos alejados de su influencia, el heredero dio sus
primeros pasos de la mano de la emperatriz, que acababa de sacarlo de su cuna
para llevarlo al cuarto de juegos:


   —Rudolf, mamá
ya ha llegado    —le dijo mientras le besaba en la frente   —, vamos a ver a
Gisela.6


Como siempre, al
pequeño se le iluminó la cara al verla, y se despi dió de su niñera con una
tierna sonrisa.


Junto a
Elisabeth, el archiduque cruzaba los interminables pasillos de palacio para ir
al encuentro de su hermana, deteniéndose cada vez que tropezaban con un retrato
de alguno de sus predecesores, que colgado de la pared parecía observarles
desde el pasado:


   —Ésta es Maria
Antonieta, reina de Francia, tía lejana de papá   — le susurró al oído la soberana
como si esperara que el niño le entendiera.


Rudolf repitió:


   —¡Papá!
¡Papá!…    —y la saludó con la mano.


Gisela, que
acababa de merendar, les recibió con un fuerte abrazo, que hizo temblar el
frágil equilibrio del príncipe erguido.


Elisabeth participaba
en los juegos de sus hijos, vestía y peinaba las muñecas de la archiduquesa, y
sentada en el suelo soltaba su espléndida melena y la dejaba caer sobre el
parqué, mientras el heredero se paseaba por encima como si se tratara de una
alfombra. Las risas se multiplicaban cuando el pequeño caía torpemente y la
soberana, divertida, le preguntaba:


   —Rudolf, si no
puedes aguantarte de pie, ¿cómo vas a soportar el peso de la corona?


  


HOTEL PALACE


Barcelona, martes
25 de mayo de 2004 (23.10h)


 


El sonido del
teléfono interrumpió el sueño de Braum:


   —Hello.


   —Gute nacht,
Heinrich. ¿Acaso no pensabas llamarme?    —era Otto von Akermann, su compañero
de algazaras de juventud   —. Sigues


   siendo el
mismo sinvergüenza de siempre, llegas a Barcelona al mediodía, y es casi
medianoche y aún no has dado señales de vida.


   —Un abrazo,
Otto. Después de cenar pensaba…


   —¿Todavía no
has cenado?


   —Es muy
pronto. Estaba esperando…


   —¡Pronto! ¡Son
más de las once!


   —Pero si eran
las cinco de la tarde cuando…


Contrariado, se
disculpó:


   —Perdona,
quería haberte llamado antes, pero el viaje ha sido una pesadilla. Al llegar al
hotel me he tumbado en la cama y… ¡Ya ves!.Me he quedado dormido.


   —Espero, que
al menos haya sido en buena compañía.


   —¡Qué más
quisiera, amigo mío! A mis años la pasión sólo me sorprende de vez en cuando.


   —Pues conviene
aprovecharlo.


   —¡Uf! Soy
demasiado viejo. ¡Tengo tantas ganas de jubilarme! Te aseguro que éste será mi
último trabajo.


   —Aunque el
asunto de la Gutemberg Platz te haya resultado muy rentable, no pienso escuchar
más tonterías sobre tu retiro anticipado.


El frío y la
niebla de Viena te oscurecen la mente, y cuando llega la primavera empiezas a
desvariar. Tendrías que hacer como yo y vivir en


un país más
cálido, la vejez se soporta mejor. ¿Debo entender que todavía sigue en pie
nuestra cita de mañana?


   —Por supuesto.
¿Qué tal a las doce?


   —Perfecto.
Veremos tu pequeño tesoro y después comeremos juntos. Te voy a preparar una
paella, que como dicen aquí, te vas a chupar los dedos.


   —¡Fantástico!
Entonces no hay más que hablar.


   —Gute nacht, Heinrich.


  
—Aufwiedersehen, Otto.


Después llamó al
servicio de habitaciones para que le sirvieran una cena fría; no había comido
nada decente desde que salió de Austria y el hambre empezaba a corroerle el
estómago.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, lunes 30
de abril de 1860 (15.00h)


 


Los emperadores
de Austria, Franz Josef y Elisabeth, se disponían a iniciar una visita oficial
a la región de Galitzia.7


La soberana subió
la estrecha escalera que separaba los aposentos imperiales de las habitaciones
de la archiduquesa Sofía para despedir se de sus hijos. Su suegra la recibió
con extrema frialdad:


   —¿Qué deseas?


   —Dar un beso a
los niños antes de partir.


   —Me temo que
no va a ser posible


   —¿Qué habéis
dicho?


   —A ver si lo
entiendes de una vez, ni Gisela ni Rudolf están disponibles en este momento.


   —¿Por qué
razón?


   —Verás, Gisela
está con el cardenal Rauscher,  que la inicia en el sagrado deber de la
confesión, y Rudolf duerme.


   —¡Pero si mi
hija sólo tiene cuatro años y es un ángel del cielo que no sabe lo que es
pecar!    —gritó Elisabeth mientras las lágrimas le resbalaban por las
mejillas.


   —Baja la voz o
despertarás al niño. A estas alturas deberías saber que las obligaciones con
Dios hay que asumirlas con prontitud.


   —Pero…


   —Es inútil,
ahora no puedes verlos.


   —¡Soy su
madre!


   —Pues
compórtate como tal. El deber de una emperatriz es estar al lado del emperador.
Para cuidar de los archiduques dispones de niñeras, de nodrizas y de tu suegra,
que te ayuda en todo lo que puede.


Elisabeth no
contestó. Con el rostro enrojecido por la ira se acercó a la chimenea, guardó
silencio unos segundos, luego clavó su Mirada herida en los ojos de Sofía y le
espetó:


   —Si Satanás se
convirtiera en mujer no os quepa la menor duda de que se parecería a vos


  
—¡Desvergonzada!…    —contestó crispada la archiduquesa, pero no le dio tiempo
a terminar la frase.


En aquel momento
el soberano acababa de entrar en la antecámara y Sofía no estaba dispuesta a
perder la compostura en su presencia.


Contuvo la cólera
y saludó a su augusto hijo:


   —Dios te
guarde, Franz.


   —Beso vuestra
mano, madre.


Y fingió haber
olvidado el incidente con su nuera para proseguir con cordialidad:


   —Franzi,
 no sabes cuánto me alegro de verte. Siempre me he esforzado para ser tu
mejor consejera, pero últimamente nuestros encuentros son muy escasos.


   —Siento estar
tan ocupado, querida madre, para no poder dedicaros el tiempo que os merecéis.
Pero ahora buscaba a Elisabeth.


   —Pues ya ves,
nos acabas de encontrar a las dos    —añadió con la mejor de las sonrisas,
mientras señalaba a la emperatriz, que continuaba junto a la chimenea.


El monarca se
acercó a su esposa, todavía inmóvil. La miró tiernamente y le preguntó:


   —¿Cariño, qué
te pasa? ¿Por qué te demoras tanto? Llevamos más de un cuarto de hora
esperándote.


Sofía no
desaprovechó la ocasión para exasperar, más si cabe, a Elisabeth:


   —¿Lo ves? El
emperador siempre tan puntual y tu perdiendo el tiempo en pequeñeces. Tu
obligación es partir de inmediato para la Galitzia.


   —Espera un
momento, Franz    —repuso Elisabeth   —, quería despedirme de nuestros hijos,
pero la archiduquesa no me lo permite.


   —Rudolf duerme
y Gisela está con Monseñor Rauscher    —se apresuró a informar Sofía.


   —Querida, ya
ves que mamá se ocupa de ellos en todo momento, nosotros debemos irnos.


Franz Josef cogió
a su esposa por el brazo, se despidió de la archiduquesa besándole nuevamente
la mano, y añadió:


   —Saludos,
madre.


   —Buen viaje,
hijo mío. Adiós, Elisabeth.


Y ambos
abandonaron la estancia.


Cuando la pareja
imperial estaba a punto de subir a una calesa tirada por cuatro caballos píos,
que les esperaba en el patio del palacio del Schömbrunn, la emperatriz, con
mirada severa, advirtió a su marido:


   —Llegará el
momento en que tendrás que escoger entre tu madre o yo.


 


 


HOTEL PALACE


Barcelona,
miércoles 26 de mayo de 2004 (1.00h)


 


Braum llevaba
rato acostado, pero no lograba conciliar el sueño. Su pensamiento le
atormentaba. Desde el asunto de la Gutemberg Platz estaba seguro de que,
involuntariamente, había irrumpido en los mis terios del pasado.


Aquel trece de
abril de 1945    —cuando los soviéticos liberaban Viena de los nazis   — que
con el paso de los años casi había conseguido olvidar, volvía a invadir sus
recuerdos con sorprendente insistencia. Entonces él era un niño de diez años
que estaba asustado. Su abuelo se sentó a su lado en las escaleras del sótano
de la casa; mientras en las calles reinaba el terror, se sucedían tiros y
emboscadas, y los gritos de dolor de los heridos, que se oían por todas partes,
cedían a menudo al silencio de la muerte.


De repente su
abuelo le rodeó la espalda con el brazo, y le dijo:


   —No olvides,
Heinrich, que si el archiduque Rudolf hubiera llegado a reinar, esto no habría
ocurrido jamás.Y ahora sabía que su abuelo tenía razón.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, 31 de
julio de 1863 (16.00h)


 


La niñera del
príncipe heredero entró precipitadamente en los aposentos de la archiduquesa
Sofía y se arrodilló a sus pies para implorar clemencia:


   —¡Alteza
Imperial! Acaba de suceder algo terrible.


La joven empezó a
temblar mientras las lágrimas acudían a sus ojos:


   —¡Ha sido un
accidente! No me siento con fuerzas para contároslo… No puedo…    —y enmudeció.


   —¡Por el amor
de Dios, Leopoldina! ¡Dígame de una vez qué ha ocurrido!    —exclamó exasperada
la madre del emperador.


   —Verá
Alteza    —se decidió al fin   —, el archiduque Rudolf se ha caído.


   —Bueno,
tampoco debe de ser para tanto. A esta edad ya se sabe, cuatro arañazos, un
ataque de llanto y a los cinco minutos todo olvi dado. Debería usted tenerlo en
cuenta.


   —No se trata
de eso, Alteza, el príncipe se ha dado de bruces en el suelo al caer desde la
copa de un árbol. Tiene sangre en la cabeza y está muy pálido.


   —¡Santo
Cielo!    —gritó la archiduquesa presa del pánico   —, ¿quién está con él?


   —La baronesa
Welden.


   —De su
imprudente comportamiento, Leopoldina    —la archiduquesa le fulminó con la
mirada   —, ya hablaremos más tarde. ¡Vamos!


   Y dirigiéndose
a uno de los lacayos le ordenó:


   —Llamad al
médico. Que venga cuanto antes al dormitorio del archiduque Rudolf. ¡Rápido!


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


1.ª planta,
habitaciones del príncipe heredero (16:15h)


 


Cuando la
archiduquesa llegó habían colocado al niño en la cama. La herida de la cabeza
no paraba de sangrar. Tenía el rostro apergaminado y la mirada apagada; sonrió
levemente a su abuela y después perdió el conocimiento:


   —¡Rudolf!
¡Rudolf!    —gritó la madre del emperador mientras le golpeaba varias veces en
la cara en espera de alguna reacción.


Entonces llegó el
médico de la corte, que le examinó, le curó las lesiones, se las tapó con
varios apósitos y después de una breve exploración diagnosticó una conmoción
cerebral de gravedad todavía incierta. Sofía palideció; no lograba articular
palabra y parecía ausente. Temía por la suerte del heredero y de la dinastía.
Fue la condesa von Fürstenberg, que se acababa de unir al grupo alarmada por
los comentarios de los criados, quien intentó prevenirle de la gravedad de la
situación:


   —Alteza
Imperial, ya que el emperador está ausente, habrá que avisar a la emperatriz…


   —¿Todavía no
sabe usted, condesa    —le interrumpió la dama volviendo de nuevo a la
realidad   —, que es imposible informar a Su Majestad de tan penoso suceso sin
poner en peligro su estado de ánimo y agudizar los extraños males que padece?


   —Sí, Alteza,
pero se trata de la vida de su hijo.


   —¿Cree usted
que nuestra soberana es capaz de tomar una decisión sensata?


La condesa von
Fürstenberg se encogió de hombros.


Sofía continuó:


   —Le garantizo
que si le ponemos al corriente de lo sucedido, dentro de media hora tendremos
dos enfermos y no sabremos a cuál atender primero. Enseguida se lo
comunicaremos al emperador.


   —Pero si está
en Bad Gastein.


   —Gracias,
condesa, por recordármelo, pero sé de sobra dónde se encuentra Su Majestad en
estos momentos. Le mandaremos un telegrama, para esto sirven los inventos
modernos.


Y ordenó:


   —Que venga
Crenneville.


Mientras tanto el
archiduque seguía postrado en la cama sin dar muestras de cambio aparente. Su
abuela sacó un rosario del bolsillo de su vestido y empezó a rezar. El resto de
los presentes se unieron a su plegaria.


 


 


(18.00h )


 


Sofía ya empezaba
a dudar de que sus súplicas al Todopoderoso surgieran efecto, cuando advirtió
que el archiduque recuperaba el color. El médico de la corte, que no había
dejado de vigilar su pulso, anunció una pronta recuperación. Y minutos más
tarde el heredero abrió los ojos. Todos respiraron aliviados. La archiduquesa
no paraba de abrazar al niño:


   —Rudolf, hijo,
¿te encuentras bien?


   —Me duele la
cabeza, abuela    —se quejó el príncipe.


   —No te
preocupes, que pronto se curará.


   —¿Y mamá?
¿Dónde está? ¡Quiero que venga mamá!


   —Esta mañana
tu madre se ha ausentado de palacio y todavía no ha regresado, pero
tranquilízate, porque papá está a punto de llegar. Franz Josef, al tener
noticia del accidente, interrumpió su entrevista con el rey de Prusia, y
regresó a Viena en el tren imperial.


  


 


HOTEL PALACE


Barcelona,
miércoles 26 de mayo de 2004 (3:30h)


 


Heinrich estaba a
punto de quedarse dormido después de que su mente deambulara durante horas en
los avatares de la historia. Fue el trece de abril de 1945 cuando su abuelo le
habló por primera vez del archiduque Rudolf. Y habían tenido que pasar
cincuenta y nueve años para que llegara a saber la verdad. Por fin, el sueño le
venció.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG12


Viena, lunes 27
de febrero de 1865 (6.30h


 


Gondrecourt,
preceptor de Rudolf, entró en la habitación del archiduque. Se acercó
sigilosamente a su cama y, cuando se encontraba a escasos metros del niño,
disparó un tiro al aire. Rudolf se despertó y, asustado, estalló en llanto:


   —Debéis ser
más valiente, Alteza, o no llegaréis a emperador    —le advirtió


   —Esto no es
cierto, mi general, voy a ser el mejor soberano que el Imperio haya tenido
jamás, y me encargaré de que vos estéis siempre muy lejos de mí.


         —Sois
demasiado insolente, Alteza. Tendremos que aumentar la disciplina. De momento
hoy no habrá merienda. Vais a quedaros sin vuestra tarta preferida.


El príncipe no
protestó, sólo miró con desdén al conde y se dispuso a iniciar sus quehaceres
diarios. A media mañana exigió ver a su padre. Hacía menos de una hora que las
cornetas y los tambores de la guardia de palacio anunciaban el regreso del
soberano, que había permanecido varios días en Praga. Gondrecourt se lo negó,
pero ante la insistencia del kronprinz, se lo consultó al conde de Crenneville,
que autorizó la visita. El heredero, acompañado de su preceptor, atravesó los
largos corredores del Hofburg, todos tapizados de color púrpura, y cruzó varias
puertas de madera blanca con dibujos dorados, al más puro estilo rococó, hasta
alcanzar el gabinete imperial:


   —Alteza
Imperial, general Gondrecourt, Su Majestad les está esperando    —indicó el
ayuda de campo.


Por fin entraron
en el despacho del monarca, amplio y gélido, a pesar de que la estufa de
cerámica funcionaba a pleno rendimiento. Dos grandes ventanales con cortinajes
de damasco rojo recogidos a los lados iluminaban la estancia. Las sillas y los
butacones estaban perfectamente alineados, como si nadie los moviera jamás, en
espera de ser ocupados por los más altos dignatarios del Estado, o por aquellos
que tenían el privilegio de ser recibidos por el soberano en audiencia privada.
Todo se hallaba en el lugar exacto. Ni un solo expediente osaba asomarse por
donde no debía. Rudolf sonrió al ver el retrato de la emperatriz colgado de la
pared, la mirada de su madre le pareció lo único agradable de la austera
decoración.


El emperador, de
pie junto a una de las ventanas, abrió los brazos de par en par para abrazar a
su hijo, que corría hacia él:


   —¡Padre!


   —No sabes
cuánto me ha complacido que desearas tanto verme    — le dijo mientras lo
levantaba en brazos.


Justo en aquel
momento se anunciaba el cambio de guardia en la Franzens Platz. El sonido de la
música se dejaba sentir cada vez más cerca, mientras Franz Josef continuaba
hablando con su hijo con la mirada clavada en la tropa:


   —Cuando
crezcas serás un buen soldado. El conde de Gondrecourt trabaja con esmero en tu
formación militar para que tengas el mismo valor y coraje que los valientes de
ahí fuera.


Después de una
pausa continuó:


   —Porque estos
hombres ni me conocen, ni esperan nada de mí, únicamente están cumpliendo el servicio
militar. Pero si mañana les necesito porque los enemigos atraviesan nuestras
fronteras, responderán a mi llamada desde el primero hasta el último, y darán
su vida por el Imperio. Después de mi muerte te convertirás en jefe supremo de
este valeroso ejército y nunca deberás subestimar su lealtad. Todas mis
esperanzas están puestas en ti, Rudolf.


El heredero
miraba fascinado el desfile, sin prestar demasiada atención al discurso del
emperador, y a modo de cumplido contestó:


   —No os
defraudaré, Sire.


  


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


(15.30h)


 


Había llegado la
hora. El archiduque aprovechó el momento en que su preceptor estaba distraído
leyendo el periódico, para salir de la habitación y emprender la huida.


Aquella mañana,
desde el gabinete imperial, había descubierto que algunas de las entradas
laterales de palacio que se abrían a la Franzensplatz no estaban vigiladas. Se
escabulló por un laberinto de corredores y escaleras y llegó hasta una puerta
cerrada con una balda. La abrió y al instante se mezcló con la muchedumbre que
llenaba la plaza. Cruzó la bóveda que daba acceso a la entrada principal del
Hofburg sin ser reconocido, y se fue en dirección a la Michaelerplatz.


Se paró frente al
escaparate de la primera pastelería que encontró en su camino, y su mirada
traviesa se detuvo en los botes repletos de bombones y golosinas que
descansaban sobre el mostrador. Entró y encargó que le sirvieran una ración de
la tarta de chocolate que aquel día Gondrecourt le había privado de comer al
castigarle sin merienda.


Sentado frente a
una mesa, debajo de un aplique cromado que disimulaba la tenue llama del gas
gracias a una tulipa de cristal, esperaba cabizbajo su pastel, como si tratara
de esconder su fechoría contemplando el suelo de mármol blanco y negro del
local. Se comió el bizcocho con avidez, pero como no llevaba dinero para
pagarlo, el pastelero llamó a la policía.


El príncipe se
presentó con descaro a la autoridad:


   —Soy el hijo
del emperador. Venid conmigo y os pagaran.


El agente le
cogió de la mano, le miró a los ojos y le preguntó:


   —¿Cómo te
llamas?


   —Rudolf,
señor.


   —¿Seguro que
es cierto lo que dices, Rudolf? 


   —¡Claro!,
señor    —contestó con una sinceridad difícil de poner en duda   —. Acompañadme
a palacio y os darán el dinero.


   —No es así
como se hacen las cosas, Rudolf, si se entra en una pastelería para comprar un
trozo de pastel, se debe pagar.


Entonces el niño,
intranquilo, perdió la osadía y susurró:


   —No soy ningún
mentiroso, sólo quería un poco de tarta.


Y rompió a
llorar.


El policía le
observó detenidamente; por su aspecto intuyó que podía decir la verdad, y
ordenó a un centinela que se desplazara hasta el palacio imperial para
averiguarlo. Y allí el subalterno encontró a Gondrecourt hecho una furia, dando
órdenes a un pelotón de domésticos que buscaba al heredero por todas las
dependencias palaciegas.


El archiduque,
escoltado por la fuerza pública, regresó al Hofburg.


El pastelero fue
indemnizado, y el agente que estuvo a punto de detenerle, recompensado con un
ducado que le entregó el kronprinz.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl, sábado
26 de agosto de 1865 (10.30h)


 


El coronel Latour
de Thurmburg, subordinado del general Gondrecourt, preceptor de Rudolf, viajó
hasta Bad Ischl14  para ser recibido por la emperatriz en su gabinete de
la Kaiservilla. El motivo, comentar la salud del heredero, que desde que estaba
bajo la severa vigilancia del general padecía todo tipo de trastornos físicos.
De todos era sabido que Gondrecourt había recibido órdenes estrictas del
emperador para que educara con rigidez al archiduque y le convirtiera en un
buen soldado. Cuando aceptó el encargo, el monarca le comunicó:


   —Su alteza
imperial está física y mentalmente más desarrollado que otros niños de su edad,
pero es de carácter impulsivo, nervioso e irritable, por lo que conviene
reprimir con prudencia su desarrollo psíquico, para que se mantenga en
sincronía con el de su cuerpo.


   Gondrecourt
acató los deseos de Franz Josef e instruyó hasta el agotamiento al kronprinz.
Su antigua institutriz, la baronesa Welden, llegó a arrodillarse ante el
monarca y suplicarle una educación más flexible para el niño. Latour había
acudido a entrevistarse con la soberana para exponerle su punto de vista:


   —Coronel
Latour, podéis pasar    —le indicó una de las damas de la emperatriz   —, Su
Majestad os espera.


Cuando entró,
Elisabeth estaba sentada escribiendo una carta. El coronel se inclinó
ceremoniosamente, y se fijó en cómo la soberana sostenía la pluma con los dedos
torcidos. Pensó que debía de tratarse de un hábito adquirido en la niñez, y que
nadie se había molestado en corregirle. La emperatriz, sin dejar de mirar el
papel, le ordenó:


   —Sentaos,
coronel Latour, en seguida os atenderé.


Latour continuaba
observándola. Mantenía los ojos clavados en la punta de la pluma, y daba la
impresión de querer someterla a una caligrafía clara y limpia. Pero la
escritura, despiadada, decidía revelarse y las palabras se atropellaban las
unas con las otras, libres de cualquier orden. Además, hacía grandes manchas de
tinta.


   —Esta mala
letra que hago es como yo: no quiere dejarse esclavizar16     —le dijo
mientras pasaba un papel secante por encima de lo escrito.


Después se
levantó y se acercó a Latour, que en seguida se puso de pie para volver a inclinarse.


   —Bien sabéis
que me halaga vuestra visita, coronel, aunque me gustaría conocer los motivos
que os han obligado a viajar desde Viena.


   —No os lo dije
en mi telegrama, Majestad, para no inquietaros, pero sólo obedecen a mi
preocupación por el bienestar de vuestro hijo, el archiduque Rudolf.


   —Sentaos, por
favor    —y ambos se acomodaron en mullidos butacones   —, su salud me tiene
muy preocupada, vos diréis.


   —Diariamente
Su Alteza Imperial se ve obligado a realizar ejercicios de fortalecimiento
corporal y físico de gran dureza, que le producen trastornos de todo tipo.


   —¿Queréis
decir, coronel, que los enfriamientos, dolores de estómago y todas las
molestias que de un tiempo a esta parte viene padeciendo el archiduque son
debidas a la rigidez de su formación?


   —Me atrevería
a asegurarlo, Majestad.


   —¿Ya habéis
hablado de ello con el emperador, coronel?


   —Por supuesto
que no, Majestad, todo el mundo sabe que el general Gondrecourt se limita a
ejecutar las órdenes de vuestro esposo.


Latour le relató
todos los pormenores de la instrucción que a diario tenía que sufrir el
príncipe. Elisabeth estaba cada vez más enojada.


De repente se
levantó de su asiento y empezó a caminar por la sala con las manos cruzadas
detrás de la espalda. Tenía el rostro circunspecto y su mirada reflejaba una
profunda tristeza. Se acercó a la ventana y contempló el cielo, que después de
la tormenta de la noche anterior era de un azul diáfano. Luego se volvió,
detuvo sus hermosos ojos en los del coronel y con la voz quebrada de dolor le
explicó:


   —Veréis, la
archiduquesa Sofía nunca me ha permitido estar cerca de mis hijos, ni me ha
dejado intervenir en su educación, y mi marido no ha sabido imponerse a la
voluntad de su madre. Pero os aseguro que esto se ha acabado, no voy a tolerar
que conviertan a Rudolf en un cretino, con los estúpidos sistemas educativos de
un preceptor sádico… ¡Intentar transformar en héroe a un niño de siete años
mediante curas de agua y de terror es una verdadera locura!


   —Estoy
totalmente de acuerdo con vuestra Majestad.


   —Gracias,
coronel, por haberme hecho comprender las verdaderas causas de la enfermedad de
mi hijo.


Les pondré
remedio de inmediato.


   —Será un gran
alivio para el pequeño archiduque, señora.


   —Os mantendré
informado


Entonces Latour
se levantó y se despidió de la emperatriz con una respetuosa reverencia.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl,
domingo 27 de agosto de 1865 (18.00h)


 


Elisabeth acababa
de entrar en el despacho del emperador sin ser anunciada. Franz Josef,
sorprendido por aquel imprevisto encuentro, despidió a su ayuda de campo, el
conde de Crenneville, y le recibió con un afectuoso abrazo:


   —Siempre es un
placer inesperado volver a verte, querida, antes de que huyas de nuevo de mi
lado.


   —Los únicos
culpables de mis ausencias son tu madre y su camarilla cortesana, que como ya
sabes, me hacen la vida imposible siempre que pueden.


El soberano no
contestó y la emperatriz continuó hablando en voz baja:


   —Me sorprende
que todavía no lo hayas comprendido, querido. Y no sabes cuánto me defraudas.
Porque aunque alguien pudiera creer que actuamos como dos extraños, pensaba que
nos conocíamos mejor que otras parejas más unidas.


   —Sí, yo
también lo creía, y me siento desengañado. Lamento que a menudo olvides que
compartimos hogar e hijos, y cada vez estemos más alejados el uno del otro.


El monarca
frunció el ceño y, con gesto contrariado, añadió:


   —Y,
desgraciadamente, ésta no es mi voluntad.


   —Si se le
puede llamar hogar a un palacio impersonal, privado de fantasía y habitado por
gentes extrañas, lo compartimos. Pero lo que sí es cierto es que tenemos dos
hijos en común, y de ellos he venido a hablarte.


El emperador
condujo a su esposa hasta un pequeño canapé y la invitó a sentarse, pero la
emperatriz prefirió seguir de pie mientras él se acomodaba en el sillón de
detrás del escritorio y la contemplaba fascinado. Fuera cual fuera el asunto
que tanto parecía inquietarle, estaba dispuesto a invertir ternura y
resignación para cumplir sus de seos. A su juicio era el precio que debía pagar
por su apuesta temeraria en el amor, al desoír los consejos de quienes
intentaban disuadirle para que no se casara con ella y contrajera matrimonio
con su hermana, la princesa Elena de Baviera.


Entonces le animó
a iniciar la conversación:


   —Tú dirás,
querida.


Elisabeth se
colocó frente a su marido con las manos apoyadas en la mesa y el cuerpo
ligeramente inclinado hacia delante, permaneció en silencio unos instantes, con
los ojos fijos en su rostro. Conocía perfectamente el magnetismo que en el
soberano ejercía la magia de su mirada. 


Por fin le dijo:


   —He aguantado
los excesos del preceptor de nuestro hijo en espera de que las cosas cambiaran
y se tuviera en cuenta mi opinión. Pero he tenido que desengañarme, porque a
nadie parece interesarle mi punto de vista.


Franz Josef la
escuchó sin replicar, y todavía más enojada prosiguió:


   —Se me acaba
de informar de que sus absurdas terapias físicas ponen en peligro la vida de
Rudolf. Por tanto, debo advertirte que si Gondrecourt no es inmediatamente
destituido     —la voz de la soberana iba subiendo de tono y adquiriendo
mayor firmeza   —, y si a partir de este momento no se me conceden plenos
poderes en todo lo referente a los niños, incluyendo el completo encauzamiento
de su educación hasta su mayoría de edad, me veré obligada a abandonarte.


El ultimátum dejó
al emperador sin palabras. Elisabeth sabía que si se enfrentaba a él con
decisión, quedaría tan sorprendido que aceptaría su voluntad. Ya hacía tiempo
que se había acostumbrado a sus largas ausencias cuando, agobiada por las
presiones de la corte, se alejaba a menudo de Viena, pero no soportaba la idea
de perderla para siempre, porque a pesar de sentirse desencantado y abandonado
a su soledad, nunca había dejado de amarla intensamente, y estupefacto ante su
reacción se limitó a contestar: 


   —Veré lo que
puedo hacer.


La emperatriz
intuyó que esta vez había ganado la batalla y añadió:


   —Siempre te
estaré infinitamente agradecida.


Y a modo de
despedida besó a su esposo en la mejilla y desapareció con rapidez.


Franz Josef,
ensimismado, observó a su mujer cuando se iba y, sin proponérselo, le asaltaron
los recuerdos del divino séjour de Ischl. Su primer encuentro con la joven
princesa bávara, mientras tomaban el te. Elisabeth tenía entonces quince años y
su belleza resplandecía a


pesar de llevar
un vestido de luto: «Estaba deliciosa    —pensó   —, y aunque el paso del
tiempo todo lo empeora, ahora resulta que cada día me seduce más». Y recordó
aquel paseo por los alrededores de Hallstatt,  al sol del crepúsculo,
cuando el aire frío de las montañas


amenazaba con
resfriar a su prometida y él la envolvió delicadamente con el abrigo de su
uniforme militar. Su despedida en Salzburgo, en espera de que regresara a Viena
para la boda. Y también cuando no se avergonzaba de confesar a sus familiares
que «sus pensamientos


volaban con
inmensa añoranza hacia occidente». El suyo había sido un caso de rara suerte,
ya que el amor coincidió con la razón de estado y se casó en el altar de la
Augustinerkirche  con la elegida por su corazón. Pero con el transcurrir
de los años todo lo que Elisabeth


hacía le hería en
lo más profundo de su ser, aunque su belleza y su inteligencia le subyugaban.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl, martes
29 de agosto de 1865 (9.00h)


 


El emperador
relevó a Gondrecourt de su cargo. Y gracias a la intervención de Elisabeth,
nombró al coronel Latour nuevo preceptor del kronprinz.


Latour era un
militar de mentalidad abierta, tratado con hostilidad en ciertos círculos de la
Corte debido a su liberalismo, que en más de una ocasión le obligó a
enfrentarse a diversas confabulaciones. Y para mayor sorpresa de los miembros
más conservadores de la familia imperial, no era aristócrata. El coronel había
acudido al despacho del soberano para aceptar el nombramiento y recibir sus
instrucciones:


   —Coronel
Latour, Su Alteza Imperial el archiduque Rudolf no debe ser un libre pensador,
pero sí estar familiarizado con la realidad y las exigencias de su época.


   —Así será,
Majestad    —contestó respetuosamente el coronel mientras se inclinaba. Y
después salió del gabinete.


El nuevo
preceptor comprendió en seguida el objetivo de su misión y aplicó varias
reformas al programa educativo del príncipe heredero. Sustituyó la relación de
fuerza, establecida con su antecesor, por un trato de confianza. Y la educación
intelectual adquirió prioridad sobre la física. La emperatriz dejó en sus manos
la elección de los profesores, todos ellos burgueses ilustrados, influenciados
por la corriente liberal decimonónica, antimonárquicos y anticlericales.


Grondecourt,
mientras tanto, no paraba de insistir en el hecho de que se había limitado a
cumplir las exigencias del monarca:


   —Tengo la
tranquilidad    —decía   —, de haber hecho lo que me ordenó Su Majestad, y no
encuentro nada que reprocharme en relación a mi modo de proceder con el
archiduque Rudolf. Me satisfacía enormemente ver como el emperador compartía
mis opiniones sobre la educación de su hijo.


 


 


 


HOTEL PALACE


Barcelona,
miércoles 26 de mayo de 2004 (6.00h)


 


Heinrich Braum
durmió profundamente después de haber explorado en su pasado antes de alcanzar
el sueño. Ahora le costaba levantarse. 


Parecía que las
sábanas se negaban a despegarse de su cuerpo y gracias a un esfuerzo casi
sobrenatural saltó de la cama con relativa rapidez.


Desnudo, entró en
el baño y los espejos le devolvieron una imagen de su anatomía que le provocó
cierta desazón. Su constitución, antaño atlética, había perdido todo su vigor
para dejar paso a una flacidez deplorable. Pero a estas alturas de la vida ya
no le preocupaba. Poco quedaba de aquel seductor que se había divorciado de
tres esposas y flirteado con todas las bellezas de Viena. Ya hacía tiempo que
llevaba una vida sin sobresaltos, y estaba apasionadamente enamorado de Anna,
aunque dudaba que ella quisiera compartir su decadencia. Notó que aquellos
pensamientos le abrumaban y detuvo su mirada en la pared opuesta, donde la
opacidad del mármol se convertía en su aliada al no poder ofrecerle una visión
tan decadente. Y se fue directo a la ducha.


Más tarde,
impecablemente vestido con un traje azul de Armani, abandonó la suite en
dirección al comedor, dispuesto a desayunar.


 


 


(7.30h)


 


Braum salió del
Palace con la intención de perderse por las estrechas callejuelas del barrio
gótico.


Si su entrevista
con Otto, en su casa de Calella, se desarrollaba tal como había previsto y su
amigo sabía apreciar, en su justa medida, el artículo que iba a ofrecerle,
mañana al mediodía podría regresar a Viena. Disponía de pocas horas para pasear
por Barcelona con tranquilidad.


Bajó por la Vía
Layetana, los edificios que circundaban aquella avenida, grisáceos y más bien
anodinos, acogían, en su mayoría, bancos, cajas de ahorros, delegaciones de la
administración pública, oficinas destinadas a la gestión de transportes
marítimos y algún que otro hotel.


Pero al llegar a
la Plaza Nova y contemplar la catedral asomarse majestuosa a la derecha, todo
empezaba a cambiar. La bulliciosa ciudad, que se preparaba para sumergirse en
la rutina cotidiana, desaparecía dispuesta a recuperar la quietud, en medio de
las calles que forjaron la historia de sus antepasados. Se adentró en el
corazón del gótico barcelonés y se paró unos instantes frente al palacio Real
Mayor, donde antiguamente se celebraban los siniestros juicios de la Santa
Inquisición. Recordó a todos aquellos hombres y mujeres, que murieron víctimas
de su fe, en nombre de un dios sediento de venganza.


Las voces de
varias personas que se detuvieron en la plaza de Sant Iu le rescataron de sus
tenebrosos pensamientos. Se trataba de un grupo de judíos que acudían temprano
a orar por el eterno descanso de sus predecesores, junto a una de las paredes
laterales de la catedral, que fue construida con piedras procedentes de la
profanación de tumbas y destrucción de lápidas del antiguo cementerio judío de
Montjuïc. Dejó que honraran a sus muertos en paz y siguió caminando hasta la
plaza del Rey.


Al llegar al
centro de la explanada buscó con la mirada las vidrieras de la iglesia de Santa
Águeda, que atraían los rayos de un sol todavía incipiente, para convertirlos
en un haz de luz multicolor que se posaba en los visitantes. Una oleada de
turistas intentaba, en vano, entrar en el salón del Tinell,24  que todavía
no había abierto sus puertas al público. A su espalda, el edificio del Archivo
de la Corona de Aragón continuaba en estado de restauración perpetua.


Siguió por la
calle del Vaguer y descubrió la presencia de aquel individuo que días atrás visitó
su tienda de Viena, y con el que coincidió en el avión cuando viajaba a
Barcelona. Estaba tranquilamente sentado en la terraza de una cafetería
tomándose un té. Le pareció que su presencia ofendía la armonía del entorno, y
abandonó el lugar.


Por la Baixada de
la Llibreteria, llegó a la plaza de Sant Jaume, donde se encuentra el
Ayuntamiento, de fachada neoclásica, cuyo coronamiento marmóreo fue esculpido
por el escultor italiano Filippo Casoni, y en las hornacinas, dispuestas a
ambos lados de la entrada principal, descansan las esculturas del rey Jaime I a
la izquierda, y del prohombre de la ciudad Juan Fivaller, a la derecha. En
frente, y disputándose protagonismo arquitectónico, está el palacio de la
Genera litat,25  soberbia mezcla de estilo gótico y renacentista, que
sufrió varias remodelaciones a lo largo de su historia, y es el edificio civil
de mayor relevancia que se conserva en Barcelona.


Después fue hasta
la plaza del Ángel, antigua puerta de entrada a la ciudad a través de la
muralla romana, y que debía su nombre a la estatua de un ángel colocado en el
siglo XVII. Se paró a contemplar el escaparate de una pastelería, que le llamó
la atención por el extenso surtido de merengues que exhibía.


Entonces le
sorprendió el alboroto de un grupo de escolares que cruzaban en tropel la calle
de Jaume I. Y otra vez vio al desconocido personaje, que por obra de la
casualidad arrastraba desde Viena, inmóvil frente a la entrada del Hotel Suizo:
«Debe de hospedarse aquí»    —pensó.


Y siguió su
camino.


 


 


(9.15h)


 


Heinrich subió
por el Paseo de Gracia, bordeado de bellísimas farolas de hierro forjado, que
emergían de una base de piedra serpenteada utilizada como banco. Y contempló
fascinado la belleza de aquel bulevar que atravesaba el ensanche, en que Gaudí26 
dejó algunas de sus obras más representativas. Los establecimientos más lujosos
de la ciudad se preparaban para abrir sus puertas al público.


Se detuvo frente
a la casa Batlló y admiró por enésima vez las armoniosas ondulaciones de su
fachada, revestida con fragmentos de vidrio y cerámica de distintos colores,
que le daban un aspecto iridiscente. Las columnas, de formas caprichosas,
talladas en piedra y con diversas ornamentaciones florales, ascendían desde la
planta baja para enfilarse en las balaustradas de la superior y armonizaban con
el resto de balcones de estructura curvada y entrelazada. El frontispicio
terminaba en el vértice del tejado, ligeramente elevado, inclinado y curvo, que
por su forma recordaba a un dragón recubierto de tejas multicolores que
simulaban las escamas. De la parte izquierda del alero sobresalía un pequeño
torreón, erigido desde uno de los miradores del último piso, y que culminaba en
una cruz de cuatro brazos.


Varias joyerías
de reciente inauguración se habían establecido en la lujosa avenida. Pero sólo
una acaparó su interés y se dejó seducir por sus escaparates, que imitaban las
vidrieras modernistas, y donde abundaban brillantes, perlas y rubíes, junto con
relojes de conocidas marcas. Dudó unos instantes hasta que, por fin, se decidió
a entrar. La dependienta, uniformada con un traje pantalón negro, le preguntó
qué deseaba.


   —Algo
especial    —contestó Heinrich.


   —De acuerdo,
señor, pero sería más sencillo si me indicara usted sus preferencias. ¿Quiere
un collar, un anillo o quizá un reloj?    —insistió


   la joven.


   —Un collar
sería perfecto.


La empleada le
mostró dos cadenas en oro amarillo, una de gran des eslabones y otra combinada
con esmeraldas. Pero cuando colocó


encima de una
bandeja, forrada de terciopelo negro, un collar de tres vueltas en oro blanco y
diamantes, que se remataba con un colgante


en forma de rosa,
de donde pendían dos brillantes y un zafiro, Braum quedó tan impresionado que
inmediatamente lo adquirió para ofre


cérselo a Anna.
Aunque años atrás se había jurado a sí mismo que jamás volvería a contraer
matrimonio, tenía previsto pedirle que se


casara con él al
regresar a Viena.


Poco después
salía de la joyería con una bolsa roja en la mano.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, viernes 1
de septiembre de 1865 (8.00h)


 


Aquella mañana la
archiduquesa Sofía había invitado al emperador a desayunar en sus aposentos.
Franz Josef, puntual como de costumbre, acababa de llegar. Su madre le recibió
con un beso en la frente y la mejor de sus sonrisas.


   —Franzi, hijo
mío, no sabes cuántas ganas tenía de verte.


   —Beso
vuestra mano, querida madre    —contestó el soberano mientras se la llevaba a
los labios   —, siempre es un placer gozar de vuestra compañía, aunque mis
obligaciones no me permitan hacerlo más a menudo.


   —Lo sé, hijo.


La archiduquesa
lo acompañó hasta el salón donde estaba servido el desayuno, y enseguida
despidió a los criados. Parecía nerviosa, de


talle que al
monarca no le pasó inadvertido. Después de sentarse a la mesa le preguntó:


   —¿Qué os
sucede, madre?


   —Mi ánimo
decae día a día.


   —¿Por qué
razón?


Sofía se levantó
y se acercó a la ventana, durante unos segundos se apoyó en el alféizar y
contempló la espectacular belleza del parque


del Schömbrunn
mientras pensaba cómo responder a la pregunta, sin dejar de medir las
consecuencias. El emperador, que seguía espe


rando una
respuesta, se levantó y se acercó a la archiduquesa, la cogió suavemente por el
brazo y le preguntó de nuevo:


   —¿Tan difícil
os resulta, madre, contarme lo que os ocurre?


   —No es eso,
Franzi    —se decidió al fin Sofía mientras acompañaba de nuevo a su hijo a la
mesa   —, aunque no puedes imaginarte lo


   embarazosa que
resulta para mí esta situación. Hace años me equivoqué, y los errores del
pasado ya no tienen remedio.


   —No sé qué
queréis insinuarme, madre    —respondió el monarca, desconcertado   —, pero os
ruego que os sentéis y lo hablaremos tranquilamente.


   —Está bien.


La archiduquesa,
contrariada porque sus palabras no habían causado en el ánimo de su hijo la
alarma que ella esperaba, tomó asiento a su lado, bebió un par de sorbos de té
y volvió a llamar su atención:


   —En tu
posición, Franzi, es difícil juzgar objetivamente el caso.Mi cabeza no para de
darle vueltas. Pero si no antepones tus sentimientos a los intereses de la
dinastía y de la casa real, convendrás conmigo que no te casaste con la persona
adecuada.


Franz Josef no
salía de su asombro; confuso miró a Sofía e insistió:


   —¿Por qué
razón, si la amo?


   —No sabe
cumplir con sus obligaciones de esposa y madre, y por descontado tiene
completamente olvidado su papel de emperatriz. Parece ignorar que la realeza
impone deberes que una soberana jamás puede rechazar, y todo por mi culpa.


   —¿Adónde
queréis ir a parar, madre? Llevo once años casado con Elisabeth y no tengo
motivos para arrepentirme    —le aseguró, aunque en su interior dudara de sus
propias palabras.


   —Verás, hijo
mío…    —vaciló la archiduquesa.


El emperador
terminó su café. Apoyó los codos en la mesa, cruzó las manos por encima de su
bigote y resignado siguió escuchando a


Sofía. Estaba
cansado de aquella enigmática conversación y miraba de soslayo a su madre, que
se levantó y empezó a pasear por el salón,


mientras fingía
contener su angustia y suspiraba antes de hablar.


   —Sólo quería
disculparme por todo lo que está ocurriendo. Fui la culpable de que te casaras
con una de las hijas de tía Ludovica, y debí de haber caído en la cuenta de que
sólo provenían de una rama ducal, y en su ignorancia podían estremecerse con el
peso abrumador


de la corona.


La voz de la
archiduquesa subió ligeramente de tono, y se convirtió en sentencia:


   —Los reyes
deben casarse con princesas reales. Cuando se nace junto al trono, se adquiere
conciencia del deber. Y una severa educación instruye el carácter para aceptar
la responsabilidad que te ha sido otorgada dentro de la institución monárquica.
Entonces el resplandor de la corona se apaga y sólo queda el compromiso sagrado
que Dios, en su infinita misericordia, ha depositado en ti.


Sofía permaneció
en silencio unos instantes. Luego volvió a sentarse en un sillón, a escasa
distancia de su hijo, y murmuró:


   —Pero ya es
demasiado tarde, la desgracia se cierne sobre nuestra familia.


Franz Josef,
mientras tanto, se sirvió otra taza de café. Se preguntaba en silencio qué se
propondría su madre después de aquella diatriba


que no parecía
conducir a ninguna parte. La archiduquesa prosiguió:


   —Elisabeth nos
da constantemente muestras de lo que te he estoy diciendo. Sus extrañas
enfermedades, sus huidas, su desprecio por la Corte y el protocolo. Y por si
todo esto fuera poco    —la voz de la dama se volvió más agria   —, se
entromete en la educación del príncipe heredero. Desprecia a Grondecourt como
preceptor, y prefiere dejar el futuro de Rudolf en manos de liberales y
anarquistas.


   —¡Callaos
madre!    —gritó el soberano exasperado, levantándose de su asiento.


Sabía de sobra
que la archiduquesa tenía razón. El comportamiento de su esposa nunca había
sido propio de una emperatriz, pero no estaba dispuesto a reconocerlo. Su
relación con Elisabeth no atravesaba su mejor momento y, aunque se sentía
abandonado a su suerte, jamás había deja do de quererla intensamente. Y
advirtió a Sofía con mirada implacable:


   —No pienso
toleraros, madre, que habléis así de la emperatriz. La educación de nuestro
hijo ha sido confiada a los mejores profesores de Viena.


   —Sí   
—contestó desdeñosamente la archiduquesa   —, la mayoría civiles imbuidos de
ideas demoníacas y antimonárquicas.


   —Pensad lo que
queráis    —contestó el emperador sin que pareciera inmutarse.


Sofía no esperaba
aquella respuesta; era evidente que su hijo pretendía ignorar su punto de vista
cuando antes siempre había cedido a sus deseos, y frente a semejante ofensa
decidió adoptar una actitud más dramática.


   —Ya sé que soy
la causa de tus desventuras, Franzi, al no haber intuido a tiempo la
catástrofe. Pero no castigues a mi anciano corazón teniendo que soportar cómo
unos progresistas desalmados envenenan el cerebro de mi nieto. Si es así me
veré obligada a abandonar palacio.


   —No creo que
tengáis motivos para hacer semejante barbaridad. Y lamento sinceramente, madre,
que ésta sea la causa de vuestro enojo. Pero si lo consideráis oportuno,
vuestra es la decisión, porque lo hecho, hecho está    —concluyó el soberano.


La archiduquesa,
derrotada, no encontraba palabras para rebatir los argumentos del emperador,
que, dolido por las acusaciones de Sofía a su amada esposa, prosiguió:


   —Os
agradecería, madre, que diéramos por concluida esta con versación, y que en el
futuro no se volviera a repetir.


La archiduquesa
le miró con indulgencia, y hasta una chispa de ternura traicionó su fría
sonrisa cuando le advirtió:


   —Aunque te
ciega el amor, tu conciencia de monarca sabe que tengo razón.


Sofía dejó que su
hijo le besara la mano y se despidiera como de costumbre:


   —Mis respetos,
madre.


Después el
soberano desapareció con paso flexible y rápido. Y la archiduquesa se quedó
pensando que, a pesar de las desavenencias, su obligación era permanecer al
lado del emperador, y renunció a la idea de abandonar palacio.


 


 


 


HOTEL PALACE


Barcelona,
miércoles 26 de mayo de 2004 (10.05h)


 


Heinrich Braum
entró en el Palace y se dirigió a la suite real. Dejó la bolsa roja, que
contenía el collar que acababa de comprar, encima de la mesita de noche y se
fue al baño. Frente al espejo puso en orden sus cabellos y se ajustó el nudo de
la corbata.


Luego bajó a
recepción y le indicó a la joven que se encontraba detrás del mostrador:


   —Desearía
retirar de la caja de seguridad lo que dejé a mi llegada.


   —Acompáñeme,
por favor, señor.


Siguiendo a la
recepcionista, entró en el recinto acorazado del hotel y salió con un pequeño
maletín de piel en la mano.


En pocos minutos
volvía a abandonar el establecimiento.


 


 


 


PLAZA DE
CATALUNYA


(10.15h)


 


Al llegar a la
plaza de Catalunya, Braum se fue directo a la estación de Renfe para tomar el
tren hasta Calella y encontrarse con su amigo Otto.


Cuando bajaba a
los andenes, que a través del ascensor acristalado se divisaban abarrotados de
viajeros, notó que una punzada le sacudía el pecho y le impedía respirar con
normalidad.


El tren llegó, se
detuvo bruscamente, y varias personas se apearon con rapidez.


Al intentar subir
al vagón abriéndose paso entre el gentío, tropezó de nuevo con el individuo que
en las últimas veinticuatro horas encontraba en todas partes. Tantas
coincidencias    —se dijo   —, no pueden ser fruto del azar sino más bien de la
fatalidad, y empezó a preocuparse.


Estaba mareado.
El dolor se agudizaba y le oprimía el corazón. Buscó los comprimidos de
nitroglicerina, que le había recetado un famoso cardiólogo de Viena, en el
bolsillo de la americana, pero no le dio tiempo a encontrarlos. Las fuerzas le
abandonaron y aunque luchó por no desfallecer, se desplomó desde la plataforma
de acceso al convoy hasta el andén, y quedó tumbado en el suelo inmóvil y en
estado de shock. Como consecuencia del golpe un fino chorro de sangre asomó
debajo de su cabeza. El maletín de piel negro que llevaba en la mano cayó a la
vía.


Las voces de la
multitud gritando «¡Un médico! ¡Un médico!» alertaron a la policía presente en
la estación. Y cuando acudió el servicio de urgencias, los agentes acordonaron
la zona para facilitar el trabajo de los sanitarios.


El tren partió.


El hombre que
venía siguiendo a Heinrich desde Viena contempló su caída fulminante con ojos
incrédulos, pero su atención se centraba en


el attaché, que
tímidamente asomaba junto a la pared del andén: «Ojalá    —pensó   —, pudiera
escapar al control policial y cogerlo sin ser visto».


Pero al
disponerse a saltar para llevárselo, uno de los policías le advirtió con
severidad:


   —Por aquí no
se puede pasar. Márchese, por favor.


Entonces empezó a
subir las escaleras. Mientras tanto el servicio de urgencias sacaba a Braum del
recinto, y en medio de la confusión, oyó a uno de los médicos gritar a los
camilleros:


   —¡Rápido!
¡Rápido! Tiene un infarto y está muy grave.


De nuevo se
volvió para contemplar el maletín, que continuaba en el mismo lugar. Dos
policías se habían quedado patrullando en el andén, pero nadie parecía darse
cuenta de la existencia del attaché.


Sólo él sabía que
Heinrich lo llevaba, y había visto cómo se le escurría de las manos al intentar
mantener la estabilidad antes de la caída.


Minutos después
vio como uno de los agentes descubría la presencia del objeto y llamaba a sus
compañeros. En aquel momento la megafonía anunció lacónicamente: «Atención,
señores pasajeros, como consecuencia de un fallo técnico, los trenes de
cercanías no efectuaran parada en esta estación. La avería también ha afectado
la circulación del metro. Les rogamos abandonen el recinto. Disculpen las
molestias. Gracias».


La reacción de
los viajeros no se hizo esperar. La crispación que se vivía en todo el país por
el temor a las bombas, después los atentados terroristas del pasado 11 de marzo
en Madrid, era más que evidente.


Todos se
precipitaron hacia las salidas con sorprendente rapidez. La policía facilitó el
desalojo, evitó que cundiera el pánico y cerró todos los accesos a la estación.


 


  


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, jueves 12
de octubre de 1865 (9.00h)


 


Aquella mañana el
príncipe heredero acababa de recibir su clase de historia de la monarquía. Latour
le observaba con atención, parecía distraído y estaba inquieto. De repente, sin
levantar la vista de la cuartilla donde anotaba sus deberes, le preguntó con la
curiosidad propia de un niño de siete años:


   —¿Qué quiere
decir «infiel», coronel?


   —Persona que
no profesa la fe verdadera y…


   —No debe de
tratarse de esto    —le interrumpió resuelto el archiduque   —, porque mi padre
cree en Dios    —y suspirando añadió   —:


¡Uf! Si es
aburridísimo acompañarle a la iglesia. Nunca termina de rezar.


Ya hacía días que
Latour esperaba una pregunta de aquella índole.


Conocía los
comadreos que circulaban en la Corte después de la estancia del emperador en
Pressburg28  y su supuesta aventura con una duquesa eslovaca. Y como era
de esperar, los chismes habían alcanza do los oídos de Rudolf. El coronel se
sentó frente al archiduque, que empezaba a dibujar un paisaje en una lámina, le
levantó la barbilla con la palma de la mano, le miró con dulzura y le dijo:


   —Alteza, tengo
la sensación de que me contáis las cosas a medias.


¿Cómo se os ha
ocurrido pensar que su Apostólica Majestad29  se ha convertido en un
impío? ¿Qué habéis oído?


   —Bueno, en
realidad lo escuché    —trató de sincerarse el niño mientras jugaba
nerviosamente con el carboncillo.


   —¿Dónde?


   —Detrás de una
puerta.


   —¡Alteza
Imperial! No está bien escuchar las conversaciones de los mayores    —le
reprendió suavemente el preceptor   —, y menos detrás de las puertas. ¿Qué
pasó?


   —Veréis,
coronel: ayer, terminadas las clases, cuando iba a merendar con mi hermana,
pasé por delante del salón de lectura de la emperatriz. La puerta estaba
entreabierta, mamá hablaba con papá, me acerqué para saludarles, pero no me
vieron, y oí como mamá, muy enfadada, le decía: «No puedo perdonarte, me has sido
infiel con la eslovaca». Papá contestó: «¿Desde cuándo das crédito a las
habladurías de la Corte? Sabes que no es verdad porque te amo, aunque razones
no me faltan». Me quedé unos minutos escondido detrás de la


puerta, mamá se
echó a llorar, papá trataba de consolarla, aunque ella no atendía a razones.
Fui a reunirme con Gisela y se lo conté todo,pero me dijo que ya lo sabía.


Latour se
apresuró a buscar una explicación que Rudolf pudieracomprender:


   —En este caso
fidelidad es sinónimo de lealtad, Alteza. Cuando un soldado entra en el
Ejército imperial jura ser fiel al Emperador y al Imperio, pero si se vende al
enemigo ¿Qué sucede?


   —Que se
convierte en traidor.


   —Exactamente,
y en infiel a aquellos principios por los que se comprometió a dar la
vida. 


   —¿Y esto qué
tiene que ver con mi padre?


   —Su Majestad,
al casarse, juró fidelidad a la emperatriz, y no olvidéis que vuestro padre,
como todo buen soldado, es un hombre de honor que jamás faltaría a su palabra.


   —Sí, pero mamá
no lo cree así.


   —El emperador
nunca traicionaría a vuestra madre. Lo que sucede, Alteza, es que a veces la
gente que nos rodea siente envidia de la felicidad ajena y son capaces de
inventar grandes calumnias para hacernos sentir profundamente desdichados.


   —¿Entonces
todo esto no es verdad y sólo lo dicen para que mamá sufra?    —preguntó el
niño con los ojos entristecidos.


   —Así es,
Alteza, vuestro padre ama a la emperatriz. Vos mismo oísteis cómo se lo decía.
Sinceramente, creo que no tenéis de qué preocuparos.


   —¿Y estas
viejas cacatúas de la Corte    —el archiduque empezó a llorar   — no saben que
si mi madre es infeliz se irá otra vez de Viena, y Gisela y yo estaremos de
nuevo solos?


El coronel
comprendió la importancia de las reflexiones del heredero. Se levantó para
sentarse más cerca del príncipe, que seguía llorando amargamente.


   —Vos siempre
me decís que no está bien decir mentiras. Pero aquí todo el mundo miente sin el
menor reparo    —protestó aporreando el parqué con los zapatos.


   —Tranquilizaos,
Alteza    —Latour le cogió de la mano   —. Venid conmigo.


Rudolf le
acompañó hasta su escritorio, y de uno de los cajones sacó una cajita de
violetas confitadas de Gerstner,30 y se la ofreció para consolarle:


   —Gracias,
coronel.


   —De nada, pero
debéis ser valiente y dejar de llorar, Alteza.


Entonces le dio
un par de palmadas en la espalda y añadió:


   —Os aseguro
que vuestra madre no se marchará de Viena.


   —¿De
veras? 


   —Tenéis mi
palabra. Vamos a dar un paseo.


   —Os lo agradezco,
señor.


Latour debía
cumplir con el ingrato deber de informar a la emperatriz de los inquietantes
pensamientos de su hijo, y convencerle para que de momento no abandonara la
capital. Rudolf sufría terriblemente durante sus ausencias.


 


 


 


PLAZA DE
CATALUNYA


Barcelona,
miércoles 26 de mayo del 2004 (10:30h)


 


El extranjero que
se había convertido en la sombra de Heinrich Braum durante su estancia en
Barcelona respondía al nombre de Konstantín Kalinov, y se encontraba en la
plaza de Catalunya frente a una de las entradas al recinto de Renfe, apoyado en
el cristal del escaparate de unos grandes almacenes.


Era un hombre
corriente, que pasaba completamente desapercibido entre la multitud que invadía
todos los rincones de la plaza. Su frustración no era fácil de identificar,
pero en su mirada se advertía el desengaño al no haber logrado hacerse con el
maletín.


Observaba como
los agentes del TEDAX,31  equipados con monos azules, bajaban de un furgón
blindado y trasladaban un robot artificiero al interior de la estación. Ahora
sabía que el attaché de piel negro quedaría en manos de la policía española.
Tendría que informar a Viena del imprevisto y esperar nuevas órdenes.


Justo en aquel
momento sonó su móvil, y después de haber escuchado a su interlocutor susurró:


   —No.


Quien le oía no
quedó satisfecho con la respuesta, y Kalinov insistió:


   —No he podido
evitarlo.


Y accedió de mala
gana a las propuestas de quien le hablaba.


   —De acuerdo,
lo intentaré de nuevo.


Tras unos
segundos de silencio añadió: 


   —No le prometo
nada, la situación es muy complicada y no pienso arriesgarme a que me detengan.


Y dio por acabada
la conversación.


Mientras tanto la
policía abandonaba la estación desierta, sin que se hubiera producido ninguna
detonación.


 


 


 


COMISARÍA DE
POLICÍA DE CIUTAT VELLA


Barcelona, jueves
27 de mayo de 2004 (1.00h)


 


En la comisaría
de policía de Ciutat Vella la noche se había iniciado con relativa tranquilidad
hasta que se recibió una llamada inesperada.


   —091, dígame.


   —Buenas
noches, le hablo desde el hotel Palace, han robado en la Suite Real   
—contestó una voz angustiada   —, por favor, vengan inmediatamente.


  
—Tranquilícese, señora. ¿Quién es usted?


   —La
recepcionista.


   —¿Cuándo ha
ocurrido?


   —No lo sé, los
del servicio de habitaciones lo acaban de descubrir.


De todas formas
no ha podido pasar mucho tiempo sin que nos diéramos cuenta. El hotel está
completo, y el ir y venir de huéspedes y


empleados es
constante.


   —Bien,
enseguida estaremos allí.


 


 


 


HOTEL PALACE


Barcelona, jueves
27 de mayo de 2004 (1.30h)


 


Dos oficiales de
la policía judicial acababan de entrar en el hotel para averiguar lo ocurrido.
El director les recibió junto al jefe de seguri dad, y les expresó la voluntad
de la empresa de no dar publicidad al asunto.


    —Señores, en
nombre de la dirección de la cadena hotelera, debo pedirles que actúen con la
mayor discreción posible. Nuestros clientes no tienen por qué saber lo
ocurrido… 


Uno de los
agentes le interrumpió irritado.


   —Verá, señor,
procuramos hacer bien nuestro trabajo, tanto si estamos en el Palace como en un
burdel de las Ramblas.


   —Les ruego que
me perdonen    —se excusó   —, no estoy acostumbrado a estas situaciones.


Y les indicó el
camino que conducía a la suite:


   —Por aquí,
señores.


Los dos oficiales
le siguieron hasta la habitación. Al entrar tropezaron con una maleta abierta,
su contenido se encontraba desparra


mado por todo el
salón. En el dormitorio la cama estaba desecha y las sábanas amontonadas en el
suelo. Las puertas del armario, abier


tas de par en
par, permitían descubrir su contenido sin el menor esfuerzo. A un lado colgaban
dos trajes, que parecían sostenerse en


las perchas por
arte de magia, y de los cajones asomaban algunos enseres revueltos.


Uno de los
policías cogió una bolsa roja de encima de la mesita de noche. En su interior
encontró un collar de diamantes y un estuche


de piel que
inicialmente debió de guardarlo.


   —Si es
auténtico    —anunció, mostrándoselo a su compañero   —, el robo no puede ser
el móvil.


   —¿Por qué no?
Sólo demuestra que las joyas y el dinero no les han interesado    —contestó el
otro, mientras señalaba varios billetes de qui


nientos euros
arrojados encima de la moqueta.


   —Tal vez
buscaban…


En aquel momento
llegó un camarero del servicio de habitaciones.


   —Él fue quien
lo descubrió todo    —anunció el jefe de seguridad.


   —¿Qué es lo
que vio?    —preguntó uno de los oficiales.


   —Vera, señor,
lo único que puedo decirle es que pasé por delante…


   —¿A qué hora?


   —Alrededor de
las doce y cuarto, y creí oír un ruido extraño, pero no le di importancia,
tenía prisa y me fui directo al segundo piso,


donde me
esperaban varios servicios que atender. Después bajé a comprobar que todo
estuviera en orden, y al pasar por delante de la suite


me pareció que
habían forzado el cerrojo. Al querer comprobarlo la puerta cedió. En seguida
informé a mi superior de lo ocurrido.


 


   —Supongo que
no tocó nada    —insistió el policía.


   —Por supuesto
que no, señor.


   —¿Quién se
hospeda aquí?


   —El señor
Heinrich Braum.


   —¿Alemán?


   —No, austriaco
y cliente del hotel desde hace años.


   —¿Dónde está
ahora?


   —No lo
sabemos. Al parecer el señor Braum se marchó ayer por la mañana y todavía no ha
regresado.


Los agentes
rellenaron el informe previo de los hechos, precintaron la habitación y se
despidieron del director y del jefe de seguridad:


   —Señores, el
inspector Sanz que es quien llevará el caso, vendrá dentro de poco para recoger
pruebas. A partir de este momento nadie puede entrar en la suite. En caso de
que el señor Braum apareciera, deberán alojarlo en otra parte. ¿Ha quedado
claro?


   —Por supuesto,
agente.


Los dos policías
salieron del hotel, subieron al coche patrulla y se perdieron en la Gran Vía
barcelonesa.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, martes 17
de octubre de 1865 (11.00h)


 


El coronel Latour
llegó al gabinete imperial cuando la emperatriz se encontraba en el salón de
lectura con su profesor de húngaro. Su camarera mayor le indicó que tomara
asiento en la antesala para esperar a ser recibido.


  Fuera, la
cerrazón enmarañaba el cielo y un aguacero amenazaba con precipitarse sobre
Viena. El preceptor se sentía abatido y lo atribuía a las inclemencias de un
otoño riguroso, aunque esta vez el reumatismo no era el culpable de sus males.
Su ánimo reflejaba una terrible inquietud. Había pensado muchas veces en la
conversación que debía mantener con la soberana, ya que el bienestar del
príncipe he redero así lo exigía, pero llegado el momento juzgaba la situación
comprometida. No quería dar crédito a los rumores cortesanos, claro que, según
le habían contado, la duquesa eslovaca era un ejemplo de voluptuosidad. Cierto
que años atrás, cuando se conocieron los devaneos del monarca con la condesa
Potocka, quedó demostrado que el emperador era un hombre sensible a la belleza
femenina, aunque siempre se resistió a creer que todo aquello fuera verdad.
Inmerso en sus pensamientos ni siquiera vio que se le acercaba un lacayo, y
levantó la cabeza bruscamente al oír su voz.


   —Coronel
Latour    —le dijo   —, podéis pasar, Su Majestad os espera. Latour entró en el
despacho. Elisabeth estaba de pie en el centro


de la estancia,
bella como siempre a pesar de la tristeza que se descubría en su mirada. El
preceptor se inclinó. La soberana, con una sonrisa lánguida, le tendió la mano,
que él se apresuró a besar.


   —Siempre es
grato recibiros, coronel. Buenos días.


   —Muchas
gracias, Majestad.


   —Sentaos, por
favor    —le indicó, señalando el sofá, mientras ella se instalaba en la
butaca   —, espero que me pongáis al corriente de los


progresos de mí
querido hijo Rudolf. Decidme ¿cómo está?


  
—Perfectamente, Majestad, sus profesores se sienten satisfechos de su afán por
adquirir nuevos conocimientos, aunque a menudo


resulta difícil
para nosotros.


   —¿Qué estáis
insinuando, coronel?


   —Veréis,
Majestad, su ansia de saber se traduce a todos los ámbitos. Su Alteza Imperial
siente la misma curiosidad por las ciencias na


turales o la
historia, como por lo que sucede en su entorno, y es sensible a las habladurías
de la Corte y al sufrimiento de sus seres más


queridos.


   —¿Afirmáis que
mi hijo ya conoce los chismes que pretenden perturbar nuestra paz familiar?


   —Así es,
Majestad.


   —¿Y cómo es
posible?    —la emperatriz intentaba controlar su furia.


Latour prefirió
esconder los detalles y mintió al responder:


   —No lo sé,
Majestad.


   —No pienso
tolerar    —la voz de la Elisabeth iba subiendo de tono   —, que estas viejas
chismosas de la Corte, empeñadas en difundir falsos amores, hagan daño al
archiduque.


   —Si me lo
permitís, señora…    —el preceptor vacilaba, pensaba en su delicada posición y
un hormigueo le recorría todo el cuerpo.


La soberana, con
los ojos centelleando de ira, parecía adivinar el origen de sus dudas e
insistió:


   —Adelante,
coronel, ya sabéis que siempre he escuchado vuestras sugerencias.


   —Majestad, el
mal ya está hecho, ahora sólo se trata de ponerle remedio lo antes posible.


   —¿Y qué me
aconsejáis?    —le consultó, dolida, mientras las lágrimas se le escapaban de
los ojos.


   —¿Tenéis
previsto ausentaros en breve de Viena, Majestad?


   —No de
momento.


Elisabeth sacó un
pañuelo de encaje y se secó el llanto:


   —Quería pasar
unos días en Baviera con mi familia. Necesito reponerme del daño que me están
causando las difamaciones de las que viene siendo objeto mi persona. Pero de
momento no va a ser posible, tengo varios compromisos oficiales y dentro de
unos días debo posar para Winterhalter,  a quien el emperador hace tiempo
encargó unos retratos.


Latour suspiró
aliviado y la soberana le preguntó:


   —¿Por qué
queréis saberlo?


   —Perdonad mi
curiosidad, Majestad, pero de ello depende la salud del archiduque Rudolf.
Sufre en vuestras ausencias, y le cuesta comprender que sus padres estén tan
menudo separados. Quizá sería conveniente que en estos próximos días pasarais a
su lado todo el tiempo que os fuera posible.


La emperatriz
esbozó una ligera sonrisa, sin disimular la amargura que se reflejaba en su rostro.
Y con la mirada extraviada en un rincón del gabinete, se sinceró con el
coronel:


   —El matrimonio
es una institución absurda. Una se ve vendida a los quince años, presta un
juramento que no entiende y del que luego se arrepiente pero ya no lo puede
romper.     —Luego añadió   —: En fin, mis hijos me necesitan y debo estar
a su lado. 


Entonces se
levantó. Latour se puso en pie inmediatamente y oyó cómo le indicaba:


   —Os ruego que
me mantengáis al corriente, coronel, de todo aquello que pueda alterar la
tranquilidad del príncipe heredero.


   —Por supuesto,
Majestad. Para mí es un honor gozar de vuestra confianza


   —No olvidéis
que siempre os estaré infinitamente agradecida por la abnegación con que
realizáis vuestro trabajo.


   —Soy el más devoto
servidor de vuestra Majestad.


La soberana dio
por concluida la entrevista, tendió la mano al preceptor, que la besó con
respeto. Luego se inclinó y abandonó el salón


de lectura sin
dejar de pensar en las inquietantes reflexiones de Elisabeth sobre el
matrimonio.


 


 


 


PASEO DE GRACIA


Barcelona, jueves
27 de mayo de 2004 (1.30h)


 


Konstantín
Kalinov, sentado en la terraza de una taberna vasca, se tomaba una cerveza
mientras hablaba por el móvil.


   —Ha sido una
completa pérdida de tiempo. Mis honorarios no incluían este tipo de riesgos, y
no estoy dispuesto a jugármela de nuevo. Si tengo que estar evitando a la
policía, tendremos que renegociar lo acordado.


El individuo
poseía un absoluto control de sí mismo, la expresión de su rostro permanecía
inalterable, sólo de vez en cuando arqueaba las cejas al escuchar las
respuestas de su interlocutor, y se limitaba a contestar de mala gana.


   —Nada de lo
ocurrido estaba previsto, habíamos quedado que sería un trabajo limpio y
rápido.


Después de un largo
silencio se despidió con un breve:


   —Gute nacht.


Pagó la cuenta,
se levantó y se marchó con paso rápido.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, sábado 21
de octubre de 1865 (16.00h)


 


Elisabeth,
bellísima, posaba para Franz Xaver Winterhalter en la galería de los espejos
del palacio del Schömbrunn.


Llevaba su
inmensa cabellera castaña recogida en un laborioso peinado de múltiples
trenzas, salpicado de pequeñas estrellas de diamantes que era aficionada a
coleccionar. Y, en aquella ocasión, envolvía su espléndida figura en un vestido
de seda blanco, bordado con hilos de oro, que dejaba al descubierto sus
hombros, de una palidez extrema.


Gracias a los
consejos que el coronel Latour había dado a la sobe rana, Rudolf obtuvo permiso
de su madre para acompañarle mien tras estuviera con Winterhalter. Sentado
detrás del pintor, la contemplaba admirado mientras la luz crepuscular se
filtraba por los ventanales y le iluminaba la cara. Le parecía encontrarse ante
lo más semejante a una visión celestial.


Habían pasado dos
horas desde que Winterhalter empezara a trabajar en aquel retrato; sin embargo,
el pequeño archiduque seguía quieto observando las asombrosas evoluciones que
se reflejaban en la tela del artista. Se sentía dichoso. Por fin estaba al lado
de Elisabeth durante más tiempo de lo que había imaginado. Y cuando un lacayo,
a las órdenes de Latour, se presentó para llevarle a merendar con su hermana,
Rudolf se levantó de un brinco y le ordenó:


   —Decidle a Su
Alteza Imperial la archiduquesa Gisela que hoy no podré ocuparme de ella, tengo
otros asuntos que atender.


La respuesta
provocó las risas de todos. Pero el príncipe no se in mutó y volvió a ocupar su
asiento. Elisabeth, divertida por la espontaneidad de su hijo, le preguntó:


   —¿Y qué
hacemos con tu merienda?


El kronprinz
pensó en la espléndida ración de tarta de chocolate que le estaba esperando,
pero juzgó que valía la pena sacrificarla a


cambio de la
grata compañía de su querida mamá.


   —No tengo
apetito.


   —¿Por qué
razón?


   —Creo que este
mediodía he comido demasiado.


   —Si es así
tendrás más hambre a la hora de cenar.


El criado
desapareció y la soberana, siguiendo las instrucciones de Winterhalter, levantó
la cabeza para recuperar su majestuoso porte.


El pintor
continuó con el retrato.


 


 


 


HOTEL PALACE


Barcelona, jueves
27 de mayo de 2004 (2.15h )


 


El inspector Luis
Sanz llegó al Palace de madrugada y, acompañado del director del hotel y del
jefe de seguridad, se dirigió a la Suite Real Salvador Dalí.


   Sanz examinó la
cerradura, que había sido forzada con una ganzúa. Fotografió el caos reinante
en el interior de la habitación. Buscó en vano huellas digitales, pero el
delincuente era hábil y evitó dejarlas. Cogió la bolsa roja que seguía encima
de la mesita de noche y recogió del suelo todos los billetes de quinientos
euros. Sacó un bloc y un bolígrafo del bolsillo de la chaqueta y empezó a
interrogar al director:


   —¿Desde cuándo
se hospeda Braum en el hotel?


   —Según me han
informado, llegó el veinticinco de mayo por la tarde y tenía previsto quedarse
hasta el día veintisiete. Ayer, alrededor


de las diez y
cuarto de la mañana, se marchó y todavía no ha regresado.


   —¿Durante su
estancia recibió alguna visita inesperada?


   —Nadie tiene
constancia de que vinieran a verle.


   —¿Alguna
llamada telefónica?


   —Habrá que
averiguarlo en centralita.


Sanz anotó
minuciosamente en su cuaderno todas las respuestas.


Y los tres
hombres se dirigieron a recepción por la majestuosa escalera que conducía al
vestíbulo del Palace.


Luis, apoyado en
el mostrador, esperaba que la telefonista hiciera sus averiguaciones. Sin
proponérselo su mirada se detuvo en el viejo


cartel que
colgaba de la pared y anunciaba: Conserjería, y le recordó al de la estación de
su pueblo, donde de niño acudía todas las tardes


para ver pasar
los trenes.


   —Inspector…


La empleada
interrumpió sus lejanos pensamientos:


   —Acabo de
comprobar que el señor Braum recibió una llamada el día veinticinco a las once
de la noche. En este papel le he anotado el número de teléfono desde donde se
efectuó    —le dijo mientras se lo entregaba.


El policía se lo
guardo e informó al director:


   —De momento
tengo que llevarme la bolsa de la joyería y el dinero, hay que investigar los
billetes. Digan al señor Braum que deberá ponerse en contacto con nosotros tan
pronto como llegue al hotel.


   —Por supuesto.
¿Podemos arreglar la suite e instalar de nuevo al huésped, si es que vuelve?   
—preguntó el director.


   —Naturalmente.
Buenas noches, señores.


   —Buenas noches,
inspector


Luis Sanz salió
del Palace y desapareció en la oscuridad de la noche.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, sábado 27
de enero de 1866 (20.00h)


 


El archiduque
Rudolf, como todas las noches antes de acostarse, se disponía a rezar sus oraciones.
Pero aquel día rondaba en su cabeza el asunto de la cuestión magiar, de la que
últimamente en palacio todos opinaban, y empezaba a preocuparle. Su abuela ya
le había contado los detalles del alzamiento liberal de 1848, y cómo se logró
acabar con la insurrección gracias a la acción militar. Por su parte la
emperatriz le leía novelescas leyendas de los héroes de la tierra húngara, que
deleitaban su imaginación.


De repente el
heredero preguntó al preceptor:


   —¿Qué pasa con
Hungría, coronel?


Latour,
sorprendido, contestó:


   —Nada que yo
sepa, salvo que Sus Majestades se encuentran en Budapest desde hace un par de
semanas.


   —Sí, pero no
es sólo eso, hoy la condesa Esterházy le decía a la archiduquesa Teresa que
mamá le había echado el ojo a Gyula Andrá


ssy, porque
durante un baile en el castillo de Buda habían estado conversando en húngaro a
lo largo de un cuarto de hora.


   —¿Y cómo os
habéis enterado de estos chismorreos? ¿Escuchando detrás de las puertas?


   —Esta vez
no, coronel. Gisela y yo estábamos dibujando en los aposentos de la
archiduquesa Sofía cuando llegó la archiduquesa Teresa, y más tarde la condesa
de Esterházy. Mi abuela se ausentó unos minutos. Ellas empezaron a hablar como
dos cotorras y oí que lo comentaban.


   —Olvidadlo,
señor. Sus opiniones no merecen nuestra confianza. Los adultos, cuando se
aburren, cosa que aquí sucede con frecuencia, inventan falsas historias de los
demás, y tanto la archiduquesa Teresa como la condesa de Esterházy son adictas
al hastío. Vos no debéis hacer caso de sus opiniones.


   —Ya lo sé,
coronel…


   —¿Entonces me
prometéis que en el futuro ignoraréis sus malévolas observaciones?


   —Os lo
prometo, pero…


El kronprinz,
vacilaba y parecía ocultar parte de lo que sabía. Latour insistió:


   —¿Qué os
sucede, príncipe?


   —Todavía hay
más, coronel    —protestó Rudolf entristecido.


   —Pues debéis
explicármelo.


   —Cuando
regresó mi abuela las tres empezaron a criticar a mamá.


La archiduquesa
Teresa contó cómo su padre el archiduque Albrecht escribió enfurecido al conde
de Crenneville para que la estancia de


los emperadores
en Budapest no se prolongara por más tiempo, o de lo contrario se hundiría…


Rudolf dudó, y
Latour volvió a preguntar:


   —¿Qué se
hundiría, Alteza?


El archiduque,
pensativo, no lograba acertar con la palabra adecuada:


   —No me
acuerdo, coronel, y me lo había aprendido de memoria por si tenía que
contároslo.


Pero unos
instantes después lo recordó y gritó satisfecho:


   —¡Ya está! ¡La
dignidad nacional! Y papá le contestó enojado…


Entonces el
heredero sacó un papel que había guardado debajo de su almohada, donde estaba
escrito un fragmento del mensaje de


Franz Josef al
archiduque Albrecht:


   —Perdonad mi
mala letra, coronel    —le dijo al entregárselo   —, tuve que apuntarlo con el
carboncillo, no tenía otra cosa, o me habría sido imposible recordarlo.


Latour leyó:


«No existe en
este viaje ningún peligro para nuestro prestigio. Nos sabemos muy bien lo que
queremos y lo que nunca podremos admi


tir. Además Nos,
no sólo somos emperador de Austria sino de todos los reinos del Imperio, y en
cada uno de ellos Nos, nos sentimos como


en nuestra propia
casa».


   —Bien Alteza,
de esto se deduce que Su Majestad deja claro su punto de vista político al
archiduque Albrecht.


   —Ya, pero ni
aun así se callaron, coronel.


   —¿Qué otra
cosa oísteis, señor?


   —La abuela
Sofía no dejó de reprochar a mamá sus simpatías por Hungría. Leed.


   —¿Dónde?


   —En el otro
lado.


El preceptor dio
la vuelta a la hoja, y asombrado lamentó:


   —Es una
lástima, Alteza, que hayáis estropeado un dibujo tan bello para anotar chismes
palaciegos.


   —Es que se me
acabó el papel. Pero cualquier día os puedo dibujar otro par de golondrinas tan
bonitas como éstas.


El coronel sonrió
y le acarició el cabello. A través de la rústica caligrafía de Rudolf,
descubrió las palabras de la archiduquesa Sofía:


«Mientras tanto
en Viena se enrarece el ambiente y todos están en contra de Sus Majestades,
especialmente de la emperatriz, cuando


leen en la prensa
detallada información sobre las demostraciones de afecto y las amabilidades que
allí dispensa y que aquí nunca han exis


tido, ni para la
nobleza, ni para el resto de los vieneses».


   —Veréis,
señor, Hungría siempre nos ha dado muchas preocupaciones, sobre todo cuando en
1848 se sublevaron contra el legítimo


poder del
emperador. En la corte todavía están resentidos; según dicen, su lealtad a la
corona no fue del todo sincera, hasta… 


   —Si es así   
—le interrumpió el niño repitiendo de carrerilla las palabras de la soberana  
—, ¿por qué mamá le dijo a Andrassy: «Mire usted… Si las cosas le van mal al
emperador en Italia, me duele; pero si los problemas surgen en Hungría, ¡ me
mata!»?


   —Su Majestad
la emperatriz tiene un gran corazón y cree en la honradez del pueblo húngaro.


   —¿Y vos no,
coronel?


   —Por supuesto,
pero se necesita tiempo para satisfacer todas sus pretensiones.


   —Si después de
todo, resulta que no son más que unos revolucionarios dispuestos a traicionar
al emperador, papá mandará a su ejérci


to y les
aplastará la cabeza.


   —No tan
deprisa, Alteza. Esto significaría una declaración de guerra. Y antes de
levantar las armas en contra de los húngaros o de quien


sea, hay que
escuchar sus peticiones, procurar llegar a un entendimiento diplomático y
prescindir del derramamiento de sangre. Un


buen soberano
debe, ante todo, evitar el sufrimiento de su pueblo.


Tenedlo siempre
presente.


   —Sí,
coronel    —afirmó convencido   —, nunca lo olvidaré.


Y luego volvió a
preguntar:


   —¿Es cierto
que los magiares quieren que mis padres sean coronados reyes de Hungría?


   —Así es.


   —¿Y qué pasará
entonces con el resto de provincias del Imperio?


   —Habrá que
buscar una solución, señor. El Emperador y el Gobierno encontrarán la manera de
contentarlos a todos.


Pero el
archiduque insistió en otra cuestión:


   —¿Y vos creéis
que la emperatriz se ha enamorado de Andrassy?


   —¡Por el amor
de Dios!    —le reprochó Latour   —. Recordad vuestra promesa, Alteza… Andrassy
es uno de los representantes de la


delegación
húngara para la negociación del Ausgleich  y viene a menudo a Viena a
hablar con vuestro padre, no con vuestra madre. ¿Ha


quedado claro?


   —Sí, coronel.


   —Pues bien,
señor, ahora debéis rezar vuestras oraciones. Se está haciendo muy tarde y
tenéis que acostaros.


El príncipe
obedeció las instrucciones del preceptor, y cuando concluyeron sus rezos se
metió en la cama. Una doncella dejó un candela


bro encendido
encima de la mesita de noche para quebrar la oscuridad y evitarle los terrores
nocturnos que venía padeciendo después de


la dura formación
militar impartida por el general Grondecourt.


Latour se
despidió:


   —Que
descanséis, Alteza. Buenas noches.


   —Buenas
noches    —respondió el heredero, somnoliento.


El coronel cerró
suavemente la puerta de la alcoba principesca. Se apoyó en la pared del
corredor y, preocupado, lanzó un resuello. Pen


saba que en el
futuro resultaría difícil proteger de los chismes palaciegos a un niño tan
perspicaz e inteligente como el archiduque Rudolf,


que con ocho años
de edad ya no paraba de hacer preguntas. 


 


 


PASEO DE GRACIA


Barcelona, jueves
27 de mayo del 2004 (18:00h)


 


Luis Sanz,
después de intentar comunicar con el número de teléfono que le habían entregado
en el Palace y obtener como respuesta la voz del contestador, acudió a la
joyería donde Braum había comprado el collar de diamantes. Quería conocer el
valor de la joya. Cuando le in formaron de que su precio era de treinta y
cuatro mil euros no paraba de decirse: «No es posible que el móvil haya sido el
robo. Si no ¿por qué iban a abandonar semejante abalorio encima de la mesita de
noche, además de los seis billetes de quinientos euros tirados en la moqueta?».


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, lunes 18
de junio de 1866 (9.00h)


 


Elisabeth,
acompañada de sus hijos los archiduques Gisela y Rudolf, bajaba las escaleras
de la entrada principal del palacio de Schömbrunn mientras el viento arreciaba
su falda de seda y casi le juega una mala pasada con el sombrero.


El emperador,
desde el rellano, la contemplaba absorto. Viéndole se diría que, el tiempo no
pasaba para ella, sus sentimientos permanecían inaltera


bles y cada día
estaba más enamorado de su esposa. Pero la situación política de entonces le
forzaba a separarse de su familia. Hacía cuatro días que


se había iniciado
la guerra contra Prusia, y el ejército imperial se enfrentaba a las tropas de
Guillermo I. El Gobierno de su Apostólica Majestad


juzgó prudente
que tanto la emperatriz como los príncipes permanecieran en Bad Ischl durante
aquellos días de angustia e incertidumbre.


Y el soberano
acudió hasta las puertas de palacio para despedirles.


   —¡Adiós,
papá!    —gritaban los archiduques.


Gisela retrocedió
para abrazar de nuevo a su padre, que le besó en la mejilla, y le dijo:


   —Vamos, cielo,
ve con mamá.


   —Niños, subid
a la calesa    —ordenó Elisabeth   —. ¡Deprisa!


Y volviéndose
hacia su marido añadió:


   —Hasta la
vista, cariño.


Desde el balcón
de la primera planta la archiduquesa Sofía contemplaba discretamente la escena
sin dejar de pensar: «Esta nuera


mía no tiene
desperdicio, se despide del emperador como si fuera la mujer de un viajante de
comercio».


Los caballos
iniciaron la marcha. El príncipe heredero, con la nariz pegada en el cristal
trasero del coche, prolongaba la despedida y


continuaba
saludando al monarca con la mano:


   —¿Y papá
cuándo vendrá con nosotros?    —preguntó después de sentarse.


   —Tan pronto
como pueda, hijo. Ya sabes que tiene muchas obligaciones.


Pero la
emperatriz no podía esconder su preocupación, y los niños no tardaron en
advertirlo. Muy a su pesar, tuvo que contarles que los


belicosos
prusianos habían declarado la guerra a su querido padre. 


   —Nuestros
soldados son fuertes y valientes, mamá    —anunció el archiduque   —.
Desollarán a los prusianos hasta que pierdan la última gota de su sangre.


   —¿Qué
significa desollar?    —preguntó Gisela.


   —Arrancar la
piel a tiras.


   —¡Qué asco,
mamá!    —gritó la niña.


   —Hay que ver
que delicada es la archiduquesa    —se burló Rudolf.


Y bajó el tono de
voz para susurrarle al oído muy deprisa   —: ¿Sabes que los soldados del Zar
jugaban a pelota con las cabezas de los prisio


neros turcos
degollados?


   —¡Cállate o
terminaré mareándome!


   —Eres más
blanda que los bizcochos de mantequilla que me preparaba la baronesa Welden   
—rió el heredero.


   —¡Serás
estúpido!


   —¡Silencio,
niños!    —Elisabeth, enfadada, se había decidido a intervenir   —. ¿Qué
modales son ésos? Ésta no es manera de hablar ni


tampoco de
comportarse. Gisela, deja de quejarte. Y tú, Rudolf, no la molestes más.
¿Entendido?


   —Sí, mamá   
—contestaron los dos al unísono.


El carruaje
continuó su camino.


 


 


 


COMISARÍA DE
POLICÍA DE CIUTAT VELLA


Barcelona,
viernes 28 de mayo de 2004 (10.35h)


 


Luis Sanz se
encontraba en su despacho, examinando la documentación de algunos casos
recientes, cuando un agente le anunció:


   —Un tal Otto
von Akermann está ahí fuera. Quiere hablarte del caso Braum.


   —Hazle pasar.


Unos segundos más
tarde un hombre alto y corpulento clavó su mirada azulada en los ojos del
policía mientras tomaba asiento. Luis le


observó con
atención y tras un breve silencio se presentó:


   —Señor von
Akermann, soy el inspector Sanz. ¿En qué puedo ayudarle?


   —Inspector
¿qué saben de mi amigo Heinrich Braum?    —preguntó en correctísimo español,
pero un marcado acento alemán delataba sus orígenes   —. Verá, anteayer a la
hora de comer le esperaba en mi casa de Calella. Al parecer tenía que enseñarme
no sé qué cosa, que según dijo era de gran importancia para nuestro país. Pero
no se presentó. Estuve pendiente de sus noticias durante todo el día y no
contestó a mis llamadas. Esta mañana, al ver que seguía sin dar señales de
vida, he decido bajar a Barcelona. Ahora vengo del Palace, me han dicho que no
se encuentra en el hotel, y que tal vez ustedes podrían darme más información.


     —Señor von
Akermann, desconocemos el paradero del señor Braum. Gracias a usted acabamos de
saber que dejó de cumplir sus compromisos. No se preocupe, a partir de ahora le
mantendremos informado de todo lo que acontezca.


   —Se lo
agradezco.


   —Perdone que
le haga perder su tiempo    —insistió el policía   —,


pero quisiera
hacerle unas preguntas.


   —Adelante.


   —¿Nombre
completo?


   —Otto von
Akermann.


   —¿Edad?


   —Sesenta y
ocho años.


  
—¿Nacionalidad?


   —Austriaca.


   —¿Residencia?


   —Vivo en
Calella desde hace más de quince años.


   —¿Calle?


   —L’Església
número siete.


   —Ayer llamé a
su casa varias veces, sin éxito    —le hizo saber el inspector   —, me dieron
su número en el Palace. Al parecer telefoneó


usted a su amigo
el martes por la noche. ¿Estoy en lo cierto?


   —Así es, y
siento que no lograra hablar conmigo, durante toda la tarde tuve la línea
ocupada. Llamé a nuestra Embajada en Madrid, a


los amigos en
Austria, e incluso llegué a pensar que Heinrich se había fugado, pero como no
lo creo posible, ahora estoy aquí.


   —Comprendo.
¿Profesión?


   —Anticuario.


   —¿Viaja a
menudo a su país?


 


            
—Mis hijos viven en Viena y acostumbro a visitarles cinco o seis veces al año.


   —Señor von
Akermann, me ha dicho que su amigo Braum tenía que enseñarle algo. ¿De qué se
trataba?


   —Sólo me
comentó que procedía de la compra de una partida de enseres de una vivienda de
la Gutemberg Platz de Viena, era de gran importancia para nuestra historia, y
no tenía nada que ver con lo que nos habían contado a lo largo de los años.


  Otto decidió
ser prudente y no mencionó lo único que realmente sabía: las intenciones de
Heinrich de negociar con aquel misterioso objeto. Porque, fuera lo que fuese,
algún día se descubriría, y la policía española podría acusarlo de traficar con
el Patrimonio Histórico de su país, lo que le causaría más de un problema con
las autoridades austriacas y dañaría su reputación.


   —¿Cree que
estaba relacionado con su trabajo?


   —No tengo ni
idea, aunque teniendo en cuenta que los dos nos dedicamos al mundo de las
antigüedades, sería más que probable.


   —¿Piensa que
este descubrimiento podría ser la causa de que forzaran la puerta de la suite
que su amigo ocupaba en el Palace con intención


de robárselo?
Dígame ¿de qué estamos hablando, señor von Akermann?


   —Lamento serle
de tan poca utilidad, inspector, pero lo desconozco. Heinrich no quiso darme
explicaciones por teléfono, aunque debía


de tratarse de
algo lo suficientemente importante para justificar el viaje.


   —Bien, señor
von Akermann, si recuerda cualquier cosa que pueda sernos de utilidad, no dude
en comunicárnoslo. Tan pronto tenga


noticias del
señor Braum, me pondré en contacto con usted.


El policía se
despidió del extranjero con un apretón de manos.


Von Akermann
abandonó la comisaría y se mezcló con la muchedumbre en dirección al Paralelo.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl,
miércoles 24 de junio de 1866 (10.35h)


 


Elisabeth y sus
hijos ya se habían instalado en la Kaiservilla. Desde Viena no paraban de
llegar noticias poco alentadoras sobre el estado de la


 


 


guerra. El
pequeño heredero, a punto de cumplir ocho años, seguía los acontecimientos
militares con el interés propio de un adulto. Ávido


de explicaciones
apremiaba a su preceptor con todo tipo de preguntas:


   —Coronel
Latour, ¿qué posiciones han tomado nuestras tropas en Bohemia?


   —Esto es
secreto militar, Alteza, sólo el emperador y sus generales pueden saberlo.


   —¿De veras?
Pues más tarde le escribiré para preguntárselo.


   —¿Sabéis que
nuestro Ejército, al mando del archiduque Albercht, ha vencido en Custozza,
Alteza?


   —Sí, la
emperatriz acaba de contármelo, aunque también me ha dicho que los piamonteses
tratan de manera inhumana a los soldados


del imperio, que
han tenido la desgracia de convertirse en sus prisioneros. Al parecer, matan
tanto a la tropa como a los oficiales, y hasta


han ahorcado a varios
monteros. Espero que el tío Albercht les amenace con tomar represalias.


   —Ahora debemos
dejar la guerra en manos de los militares, Alteza, y ocuparnos de vuestra clase
de Ciencias Naturales.


   —De acuerdo,
coronel, pero os ruego que esperéis un segundo.


Rudolf se fue
hasta su pupitre, abrió el cajón, desplegó un mapa, que había preparado al
empezar el conflicto bélico, y le consultó:


   —¿Verdad que
Custozza está cerca de Verona, coronel?


   —Así es,
Alteza.


Y, con tinta
roja, señaló el lugar exacto de la primera victoria del Ejército imperial, y
exaltado por un violento odio hacia los prusianos gritó:


   —Pronto los
soldados de papá conquistaran los territorios enemigos, y Prusia tendrá que
doblegarse ante la superioridad del Imperio.


 


 


 


COMISARÍA DE
POLICÍA DE CIUTAT VELLA


Barcelona,
viernes 28 de mayo de 2004 (15.20h)


 


Sanz regresó a la
comisaría después de comer con varios compañeros de brigada.


  Entró en su
despacho y descubrió una nota en papel amarillo pegada a la pantalla de su
ordenador. La leyó: «Heinrich Braum ingresó 


en el hospital
Clínico el pasado miércoles veintiséis de mayo del 2004 a las once y cinco
minutos tras haber sufrido un ataque cardíaco en la estación de Renfe de la
plaza de Catalunya. Momentos después de su llegada le sobrevino una parada
cardiorrespiratoria. A pesar de los esfuerzos del personal sanitario para
conseguir su recuperación, el señor Braum fallecía a las once y doce minutos».


  La firmaba el
oficial que había recibido la orden de investigar la desaparición de Braum.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl,
viernes 27 de junio de 1866 (10.30h)


 


Aquella mañana
Elisabeth recibió un telegrama del emperador, que le informaba de que el
desarrollo de la ofensiva militar era poco favorable para el ejército imperial.
Franz Josef se sentía melancólico y se expresaba en estos términos: «No sabes
cómo me gustaría que estuvieras a mi lado. Me siento terriblemente triste y
solo. Necesito un poco de alegría. ¡Ay! ¡Ojalá podamos estar de nuevo juntos y
vivir épocas mejores! En estos momentos sólo me sostiene el sentido del deber,
y la esperanza que de las complicaciones que han surgido ahora en Europa
nacerán algún día tiempos más felices».


Inquieta por el
estado de ánimo de su marido, que siempre había mantenido la confianza en su
Ejército a pesar de la pésima evolución de la guerra, se vistió con un traje de
viaje, reunió a sus hijos en sus aposentos y les comunicó:


   —Niños la
situación en el frente ha empeorado y no quiero dejar más tiempo solo a vuestro
padre. He decidido regresar a Viena. De momento vosotros seguiréis aquí.


   —¿Hasta
cuándo?


   —No lo sé


   —¡Mamá! ¿No
estaremos perdiendo la guerra?    —se inquietó Rudolf.


   —Todavía es
pronto para saberlo, hijo.


   —¿Y qué nos
han hecho los prusianos para que la situación nos sea tan adversa?


   —Su
armamento es superior al nuestro    —contestó la emperatriz con cara de
preocupación.


   —¿Y no se
podría abastecer a los soldados con armas de mejor calidad?


   —Rudolf, estas
cosas siempre suelen ser más complicadas de lo que parecen.


Mientras el
archiduque protestaba por aquellas desalentadoras noticias, Gisela se limitaba
a decir:


   —Cuando veas a
papá dale un beso de mi parte, madre.


   —Descuida,
hija    —le aseguró Elisabeth mirándola tiernamente.


Entonces se
acercó al espejo, se colocó un chal que debía protegerla del aire fresco de las
montañas y ordenó al heredero:


   —Rudolf,
tráeme el sombrero y los guantes que están encima del tocador.


El pequeño se fue
directo a cumplir el encargo, y al acercársele de nuevo para entregarle los
accesorios, le preguntó:


   —Mamá ¿me
podrías mantener al corriente de las novedades en el frente?


   —Por supuesto,
te mandaré una carta todos los días.


   —¿De veras?


   —¡Claro!


   —Gracias,
mamá.


   —Aunque
vosotros también debéis hacerme una promesa    —insistió Elisabeth.


   —¿Cuál?    —le
preguntaron.


   —Prometedme
que seréis buenos chicos para que pueda marcharme tranquila.


   —No tienes de
qué preocuparte    —respondió con decisión Rudolf.


   —Si es así, me
sentiré orgullosa de los dos    —concluyó la emperatriz mientras los abrazaba.


Más tarde, en el
jardín delante del surtidor, se repitieron de nuevo los abrazos y la despedida
de los príncipes se prolongó durante


varios minutos.
Elisabeth, acompañada por una dama de honor, subió a la calesa para emprender
el viaje de retorno a la capital. La escol


ta se colocó
cerca del carruaje.


 


 


RESIDENCIA DE
OTTO VON AKERMANN


Calella, viernes
28 de mayo de 2004 (17.10h)


Otto von Akermann
regresó a su casa a primera hora de la tarde. Y mientras se tomaba una taza de
té sentado en el jardín rodeado de rosales y azaleas, no podía dejar de pensar
en la suerte de su amigo Braum. Su desaparición seguía siendo un misterio.


  No lograba
imaginarse la naturaleza del objeto que Heinrich quería enseñarle, e ignoraba
si tenía relación con el robo de la suite del Palace. El asunto era bien
extraño.


El sonido del
teléfono le sobresaltó:


   —Hello.


El inspector Sanz
estaba al otro lado de la línea:


   —Buenas
tardes, señor von Akermann, quiero habarle del caso Braum.


   —¿Qué sabe de
mi amigo?


   —Verá, me temo
que tengo malas noticias…


   —Pues
cuéntemelas de una vez.


Luis tragó saliva
y le dijo:


   —Heinrich
Braum murió a causa de una parada cardiorespiratoria el miércoles veintiséis a
las once de la mañana, en el hospital Clínico


de Barcelona.


Pasaron unos
segundos antes de que Otto pudiera reaccionar. Finalmente, preguntó con la voz
entrecortada:


   —¿Supongo que
habrá sido por causas naturales?


   —Por supuesto
que sí, al parecer su corazón estaba delicado y dejó de funcionar.


   —Mein Gott,
pobre Heinrich.


   —Señor von
Akermann    —continuó el inspector   — el Instituto Anatómico Forense y el
Consulado de Austria en Barcelona se pon


drán en contacto
con usted para la repatriación del cadáver. Según nos han informado el señor
Braum vivía en Viena, pero no se le conocía


familia directa.
¿Estamos en lo cierto?


   —Así es, salvo
tres ex esposas que no creo que sufran el más leve desconsuelo, un par de
sobrinos que pelearán por la herencia y una


amante que puede
que llore su muerte.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl, lunes
30 de junio de 1866 (16.00h)


 







Gisela y Rudolf
merendaban en el cuarto de juegos cuando entró el coronel Latour.


   —Un telegrama
de Su Majestad la emperatriz para vuestra Alteza   —anunció señalando al
heredero.


Elisabeth llegó a
la capital del Imperio el veintinueve de junio, y tal y como había prometido a
su hijo antes de partir, le escribió sin


demora. El
archiduque se apresuró a leer en voz alta las noticias de Viena:


«A pesar de los
malos tiempos que estamos atravesando, y de los problemas que debe solucionar,
tu querido padre tiene buen aspecto


a Dios gracias.
Conserva una calma admirable y mira el futuro con confianza, aunque los fusiles
de aguja de percusión de los prusianos


dan un resultado
formidable… Este mediodía papá recibió información detallada de las últimos
choques de los dos ejércitos, que parecen


haber resultado
más afortunados de lo que esperaba, pero las pérdidas no dejan de ser
terribles, debido a que nuestras tropas, demasiado


valientes e
impetuosas, se lanzan a la lucha cuerpo a cuerpo contra el enemigo, sólo con
las bayonetas, sin esperar a que la artillería ataque


más a fondo».


   —¿Por qué nuestros
soldados no tienen los mismos fusiles?    —preguntó indignado.


   —Alteza   
—intervino Latour para tranquilizarle   —, la victoria no sólo depende de los
fusiles y de los cañones, sino también de la moral


de la tropa, de
las infraestructuras…


Pero el
archiduque no se dejó convencer, y con un arrojo impropio de su edad preguntó:


   —¿Y qué moral
quiere que tengan nuestros hombres, coronel, cuando ven que el enemigo es
superior en todo?


Latour,
sorprendido por aquella inesperada respuesta, se quedó sin palabras y se limitó
a contestar:


   —Todavía es
pronto para pronosticar el desenlace, Alteza. 


   —Todos los
días le pido a Dios Todopoderoso que guíe y proteja al Ejército imperial para
que no capitule jamás    —afirmó Rudolf.


   —Y así debéis
seguir haciéndolo, señor    —concluyó el coronel.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona,
viernes 28 de mayo (18.30h)


 


Víctor Marín era
el comisario del Patrimonio Histórico Artístico, grupo dos de la Brigada
Provincial de la Policía Judicial de Barcelona. Acababa de regresar a su
despacho tras asistir a la primera reunión convocada por el Jefe Superior de la
Policía, Hugo Bertrán, después de su nombramiento.


Se quitó la
americana y se sentó en su sillón. Cogió una carpeta del cajón del escritorio y
su mirada tropezó con el último hallazgo de su equipo, que descansaba encima de
la mesa.


Se trataba de un
cofre de plata, de unos veinte centímetros de largo por siete y medio de alto,
forrado en su interior de terciopelo rojo, que evidenciaba el paso del tiempo.
En la cara superior, ligeramente abomba da, y que correspondía a la tapadera de
la arquilla, destacaba un delicado trabajo de orfebrería que representaba,
cincelada en relieve, una águila bicéfala coronada con un pequeño escudo en el
centro, esmaltado en colores rojo, blanco y negro. El cierre era igualmente
elaborado.


El origen y
contenido de la pieza resultaba una incógnita para la policía. Absorto en la
contemplación del objeto, se sobresaltó cuando su secretaria abrió la puerta y
le anunció:


   —La inspectora
Ayala desea verle.


Carolina Ayala
era la inspectora jefe de la Brigada de Marín. Llevaba dos años en el cargo, y
destacaba por su belleza y profesionalidad. Su mele


na rubia y
ondulada, y su esbelta figura, que parecía ser obra del mejor escultor del
Renacimiento, causaba furor entre sus compañeros. Y tam


bién entre los
delincuentes, que por sucumbir a sus encantos, hablaban más de la cuenta y no
tardaban en ser obsequiados con la cárcel.


   —Dile que
pase.


La joven entró,
dejó su cartera en el suelo y al poco rato fijó su mirada en el cofre, y no
pudo evitar interesarse de nuevo:


   —¿Nadie lo ha
reclamado?


   —No


   —¡Qué extraño!


   —Desde
luego    —contestó Marín, que interrogándole con la mirada preguntó   —: ¿Qué
sucede?


   —Nada, sólo
recordarle que el lunes por la mañana tengo que estar en la comisaría de la
calle Bolivia.


   —¿Para qué?


   —Ya se lo
comenté el miércoles, jefe, por lo del asunto de coordinación…


   —Perdóname, se
me había olvidado, pero recuerda que por la tarde te necesito aquí.


   —De acuerdo,
jefe.


Ayala se disponía
a salir cuando se detuvo para observar de nuevo el curioso objeto:


   —Parece como
si lo acabaran de rescatar del olvido.


   —Sí, para
darnos más trabajo    —se lamentó Marín.


La inspectora
sonrió, recogió su cartera y se despidió:


   —Buen fin de
semana, Víctor, que descanse.


   —Lo mismo
digo, Carolina.


Eran más de la
siete cuando Marín guardó la arquilla en la caja de seguridad de su despacho.
Salió de la sede de la Jefatura Superior de


Policía, cogió su
coche y la densa circulación de la tarde le absorbió.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl,
viernes 4 de julio de 1866 (11.30h)


 


Mientras la
situación militar se deterioraba por momentos, las cartas de la emperatriz a su
hijo Rudolf llegaban todos los días a la Kaiserville. Pero aquella mañana un
telegrama de Elisabeth, dirigido al coronel Latour, informaba de que el
Ejército imperial había sido vencido en Sadowa:


  «Anoche
recibimos la noticia, que acabó con nuestras últimas esperanzas. Las pérdidas
son espantosas. Se habla de veinte mil bajas. Casi todos los oficiales de alto
grado han perecido. Creo que nadie sabe todavía lo que va a suceder, aunque
quiera Dios que no se firme la paz. Como ya no tenemos nada que perder, es
preferible hundirse del todo con honor. Haga saber al kronprinz lo que le
parezca conveniente».


  Rudolf siempre
había demostrado una inteligencia poco corriente para su edad, pero a menudo
también razonaba como un niño, y a pesar de las explicaciones que recibía de su
entorno, no lograba comprender cómo Prusia se había atrevido a enfrentarse a
los ejércitos de su padre para vencerles y apoderarse de lo que no era suyo. Y
cuando el preceptor le comunicó la derrota, al archiduque se echó a llorar
desconsoladamente:


   —Esos
prusianos son mala gente    —decía entre sollozos   —, nos han ganado a
traición y…


   —Alteza    —le
interrumpió Latour   —, desde que el mundo existe tal como lo conocemos hoy,
todos los países han luchado para expandir sus fronteras.


   —Sí, pero
nuestro Ejército es el mejor, y no capitularía jamás a no ser…


   —Alteza
imperial, debéis aceptar de una vez por todas que el ene migo estaba mejor
preparado y nos ha ganado.


   —¿Cómo podéis
hablar de esta manera, coronel, cuando nuestras tropas expulsaron a los turcos
de Viena e impidieron que invadieran Europa?…


   —Esto sucedió
en 1696, Alteza.


   —Sí, y también
derrotaron a Napoleón en Waterloo.


   —Aquello fue
una victoria del ejército de coalición, señor. De un tiempo a esta parte, la
estrategia militar ha cambiado y el armamento también. Los prusianos tienen una
red ferroviaria excelente, que ha favorecido la movilidad de sus tropas y ha
sido decisiva para su victoria.


   —¿Y ahora van
avanzar sobre Viena?    —preguntó mientras se secaba las lágrimas.


   —Sí, Alteza,
aunque de momento piensan detenerse en Nikolsburg.


   —¿Y qué pasará
si continúan, coronel?


   —Que vuestro
padre asumirá el mando del Ejército y tendrá lugar una nueva batalla a las
puertas de la capital. Pero ya veréis como 


Dios nos
protegerá y se negociará la paz sin necesidad de derramar más sangre.


  Latour
aparentaba una tranquilidad que no tenía. Estaba seguro de que el emperador
intentaría recomponer su Ejército. Pero ¿cómo se defendería Viena, si el Ejército
imperial había sido reducido a un contingente de hombres heridos y
desencantados por la superioridad de las tropas enemigas?


   —¿Y si Dios se
olvida de nosotros?    —insistió Rudolf rescatándolo de sus oscuros
pensamientos.


   —Hay que tener
fe en el Todopoderoso, Alteza, y dejar de preocuparse. A partir de aquel
momento el archiduque empezó a odiar todo lo que provenía de Berlín.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
31 de mayo de 2004 (9.05h)


 


Luis Sanz estaba
en Jefatura esperando que el comisario Víctor Marín le recibiera. Su secretaria
le había llamado hacía escasamente una hora para pedirle que acudiera al
despacho del jefe de la Brigada del Patrimonio Histórico Artístico.


   El inspector
llevaba el dossier del caso Braum debajo del brazo. Marín le invitó a entrar:


   —Buenos días,
señor.


   —Buenos días,
inspector. ¿Me ha traído una copia del expediente


de Braum?


   —Sí, señor.
Aquí la tiene.


   —Siéntese, por
favor, y hábleme de Braum.


   —Verá, señor,
el pasado miércoles por la mañana Heinrich Braum sufrió un ataque cardíaco en
la estación de Renfe de la plaza de


Catalunya. Fue
trasladado al Hospital Clínico, donde murió poco después de su ingreso.
Mientras tanto alguien entró en la suite que


ocupaba en el hotel
Palace, sin llevarse nada de valor.


   —¿Cómo puede
estar tan seguro?


   —En la
habitación se encontraron tres mil euros en billetes y un collar de diamantes
valorado en treinta y cuatro mil. 


   —Quizá no dio
con lo que buscaba. ¿Había huellas?


   —No, fue lo
suficientemente hábil para no dejar rastro. Interrogamos a todos los testigos
y…


   —Bien, Sanz   
—le interrumpió   —, voy a necesitar sus servicios. Ya he hablado con su jefe y
no ha puesto ninguna objeción.


   —Entonces a
sus órdenes, comisario.


Marín llamó a su
secretaria, que momentos después apareció con un attaché de piel negro en la
mano.


   —Inspector,
éste es el maletín que los del Tedax encontraron en la estación la misma mañana
de la muerte de Braum. Quiero que lo


muestre al personal
del Palace para ver si pueden identificarlo.


   —Podría ser
del difunto    —susurró Sanz pensativo   —. ¡Claro! Su amigo Otto von Akermann
le esperaba en Calella para que viera…


¡Léase el
dossier, comisario! Le servirá de ayuda.


Y acto seguido el
inspector abandonó la Jefatura Superior de Policía y se dirigió al Palace en
busca de más pruebas.


 


 


 


HOTEL PALACE


(10.20h)


 


Cuando Sanz entró
en el hotel se fue directo a recepción. Mostró sus credenciales a una joven de
ojos negros y mirada intensa, que le dedicó una cordial sonrisa y le preguntó:


   —¿Qué desea,
inspector?


   —He de hacerle
algunas preguntas sobre el caso Braum.


   —Usted dirá.


   —¿Le conocía?


   —Por supuesto,
el señor Braum era cliente del hotel. Un hombre amable y muy educado. Lamento
mucho lo que ha sucedido.


   —¿Cuándo lo
vio por última vez?


   —El miércoles
veintiséis alrededor de las diez de la mañana.


   —Tiene usted
buena memoria.


   —Lo recuerdo
porque me pidió que le abriera la caja de seguridad.


   —¿Se fijó en
lo que retiraba?


   —Sí, un
maletín de piel negro. 


   Sanz sacó de
una bolsa de papel el attaché encontrado en la vía del tren y se lo mostró a la
joven:


   —¿Como éste?


   —Es el mismo.


   —¿Por qué está
tan segura?


   —Me llamaron
la atención las iniciales HB grabadas en el cierre.


   —Veo que
también es muy observadora.


   —Gracias.


   —¿Hay algo más
que tenga que saber, señorita?


La joven dudó
unos instantes, y luego añadió:


   —Consultaré el
registro. Por favor, espere unos minutos.


   —Faltaría más.


El inspector
estaba distraído contemplando el ir y venir de los huéspedes cuando le
sorprendió la voz de la empleada:


   —Verá, a lo
largo de los seis últimos años el señor Braum se ha alojado en el hotel en
diversas ocasiones; la primera fue en diciembre


de 1998. Regresó
en octubre de 2000, en junio de 2001, en febrero de 2002 y en noviembre de
2003, aunque nunca había venido solo.


   —¿Quién le
acompañaba?


   —Anna Steiger.


   —¿También
austriaca?


   —Sí.


   —Cuénteme lo
que sepa de la señora Steiger.


   —Si la memoria
no me falla, se trataba de una mujer bastante más joven que él.


   —¿Compartían
la misma habitación?


   —Por supuesto,
ambos se alojaban en la Suite Real Salvador Dalí.


   —Por ahora
esto es todo, señora. Si recuerda algo más no dude en llamarme a este
teléfono    —y le entregó una tarjeta.


   —Descuide   
—contestó la recepcionista.


   —Muchas
gracias.


   —De nada.


   —Adiós,
señora.


El inspector
salió del Palace en dirección a la sede de la Jefatura Superior de Policía.


 


 


CASTILLO REAL


Buda, jueves 23
de agosto de 1866 (15.00h)


 


Mientras el
emperador se encontraba en Praga para firmar el armisticio  con Prusia,
Rudolf paseaba por los jardines del castillo de Buda en compañía de Latour,
dispuesto a realizar una clase práctica de ornitología. Pero en realidad el
archiduque se interesaba más por el desarrollo de las negociaciones de paz que
por el vuelo de las alondras y el canto de los ruiseñores:


   —¿Cuánto
pagaremos de indemnización de guerra, coronel?


   —Veinte
millones de táleros.


   —¿Y por fin se
irán de los territorios ocupados?    —insistió el heredero, harto de la
hegemonía de los prusianos en Austria.


   —Sí, Alteza,
pero desde que firmamos los acuerdos preliminares


en Nikolsburg, nuestra
supremacía en Alemania se ha acabado. También debemos cederles el ducado de
Holstein y entregar Venecia al


reino de Italia.


   —¿Y nos
dejaran tranquilos?


   —Parece ser
que sí, señor. Se han comprometido a mantener la integridad del Imperio y del
reino de Sajonia.


El kronprinz se
agachó, cogió una piedrecilla del suelo y la lanzó al infinito mientras
sentenciaba con exagerado desdén:


   —Tengo la
impresión de que a partir de ahora estos prusianos no se contentaran con nada.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
31 de mayo de 2004 (11.30h)


 


Luis Sanz había
regresado a Jefatura e informaba al comisario Marín de la declaración de la
recepcionista del hotel:


     —Verá,
señor, el maletín pertenecía a Braum que, según consta en el registro del
Palace, visitaba con frecuencia Barcelona, y aunque


        esta
vez vino solo, anteriormente le acompañaba una tal Anna Steiger. Ambos se
hospedaban en el hotel y compartían la suite real.


   —¿Entonces
nuestro hombre tenía una amante?


   —Eso parece.


   —Acabo de leer
el expediente que me ha dejado. Queda claro que para Braum era mucho más
importante el cofre que el dinero


encontrado en la
suite, o el collar de treinta y cuatro mil euros, que ni si quiera se molestó
en colocar dentro de la caja de seguridad. Y lo


más asombroso del
asunto es que nada de esto despertó el interés de los ladrones.


   —Creo que no
le entiendo, señor. ¿De qué arquilla está usted hablando?


   —De la que
estaba dentro del attaché que se encontró en la estación de Renfe, y que la
recepcionista del Palace acaba de identificar.


   —¿Entonces en
el maletín había un cofre?


   —Sí.


   —¿Y qué
contenía?


   —Un
manuscrito.


En aquel momento
el inspector, pensativo, oyó cómo Marín le ordenaba:


   —Contacte con la
policía de Viena, averigüe si Braum y su amiga tienen antecedentes y
comuníquemelo inmediatamente. Por ahora


esto es todo. Si
necesito su ayuda ya se lo haré saber. Muchas gracias.


   —De nada,
señor. Hasta la vista.


   —Adiós, Sanz.


El comisario volvió
a examinar el dossier del caso, y después llamó a su secretaria:


   —Necesito un
traductor de alemán lo más rápido posible.


   —Tenemos a
Carolina Ayala. Ya sabe, su madre es alemana, y ella lo habla perfectamente.
Sólo que esta mañana está en la calle Bolivia.


   —Sí, pero
quisiera utilizar los canales habituales.


   —De acuerdo,
jefe.


El comisario, con
su acostumbrada meticulosidad, guardó toda la documentación del caso en sus
correspondientes carpetas y la dejó


encima de su
escritorio, estaba convencido de que pronto iba a conocer el camino que había
seguido la arquilla hasta llegar a sus manos.


  


(15.30h)


 


Víctor Marín,
acompañado de otros compañeros jefes de brigada, regresaba a Jefatura después
de haber comido en un restaurante próximo. Y antes de que pudiera reanudar el
trabajo, su secretaria le anunció:


   —El traductor
de alemán le está esperando.


   —Hazle pasar.


Unos segundos más
tarde un hombre alto, delgado y de mirada insípida entró en el despacho:


   —Adelante.
Siéntese, por favor.


El aludido
estrechó la mano del policía, mientras buscaba la silla.


   —Verá, hoy nos
ocupa un tema delicado, que espero me ayude a


resolver con la
mayor discreción.


   —Por supuesto,
señor.


El comisario sacó
de un cajón de su escritorio el cofre de plata.


Levantó la
aldabilla y abrió el elaborado cierre, la tapadera cedió y del interior de la
pieza cogió seis hojas de gran tamaño, de un papel ama


rillento y
desgastado, cuidadosamente dobladas. Las desplegó y las colocó frente al
alemán, que enseguida se dio cuenta de que se trata


ba de un
manuscrito antiguo, con una caligrafía de marcados rasgos sesgados.


   —Aquí tiene,
cuando quiera puede empezar la traducción.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl,
domingo 24 de marzo de 1867 (6.45h)


 


El emperador, su
ayuda de campo el conde de Crenneville, su caballerizo mayor el conde Grünne,
el archiduque Rudolf, su preceptor el coronel Latour y el príncipe de
Liechtenstein acababan de oír misa.


  Franz Josef,
arrodillado, continuaba rezando con los codos apoya dos en el reclinatorio y
las manos cruzadas por encima del bigote. A su lado el príncipe heredero se
impacientaba por aquella demora. Iban a salir de cacería, y para él era mucho
más importante que la entrega de su padre a la oración. Gracias a la mirada de
súplica de su hijo o tal vez porque el soberano ya había hecho las paces con
Dios, se levantó, y seguido del kronprinz y de su séquito, salió al encuentro
de los guardas, que acababan de traer a los perros y les esperaban delante de
las cuadras. Todo estaba preparado para iniciar una batida por los bosques
cercanos a Ischl; sólo faltaba esperar la orden imperial y azuzar a los
caballos. La voz inexpresiva del monarca no tardó en anunciar:


   —¡Adelante!


Cazadores,
ojeadores y guardas, con los perros atados en sus traíllas, se dividieron en
dos grupos, detrás iba la escolta. Rudolf, que cabal


gaba junto a su
padre, miraba con atención el paisaje emblanquecido por la nieve mientras se
adentraban en el monte. El frío era intenso y


un sol desvaído
empezaba a asomarse entre los árboles. Soltaron a los perros, que se
precipitaron hacia un empinado sendero que conducía


a un claro donde
se podía adivinar la silueta de un hermoso ciervo.


Unos troncos en
medio del camino les cerraban el paso, pero dificultades mayores impedían ir en
busca del atajo que se divisaba a poca


distancia. Franz
Josef ordenó a su hijo:


   —¡Agárrate
bien, Rudolf! Vamos a saltar. Yo lo haré primero.


El emperador
espoleó su caballo y venció hábilmente el obstáculo.


Luego se volvió y
vio a su hijo sortearlo con la pericia propia de un jinete experto:


   —¡Bravo!
¡Sacas provecho de tus clases de equitación!    —exclamó orgulloso.


Cuando se
encontraban a poca distancia del objetivo, los cazadores dejaron sus caballos y
siguieron andando en dirección a la presa.


El archiduque
caminaba silencioso junto a su padre:


   —Rudolf    —el
soberano hablaba en voz baja.


   —Sire.


   —Detente, no
debemos avanzar más, si no advertirá nuestra presencia.


   —Sí, Majestad.


   —Ahora buscaremos
un buen ángulo de tiro y si sigues nuestros consejos    —le indicó mientras
señalaba al conde de Latour, que aca


baba de unirse a
ellos   — podrás abatir una pieza por primera vez en tu vida.


   —¿De veras?


   —Sí.


   —¿Y
si no lo consigo y el ciervo se espanta y por mi culpa se echa a perder la
caza?


   —No te
preocupes, yo te ayudaré    —contestó el emperador mirando con ternura a su
hijo.


   —Gracias,
padre.


El coronel Latour
situó al pequeño archiduque junto a unos matorrales. El animal todavía
jugueteaba en el claro del bosque. Rudolf


sujetaba con
fuerza la escopeta. Franz Josef se colocó detrás del príncipe:


   —Ha llegado el
momento    —le indicó mientras colocaba su mano encima de la del niño, que ya
se apresuraba a disparar   —, pero no


debes
precipitarte.


Y, sin decir una
sola palabra, apretó el gatillo del rifle que el archiduque aguantaba. Un tiro
experto del monarca fue suficiente


para que el
animal cayera muerto en la nieve y la tiñera de sangre. El archiduque,
boquiabierto, reaccionó con alegría:


   —¡He matado al
ciervo! ¡He matado al ciervo!    —gritaba mientras abrazaba al soberano   —.
Sin vuestra ayuda, padre, jamás lo habría


conseguido.


Franz Josef le
dio un par de palmadas en la espalda, le acarició los cabellos y, sin dejar de
sonreírle, le animó:


   —Bien,
muchacho, eres todo un valiente. La próxima vez lo harás tú solo.


   —Por supuesto,
Sire.


   —Sé que nunca
me vas a defraudar, Rudolf.


   —Siempre
cumpliré los deseos de Vuestra Majestad    —contestó el niño inclinando
levemente la cabeza.


 


 


 


COMISARÍA DE
POLICÍA DE CIUTAT VELLA


Barcelona, lunes
31 de mayo de 2004 (17.10h)


 


El inspector
Sanz, al límite de sus posibilidades, se lamentaba en silencio del exceso de
trabajo y de que, en aquellas condiciones, la Brigada de Seguridad Ciudadana no
diera abasto. Además estaba lo de su colaboración con los del Patrimonio
Histórico Artístico, que dilataba todavía más su horario laboral, sin que el
sueldo se viera incrementado por el exceso de horas acumuladas.


   Abstraído en
sus pensamientos, le sobresaltó el murmullo electrónico del fax. La respuesta
de la policía austriaca había llegado, después de que esta mañana les
preguntara si Heinrich Braum y Anna Steiger tenían antecedentes. Desde Viena
informaban de que eran ciudadanos intachables. Braum vivía en el tercer piso
del número catorce de la Singerstrasse, y era propietario de una tienda de
antigüedades llamada Lapislázuli en Parkring número seis. Por su parte la
señora Steiger tenía otro domicilio, el número cuarenta y dos de la
Johanesgasse, y regentaba un negocio de decoración en el número treinta de
Mariahilferstrasse.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
31 de mayo de 2004 (17.35h)


 


El traductor de
alemán acabó su trabajo a pesar de las dificultades que encontró a causa de la
escasa inteligibilidad ortográfica del autor, la calidad de la tinta y las
erosiones que el tiempo dejó sobre el papel. Sorprendido del resultado separó
las últimas hojas y se las entregó a Marín:


   —Comisario,
creo que debería ver esto.


Víctor empezó a
leer el documento. Al principio su rostro reflejaba incredulidad, para terminar
transformándose en preocupación.


Tal como
sospechaba, el asunto era delicado. A partir de aquel momento debería imponerse
la máxima cautela:


   —Espero que su
discreción esté garantizada    —insistió el policía   —,y podamos seguir
colaborando en el futuro. Cualquier imprudencia


por su parte
podría poner en un serio compromiso a mi Gobierno, y ni usted ni yo deseamos
este tipo de complicaciones. ¿Verdad?


   —Por supuesto,
comisario.


   —Sabía que lo
entendería.


El traductor se
despidió de Marín y abandonó el edificio.


 


 


CASTILLO REAL


Buda, viernes 7
de junio de 1867 (12.00h)


 


Después de que el
Consejo del Imperio aceptara el Ausgleich, los preparativos para la coronación
de los emperadores de Austria como reyes de Hungría estaban a punto de llegar a
su fin. Días atrás se había intensificado el tráfico fluvial entre Viena y
Budapest. En el muelle de Weissgerber los vieneses contemplaban indignados cómo
trasladaban carrozas envueltas en mantas, alfombras y arcones llenos de
vajillas, cubiertos y manteles, para atender debidamente a la corte instalada
en el castillo real.


  Cuando faltaban
menos de veinticuatro horas para el gran día la actividad era frenética y todos
estaban muy nerviosos. Rudolf se disponía a visitar a su madre acompañado de su
preceptor, y tropezaba en todas partes con criados y porteadores agitados por
un ímpetu extraño:


     —Coronel,
¿cómo puede ser tan importante que mis padres sean coronados reyes de Hungría,
si siempre lo han sido?


Latour, que era
reacio a otorgar excesivas concesiones a los húngaros y consideraba que
semejante proceder perjudicaba a las restantes provincias del Imperio, no podía
expresar su opinión delante del príncipe, por estar en desacuerdo con la de la
emperatriz y la nobleza magiar que tanto le influenciaba. Su oposición al
Ausgleich era absoluta, aunque su sentido de la lealtad le imponía discreción,
y se limitó a contestar:


   —La represión
del alzamiento de 1848, Alteza, causó profundas heridas al pueblo húngaro, que
está dispuesto a olvidar para jurar de nuevo fidelidad al emperador, a cambio
ha de ser coronado rey de una monarquía constitucional y acceder a la creación del
doble esta do de AustriaHungría.


   —¿Y el Consejo
del Imperio ya lo ha aprobado?


   —Naturalmente,
Alteza, vuestro padre se lo pidió el mes pasado.


Entonces llegaron
a los aposentos de la soberana, que les esperaba en su gabinete. Estaba sentada
en un sillón y, provista de aguja e hilo,


manipulaba un
trozo de terciopelo rojo. Rudolf corrió a abrazarla y enseguida se interesó por
lo que tenía entre manos:


   —¿Qué estás
haciendo, mamá?


   —Ajustar la
corona de San Esteban para que encaje perfectamente en la cabeza de papá.


Entonces la
emperatriz se levantó y ofreció su mano a Latour, que permanecía inclinado en
respetuosa reverencia, para que la besara.


Después le
indicó:


   —Os ruego,
coronel, que tengáis la bondad de sentaros.


   —Muchas gracias,
Majestad.


   —¿Y eres tú,
madre, quien debe coser esto?    —insistió el heredero.


   —Según la
tradición debe ser la propia reina quien lo haga.


   —¡Ah!   
—contestó el archiduque, sorprendido.


   —¿Te das
cuenta, hijo? Se han necesitado casi veinte años para que Hungría se
reconciliara con los Habsburgo. Pero el momento está a


punto de llegar y
mi felicidad es inmensa. Hace tiempo le insistí a tu padre que si no se avenía
a otorgar las prerrogativas que los magiares


habían perdido a
causa del alzamiento, me abstendría para siempre de tener ideas políticas.


   —¿Y qué dijo
papá?


   —Mi amado
emperador y tu querido padre se hizo de rogar, pero accedió a escucharlos
después de que le escribiera: «No me quedará


otro remedio que
consolarme teniendo la conciencia tranquila, cuándo llegado el momento pueda
decir honestamente a Rudolf que hice todo


lo posible para
salvar la monarquía, y no tengo nada que reprocharme».


Latour
contemplaba la escena con resentimiento; las preferencias de la emperatriz por
el pueblo húngaro eran una provocación.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (10.15h)


Víctor Marín y
Luis Sanz continuaban trabajando en el caso Braum. El inspector tenía intención
de comunicarle la información recibida de Viena. Pero el comisario se le
adelantó y le preguntó:


   —¿Qué le han
dicho nuestros colegas austriacos?


   —Los
informes que han llegado de Viena sobre Heinrich Braum y la señora Steiger
coinciden en afirmar que son dos ciudadanos respetables.


Sanz se extendía
en detalles mientras Marín le escuchaba con atención. De vez en cuando le
interrumpía con alguna pregunta intrascendente, hasta que el policía profundizó
en la relación amorosa del difunto con Anna Steiger:


   —Consultado
Otto von Akermann sobre el particular, me ha con firmado que Braum estaba
enamorado, y según sus palabras la última vez que hablaron del asunto, Heinrich
le confesó que quería casarse con ella.


   —Un hombre
atrevido, el tal Braum; contraer matrimonio a estas alturas de la vida…


   —Tiene usted
razón, señor.


   —Está haciendo
un buen trabajo, Sanz.


   —Muchas
gracias, jefe.


   —Seguiremos en
contacto. Hasta la vista.


   —Adiós,
comisario.


Y el inspector se
fue del despacho.


 


 


CASTILLO REAL


Buda, sábado 8 de
junio de 1867 (7.00h)


 


Veintiún
cañonazos de artillería, disparados desde la ciudadela del monte de Guellért,
anunciaron de madrugada el inicio de los actos del día de la coronación. La
ciudad lucía sus mejores galas y una muchedumbre atraída por la curiosidad y el
fausto de los acontecimientos invadía las calles por donde tenía que pasar la
comitiva.


  Desde el
castillo se puso en marcha el cortejo real, precedido por once abanderados de
la alta aristocracia, seguidos por Gyula Andrassy de Csíkszentkiraly y
Krasznahorka, que llevaba en la mano la sagrada corona de Hungría, y detrás los
señores «del pendón y la caldera»


 portadores
de las insignias imperiales sobre almohadones de terciopelo carmesí; a
continuación el emperador a caballo con el uniforme de mariscal del ejército
húngaro, seguido de una carroza tirada por ocho caballos frisones donde iba su
esposa. Cuando el carruaje se detuvo en la plaza de la Trinidad y la emperatriz
tuvo que apearse, las expresiones de admiración de los presentes fueron
difíciles de contener.


  La soberana
simbolizaba su majestad con una corona de diamantes y un suntuoso vestido con
chaleco de terciopelo negro al más puro estilo magiar.


 


 


 


IGLESIA DE SAN
MATÍAS


(9.00h)


 


Elisabeth y Franz
Josef avanzaron hacia el interior de la iglesia y, tal como anunciaría al día
siguiente el Pester Lloyd:  «La presencia de la reina en el templo produjo
una honda y persistente impresión».


  Gisela y Rudolf
contemplaban embelesados a su madre mientras que, siguiendo el ceremonial, ésta
sostenía en su hombro derecho la corona real antes de ser colocada en la cabeza
del rey.


Más tarde el
archiduque escribiría en su diario:


«La gente empezó
a aplaudir cuando aparecieron papá y mamá.


La emperatriz se
dirigió hacia una silla que parecía un trono y el emperador subió al altar.
Papá se arrodilló. Andrassy y el Primado de


Hungría le
coronaron. Se leyeron muchos textos en latín…».


Finalizada la
ceremonia, el príncipe heredero y su hermana pasaron a formar parte del
cortejo, siguiendo a las damas de honor de


Elisabeth, y
regresaron al castillo para presenciar el paso de la comitiva real por el
puente colgante de cadenas que comunicaba Buda con


Pest.  Todos
los participantes en el desfile iban a caballo, encabezados por el rey que
montaba un espléndido corcel blanco.


 


 


CASTILLO REAL


(12.00h )


 


Rudolf, desde una
de las ventanas del castillo, seguía con atención las evoluciones de los nobles
en sus espléndidas monturas, vestidos con cotas de malla de plata y pieles de
oso. Algunos llevaban sombreros rematados con cuernos de búfalo y se adornaban
con aderezos de esmeraldas del tamaño de huevos de gallina, igual que en los
tiempos en que la Europa cristiana debía defenderse de las invasiones del
Oriente pagano. El esplendor de los atavíos nacionales y de los arreos, así
como de las piedras preciosas que se veían en prendedores, cinturones,
hebillas, antiguas armas y sables, era más propia de un cuadro de fastuosidad
oriental, que contrastaba con la depauperación y explotación que sufría el
país. Uno se creía transportado a la Edad Media, ante tan pomposos barones del
Imperio y señores del pendón y la caldera.


   Los obispos
presentes en la cabalgata habían sido sujetados a sus monturas para evitar
posibles caídas, pero cuándo los jamelgos se asustaban a causa del alboroto, se
agarraban espantados al cuello del animal, y la tiara que lucían en la cabeza,
que por precaución llevaban atada debajo de la barbilla, oscilaba violentamente
en su nuca. Cuando los cañones empezaron a disparar salvas de honor, las
bestias se in quietaron y dos prelados saltaron de sus cabalgaduras y se
desploma ron en el suelo. Rudolf no pudo contener la risa al ver como se
levantaban sucios y con los ropajes deshilachados. La emperatriz y reina le
censuró con una severa mirada.


El Cuerpo
Diplomático tampoco se abstuvo de criticar tanto boato:


«Pese a su
magnificencia y verdadero resplandor, el cortejo parecía una carnavalada.
Semejante escena medieval no encaja en nuestra


época, ni con
nuestro grado de cultura, ni con el desarrollo político de la actualidad».


Finalmente la
comitiva se detuvo para que Franz Josef, luciendo los símbolos atávicos que
determinaban su majestad, un manto casi


milenario y la
corona real en su cabeza, jurara: «Nos, mantendremos intactos los derechos, la
Constitución, la independencia legal y la integridad territorial de Hungría y
de los países anejos».


 


 


 


PARQUE MUNICIPAL
DE PEST


(19.00h)


 


En los festejos
celebrados a lo largo del día, el pueblo sólo había participado como mero
espectador. En cambio por la noche se organizó una fiesta popular en el Parque
municipal de Pest donde todo el mundo estaba invitado. Hubo bueyes y carneros
hechos al asador o sobre auténticas hogueras; de los barriles fluía el vino, y
en enormes calderos barboteaba el gulash; de unas sartenes del diámetro de
ruedas de carro servían una mezcla de pescados, tocino y pimentón. Todo gratis.


   La figura del
monarca, rodeado de una multitud de campesinos, unos de rodillas y otros con
los brazos levantados lanzando entusiastas vivas; en medio del vibrante y
arrebatador sonido de los violines de un grupo de gitanos […] e iluminados por
el resplandor del fuego […] ¡Parecía un cuadro novelesco!


   Rudolf, junto
a varios miembros de la familia imperial, contemplaba boquiabierto la abnegada
obediencia que los magiares dispensaban a su padre. La coronación quedaría
grabada en su memoria como una sucesión de acontecimientos históricos propios
de otra época.


   Y mientras
Hungría sentía auténtica devoción por su reina, Austria odiaba a su emperatriz.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (10.55h)


 


Víctor Marín, con
una bolsa de papel en la mano, descendió hasta la planta noble de la Jefatura
Superior de Policía. Cruzó la galería acristalada de impronta modernista, con
la mirada perdida en los artesonados de madera del techo que tanto le gustaba
contemplar.


 


 


 


  Un oficial,
sentado en la entrada de las dependencias que ocupaba el recién nombrado Jefe
Superior de Policía de Barcelona, Hugo Bertrán, se levantó y le franqueó la
entrada:


   —Buenos días,
señor.


   —Buenos días.
Me están esperando.


   —Lo sé,
comisario. Adelante, ya conoce usted el camino.


Víctor saludó a
la secretaria de Bertrán, que inmediatamente le acompañó hasta el despacho de
su jefe. Entró en un espacio amplio


y perfectamente
distribuido, de paredes del color del pergamino, muebles de palisandro y
confortables sillones de cuero marrón; iluminado


por varios ojos
de buey y lámparas cromadas, y presidido por un retrato del rey, la bandera
española y la catalana.


Hugo fue a su
encuentro y le estrechó la mano:


   —¿Qué tal
estás?


   —Si he de
serte sincero, muy preocupado.


El comisario
jefe, Hugo Bertrán, rondaba los cincuenta años. Era alto, delgado, de pelo
castaño con abundantes canas y una calvicie


recién estrenada
que acentuaba su amplia frente. Tenía los ojos avellanados, enmarcados en unas
gafas casi invisibles que le daban


cierto aire de
intelectualidad. Vestía un traje gris de alpaca y seda, camisa blanca y corbata
en tonos azulados. Acababa de sentarse, y


desde el sillón,
con los brazos apoyados encima de la mesa y las manos ocupadas jugueteando con
su pluma, le lanzó una mirada escrutadora


destinada a
indagar en sus pensamientos más profundos:


   —Siéntate y
cuéntamelo    —la voz del comisario jefe, grave y suave a la vez, resonó en la
habitación, y unida al arte de saber escuchar,


invitaba siempre
a las más profundas reflexiones.


Marín sacó de la
bolsa de papel un cofre de plata de unos veinte centímetros de largo por siete
y medio de alto. En la cara superior,


ligeramente
abombada, y que correspondía a la tapadera de la arquilla, destacaba un
delicado trabajo de orfebrería que representaba, cince


lada en relieve,
un águila bicéfala coronada con un pequeño escudo en el centro, esmaltado en
colores rojo blanco y negro. El policía le


vantó la
aldabilla y abrió el elaborado cierre, la tapa cedió y retiró de su interior un
manuscrito, que depositó encima del escritorio, junto


con la traducción
y una carpeta con el expediente del caso Braum:


 


                
—Éste es mi problema, jefe.


Bertrán echó un
vistazo a la pieza, y mientras leía el documento arqueó las cejas, y levantó la
mirada por encima de sus gafas como si


pretendiera
interrogar silenciosamente a Marín. Al terminar se pasó la mano por la frente y
murmuró:


   —Parece el
principio del fin.


   —Más bien una
muerte anunciada.


   —Así es. ¿ Y
qué se sabe del cofre?


   —Llegó a
Barcelona en el equipaje de un austriaco llamado Heinrich Braum que sufrió un
ataque cardíaco en la estación de Renfe de la Plaza


de Catalunya; el
maletín donde lo transportaba cayó a la vía. Ante la sospecha de que podía
tratarse de un explosivo, fue recogido por agentes


del Tedax, que
cuando descubrieron las características del objeto, nos lo enviaron
inmediatamente. Desde entonces estamos trabajando en ello.


   —¿Y?


   —Al leer la
traducción me he quedado de piedra, no cabe la menor duda de que después de lo
sucedido se dedicaron a enmascarar la


verdad.


   —Manipular la
información para confundir a la opinión pública no es una práctica nueva. Se ha
hecho siempre.


   —Lo sé, Hugo,
pero este asunto se escapa de mi responsabilidad


   — añadió el
comisario, preocupado.


   —Antes de
tomar una decisión deberíamos averiguar la autenticidad del manuscrito y de la
pieza.


   —Habrá que
consultar con un especialista; es un legado que no nos pertenece.


   —Déjalo en mis
manos. Conozco a la persona indicada. De momento me quedo con el cofre. Espera
instrucciones.


   —De acuerdo,
jefe.


 


 


CASTILLO DE
GÖDÖLLÖ


Buda, viernes 2
de agosto de 1867 (10.00h)


 


 


 


 


Elisabeth
comunicó al conde Crenneville que precisaba hablar con Su Majestad cuando
concluyera su reunión con Gyula Andrassy. Al término de la misma, el
sorprendido emperador acudió hasta sus aposentos, sin saber qué petición de su
caprichosa esposa le tocaría atender esta vez. La soberana, al verlo entrar,
corrió a abrazarle y le susurró al oído:


     —Últimamente
te estás portando muy mal, mi pequeño, y más cuando estamos solos. Pero ahora
ya es demasiado tarde para ponerle remedio, sólo nos queda dar gracias al
Todopoderoso y atenernos a las consecuencias.


   Franz Josef no
salía de su asombro, hacía tiempo que su mujer no estaba tan cariñosa con él y,
aturdido, le preguntó:


   —¿Qué quieres
decir, querida?


   —¿De veras te
interesa saberlo?


   —Por
supuesto    —contestó el monarca sin demasiado entusiasmo, temiendo una nueva
excentricidad de su «dulce y amada alma».


   —Pues bien, en
abril serás padre de nuevo    —le espetó exhalando un suspiro de resignación.


   —¿Qué has
dicho?


   —¿Es que no me
has entendido? Siempre quisiste tener más hijos y al final lo has conseguido.
Estoy embarazada. ¿Qué te parece?


El soberano la miraba
cautivado. Por fin Elisabeth había cedido a una nueva maternidad después de
varios años sin querer ni oír hablar


de aumentar la
descendencia. Esperanzado pensó que pronto lograrían recuperar la armonía
conyugal perdida. ¡Dios había escuchado


sus ruegos! Su
felicidad era completa.


Besó la mano de
su esposa y le dijo:


   —No sé cómo
podré agradecerte tanta dicha.


   —Si he hecho
este sacrificio es exclusivamente por el bien de la nación húngara, y me
sentiría muy halagada si me concedieras un


pequeño deseo.


   —Pídeme lo que
quieras.


   —Que la
criatura nazca aquí, en Gödöllö.


   Franz
Josef no pudo disimular el sobresalto, y con gesto de contrariedad frunció el
entrecejo y contestó:


     —Nada me
complacería más que poder satisfacer tu petición, pero me pides un imposible.
Semejante decisión no sería correcta, y lo que es más grave, a la larga podría
perjudicar a Rudolf y dañar la monarquía.


   —No exageres.


   —Dime,
querida    —continuó el monarca con voz grave   —, ¿qué debería hacer si este
hijo que esperamos fuera un varón, naciera en


Hungría y los
magiares lo reconocieran como futuro rey? Faltar a mi juramento. La Pragmática
Sanción del emperador Carlos  impide a


los soberanos del
Sacro Imperio dividir los territorios entre sus descendientes…


Entonces la
emperatriz se acercó a su marido, le apoyó amorosamente la mano en el brazo, le
lanzó una mirada suplicante y murmuró:


   —Nada de esto
sucederá. Rudolf se convertirá en el mejor emperador que AustriaHungría haya
tenido jamás, después de ti, natural


mente. Pero no me
niegues tan insignificante concesión.


Después le besó
en los labios. Franz Josef , llevado por la pasión, cedió al empeño de
Elisabeth de alumbrar en Buda. En aquel momento lo único que le importaba era
el amor de su mujer, capaz de disipar


todas sus dudas.
Y los dos se fundieron en un apasionado abrazo.


 


 


 


UNIVERSIDAD
POMPEU FABRA


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (11.57h )


 


El auditorio de
la Universidad Pompeu Fabra estaba abarrotado de asistentes. El prestigioso
historiador Joaquín Guasch, rector de la Universidad Autónoma de Barcelona,
catedrático de Historia Con temporánea y reconocido internacionalmente como una
de las máximas autoridades en la materia, iba a pronunciar una conferencia
sobre «La evaluación de la Caída de los Imperios Europeos en los Inicios del
Siglo XX», que había despertado un gran interés en el alumnado desde el momento
en que fue anunciada.


  Minutos antes
de empezar el acto académico, Joaquín hablaba por teléfono con su amigo el Jefe
Superior de la Policía de Barcelona, Hugo Bertrán:


     —He quedado
para comer con unos compañeros, pero creo que alrededor de las cuatro podré
estar en tu despacho. Tengo que dejar te, me están esperando. Hasta luego.


Finalmente entró
en la sala, dispuesto a iniciar la plática:


   —Señoras,
señores, buenos días…


El murmullo de
las voces de los estudiantes cedió, para dar paso a un silencio absoluto.
Guasch continuó:


   —La caída de
los imperios europeos en los inicios del siglo XX hay que analizarla sin obviar
los siguientes factores: la voluntad democra


tizadora de los
pueblos que los integraban. Su lucha por la independencia a fin de obtener un
Gobierno Constitucional, legítimamente


elegido por
sufragio Universal. Y la necesidad de mejorar las condiciones de vida de las
clases menos favorecidas, oprimidas bajo el yugo de


la autocracia. El
treinta de enero…


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 3
de enero de 1868 (10.45h)


 


Aquella fría
mañana de invierno, cuando el viento azotaba sin piedad los ventanales de
palacio y una fuerte tormenta caía sobre Viena, el archiduque Rudolf se
alegraba de ver de nuevo a su madre. La visita de la emperatriz significaba
para el pequeño heredero una alegría in mensa en un día que, sin causa
aparente, se sentía triste y melancólico:


   —¡Mamá!   
—gritó   —, ¿cuando salga el sol iremos a cabalgar al Pratter?


   —No puedo
montar, hijo, los médicos me lo han prohibido.


   —¿Estás
enferma, madre?    —preguntó asustado mientras examinaba con curiosidad su figura,
siempre tan esbelta, y que ahora se le


antojaba abombada
y deforme.


            
—No.


   —Pues…


   —Estoy
embarazada, Rudolf. En abril tendrás un hermanito, o una hermanita, ¡quién
sabe!


   —¿Y está aquí
dentro?    —preguntó el príncipe señalándole la barriga.


   —¡Pues claro!
Y ahora mamá se instalará en Buda, en espera de su nacimiento.


   —¿Por qué te
vas tan pronto si todavía faltan tres meses?


   —Tengo que
hacer reposo.


   —¿Y no puedes
descansar en Viena?


   —No, Rudolf,
necesito respirar aire puro y estar en contacto con la naturaleza, y sólo en
Gödöllö se dan estas circunstancias.


   —Pero si aquí
todo el mundo te cuidaría y…


   —No es
posible    —le interrumpió la emperatriz.


   —Huyes de
nuestro lado    —las lágrimas inundaron los ojos del niño   —, ni Gisela ni yo
te importamos lo más mínimo, y abandonas a


papá, que no
soporta vivir sin ti. Y todo para que nuestro hermano nazca en Hungría. ¡Pues
vete ya! ¡Adiós!


Rudolf corrió al
encuentro del coronel Latour, que estaba en la estancia contigua, rompió a
llorar desconsoladamente delante de su


preceptor y dejó
a la emperatriz sin posibilidad de réplica.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (15.45h)


 


Hugo Bertrán
estaba hojeando el dossier del caso Braum, cuando llegó el profesor Guasch:


   —Hágalo
pasar    —le ordenó a su secretaria.


   —Enseguida,
señor.


Joaquín Guasch,
compañero de Hugo durante su etapa escolar en el Liceo Francés y en la mayoría
de sus algazaras de juventud, acababa


de entrar en el
despacho. Su aspecto parecía gozar de inmunidad a los estragos del tiempo, ya
que se mantenía inalterable con el paso de


los años. Sus
ojos, expertos en desnudar el alma ajena con una sola mirada, mantenían intacto
su magnetismo. Hablaba pausadamente, 


y cautivaba a
quienes le escuchaban. Bertrán le recibió con un fuerte abrazo:


   —¿Qué tal tu
conferencia?


   —Bien, muy
bien. Los estudiantes suelen ser un público agradecido.


   —Me alegro.


   —He tenido que
enterarme de tu nombramiento por la prensa    —protestó el catedrático   —.
¡Qué callado lo tenías!


   —Nunca se me
ocurrió pensar que el nuevo director general de la policía me iba a proponer
para este cargo.


   —Enhorabuena.
A pesar de que España está enferma a causa de sus políticos, de vez en cuando
saben elegir bien. ¿Cómo va el asunto


de tu divorcio?


   —El trabajo me
mantiene entretenido y me ayuda a superarlo, pero no es de Marga de quien
quiero hablarte.


   —Pues entonces
ya me dirás, ¿qué puede preocupar a un policía que un historiador sea capaz de
resolver?


   —La vida está
llena de sorpresas. No te lo vas a creer… Verás Hugo sacó de un cajón de su
escritorio el misterioso cofre y lo


colocó encima de
la mesa:


   —Aquí tienes
la causa de mi desasosiego.


Guasch sostuvo la
arquilla en sus manos durante un buen rato y examinó el cincelado de la cara
superior de la pieza. Después afirmó:


   —Un águila
bicéfala es siempre símbolo de poder imperial.


Levantó con sumo
cuidado la aldabilla del elaborado cierre, sacó del interior el manuscrito y
empezó a leer.


   —Siéntate y
ponte cómodo    —le sugirió Bertrán.


   —Estoy bien
así.


Y continuó de
pie, con una mano apoyada en uno de los butacones de cuero del despacho,
mientras que con la otra sujetaba el papel.


El documento
absorbía todo su interés:


   —¿Cómo lo has
conseguido?


   —Es una larga
historia. Procede de la compra de una partida de enseres de una vivienda de la
Gutemberg platz de Viena, y quisiera


que me
confirmaras su autenticidad.


El catedrático
dudó unos instantes y luego le informó con prudencia:


 


     —El cofre es
de principios del siglo XIX y, en mi modesta opinión, no tiene más valor
artístico que el propio de su antigüedad.


  Después observó
de nuevo los rasgos caligráficos del manuscrito y continuó:


     —En cuanto a
su contenido, me atrevería a asegurar que es auténtico, la firma y el sello son
del archiduque. Podría tratarse de un registro original desconocido hasta el
día de hoy. Aunque me gustaría contrastar mi opinión con la de otros colegas
más expertos en el tema.


   —¿Y qué te
parece la carta?


   —Sólo puedo
decirte que estoy completamente convencido de que su destinatario no la recibió
jamás. ¡Es una afrenta en toda regla a la


institución
monárquica! Aunque no consigo entender cómo ha llegado a tus manos…


   —Nos lo trajo
un ciudadano austriaco.


   —¿Con qué fin?


   —Sabemos que
quería enseñárselo a un amigo, pero murió repentinamente la semana pasada
cuando se disponía a subir a un tren en


la estación de
Renfe de plaza Catalunya.


   —¿Has pensado
en devolverlo?


   —Verás, el
asunto es delicado. Si los herederos del difunto nos la reclaman, deberemos
entregársela inmediatamente y nunca podremos


confirmar su
legitimidad para ponerla a disposición del gobierno del país de origen. He de
saber, a ciencia cierta, si se trata o no de un fraude.


   —Lo comprendo,
pero necesito tiempo para hacer más averiguaciones.


   —Entonces,
¿qué me propones?


   —Tengo que
pensarlo.


   —¿Qué te
parece si esta noche cenamos juntos y lo hablamos con tranquilidad?


   —Imposible.
Hoy hay función de gala en el Liceo, y no me pierdo La Traviata ni por el
archiduque, ni por nadie. Si quieres puedes acom


pañarme, ya sabes
que mi mujer no comparte mi afición por la ópera.


Una vez
finalizada la representación podríamos cenar en cualquier parte.


   —No creo que
deba aceptar…


   —¿Por qué? Si
es el recuerdo de Marga lo que te impide venir, te garantizo que hace mucho
tiempo que no la veo por allí.


   —Mi ex mujer
no tiene nada que ver en esto.


 


   —Bien, sea
como sea no pienso escuchar tus excusas. Pasaré a recogerte a las ocho y
cuarto    —concluyó el profesor haciendo caso omiso de sus protestas.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, miércoles
29 de abril de 1868 (17.00h)


 


Rudolf jugaba con
unos preciosos soldados de plomo que le había regalado su padre, y se disponía
a conducirlos a la batalla. Mantenía a la caballería en posición de ataque
mientras la infantería continuaba a la defensiva. Como no podía ser de otro
modo, las tropas imperiales se enfrentaban gallardamente al ejército prusiano.
Y cuando los valientes austriacos hundían las bayonetas en el pecho de sus
adversarios para destrozarles las entrañas, el archiduque gritaba:


   —¡Cobardes!
¡Sois unos malditos cobardes! ¡Moriréis sin piedad! En aquel momento entró
Latour y se interesó por el estado de la guerra:


   —¿Venceremos,
señor?


   —Sí, coronel,
los prusianos están cayendo como moscas.    —Pero de repente ordenó   —: ¡Alto
el fuego!


   —¡Alteza
Imperial!    —el preceptor hablaba fingiendo consternación   —, acabáis de
interrumpir la ofensiva, cuando podríamos haber


ganado.


   —Lo he hecho
por vos coronel    —contestó sonriendo el kronprinz   —, presiento que tenéis
algo que decirme.


   —Así es, de
Gödöllö ha llegado una carta de Su Majestad el emperador para vuestra Alteza.


   —¡Ah! Me
contará alguna cosa de mi nueva hermana húngara   —exclamó sin demasiado
entusiasmo.


   —La pequeña
archiduquesa María Valeria  es tan austriaca como vos, señor.


Rudolf ni se
inmutó. Miró de soslayo a Latour que, alertado por aquel comentario, observó
que, al igual que en anteriores ocasiones, los


chismes
palaciegos habían llegado a oídos del príncipe. Los cortesanos toleraban muy
mal que la emperatriz hubiera querido alumbrar en Hungría. Hasta en las más
altas esferas del estado se apodaba a la recién nacida «la niña húngara», y el
preceptor no pudo evitar preocuparse.


  Mientras tanto
el pequeño heredero recogió algunos soldados que, extenuados por la dura lucha,
habían caído al suelo, y con asombrosa indiferencia le preguntó:


   —¿Qué dice mi
padre?


   —Tomad.


El archiduque
cogió la carta y leyó en voz alta la descripción, que Franz Josef hacía de su
hija, a los pocos días de su nacimiento: «Es


muy hermosa,
tiene unos intensos ojos azules, la nariz todavía grande, la boca pequeña y
unas mejillas enormes. Sus cabellos oscuros son tan


espesos que casi
se pueden peinar. Parece fuerte y vigorosa».


   —Vuestra
Alteza tendrá muchas ganas de conocerla, ¿verdad?


   —No estoy muy
seguro, coronel    —respondió el príncipe con cara de pena.


   —¿Por qué?


   —Entre que la
bautizan y la emperatriz se decide a regresar, pasarán tantos meses que
probablemente ya andará sola, y ya sabéis que a


mí me molesta
todo lo que me separa de mamá.


   —Me atrevería
a afirmar que pronto estaréis con vuestra madre    —contestó el coronel sin
mucha convicción.


En realidad no
podía decirle otra cosa. La mirada entristecida del niño le partía el corazón;
aunque no le faltaban razones para pensar que


la estancia de
Elisabeth en Buda se prolongaría más de lo debido. Después del parto, la
soberana, indignada por los malévolos comentarios


que circulaban en
la corte sobre su nueva hija, había encontrado otro motivo para odiar
intensamente Viena y alejarse cada vez más de la capital.


 


 


DOMICILIO
PARTICULAR DE HUGO BERTRÁN


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (20.00h)


 


Hugo se colocó el
esmoquin frente al espejo del vestidor de su habitación. No estaba seguro de
haber hecho lo correcto al aceptar la invitación de Joaquín para asistir a la
representación de La Traviata. No podía prever su reacción en caso de coincidir
con su ex esposa que, como siempre, resplandecería en medio del entorno burgués
del Liceo; aunque esta vez él no estaría a su lado. En el peor de los casos
hasta podría presentarle a un nuevo acompañante que ocupara el lugar de su
corazón que él no supo conservar. Le costaba admitir que su matrimonio había
terminado, porque seguía tan enamorado de Marga como el primer día.
Constantemente se culpabilizaba por no haber sabido impedir que su unión cayera
en el abismo.


   Pero su
nombramiento como Jefe Superior de la Policía de Barcelona, y las obligaciones
inherentes al cargo, impedían que la angustia le fuera minando.


  El sonido del
timbre de la puerta le rescató de sus amargos pensamientos. Guasch acababa de
llegar y los dos se marcharon en dirección a las Ramblas.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, jueves 28
de noviembre de 1872 (21.45h)


 


La calesa del
príncipe heredero entró en el patio de palacio. Finalizaba su viaje por
Cisleitania y Transleitania,  que le había mantenido alejado de su familia
durante más de un mes. Ansioso por saludar a su madre, que en aquella ocasión
se encontraba en Viena, se apeó del carruaje, corrió hacia la entrada principal
y subió rápidamente la escalinata de mármol en dirección a los apartamentos
imperiales. Cuando se encontraba en el pasillo vio a su padre golpear la puerta
de acceso a los aposentos de la soberana, que permanecía cerrada.


   Su
indumentaria le llamó la atención. Estaba acostumbrado a ver le con uniforme
militar y raras veces en traje de calle, pero en aquella ocasión, y encima de
la ropa de dormir, llevaba un batín de seda escarlata con ribetes dorados. El
emperador no se percató de su presencia y Rudolf observó sin ser visto. Franz
Josef espero unos instantes, pero la entrada a las habitaciones de Elisabeth
siguió sin abrirse. Llamó de nuevo y tampoco obtuvo respuesta. El archiduque,
quieto en el pasillo, contemplaba la desesperada situación de su padre, que al
ver que nadie le contestaba perdió la compostura y empezó a aporrear la puerta
sin piedad mientras gritaba:


     —¡¿Por qué
crees que me casé contigo?! ¡¿Para llevarte colgada del brazo cuando a ti te
apetece?! ¡Sólo necesito un poco de cariño! ¡Desconoces tus obligaciones de
esposa, madre y emperatriz! ¡Y encima me conviertes en el hazmerreír de Europa
por instarme a ceder a las pretensiones de los húngaros! ¡¿En qué más he de
complacerte para merecer tu afecto?!


  El emperador
descargó su ira atizándole un puntapié a la puerta. La madera crepitó y, por un
momento, Rudolf creyó que iba a ceder, pero el monarca se contuvo y cesó en su
empeño de derribarla, aunque siguió chillando:


     —¡Maldita
sea! ¡No temas! ¡No te tomaré por la fuerza por más que te lo mereces! ¡Todavía
soy un hombre de honor!


  Entonces el
soberano, con el rostro enrojecido por la ira, calló de golpe, dio media vuelta
e, indignado, enfiló el pasillo de regreso a sus apartamentos.


  El kronprinz,
que a sus catorce años se había convertido en un muchacho inteligente y
sensible, lo había comprendido todo y, muy afectado, prefirió retirarse.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 29
de noviembre de 1872 (10.00h)


 


Aquella mañana
Rudolf se encontraba profundamente deprimido. No conseguía olvidar la
desgraciada escena que había presenciado la noche anterior en los aposentos
imperiales cuando su padre el emperador, como el más infeliz de los hombres,
suplicaba afecto a su mujer, sin que ésta se dignara a recibirle.


   Latour no
entendía aquel cambio de humor. La víspera el archiduque estaba exultante de
felicidad, después del éxito de su primer viaje, como kronprinz, por los
diferentes territorios del imperio. En cambio ahora parecía una alma en pena y
se negaba en rotundo a revelar la causa de su desasosiego:


   —¿Qué os
ocurre, príncipe?    —insistió el preceptor.


   —Nada,
coronel    —contestó con amargura   — nada que merezca


la pena explicar.


   —Pero, Alteza…


   —No debéis
preocuparos, coronel. Sólo necesito distraerme, y estoy seguro de que se me
pasará.


   —Tal vez
mañana podríais ir a cazar. ¿Qué os parece?


   —No creo que
sea una buena idea    —respondió Rudolf.


   —¿Y si
invitarais a alguien a cenar?


El heredero le
miró sorprendido, un sentimiento de animosidad pareció reflejarse en sus ojos
apagados, y en voz baja susurró:


   —¿No sabéis
que el kronprinz no tiene amigos? ¿Con quién queréis que cene? ¿Con un
pariente? No, coronel Latour, a estos les veo


todos los días
sin necesidad de invitarles, y si he de serle sincero, son demasiado aburridos.


   —¿Y si vuestro
huésped fuera otro príncipe heredero?


   —No hay
ninguno en Viena estos días.


   —Os
equivocáis, Alteza.


Rudolf le
interrogó con la mirada:


   —¿Habéis
olvidado que el príncipe de Asturias estudia en la Academia Teresiana?


   —Es verdad
¡Alfonso! dijo, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa.


   —¿Entonces le
invitamos, Mi Señor?


   —¡Pues claro!
Enviad una esquela a su preceptor para que venga a cenar mañana.


Latour escribió:


Señor Caballero:


            
Viena 29 1172


 


Tengo el honor de
informaros, que su Alteza Imperial el archiduque Rudolf ruega a su Alteza Real
el príncipe de Asturias que le haga el honor de cenar con él el próximo sábado
día treinta del mes en curso, a las cinco y media de la tarde.


Usted también
está invitado. Vuestro muy abnegado


LATOUR


 


 


 


TEATRO DEL LICEO


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (20.45h)


 


Bertrán y Guasch
llegaron a la entrada del Liceo, y se encontraron con varias personas que esperaban
cruzar los controles de acceso: «Esta maldita barrera electrónica es una
concesión del glamour a la seguridad»    —pensaba Hugo cada vez que tropezaba
con los torniquetes metálicos que le barraban el paso en las puertas del
teatro.


   Finalmente cruzaron
el vestíbulo y subieron por la fastuosa escalera presidida por un enorme busto
de la diosa Euterpe,  que ha sobrevivido intacto a la sucesión de
catástrofes que han acompañado al Liceo desde sus inicios. El nueve de abril de
mil ochocientos sesenta y uno un incendio destruyó el escenario, pero fue
rápidamente reconstruido y reinaugurado un año después. El siete de noviembre
de mil ochocientos noventa y tres, el anarquista Santiago Salvador arrojó dos
bombas sobre el patio de butacas, que al golpear los asientos de la fila trece,
estallaron y mataron a más de veinte personas. Durante la Guerra Civil fue
expropiado, nacionalizado y convertido, por las autoridades republicanas, en
Teatro Nacional de Cataluña. Pero en tiempos de la dictadura, el nuevo régimen
lo devolvió a sus antiguos propietarios. El treinta y uno de enero de mil
novecientos noventa y cuatro el Liceo ardió de nuevo, pero la sociedad civil
catalana ya pensaba en volverlo a levantar cuando todavía no se habían apagado
los últimos rescoldos provocados por las llamas.


  Hugo, sentado
en un palco del primer piso, comprobaba que el esplendor del coliseo de las
Ramblas en una función de gala continuaba inalterable desde la última vez que
había acudido con su esposa. Su mirada la buscaba, sin encontrarla, en medio
del entapizado rojo de las sillas modernistas de platea. Joaquín, a su lado, le
observaba en silencio.


  La lámpara del
techo y las luces de los apliques, dispuestos a lo largo de los palcos, se
apagaron. Sonó el preludio de la Traviata y se levantó el telón. En el
escenario apareció el salón de una casa, con chimenea y espejo… Pero la mente
de Bertrán se encontraba muy lejos del teatro y de las peripecias amorosas de
los protagonistas. Poco le importaba que la vida de Violetta  estuviera
amenazada por la tuberculosis. Ni que se entregara al placer como remedio a sus
desdichas. Ni tampoco sus amoríos con Alfredo. Sólo le preocupaba la ausencia
de Marga.


  Los gritos de
«¡Bravo! ¡Bravo!» de su acompañante y los ensordecedores aplausos del público,
le liberaron de su desasosiego. Había finalizado el primer acto.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, sábado 7
de diciembre de 1872 (19.00h)


 


Después de la
muerte de su madre la archiduquesa Sofía, el veintisiete de mayo de aquel mismo
año, y concluidos los meses de luto oficial, el emperador decidió acudir a la
ópera:


   —¿Está usted
seguro de que la emperatriz nos acompañará?


   —preguntó
extrañado el soberano a su ayuda de campo el conde de Crenneville.


  Habían pasado
varios días desde aquel desafortunado incidente, cuando llevado por el deseo de
amarla llamó a sus aposentos y Elisabeth ni si quiera se molestó en abrirle la
puerta. Dudaba que le hubiera perdonado de aquello que, seguramente,
consideraba una intromisión. Y más teniendo en cuenta que los criados se habían
encargado de difundirlo y el episodio acabó convirtiéndose en comidilla de
archiduques y archiduquesas.


   —Así me lo ha
hecho saber esta mañana la condesa de Festetics, Majestad.


   —Pues ahora
veremos si estaba en lo cierto.


   —En el palco
imperial, Sire, también estarán vuestro tío el archiduque Albrecht y su hija la
archiduquesa M.ª Teresa.


   —Al parecer
vamos a disfrutar de una velada familiar    —contestó Franz Josef con sarcasmo.


El emperador, con
uniforme de gala de mariscal del ejército, ya se disponía a esperar
pacientemente a su esposa, cuando Elisabeth entró


en el gabinete.
Si, como de costumbre, la emperatriz deslumbraba por su belleza, en aquella
ocasión estaba radiante, y con gesto de inespe


rada sumisión se
inclinó ante su marido y le besó la mano. Crenneville pensó que sólo intentaba
acallar las habladurías que se habían propa


gado por todo el
palacio después de la bochornosa escena.


Franz Josef le
ayudó a levantarse mientras le decía:


   —Siempre es un
honor gozar de tu compañía, querida.


Y se dio cuenta
de que del escote de su vestido de satén blanco asomaba una camelia roja:


   —Estás
preciosa    —le susurró al oído   —, ¿pero no te parece que este detalle floral
es poco adecuado para una noche tan fría como


ésta?


   —Verás,
querido: Violetta, protagonista de La Traviata, es la versión lírica de Marie
Duplessis, la cortesana más famosa de París en los


años cuarenta,
que Alejandro Dumas hijo convirtió en heroína de su novela La Dama de las Camelias.


   —¿Y esto qué
tiene que ver con la flor de tu pecho?    —le preguntó impaciente.


                    
—Marie se anunciaba receptiva a los favores de un caballero con una camelia
blanca, mientras que con la roja le recomendaba paciencia. Como esta noche sé
que me acompaña un hombre apasionado, debo lucirla a modo de advertencia para
que contenga su fogosidad cuan do regresemos a palacio.


  El soberano
cogió de mala gana el abrigo de su uniforme militar y miró enojado a su esposa,
pero la aparición de un lacayo anunciando:


«Majestad, los
coches están preparados», le impidió darle una respuesta.


 


 


 


ÓPERA DE VIENA


(19.59h)


 


Los emperadores
acababan de hacer su entrada en el palco mientras sonaban las notas del himno
imperial y el público, puesto en pie, les observaba. La aristocracia, que
ocupaba gran parte del teatro, estaba sorprendida con la aparición de
Elisabeth, que sonreía comedida junto al soberano. Todos se preguntaban cómo se
había dignado a honrar les con su presencia, cuando nunca acompañaba a Su
Majestad en este tipo de acontecimientos.


  Las lámparas se
apagaron. Se inició el preludio de La Traviata. Después se levantó el telón. En
el escenario apareció el salón de una casa con chimenea y espejo. Y en la mente
del monarca, una camelia roja que le impedía seguir la trama de aquel drama de
renuncia y reconciliación. Cuando Violetta se reveló incapaz de amar, el
emperador miró el escote de su esposa y encontró la prueba de su ingratitud.


  Los aplausos
del público le rescataron de sus tristes pensamientos. Había finalizado el
primer acto.


 


 


 


TEATRO DEL LICEO


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (21.45h)


 


Hugo y Joaquín
abandonaron el palco y llegaron al Salón de los Espejos, donde todo el mundo
acudía para ver y ser visto. Políticos, burgueses y nuevos ricos se criticaban
mutuamente en el más selecto y refinado de los ambientes de la ciudad. Bertrán,
que detestaba aquellas nimiedades, se entretenía leyendo los aforismos escritos
en el techo:


«El Arte no tiene
Patria», «La Música es el único placer de los sentidos, del cual no puede el
vicio abusar», y mientras bajaba la cabeza en busca de su amigo, su
entristecido rostro se reflejó en uno de los espejos y captó la atención de
Nines Solís, que hacía tiempo que deseaba verle.


 


 


 


TEATRO DE LA
ÓPERA


Viena, sábado 7
de diciembre de 1872 (21.00h)


 


Los emperadores y
sus invitados se dirigieron al antepalco, donde les esperaban algunos miembros
del Gobierno, que habían acudido hasta el palco imperial para saludar al soberano.


   Mientras tanto
Elisabeth hablaba con el archiduque Albrecht y su hija:


     —La
Traviata    —decía la emperatriz   — es la única ópera que he visto hasta ahora
acorde con los tiempos que nos ha tocado vivir.


     —Pues yo no
soy tan benevolente como vos, Majestad    —contestó el archiduque   —. Me
parece indignante que una cortesana de baja estofa se relacione con la
aristocracia.


   —¿Habéis dicho
indignante, querido tío?


   —Por supuesto.


   —¿Entonces
cómo os explicáis que vuestro sobrino el emperador, de soltero, dispusiera de
ciertas damas para desquitarse, si no eran


más que
prostitutas de los mejores burdeles de Viena elevadas a la categoría de
condesas?


La archiduquesa
M.ª Teresa, abochornada, no podía esconder su sorpresa y hasta miró con
repulsión al soberano cuando se acercaba


hasta ellos.


   —Precisamente
hablábamos de ti, querido    —le anunció Elisabeth   — les contaba al
archiduque Albrecht y a su hija lo de tus


condesas.


   —¿Mis
condesas?    —preguntó extrañado Franz Josef.


   —Sí, las que
te buscaba Ghrünne en los prostíbulos. Naturalmente, con el beneplácito de tu
madre la archiduquesa Sofía, y que ennoblecías con algún título para que
pudieran entrar en los bailes de palacio y estar a tu disposición. Se las
conocía como «las higiénicas».


     —¡Oh!    —no
pudo evitar exclamar M.ª Teresa, angustiada por la embarazosa situación,
mientras agitaba el abanico enérgicamente para calmar su sofoco.


   Elisabeth les
observaba satisfecha. Parecía querer vengarse por el sinfín de críticas a su
persona que tanto el archiduque Albrecht como su hija no se abstenían de
divulgar por toda la corte, y que su marido nunca había sabido atajar. En su
interior se regocijaba del efecto surgido de sus palabras y, acercándose un
poco más a la archiduquesa, la cogió de la mano y le susurró casi al oído:


     —No debes
sorprenderte, querida, son cosas que pasan. Su Majestad era muy joven, y este
mundo está lleno de hipócritas. Tú ya me entiendes.


   El archiduque
Albretch miraba a la emperatriz con desprecio, cuando se aproximó al emperador
que, atónito, no podía articular palabra. Ella le asió del brazo y de nuevo se
dirigió a sus interlocutores:


     —Y ahora
deberán perdonarnos, Su Majestad y yo queremos intercambiar impresiones antes
de que empiece el segundo acto.


   Albercht y su
hija se inclinaron mientras los soberanos se dirigían al salón de la
emperatriz, contiguo al palco imperial.


 


 


(21.10h)


 


     —He de
reconocer que la decoración de esta sala es todo un acierto    —afirmó la
soberana mientras contemplaba las esplendidas pinturas del techo.


     —Celebro que
te guste, los arquitectos que lo diseñaron tuvieron en cuenta tus preferencias.
Quizá así me acompañarás más a menudo a la ópera. Aunque pensándolo bien,
después de lo de esta noche tal vez prefiera venir solo.


   —No me digas
que estás enfadado.


   —¿Qué te
propones?    —preguntó el monarca, indignado.


   —Rudolf lo
sabe.


   —¿El qué?


   —Lo de tu
desafortunada escena en la puerta de mis aposentos.


En realidad no es
ninguna novedad. Toda la corte habla de lo mismo.


 


 


Esta mañana he
recibido al coronel Latour y me ha comentado que después del incidente Rudolf
estaba muy triste, pero se negaba a darle explicaciones. Y aunque le costó
mucho saber lo que le inquietaba, finalmente le dijo que te vio y te oyó…


     —Si
cumplieras con tus obligaciones nos ahorraríamos estos disgustos.


     —No tienes
ningún derecho a tratarme de esta manera. No te abrí la maldita puerta por
culpa de la jaqueca. Yo también estoy dolida, todos comentan lo mismo, y por si
fuera poco Rudolf se ha enterado. Deberás hablar con él.


     —Me
sorprendes    —contestó el emperador con ironía   —. ¿Desde cuándo te preocupas
por nuestros hijos?


   —¡Basta,
Franz! ¡No seas injusto!    —gritó la emperatriz.


   —Escúchame,
Elisabeth, te amo apasionadamente. Si fueras capaz de renunciar a tu egoísmo y
darme un poco de cariño, estoy seguro de que nuestro matrimonio podría
funcionar.


   —Y mientras
tanto seguirías concediendo audiencias a mujeres hermosas. ¿Acaso piensas que
ignoro que a menudo recibes a las bellezas más deslumbrantes de Viena?


   —Únicamente me
limito a escuchar sus peticiones.


   —Pero no vas a
negarme que te gusta mirarlas.


   —¡Por el amor
de Dios, Elisabeth! Sólo tengo una esposa y eres tú.


¡No hagas que me
arrepienta de esto!


Y entonces clavó
de nuevo la mirada en aquella camelia roja que destacaba en su pecho, y
enloquecido se la arrancó del escote. La es trujó y la arrojó a sus pies,
advirtiéndole:


   —¡No
consentiré que juegues más conmigo!


 


 


 


TEATRO DEL LICEO


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (22.15h)


 


Subió el telón y
sonó de nuevo la música. El decorado representaba el salón de una casa de campo
con chimenea, espejo y reloj de pared. Violetta y Alfredo vivían juntos en los
alrededores de París.


La cortesana
había cambiado lujo por amor. Entonces Bertrán pensó que en una época de
excesivo culto al dinero, como la nuestra, era muy poco probable. Tanto es así,
que el resultado se le antojó quimérico.


  Después se
acordó del cofre. Miró a Guasch, su única esperanza para resolver el caso, que
en aquel momento estaba entusiasmado es cuchando la magistral interpretación
que la conocida soprano italiana Maria Agnelli hacía de Violetta.


  El público se
levantó de sus asientos prorrumpiendo en intensos y prolongados aplausos.
Finalizaba el segundo acto.


 


 


 


TEATRO DE LA
ÓPERA


Viena, sábado 7
de diciembre de 1872 (21.30h)


 


Los emperadores
habían regresado al palco imperial; empezaba el segundo acto.


  Se levantó el
telón y en el escenario apareció un salón con chimenea, espejo y reloj de
pared… Los amantes vivían juntos en una casa de campo en las afueras de París.


  La música de La
Traviata era una de las preferidas del soberano, en cambio el argumento le
parecía de una obscenidad terrible. Cada vez que acudía a una representación de
esta ópera se preguntaba cómo era posible aceptar un amor prohibido con tanta
naturalidad y manifestarlo sin ningún reparo, sin faltar a los principios de la
Iglesia. Como monarca de un estado católico no podía menos que escandalizarse.
Bastante complicadas eran las relaciones, y él bien lo sabía, para que encima
tuvieran que ser ilícitas. En cambio, la emperatriz sentía gran admiración por
la libertad que gobernaba la vida de los protagonistas, tan alejada de los
preceptos establecidos.


Cayó de nuevo el
telón, acababa de finalizar el segundo acto.


 


 


 


TEATRO DEL LICEO


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (22.45h)


 


Enrique y Joaquín
abandonaron el palco intercambiando impresiones sobre algunos aspectos de la
representación:


 


 


   —La Agnelli
está cantando maravillosamente.


   —Sí   
—contestó Bertrán sin entusiasmo.


   —Es la mejor
interpretación de La Traviata que he visto en los últimos tiempos.


   —No lo dudo.
¿Has pensado dónde iremos a cenar?


   —He reservado
mesa en Tenorio.


Mientras tanto
llegaron a la entrada del Círculo del Liceo, y un bedel les dio la bienvenida:


   —Buenas
noches, señores, es un placer verle de nuevo doctor Guasch.


   —Muchas gracias.


   —Me pregunto
cómo sigues siendo socio de un club tan sectario.


   —¡Bobadas!   
—contestó Joaquín quitándole importancia al asunto   —. Sólo somos un poco
intransigentes a la hora de abrir nuestras puertas a la sociedad en general; la
mayoría de los miembros del Círculo forman parte de las esferas del poder
social y político catalán, y no desean compartir sus privilegios.


   —¿Y ya han
olvidado la doctrina de su fundación?


   —¿Qué quieres
decir?    —le interrumpió su interlocutor.


   —Sencillamente
que en los estatutos de entonces rezaba que el Círculo del Liceo era una
asociación dispuesta a proporcionar a sus socios recreos y entretenimientos
propios de la buena sociedad, y se mantenía ajeno a todo acto que tuviera
tendencia política.


   —En aquel
momento sólo agrupaba a unos cuantos melómanos que asistían a las óperas y
conciertos que se representaban en el teatro.


   —Y ahora se ha
convertido en una entidad elitista refugio de las clases dirigentes.


   —Te recuerdo
que tu padre fue miembro de la junta directiva hasta su muerte.


   —Sí. Pero yo
soy un hijo díscolo y en este aspecto tengo la conciencia tranquila.


   —Sólo eres un
transgresor de las normas poco convencional, Hugo.


   —Sencillamente
no he heredado este tipo de extravagancias.


   —No creo   
—respondió el catedrático   — que la voluntad de mantener y conservar uno de
los espacios modernistas mas relevantes de Barcelona pueda considerarse algo
tan singular.


                   
—¿Aunque sólo sea para vuestro uso y disfrute?


   —Te equivocas,
todas las mañanas nos invaden curiosos y forasteros durante las visitas que
organizan los amigos del Liceo.


   —Seguro que
sólo les dejaréis ver cuatro tonterías, y encima tendrán que contener el
aliento para no echar a perder tanta obra maestra.


Y ¡ay de ellos!
si se atreven a sentarse en vuestros sillones. Sería una desgracia que su culo
proletario llegara a contagiar alguna enfermedad


a vuestro trasero
burgués…


   —¡Basta,
Hugo!    —cada vez que hablaban del tema Joaquín acababa sintiéndose molesto  
—. Hacemos lo que podemos. No todos los miembros están de acuerdo en modificar
los estatutos. Desde hace algún tiempo las mujeres también pueden ser socias…


   —¡Oh!    —se
asombró el comisario jefe   —. ¿Y cuántas tienen el honor?


   —De momento
sólo ocho.


   —¿Y hombres?


   —Mil ciento
cincuenta.


   —Una cifra
equiparada, ahora que todo el mundo habla de paridad.


   —Dejemos la
discusión; en este asunto nunca nos pondremos de acuerdo    —concluyó Joaquín.


Atravesaron el
Gran Salón y entraron en la Sala de la Chimenea,que presidía la estancia tapada
con un valioso salva chispas de cristal de Murano de elaboradas filigranas
modernistas. Se sentaron en confortables butacones de cuero y encargaron un par
de Dry Martinis a un camarero, que parecía no dar abasto a tantas peticiones de
noble cuna y se movía de un lado para otro sudoroso y agobiado.


Bertrán detuvo su
mirada en los cuadros de Masriera y Cusach que colgaban de las paredes
asalmonadas y representaban escenas cotidianas de la vida de los antiguos
socios del Círculo. Fue en aquel momento cuando le sobresaltó una voz familiar;
se volvió y vio aparecer a Nines Solís, amiga de su ex esposa, que les saludaba
con la mano mientras caminaba hacia ellos.


  Nines era una
mujer trasnochada, que en los últimos tiempos había tenido que acostumbrarse a
vivir con mayor austeridad. Su forma in consciente de despilfarrar el dinero la
colocaba en más de un aprieto, se rumoreaba que estaba sin blanca, y acechaba,
con poco éxito, a hombres de destacada solvencia. Bertrán intuyó que el
inesperado encuentro acabaría estropeándole la noche:


     —No sabes
las ganas que tenía de volver a verte, Hugo, cariño    —le dijo mientras se
sentaba en uno de los sillones de damasco rosado a juego con las cortinas.


   —¿A mí?


   —Claro, no
habíamos coincidido desde antes de vuestro divorcio.


   —Si tú lo
dices…    —dudó   —, porque si he de serte sincero, no llevo un cálculo preciso
de nuestros encuentros.


   —Así es, y
tenía muchas ganas de felicitarte por tu nombramiento.


   —Muchas
gracias.


Luego saludo a
Guasch:


   —Buenas
noches, Joaquín. ¿Qué tal estás?


  
—Estupendamente.


   —¿Cómo te han
dejado entrar, Nines?    —le preguntó secamente el comisario jefe.


   —He venido con
Borja Santfeliu, socio de toda la vida.


   —Ensancha tus
horizontes, querida    —le advirtió el catedrático   —, los Santfeliu están
arruinados.


   —¡Oh, no! Han
tenido que vender algunas de sus propiedades, pero su patrimonio sigue siendo
inmenso.


   —Creo que te
equivocas… Según se rumorea, llegaron a subastar valiosísimas joyas familiares.


   —Nada de eso,
estoy bien informada. ¿O acaso me creéis capaz de perder el tiempo detrás de un
don nadie? y…


   —Francamente,
querida    —le interrumpió Bertrán   —, te veo capaz de muchas cosas, pero no
de esto.


       
        —A lo mejor los Santfeliu    —era Joaquín quien
hablaba   —, sólo pasan una mala racha.


  
        —¡Qué va! viven rodeados de lujos y no se preocupan
por el valor del dinero    —insistió, mientras se volvía hacia el Gran Salón.


  Los dos hombres
la miraron con curiosidad malévola, de repente soltó:


     —¡Oh! ¡Qué
horror! Pero si es Montsita Ribas. Hay que ver, se viste como una petarda. En
cambio Cuca Ferrer tiene mi edad y está divina de la muerte.


     —Los años no
pasan igual para todo el mundo    —señaló intencionadamente Guasch.


  Nines fingió
ignorar el comentario, se acercó más si cabe al comisario jefe, y bajando el
tono de voz empezó a explicarle:


     —Hugo,
cariño, no sabes cuánto siento tener que darte esta noticia…


     —No te andes
con rodeos y dime a dónde quieres ir a parar    —le exigió Bertrán.


     —Verás, no
hace falta que pierdas el tiempo buscando a Marga, ayer se marchó a Estocolmo
para conocer a la familia de su nuevo amor, un arquitecto sueco con el que
lleva saliendo desde hace algún tiempo.


  Sin esperar a
que Hugo reaccionara, se dirigió a Joaquín, también desconcertado por aquella
novedad, y le preguntó:


     —¿Verdad que
la Agnelli está espléndida esta noche? Se dice por ahí que ella y el tenor son
amantes.


   —¡Ah! Sí.


   —¡Y tanto!
Hace poco compartieron habitación en un hotel de Lugano.


   —¿Has venido a
la ópera o a ocuparte de los chismorreos, Nines?


   —Eres un
desconsiderado, Joaquín, sólo quería ponerte al día de todo lo que se comenta.
En realidad, si estoy aquí es gracias a la insisten


cia de Borja,
porque a mí Verdi ni fu ni fa, únicamente me interesa la música barroca.


   —Pues estás de
enhorabuena, el sábado próximo representan Las Bodas de Fígaro…


   —Sí, pero es
de Mozart.


   —Exactamente,
el más prodigioso de los compositores del barroco.


     —¡Oh! No sé
si podré venir.


Y aturdida por su
ignorancia, se excusó:


   —En fin, debo
marcharme, pronto comenzará el tercer acto y seguro que Borjita me estará
buscando para regresar a platea.


Pero dudó unos
instantes antes de ir al encuentro de Santfeliu y añadió:


   —Siento tener
que dejaros.


Luego cogió a
Hugo por el brazo y le susurró suavemente al oído:


   — Adieu mon
cher ami, ya sabes dónde encontrarme. Buenas noches.


Por fin
desapareció.


Los dos hombres
intercambiaron una mirada de complicidad y suspiraron aliviados. Bertrán, que
había encajado el golpe dignamente,


no podía
disimular su disgusto, y preguntó decepcionado a Guasch:


   —¿Sabías lo
del sueco?


   —No, ya te he
dicho que hace mucho tiempo que no veo a Marga.


   —No me
mientas…


   —Es la pura
verdad. Y ahora date prisa, debemos volver al palco o empezarán sin nosotros.


Hugo apuró los
últimos sorbos de la bebida que todavía quedaba en el vaso y se marchó junto a
Joaquín.


 


 


 


TEATRO DE LA
ÓPERA


Viena, sábado 7
de diciembre de 1872 (22.00h)


 


En el antepalco,
el emperador conversaba con el príncipe de Liechtenstein y el primer ministro,
que habían acudido a saludarle.


   La emperatriz,
por su parte, no parecía muy ofendida por el humillante trato que Franz Josef
le había dispensado antes de que empezara el segundo acto. Pensaba que aquel
lamentable incidente podría solucionarse si al regresar a palacio todavía se
sentía con fuerzas para seducirle. Así acabaría con las habladurías, que
parecían no tener fin desde que aquella maldita noche el soberano llamó a la
puerta de sus aposentos y obtuvo la indiferencia como única respuesta. Mientras
tanto escuchaba la perorata de la esposa del embajador alemán:


   —Sería
injusto, Majestad, no apreciar la calidad de la música    —comentaba la mujer
del diplomático   —. ¡Pero el argumento es un escándalo!


La emperatriz se
limitó a sonreír ligeramente.


   —Me he quedado
de piedra    —continuó   —, cuando en aquella lujuriosa fiesta Alfredo arroja
un fajo de billetes a los pies de Violetta.


   —No tenéis de
qué escandalizaros, amiga mía, nosotras también recibimos el morgengabe
 el día después.


   —Lamento
contradeciros, Majestad, pero esto no tiene nada que ver con lo que estamos
hablando.


   —¿Vos creéis?
¿No es el morgangabe un pago a los servicios prestados, sin que nadie se
sorprenda?


   —Sí, pero en
cumplimiento de la ley, Majestad    —a la esposa del embajador alemán le
extrañaba que la emperatriz hablara de aquellas intimidades de forma tan poco
recatada   —. Y en vuestro caso, de la tradición que obliga a los monarcas de
la casa de Habsburgo a acatar este precepto.


   —Se nos
arranca la virginidad y luego se nos compensa con unas cuantas monedas y lo
aceptamos, en nombre de la ley, con la mayor naturalidad. Pero en cambio, nos
indignamos cuando en un escenario se nos enseña el rostro cruel de la vida.
Creedme, querida, ¡vivimos en una sociedad de farsantes!


   —No es…


De repente la
esposa del embajador se calló y se inclinó respetuosamente. El emperador se
acercaba para ofrecer su brazo a la emperatriz y, tal como mandaba el
protocolo, regresar ambos al palco imperial.


Iba a empezar el
tercer acto.


 


 


 


TEATRO DEL LICEO


Barcelona, martes
1 de junio de 2004 (23.15h)


 


Las luces
volvieron a apagarse, y esta vez los espectadores se encontraron frente al
dormitorio de Violetta. La cortesana consumía los últimos momentos de su
licenciosa vida agonizando en brazos de su aman te… La desgarradora escena
provocó en el ánimo del comisario jefe una extraña inquietud. Mantenía los ojos
clavados en la Agnelli, y el corazón oprimido por la angustia. Miraba sin ver,
y atribuía a su desgraciada situación personal el hecho de que la música
perdiera su melodía hasta llegar a atenazarle el cerebro.


   No podía dejar
de pensar en que las esperanzas de salvar su matrimonio se habían desvanecido
tras el desafortunado encuentro con Nines Solís en el Círculo. Y sólo deseaba
marcharse.


   Cuando
finalizó la representación se levantó de su asiento, asfixiado. Necesitaba
respirar aire fresco y apremió a Joaquín para que abandonaran el teatro. No se
sentía capaz de soportar los agradecidos aplausos del público. Ni quería correr
el riesgo de encontrar algún conocido que, enterado de la relación de Marga con
el sueco, se compadeciera de sus circunstancias.


   Los dos
hombres salieron a toda prisa del Liceo y se sumergieron en el bullicio de las
Ramblas.


 


 


 


TEATRO DE LA
ÓPERA


Viena, sábado 7
de diciembre de 1872 (22.35)


 


El emperador
tenía la vista puesta en el escenario cuando se levantó el telón y apareció el
dormitorio de Violetta que, apurando los últimos instantes de su existencia,
terminaba muriendo en brazos de su amante.


  A Franz Josef
el melodrama no le inspiraba ninguna compasión. El desenlace era fruto de la
lujuriosa conducta de los personajes, tan alejada de la fe cristiana. Y dicho
estaba que quien mal anda mal acaba.


  La emperatriz,
por su parte, meditaba sobre la fragilidad de la vida, que siendo breve pero
intensa no tenía por qué significar una condena, y podía ser más rica en
experiencias que una existencia dilatada y vacía de contenido, como la de la
mayoría de los cortesanos que la rodeaban, que olían a perfume de decadencia
habsbúrgica.


  Al soberano la
música le parecía maravillosa y absorbía toda su atención. Para Elisabeth sólo
era la melodía que acompañaba a su heroína hasta el fin de sus días.


  Terminada
la representación, los emperadores abandonaron el palco aclamados por el
público.


 


 


 


RESTAURANTE
TENORIO


Barcelona,
miércoles 2 de junio de 2004 (00.15h)


 


Bertrán y Guasch
habían empezado a cenar en el bullicioso comedor sentados, frente a frente, en
sillas de alto respaldo. El comisario jefe, in quieto, ladeaba de vez en cuando
la cabeza, y parecía examinar todos los rincones de la sala. Después de pasar
revista a algunos comensales, detuvo su mirada en los versos de Zorrilla
estampados en la pared. Los leía en silencio, pero sin darse cuenta, el tono de
su voz aumentó y sorprendió a su amigo, que le oyó decir: «Si este encendido
color que en tu semblante no había, ¿no es verdad hermosa mía que está
respirando amor?».


     —Si quieres
hablar de Marga    —le dijo el catedrático   —, estoy dispuesto a escucharte.


     —Gracias,
Joaquín, pero no tengo tiempo que perder; si se ha enamorado de un sueco, le
deseo suerte. Tarde o temprano la olvidaré sin necesidad de dar la lata a
nadie.


     —Está bien,
pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que haga falta.


   —Lo sé, y te
lo agradezco, aunque he de resolverlo solo.


Y dio por
concluida la conversación sobre su situación amorosa para centrarse en el
asunto del cofre:


   —¿Ya has
pensado qué podemos hacer con la arquilla?


   —Resulta que un
buen amigo mío es uno de los mejores especialistas en el tema. Si lo crees
oportuno, podría hablar con él para que examinara los documentos y verificara
su autenticidad.


   —¿Quién es?


   —Stephan
Pfister, director de la Österreichische Galerie y catedrático de Historia
Contemporánea de la Universidad de Viena.


   —Pues claro.
¿Cuándo podrá venir?


               
—No tengo ni idea. Es un hombre muy ocupado, me pondré en contacto con él lo
antes posible.


    —Piensa que
tenemos poco tiempo. Si en estos días se presenta un heredero legítimo de Braum
sin que sepamos la verdadera naturaleza del cofre, no me quedará más remedio
que entregárselo con el manuscrito dentro.


     —En caso de
producirse esta situación siempre podrías buscar un pretexto para ganar tiempo
y…


Hugo suspiró, y
le interrumpió con voz cansada:


   —Tendría que
solicitar la intervención del director general de la Policía, con lo cual si
resultara ser un fiasco mi reputación quedaría en entre dicho. Convéncele de la
urgencia del caso. Jefatura correrá con los gastos.


   —Siempre
podemos llevárselo a Viena.


   —Preferiría
que no saliera del país.


   —Llamaré a
Pfister y veré qué puedo hacer.


   —¿Cuándo
tendré noticias tuyas?


   —¿Estarás
libre este mediodía?


   —Sí.


Bertrán, más relajado
y menos inapetente que al inicio de la cena, se animó a acompañar a su amigo a
saborear una tarta de manzana al Calvados con helado de canela. Después
prosiguieron la conversación frente a una taza de café:


   —Háblame del
príncipe.


   —Estoy convencido
de que de haber llegado a reinar, habría evitado muchas de las calamidades que
sacudieron a Europa durante la primera mitad del siglo XX.


  
—Interesante    —contestó el comisario jefe, esforzándose para que no se le
cerraran los ojos por falta de sueño   —, seguro que nuestro hallazgo
colaborará a darte la razón.


   —Eso espero   
—añadió el profesor mientras apuraba los últimos sorbos de su café.


Entonces Hugo
consultó el reloj y advirtió:


   —Es muy tarde,
deberíamos irnos, necesito descansar.


   —Tienes razón.
Este mediodía pasaré por tu despacho, comeremos juntos y te contaré mis
impresiones después de haber hablado con Pfister    —concluyó Guasch.


  A
pesar de las protestas de Bertrán, Joaquín pagó la cuenta y ambos se
despidieron en la puerta del restaurante.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, domingo 8
de diciembre de 1872 (00.35h)


 


Después de la
representación de la Traviata los soberanos regresaron a palacio. Al llegar al
apartamento imperial el monarca se detuvo delante de la puerta de los aposentos
de la emperatriz, besó a Elisabeth en la frente y le deseó buenas noches. Su
esposa le retuvo mientras le susurraba al oído:


   —¿Por qué te
marchas tan pronto?


   —No quiero que
mi presencia llegue a molestarte.


   —¡Bah! No seas
tonto, Franz    —insistió la soberana   —, te necesito.


Esta noche me
siento muy sola.


   —¿Estás
bromeando?    —preguntó el emperador, asombrado de tanto melindre.


   —No, sólo
deseo tu amor.


En realidad, la
presencia de su marido en su alcoba le resultaba completamente indiferente,
sólo quería convencerle para que hablara con Rudolf, aunque esto significara
tener que ceder a su apasionamiento. Después de la violenta escena que el
archiduque había presenciado la otra noche, la relación con su hijo no pasaba
por su mejor momento, y el soberano era el único que podía restituir su
dignidad de madre.


   —¿Lo dices en
serio?


   —Ya sabes que
nunca miento.


Entonces el
emperador abrazó a su mujer, y antes de cruzar la entrada a sus aposentos, la
volvió a besar. Después, la emperatriz le abrió la puerta y los abrazos
continuaron en la antecámara. Hacía tanto tiempo que deseaba poseerla, que le
resultaba difícil contenerse, pero Elisabeth interrumpió su fogosidad y le
sugirió:


   —Será mejor
que entres en mi dormitorio, no vaya a ser que Maria Valeria se despierte, y
Miss Throckmorton es muy chismosa.


   —Lo que tú
quieras, mi vida    —se limitó a contestar el soberano.


 


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


(7.00h)


 


La condesa de
Festetics, al ver que la emperatriz todavía no se había levantado, entró
alarmada en su habitación:


   —¡Majestad!   
—le llamó.


Pero no obtuvo
respuesta. Se acercó a la cama y la sacudió suavemente:


   —¡Majestad!   
—repitió de nuevo.


   —Buenos días,
María    —contestó Elisabeth desperezándose   —. ¿Qué tal estás?


   —Yo bien,
señora, ¿y vos?


  
—Perfectamente.


   —Majestad, me
tenéis muy preocupada    —insistió la condesa   —, son las siete y sólo os
habéis despertado, y a las ocho tenéis que acompañar al emperador a la santa
misa. Hoy se celebra la festividad de la Inmaculada Concepción y…


   —No pienso
acudir    —le interrumpió, resuelta, la soberana.


   —Majestad,
deberíais ser más razonable para evitar en lo posible las habladurías. Bastante
tierra encima os han echado ya.


   —Mira, María,
Franz ha estado aquí esta noche y estoy segura de que perdonará mi ausencia.


   —¡Alabado sea
el Señor!


   —No hace falta
que invoques al Todopoderoso, María    —contestó Elisabeth con una sonrisa
maliciosa   —; porque debe de estar ocupado en cosas más serias. Claro que la
ayuda divina siempre viene bien, pero yo tengo al emperador en mi cama cuando
quiero.


   —Nadie lo pone
en duda, Majestad.


   —Verás María,
cuando llegué a Viena mi formación era deficiente.


No fui educada
para ser emperatriz, aunque Dios sabe que nunca hice nada malo, y ocasiones no
me faltaron. Sin embargo, toda la corte desearía verme divorciada de Franz;
pero puedo asegurarte que no les daremos este gusto.


María de
Festetics suspiró aliviada.


 


 


RECTORADO DE LA
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA


Bellaterra
(Barcelona), miércoles 2 de junio de 2004 (9.00h)


 


Joaquín Guasch ya
llevaba rato en su despacho cuando llamó a su secretaria y le ordenó:


     —Localice al
doctor Stephan Pfister. Ya sabe, el director de Österreichische Galerie. Si no
lo encuentra allí, búsquelo en la Universidad, necesito hablar urgentemente con
él.


   —Sí, señor.


La joven
desapareció y Joaquín continuó examinando algunos expedientes académicos que se
encontraban encima de su mesa, aunque su pensamiento estaba en otra parte:


   —Profesor   
—la secretaria había regresado   —, el doctor Pfister está de viaje por motivos
laborales, y no volverá a Viena hasta el próximo lunes.


   —¿Le han dicho
dónde se encuentra?


   —Sí, señor,
participa en la vigésimo quinta Semana Internacional de Historia Contemporánea
que se está celebrando en la Universidad de Berlín.


Entonces el
rector apartó los papeles a un lado del escritorio, apoyó los codos encima de
la mesa, se sujetó la cabeza con ambas manos y se frotó los ojos por debajo de
las gafas. Pasados unos segundos volvió a ordenarle:


   —Cancele todos
mis compromisos. Y ahora puede retirarse.


La secretaria se
marchó y Guasch cogió su móvil y marcó el número de Stephan:


   —Hello.


   —Guten Morgen
doctor Pfister.


   —Guten Morgen
doctor Guasch. ¡Menuda sorpresa!


   —¿Qué tal
estás?


   —Tengo
demasiado trabajo, pero de momento no puedo quejarme.


¿A qué debo el
honor de tu llamada?


   —Es preciso
que vengas a Barcelona lo antes posible.


   —No puedo, ahora
mismo estoy en Berlín, participando en la vigésimo quinta Semana Internacional
de Historia Contemporánea y…


   —Lo sé    —le
interrumpió   —. ¿Cuándo es tu intervención?


   —Mañana por la
tarde.


                          
—Tal vez podrías arreglarlo para estar aquí esta noche y regresar el jueves a
primera hora, el asunto es importante.


    —No me siento
capaz, los aviones me matan, y todavía tengo que terminar de preparar mi
conferencia. Además, ni si quiera me alojo en un hotel. Esta vez soy huésped de
Eberhard Orzeszek, director del Altes Museum, y no voy a desaparecer de su casa
sin una excusa razonable.


   —Lo
comprendo    —asintió el rector.


Y resignado pasó
a abordar otro tema:


   —¿Cómo va tu
vida de casado?


   —A estas
alturas no sé si me creerás cuando te diga que jamás había experimentado un
bienestar semejante al lado de una mujer.


Guasch, al oír
aquellas palabras, no pudo evitar una irónica sonrisa. Pfister, como la mayoría
de los hombres que conocía casados con mujeres mucho más jóvenes, también había
caído en el ridículo de comportarse como un adolescente tardío que apuraba
ávidamente los últimos sorbos del elixir de la juventud.


   —No lo dudo   
—contestó   —, es evidente que estás loco por ella.


¿Te ha acompañado
a Berlín?


   —No, está en
París, una firma de prêt à porter la ha contratado para su campaña publicitaria
del próximo invierno.


   —Salúdala de
mi parte.


   —No lo dudes,
y si me dices cuál es tu problema, tal vez la semana que viene pueda hacer un
hueco en mi agenda y viajar a Barcelona con Charlotte.


   —Sería
fantástico, pero desgraciadamente no tenemos tanto tiempo.


   —Entonces ven
tú a Berlín. Tanto mis colegas como yo estaremos encantados de verte de nuevo.


   —Tendré que
consultarlo, el asunto es delicado. Te llamaré esta tarde.


   —Espero tus
noticias.


  
—Aufwiedersehen, Stephan.


  
—Aufwiedersehen, Joaquín. Recuerdos a Sara.


   —Se los daré
de tu parte


Guasch colgó el
teléfono, tenía que encontrar una solución a aquel imprevisto. Si Pfister
estaba fuera de Viena, no quedaba otra alternativa que trasladar el cofre a
Berlín o el tiempo se les echaría encima.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, martes 10
de diciembre de 1872 (10.30h)


 


El conde de
Crenneville comunicó al heredero que su Majestad el emperador deseaba verle, y
atendiendo a sus instrucciones, el kronprinz se presentó en el gabinete
imperial a la hora prevista. El chambelán anunció:


   —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf.


Franz Josef en su
escritorio, examinaba un expediente mientras fumaba un cigarro.


   —Siéntate,
hijo    —le ordenó sin levantar la vista del documento   —, ya me han informado
de que tu viaje ha sido un éxito.


Por fin, apartó
los papeles a un lado de la mesa, miró de frente al príncipe y le dijo
sonriendo:


   —Cumples con
tu deber y estoy orgulloso de ti.


Rudolf habría
querido contar a su padre todas las anécdotas del viaje por la Cisleitania y la
Transleitania. Los cambios de itinerario que hubo que efectuar, en el último
momento, para que todos los habitantes de los lugares que visitaba pudieran ver
y saludar al kronprinz y las constantes muestras de afecto que recibió de sus
súbditos durante todo el trayecto. Pero el emperador, con su rigidez habitual,
parecía dar por despachado el asunto, y el archiduque se limitó a contestar:


   —Gracias,
Sire.


Entonces Franz
Josef, más relajado, se acomodó de otra manera en su sillón, cruzó las piernas
y observó a su hijo, que le miraba atentamente.


   —Rudolf, a
veces los adultos actuamos de manera difícil de explicar    —empezó diciendo el
monarca.


El príncipe
frunció las cejas y protestó:


   —No soy un
niño, padre, ya tengo catorce años. ¿Qué queréis contarme?


El soberano
sonrió ante aquella expresiva respuesta. Por más que el kronprinz se esforzara
en demostrarle que se estaba convirtiendo en un hombre, él lo seguiría viendo
como a un chiquillo al que estaba obligado a proteger. 


     —Verás   
—continuó   —, se trata de lo ocurrido días atrás en la puerta de los aposentos
de la emperatriz.


El muchacho se
ruborizó y contestó tímidamente:


   —Bueno, yo
sólo quería saludar a mamá, pero me di cuenta de que no valía la pena…


   —¡Rudolf!   
—le reprendió   —, no debes juzgar tan duramente a tu madre sin conocer el
motivo que le obligó a proceder como lo hizo.


   —Lo siento,
Sire.


El archiduque,
sensible a las amonestaciones, miró a su padre con ojos sorprendidos y le
preguntó:







   —¿Vuestra
Majestad sabía que yo estaba allí?


El emperador,
cauteloso, prefirió dejar al coronel Latour al margen del asunto, y mintió:


   —Una de las
doncellas de tu madre te vio en el pasillo y corrió a contárselo.


   —Lo lamento de
veras, Majestad.


   —No tienes de
qué excusarte, hijo mío, no hiciste nada malo. Las cosas no son siempre lo que
parecen. La emperatriz y yo habíamos discutido aquella misma tarde    —el
soberano había vuelto a mentir   —, y por la noche quise disculparme. Ignoraba
que tu madre estaba indispuesta y no se sentía con ánimo para recibirme. Luego,
al ver que me enfurecía, corrió a abrirme la puerta, pero ya me había marchado.


   —¿Y mamá ya se
encuentra bien?


   —Por supuesto,
Rudolf, sólo fue un ligero malestar.


Entonces el
heredero, cabizbajo, susurró:


   —Me
contentaría con saber, padre, que por fin sois feliz al lado de mamá.


   —Lo soy,
hijo    —contestó escuetamente Franz Josef dando por concluida la conversación.


El archiduque se
inclinó respetuosamente frente al emperador y afirmó:


   —Me alegro
mucho, Sire.


Luego abandonó el
despacho.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona,
miércoles 2 de junio de 2004 (14.00h)


 


Joaquín acababa
de llegar a Jefatura. Y al entrar en el despacho de Bertrán le encontró pálido
y ojeroso, y observó que se levantaba con dificultad del sillón para recibirle:


   —Estoy
extenuado    —protestó.


   —Y yo muerto
de hambre. He reservado mesa en la Brasería Fló.


Así que ponte la
americana y nos marchamos.


   —Ahora no me
apetece salir. Entre el asunto de Marga, el sueco y el cofre no he pegado ojo y
hoy no me tengo en pie.


   —¡Venga Hugo!
Que hay asuntos pendientes de resolver.


   —¿Has hablado
con tu colega?    —preguntó el comisario jefe.


   —Sí, pero ya
te lo contaré mientras comemos.


   —Te he dicho…


   —¡No quiero
excusas!    —le interrumpió el catedrático   —. Espabílate.


Finalmente
Bertrán terminó por ceder y salieron del despacho.


Atravesaron la
planta noble del edificio y bajaron por la majestuosa escalera de mármol en
dirección a la puerta principal. Después cruzaron la Vía Layetana en busca de
la calle Junqueras.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖNBRUNN


Viena, lunes 4 de
agosto de 1873 (18.00h)


 


El emperador, el
príncipe heredero y el conde de Crenneville llegaban a palacio después de haber
acompañado al Sha de Persia, Nasir alDin, en su visita a la Exposición
Universal de Viena.


   El soberano
persa se había presentado en la capital del Imperio con un séquito de lo más
peculiar, integrado por una gran multitud de dignatarios de la corte,
familiares y un par de fulanas. En los escasos días que llevaba en el castillo
de Laxenburg, estuvo a punto de acabar con los nervios de su anfitrión.
Desatendía sus compromisos y se retrasaba siempre que su astrólogo particular
consideraba que la hora señalada para el cumplimiento de sus obligaciones no
era la más adecuada y convenía esperar.


   Los periódicos
insistían en el afán de seducción del Sha y advertían a los padres sin
escrúpulos que se abstuvieran de enviar cartas y fotografías de sus desocupadas
hijas al jefe de ceremonias de Nasiral Din, dado que el monarca no podía
satisfacer a todas las muchachas sin perjuicios de Viena.


   Aquel día,
después de una demora de dos horas que obligó a Franz Josef y a sus
acompañantes a agudizar su paciencia y a esperarle una vez más, el Sha se
presentó en el recinto de la exposición vestido con estrafalarios ropajes. Durante
la visita, mientras era guiado por el pro pio emperador, se le acercó una
mujer. Y sucedió lo que después anunciaba el Neue Wiener Tagblatt: «Se detuvo
ante aquella Dulcinea de provocativa sonrisa, la observó atentamente a través
de sus gafas… le pellizcó divertido los brazos, palpó sus senos y, al mismo
tiempo que se humedecía los labios con la lengua, como sucedía siempre cuando
algo le agradaba, hizo un gesto de aprobación con la cabeza».


  La joven fue
respetuosamente acogida por su séquito. Mientras tanto Franz Josef miraba hacia
otro lado, pero no pudo impedir que Rudolf contemplara la escena con ojos
incrédulos.


  El conde de
Crenneville, al darse cuenta, se acercó al archiduque y le susurró al oído:


     —No debéis
darle importancia, Alteza. Como habréis podido comprobar, el Sha y su corte son
gente baja estofa. A su lado los turcos resultan finos.


  El heredero se
abstuvo de hacer comentarios, y continuó pendiente de todos los movimientos de
NasiralDin. Pero al regresar a palacio oyó como el emperador le decía a su
ayudante de campo:


   —Es una
cochinada que tengamos que aguantar estas extravagancias.


   —Desde luego,
Majestad.


Y entonces Rudolf
se interesó por las andanzas del monarca persa:


               
—¿Cómo puede alguien, padre    —preguntó extrañado el príncipe   —, aunque sea
el Sha de Persia, comportarse de este modo ante una dama?


     —No era
precisamente una dama, hijo    —le aclaró el soberano   —, sino una mujer
vulgar, aunque muy emperejilada, que ha permitido que la manoseara para ver si
le interesaba o no la mercancía.


   —¿Como si
fuera un ternero degollado y delante de todo el mundo?


   —el archiduque
no salía de su asombro.


   —Verás,
Rudolf, NasiralDin no profesa nuestra religión, sus costumbres son diferentes y
sus preceptos morales también. No debemos


extrañarnos ante
estas singularidades.


   —¿Entonces
debo entender que su conducta no es reprobable?


   —No. Tienes
que admitirlo como una diferencia entre culturas    —concluyó Franz Josef dando
por zanjada la cuestión.


 


 


BRASSERIE FLÓ


Barcelona,
miércoles 2 de junio de 2004 (14.15h)


 


Enrique y Joaquín
llegaron al restaurante y curiosearon en las vitrinas repletas de crustáceos y
teleósteos, que convivían en la armonía propia de la ausencia de vida. Una de
las empleadas les recibió:


     —Bienvenidos
señores, por aquí. Le hemos preparado un reserva do, doctor Guasch.


   Y les acompañó
a una salita que comunicaba con el comedor. Se acomodaron en aquel reducido
espacio, de paredes revestidas de distintos materiales, que parecía evocar
reminiscencias bohemias:


   —¿Ya sabes
cómo solucionar el asunto del cofre?    —preguntó Bertrán.


   —Verás, ha
surgido un pequeño contratiempo. Pfister, está en Berlín y no regresará a Viena
hasta el próximo lunes. Y por ahora no puede venir a Barcelona.


   —Fantástico,
deseo acabar cuanto antes con este asunto y las cosas se complican cada vez
más. ¿Le has dicho de qué se trata?


   —Todavía no,
de todas formas no te preocupes, siempre podemos llevárselo a Alemania.


                   —¿Sacarlo
del país? No pienso autorizarlo, no tienes ni idea de los problemas que nos ha
ocasionado desde que llegó aquí.


   —No lo
entiendo, no es más que un legado histórico de otra nación.


   —Te aseguro
que por culpa del cofre forzaron la puerta de la Suite Real del Palace donde se
hospedaba un tal Heinrich Braum.


   —¿Y quién es
Braum?    —preguntó Guasch


   —El austriaco
que nos lo trajo a Barcelona.


   —Lo más
probable es que quisieran robar y…


   —No es el
caso    —le interrumpió el comisario jefe mientras saboreaba un magret de pato
rustido con salsa de frutos rojos.


   —Entonces
¿tienes la certeza absoluta de que se colaron en la suite de Braum con el único
propósito de llevarse la arquilla?


   —Por supuesto.


Joaquín se encogió
de hombros y le miró con expresión de extrañeza:


   —Parece más
complicado de lo que me había imaginado.


   —No lo dudes.


   —Pero si el
cofre llegara a Berlín sin sufrir ningún percance…


   —¡Olvídalo!
Nadie puede garantizarlo.


   —Tal vez con
un enviado adecuado…


   —Que,
obviamente, he de suponer que serías tú.


   —Exacto, mi
presencia en la capital alemana no levantaría sospechas.


   —No estoy tan
seguro.


   —¿Por qué?


   —Desde el
principio te dije que se trataba de un asunto delicado, y no pienso permitirme
equivocaciones, podría estar en juego tu vida y mi prestigio profesional.


   —Confía en mí.


   —No se trata
de esto.


   —Escúchame
bien    —contestó Guasch, furioso   —, no pienso tolerar que se ultraje
indignamente la historia de Europa por culpa de tus escrúpulos. Tomaré las
precauciones necesarias y viajaré con el cofre a Berlín para que mi colega lo
examine.


No hubo
respuesta. Siguieron comiendo. Un prolongado silencio se interpuso entre ambos,
pero el profesor lo cortó sin contemplaciones:


   —¿Qué me
dices?


   —¿A qué te
refieres?


             
—Lo sabes perfectamente, quiero llevar el cofre a Alemania.


   —¡Ah! Se trata
de eso    —Bertrán no sabía cómo ingeniárselas para evitar la respuesta.


   —Así es.


   —Tendré que
pensarlo.


   —¿Ya has
olvidado que el tiempo nos apremia?


Hugo dudó unos
instantes; finalmente añadió con cautela:


   —Está bien,
pero uno de los inspectores de la Brigada del Patrimonio Histórico Artístico te
acompañará.


   —No seas
ridículo. ¿Quieres que me mueva por Berlín con un policía pegado a los
talones?    —le preguntó elevando el tono de voz   —: ¡Debo ir solo! Únicamente
tengo que encontrarme con Stephan para que verifique la autenticidad del
manuscrito, y regresar lo antes posible a Barcelona.


   —De acuerdo   
—contestó el comisario jefe a regañadientes   —, pero tienes que entender que
todas las precauciones son pocas. Supongo que el tal Pfister es de fiar.


   —Por supuesto,
se trata de un buen amigo mío. No hay de qué preocuparse.


   —Me dijiste
que era director de la Österreichische Galerie y catedrático de Historia
Contemporánea de la Universidad de Viena. ¿Qué edad tiene?


   —La nuestra.


   —¿Está casado?


   —Sí, enviudó
de su primera esposa, una multimillonaria alemana que murió en un desgraciado
accidente cerca de Salzburgo. Y hace unos meses se casó con la modelo francesa
Charlotte Brel.


   —¿Me estás
diciendo que es el marido de la Brel? ¿La del anuncio de?…


   —Así es.


   —¡Vaya!
¡Vaya!    —concluyó Bertrán con una maliciosa sonrisa.


Mientras tanto
Guasch, sin darle tiempo a arrepentirse de su decisión,


sacó el móvil del
bolsillo de la americana y marcó el número de Pfister:


   —Hello    —se
oyó a través del aparato.


   —Hola,
Stephan.


   —Me alegro de
volver a hablar contigo, Joaquín.


   —Al final he
decidido venir a Berlín.


                  
    —¡Estupendo! ¿Cuándo?


   —Me gustaría
poder estar allí mañana.


   —¿En qué hotel
te hospedarás?


   —Todavía no lo
sé.


   —Mantenme
informado.


   —No lo dudes.


   —No estaría de
más que me contaras qué clase de asunto te obliga a hacer este viaje.


   —RIUÖ.


   —¿Has dicho
RIUÖ?    —preguntó Pfister, incrédulo.


   —Exactamente,
disponemos de documentos inéditos que te agradecería que examinaras.


   —¿Dónde los
habéis encontrado?


   —En Barcelona.


   —¿RIUÖ en
Barcelona?    —insistió.


   —Así es.


   —¿Sabes cómo
llegaron hasta allí?


   —Cuando nos
veamos te contaré todo lo que sé.


   —Estoy
impaciente.


   —Pues tendrás
que esperar un poco más. Guten
tag, Stephan.


   —Guten
tag, Joaquín.


Guasch colgó el
teléfono justo en el momento que el camarero se presentó con dos raciones de
tarta tatin que habían pedido de postre.


   —¿Qué te ha
dicho tu amigo?    —quiso saber el comisario jefe.


   —No se lo
acaba de creer, se ha pasado años buscando información que pueda arrojar un
poco de luz al misterio, y tal vez ahora ha surgido el milagro.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, lunes 20
de diciembre de 1875 (10.00h)


 


El archiduque
Rudolf se disponía a agradecer a su amigo Alfonso, que había sido proclamado
rey de España a primeros de año, la concesión de una de las más altas
distinciones de la corona española:


 


 


 


 


¡Sire!


Acaban de serme
entregadas las insignias de la Gran Cruz de la Orden Real de Carlos III
 que Vuestra Majestad ha tenido a bien


concederme.


Me siento honrado
por esta muestra de afecto a la que atribuyo el más elevado valor, y siempre me
recordará los tiempos felices en que


tuve la suerte de
relacionarme con Vuestra Majestad en Viena.


Os ruego, Sire,
tengáis la bondad de aceptar mi agradecimientomás profundo, y la expresión de
la más alta consideración y estima a


Vuestra Real
Majestad.


Vuestro abnegado


 


RUDOLF


 


   Efectivamente,
atrás quedaban los días que los dos jóvenes habían compartido en la capital del
imperio, cuando el entonces príncipe de Asturias, estudiaba en la Academia
Teresiana de Viena, y el kronprinz le invitaba con frecuencia al palacio
imperial.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona,
miércoles 2 de junio de 2004 (16.50h)


 


Mientras Hugo
hablaba por teléfono, Joaquín leía el periódico sentado en uno de los butacones
de cuero del despacho.


   Cuando colgó
el auricular empezó a juguetear con su pluma. Pero no le dio tiempo a iniciar
una conversación con el catedrático, por que apareció su secretaria con una
carpeta, que dejó encima del escritorio, y le dijo:


   —El expediente
que me ha pedido, señor, y el comisario Víctor


Marín me ha
entregado este sobre para usted.


Después se
dirigió a Guasch:


   —Profesor,
mañana saldrá del aeropuerto del Prat a las cinco y media de la tarde rumbo a
Munich, y allí enlazará con otro vuelo de la compañía Lufthansa en dirección a
Berlín. Llegará al aeropuerto de Tegel alrededor de las nueve de la noche. Y
como la capital alemana está siendo muy concurrida estos días, lo único que he
podido encontrarle ha sido alojamiento para dos noches en una suite del hotel
Park Inn, en Alexanderplatz.


     —Lo conozco,
aunque nunca me he hospedado allí. Está justo al lado de la Fernshturm,
 en el antiguo Berlín Este.


     —Así es,
señor. En este sobre encontrará toda la documentación que pueda precisar    —le
indicó la joven que a modo de despedida añadió   —: Buena suerte, doctor
Guasch.


   —Muchas
gracias.


Luego se dirigió
de nuevo a su jefe:


   —¿Necesita
algo más, señor?


   —De momento,
no. Puede retirarse. Gracias.


Y la secretaria
se fue.


Hugo, sentado en
su sillón, estiró los brazos y las piernas intentando desperezarse. A medida
que avanzaba la tarde su cansancio parecía ir en aumento y el sueño amenazaba
con vencerle. Se restregó varias veces los ojos, y clavó su mirada agotada en
el rostro de Joaquín


para advertirle:


   —Ten mucho
cuidado. Ya te he contado todos los problemas que nos ha ocasionado el maldito
cofre. No se cómo he accedido a semejante locura.


   —Sabes que lo
tendré.


   —Deseo
creerte, en realidad no dormiré tranquilo hasta tu vuelta.


   —Supongo que
por fin podré llevarme la arquilla.


Bertrán dudó unos
instantes y le hizo notar:


   —Todavía
faltan veinticuatro horas.


   —En realidad,
qué más da…


   —Está bien   
—le interrumpió   —, pero un agente te acompañará hasta tu casa, y mañana a las
tres pasará a recogerte para llevarte al aeropuerto.


   —¡Por el amor
de Dios!    —protestó el catedrático.


   —Si quieres
trasladar el cofre a Berlín, lo harás a mi manera. En estas circunstancias
todas las precauciones pueden ser insuficientes.


Hugo sacó la
arquilla de la caja de seguridad y la entregó a Guasch:


   —Bien, aquí lo
tienes, el manuscrito está dentro; espero que no sufra desperfectos.


El catedrático
admiró de nuevo la pieza. A partir de aquel momento llevaría consigo un legado
histórico inédito. Lo cogió cuidadosamente y lo colocó dentro de su maletín:


   —Así será.


Bertrán le volvió
a recomendar prudencia, y le dio un sobre con las acreditaciones necesarias
para presentar en los controles policiales del aeropuerto en caso que alguien
advirtiera que aquel objeto era algo más que un souvenir.


Los dos hombres
se despidieron. El comisario jefe reemprendió el trabajo a pesar de su
agotamiento y del engorroso recuerdo de aquel episodio ligado a su situación
personal vivido la pasada noche en el Liceo, que parecía perseguirle en todo
momento.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, martes 15
de enero de 1878 (12.30h)


 


El archiduque
Rudolf se disponía a iniciar un viaje a Inglaterra y pre sentar sus respetos a
la reina Victoria en nombre de su padre el emperador. Le acompañaban su madre,
que, lejos de cumplir con sus obligaciones oficiales, iba a participar en una
cacería, y Karl Menger, profesor de Economía Política de la Universidad de
Viena.


  Antes de
partir, Franz Josef aconsejó a su hijo que en tierras inglesas no intentara
imitar la pasión de la emperatriz por la hípica. El príncipe heredero le
contestó:


     —No tenéis
de que preocuparos Sire. Las gentes de nuestro pueblo no ven ninguna heroicidad
en desnucarse, y yo estimo demasiado mi vida para jugármela en semejantes
cosas. 


  El kronprinz, a
sus diecinueve años, ignoraba que su madre iba a decepcionarle por primera vez.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, jueves
3 de junio de 2004 (10.00h)


 


Víctor Marín,
comisario de Brigada del Patrimonio Histórico Artístico, acudió a entrevistarse
con el Jefe Superior de Policía, Hugo Bertrán. Había sido informado del
inminente traslado del cofre a Berlín para ser examinado por un especialista. Y
ahora ambos estaban ultimando los detalles del viaje:


     —¿Por qué
has escogido a Carolina Ayala?    —preguntó Hugo   —, a fin de cuentas es tu
inspectora jefe, quizá…


     —Es una
mujer competente, eficaz y además habla alemán a la perfección.


   —¿De veras?   
—insistió Bertrán, sorprendido.


   —Sí, su madre
es alemana y vive en Hamburgo. Carolina tiene doble nacionalidad. Y será mucho
mejor para nuestra tranquilidad que este trabajo lo realice una ciudadana
alemana.


   —Sí, pero
sabes tan bien como yo que no va a pasar desapercibida.


   —En esta vida,
no se puede tener todo    —afirmó Víctor con una sonrisa sarcástica.


   —Espero que
salga bien.


   —No tienes de
qué preocuparte    —concluyó Marín.


 


 


AEROPUERTO
INTERNACIONAL


Barcelona, jueves
3 de junio de 2004 (17.30h)


 


Joaquín Guasch
pasó el control policial del aeropuerto sin que nadie demostrara el más mínimo
interés por el contenido de su maletín, y embarcó en el vuelo 4479 de la
compañía Lufthansa rumbo a Munich.


  Se sentó y se
abrochó el cinturón de seguridad. Cerró los ojos, tenía intención de dormir,
pero pronto le molestaron las voces atronadoras de algunos pasajeros que se
instalaban a su alrededor. Quiso observarlos y se dio cuenta de que su peculiar
aspecto favorecía el pasmo. Su lenguaje tampoco era un dechado de elegancia y
parecía destinado a ofender los oídos ajenos. Joaquín ladeó la cabeza y vio que
la obesidad del individuo que acababa de sentarse se había adueñado de tal
forma de su cuerpo que su abultado estómago tropezaba en todas partes, y a
duras penas cabía en el asiento del avión. Justo detrás del catedrático se
colocó otro sujeto de características similares aunque de más edad. Las grasas
también se le acumulaban alrededor de la cintura con exuberante profusión, y la
flacidez de sus carnes con vertía su orondo cuerpo en una especie de tonel
seboso que se mane jaba con dificultad.


  A ambos les
acompañaban sus esposas, insignificantes y ramplonas, sin ningún rasgo que
mereciera ser destacado, salvo las arrugas propias de la incuria y la dejadez.
Parecían vivir en un estado de resignación perpetua y leían el periódico ajenas
a todo lo que ocurría a su alrededor.


  Entonces
apareció la auxiliar de vuelo, una joven de exótica belleza, que se colocó en
medio del pasillo del avión dispuesta a enseñar el uso del chaleco salvavidas.
Sus ojos verdes almendrados contrastaban de manera asombrosa con su piel
dorada. Poseía una espléndida figura y el pelo castaño oscuro le caía sobre los
hombros formando una espesa melena El resultado era impactante.


  Y aquel par de
mediocres parcos en el arte de amar desataron su chapucera lengua, como si
nadie más pudiera entenderles:


   —¡Esto sí que
es una hembra!


   —¡Menudo culo
tiene!


   —¡Y vaya par
de tetas!


Siguiendo con la
demostración, la muchacha rozó levemente con la cadera el hombro de uno de
aquellos personajes, a quien, boquiabierto, le caía la baba y le miraba con los
ojos desorbitados. Su pelo rizado, le coronaba el rostro, fofo y atolondrado, y
le daba un aire de querubín esperpéntico.


Más tarde, otra
azafata menos favorecida y más castigada por los años empezó a servir bebidas,
y al pasar frente a aquel par de botarates no se abstuvieron de comentar:


   —Compararla
con la primera es como igualar una gacela a un tocino.


Guasch, sensible
como era a la belleza femenina, había admirado en silencio a la joven durante
sus mímicas explicaciones, y sacudió la cabeza con disgusto al oír el
desafortunado comentario.


  Al otro lado
del pasillo, en el asiento paralelo al que ocupaba el profesor, se sentaba una
mujer hermosa, que no dejaba de manipular su ordenador portátil.


 


 


 


AEROPUERTO DE
TEGEL


Berlín, jueves 3
de junio de 2004 (21.10h)


 


El avión que
trasladó a Guasch hasta la capital alemana acababa de aterrizar en el
aeropuerto de Berlín.


   En Munich se
habían quedado sus insólitos compañeros de viaje y gran parte del pasaje que
salió de Barcelona, excepto la joven del ordenador, que en aquel momento se
encontraba a su lado dirigiéndose a la salida.


   Y mientras la
tripulación les despedía con un cordial aufwie dersehen, Joaquín descendía por
la escalerilla seguro de que se encontraba cada vez más cerca de resolver su
problema.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SEGUNDA PARTE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, sábado 23
de febrero de 1878 (10.00h)


 


 


 El conde de
Crenneville entró en el gabinete imperial, se inclinó frente al emperador, que
en aquel momento revisaba la prensa


del día mientras
fumaba un cigarro, y le anunció:


   —Lamento
interrumpiros, Majestad, pero acaba de llegar un telegrama del conde Beust a
propósito de su Alteza Imperial y Real el


archiduque
Rudolf.


Beust era el
embajador austrohúngaro en Londres y había telegrafiado a Viena para explicar a
Franz Josef y a su gabinete la impresión


que el príncipe
heredero había causado a la soberana británica:


   —¿Qué es lo
que dice?


Crenneville leyó:


 


A Su Majestad
Apostólica Nuestro Magnífico Emperador y Señor Franz


Josef I


Sire:


Me congratula
profundamente comunicaros que la visita de Su Alteza Imperial y Real el
archiduque Rudolf a Su Majestad la reina


Victoria de
Inglaterra, efectuada en el día de ayer, se desarrolló con exquisita amabilidad
por ambas partes.


Durante toda la
audiencia real, los asistentes fuimos testigos, con gran satisfacción por
nuestra parte, de la sagacidad política del


kronprinz, que a
pesar de su juventud, destacó también por una capacidad de liderazgo digna de
ser elogiada.


Después de la
recepción en Osborne House, la princesa de Cambridge  me susurró bromeando
al oído: «La reina se ha enamorado del príncipe heredero, pero tranquilizaos,
porque no se casará con él».


  El comentario
de la augusta dama resumía de manera irónica lo que acabábamos de presenciar,
por lo que he considerado oportuno transcribirlo a Vuestra Majestad.


  Sin otro
particular aprovecho esta embajada para testimoniaros, Sire, mis más sinceras
felicitaciones por la favorable evolución del viaje del archiduque.


Dios guarde a
nuestro emperador muchos años.


BEUST


 


El monarca, sin
disimular su orgullo de padre, comentó:


  
—Afortunadamente el príncipe heredero honra su linaje, Crenneville; espero que
siempre sea merecedor de la confianza que en él se ha depositado.


   —Por supuesto
que sí, Majestad.


 


HOTEL PARK INN


Berlín, jueves 3
de junio de 2004 (22.00h)


 


Guasch acababa de
instalarse en una suite del hotel Park Inn, que sin ser lujosa era amplia y
confortable. A través de cualquiera de sus ventanales se divisaba una magnifica
panorámica nocturna de la ciudad.


  En primer
plano, la Fernshturm parecía emerger de la nada. Desde aquella altura, al
contemplar el inmenso balón blanco y rosado que coronaba la parte superior de
la torre, Joaquín llegó a pensar que podía alcanzarlo con la mano. A su
alrededor se dejaban ver varios bloques de viviendas en forma de prisma
cuadrangular, agrupados geométricamente y característicos de las construcciones
comunistas. Algo más alejada se distinguía la catedral protestante, que durante
el reinado del kaiser Guillermo II fue remodelada y transformada en neo
barroca. Y en frente el Rathaus, edificado en la década de los sesenta del
siglo XIX  y popularmente conocido como Ayuntamiento Rojo por el color del
material empleado en su construcción.


En la Karl
Liebknech Strasse la circulación era densa.


   Mientras
el profesor deshacía su equipaje y ordenaba la ropa en el armario pensaba: «Es
evidente que no me hace falta tanto espacio, esto parece un piso del Ensanche,
la moqueta me produce alergia y odio esta nueva moda de separar el aseo del
baño. Aunque hay que reconocer que la perspectiva es incomparable».


  Cuando terminó
de guardar todos sus enseres, sacó el cofre de plata de su bolsa de viaje y lo
introdujo en la caja de seguridad. Entonces quiso llamar a Pfister, pero ya era
demasiado tarde y se fue a descansar. Al día siguiente tenía que levantarse
pronto para ir a la Universidad.


 


 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE ELISABETH


Cottesbrook,2
miércoles 27 de febrero de 1878 (11.00h)


 


El archiduque
Rudolf se disponía a visitar a su madre, y acababa de llegar a la villa que la
emperatriz había alquilado en Cottesbrook. Le recibió la condesa María de
Festetics:


     —No os
podéis figurar, Alteza, la alegría que siento al veros. Siempre se agradece
encontrar un rostro amigo en medio de tantos desconocidos como los que ahora
rodean a Su Majestad.


   —Lo supongo,
María. ¿Qué tal estáis?


   —Como siempre,
Alteza, llevando el mundo por montera. La última vez que viajamos a Inglaterra
nos instalamos en Towcester. Ahora en Cottesbrook, y la próxima vez Dios dirá…


  
—Tranquilizaos, condesa, peor sería que mi madre se interesara por los
esquimales, en lugar de hacerlo por los caballos y las monterías    —y añadió
sonriendo maliciosamente   —: entonces no pararíais de viajar al Polo…


   —¡Por el amor
de Dios, Mi Señor!    —le interrumpió María, alarmada   —. ¡No mencionéis tales
cosas! Soy demasiado vieja para semejantes aventuras.


Después volvió a
recuperar su habitual tono de voz, y le preguntó:


   —¿Y vos cómo
os encontráis, Alteza? A simple vista tenéis un aspecto inmejorable, aunque se
nos ha informado que vuestro viaje está siendo agotador. 


     —Así es,
condesa, pero me consuela pensar que algún día nuestros amados pueblos
agradecerán mi empeño por querer aprender a gobernar en sintonía con los
tiempos modernos.


   —Habéis estado
en Osborne House con la reina, ¿verdad?


   —Sí, María.


   —¿Y qué os ha
parecido?


   —Una mujer
interesante. Todo un carácter.


   —¿Y la
nobleza?


   —Ociosa como
la nuestra. Sin más afición que las cacerías, que parecen ser lo más importante
de su vida.


   —Estoy
totalmente de acuerdo con vuestra Alteza.


   —Por cierto,
¿y la emperatriz, cómo está?


   —Vuestra
madre, Mi Señor, me tiene muy preocupada con tanta montería, tiemblo todo el
santo día y no me tranquilizo hasta la noche, cuando sé que Su Majestad se ha
acostado. A Dios gracias, se encuentra muy bien, y con su buen humor hace lo
que quiere de nosotros. Si deseáis darle una sorpresa la encontraréis en las
cuadras; Bay Middleton  acaba de traer un caballo nuevo.


El Kronprinz, al
oírlo, endureció su mirada, y censuró a la soberana con palabras agrias:


   —Su Majestad
debería darse cuenta de que estas expediciones, cuyo fin es la diversión,
aunque tengan como pretexto una cacería, son mal vistas en Viena.


   —Bastantes
disgustos le ha dado la Corte a vuestra madre, Alteza, para que ahora tenga que
importarle su punto de vista.


   —Seamos
sensatos, María, estos despilfarros le cuestan a mi padre una fortuna. La
emperatriz nunca ha sido condescendiente con las críticas de los cortesanos ni
se ha abstenido de reprender a quien,tomando su ejemplo, se ha saltado las
reglas del juego, y así es muy difícil acallar las habladurías.


   —Debéis ser
más indulgente, Mi Señor. El emperador se lo consiente porque le gusta verla
feliz, y después de la amargura que ha  tenido que soportar a lo largo de
los años, bien merece una compensación.


     —Lamento
contradeciros, condesa, pero no veo el motivo de tanta aflicción. Mi padre la
ama apasionadamente, y me cuesta creer que ser emperatriz de Austria pueda
considerarse un martirio. A decir verdad, estoy decepcionado.


     —No la
juzguéis ahora, Alteza, estáis demasiado enojado. Id a su encuentro y veréis lo
mucho que se alegrará de teneros de nuevo en casa.


     —Ya lo sé,
María, pero no deja de preocuparme. Mientras papá se esfuerza en no hacer
ostentación de su rango llevando una vida casi burguesa, la emperatriz estropea
su austeridad con sus costosas extravagancias.


     —Seguid el
ejemplo de Su Majestad y sed más tolerante con vuestra madre. Sé que es difícil
entenderla sin haber vivido sus circunstancias.


Rudolf exhaló un
suspiro de resignación y murmuró en voz baja:


   —El emperador
debe creer que para lograr la felicidad en el matrimonio ha de exigirse mucho a
sí mismo y poco a la persona amada;


aunque a estas
alturas no hay quien entienda que todavía no se haya desengañado.


Y sin decir nada
más, se encaminó hacia las cuadras, dejando a María de Festetics sin poder
disimular su inquietud.


 


 


 


RESIDENCIA DE HER
ORZESZEK


Berlín, jueves 3
de junio de 2004 (22.30h)


 


En la séptima
planta de un lujoso edificio de apartamentos de la Budapester Str., en el
antiguo Berlín Oeste, se encontraba la residencia del matrimonio Orzeszek.
Eberhard y Eva eran los anfitriones del doctor Stephan Pfister durante su
estancia en Berlín.


  Después de la
magnífica cena con que les había obsequiado frau Orzeszek, Stephan y Eberhard
se encontraban apurando un último whisky en la biblioteca, envueltos en la
letra impresa de gran cantidad de volúmenes e incunables de incalculable valor
y de procedencia diversa.


  Stephan,
sentado en una butaca de diseño funcional que ocupaba uno de los ángulos de la
habitación, jugaba con las manos mientras escuchaba a su interlocutor. El
catedrático era un hombre alto y del gado que rondaba los cincuenta años. De
calvicie incipiente y abundantes canas, ojos azules intensos protegidos por
unas gafas de mon tura metálica que resaltaban su mirada traviesa, y que
constantemente se sacaba para luego volvérselas a poner, a causa de los efectos
de una presbicia de difícil graduación. Exhibía de vez en cuando una sonrisa
maliciosa que concedía a su rostro cierto aire de sagacidad.


  En el sofá de
enfrente se sentaba su anfitrión, Eberhard Orzeszek, amigo de Pfister desde
hacía muchos años, y que ahora ocupaba el cargo de director del Altes Museum de
Berlín, dedicado a la Cultura Griega y Romana, desde su reapertura en el año
dos mil uno. Actualmente, una de las salas de la primera planta se preparaba
para guardar el tesoro más preciado de Alemania, un busto de la reina Nefertiti
de Egipto:


   —La llegada de
Nefertiti al Altes me preocupa…


   —No veo por
qué    —le interrumpió Pfister   —, a fin de cuentas vuelve a su antiguo hogar,
¿o no era del Altes de donde la sacaron los nazis para esconderla en una mina
de sal en Turingia,5  ante el inminente bombardeo de Berlín?


   —Sí, pero tú
mejor que nadie puedes comprender que no respiraré tranquilo hasta que no esté
de nuevo en el museo.


   —Como director
de la Österreichische Galerie te entiendo perfectamente, pero no creo que
tengas de qué preocuparte.


   —Quizá no,
pero estoy ansioso por verla en el lugar adecuado.


   —En esto
estamos de acuerdo.


   —¿Y qué me
cuentas esta vez de Rudolf?    —preguntó Orzeszek cambiando de tema.


   —Nada en
especial, mis investigaciones siguen en punto muerto.


   —¿Y después de
tantos años los Habsburgo no tienen nada que decir?


   —Siguen
guardando un silencio hermético.


   —Por cierto,
el otro día leí en el Berliner Zeitung un artículo de opinión sobre la
manifestación monárquica del pasado diciembre en Viena. A lo mejor tienen
esperanzas de volver a reinar y no creen oportuno hurgar en el pasado. 


     —Mira
Eberhard, el republicanismo austriaco es de fachada todavía arde el sentimiento
monárquico. Aunque a juicio de algunos entendidos, los herederos del último
emperador nunca podrán volver a ocupar el trono.


   —¿Por qué
razón?


   —Carecen de
talla para gobernar. Y no creo que hayan pensado, ni remotamente, en recuperar
la corona. De la manifestación sólo se deduce que los partidos conservadores
saldrán beneficiados en las próximas elecciones, sobre todo la ÖVP,6 que
siempre ha condensado el voto tradicionalista.


   —¿Cuándo
empieza la campaña electoral?    —se interesó Eberhard.


Pfister, que
encabezaba la candidatura de la ÖVP a la alcaldía de Viena en las elecciones
municipales del próximo mes de octubre, rápidamente le contestó:


   —A mediados de
septiembre.


   —Hasta ahora
Viena había sido un feudo rojo por excelencia, aunque después de una
manifestación donde quinientas mil personas se lanzan a la calle con la
consigna «Antes monárquicos que nazis» y llevando estandartes con los colores
de la casa de Habsburgo, tal vez tengáis posibilidades de ganar.


   —Estamos
esperanzados.


   —¿Y cómo
explicarías que en una república sucedan semejantes cosas?


   —Mira,
Eberhard; si un país que vivió la anexión alemana, los horrores de la guerra y
la invasión aliada durante diez años fue capaz de escoger como primer ministro
a un ultraderechista, la reacción era previsible. Ten por seguro que si la
Unión Europea no llega a vetar su elección, hoy tendríamos a Jöerg Heider7
 al frente del Gobierno.


   —Sí, pero
también estuvisteis siete siglos bajo el yugo de los Habsburgo… 


     —Así es   
—le interrumpió Stephan   —, y hoy en día para muchos austriacos el emperador
sigue representando la quintaesencia del poder.


   —No consigo
entenderlo.


   —Al acabar la
Primera Guerra Mundial    —continuó Pfister   —, el Tratado de Versalles8
 decidió borrar del mapa de Europa al vencido.


¡Qué te voy a
contar! Si a vosotros os arrebataron una parte del territorio para favorecer
los intereses de Francia, e impuso convertir AustriaHungría en la república
Austroalemana a fin de satisfacer las pretensiones territoriales de Bulgaria y
Rumanía. Pero estoy convencido de que el pueblo hubiera aceptado de nuevo la soberanía
del Emperador, aunque Carlos fuera poco diestro para manejar el poder.


   —¿Estás
seguro?    —Orzeszek no salía de su asombro.


   —Por supuesto.
Los Habsburgo, durante setecientos años de ininterrumpido reinado, construyeron
un gran Imperio. En cambio sus sucesores republicanos de entre guerras,
hicieron trizas lo que quedaba de nuestra nación.


   —Soy un
demócrata convencido, Stephan, y mis ideales están lejos de los totalitarismos.
Sólo espero que la política no te convierta en un sinvergüenza.


   —Mira, amigo
mío, acepté la propuesta del Partido porque querían a alguien conocido para
encabezar la candidatura municipal, si no gano las elecciones me da igual.
Seguiré al frente de la Österreichische Galerie y con mi cátedra en la
Universidad 


   —Sí, pero la
directiva del ÖVP probablemente no será de la misma opinión y no estará
dispuesta a jugarse el consistorio en una partida de damas. Tu nombre no
bastará para alcanzar la victoria y tal vez te exijan más de lo que puedes
ofrecer. A fin de cuentas la alcaldía de Viena es un suculento manjar para
cualquier fuerza política.


   —¿Dudas de mi
honestidad, Eberhard?


   —Por supuesto
que no, sólo deseo que sigas conservándola.


   —Tenlo por
seguro.


 


 


 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE LA EMPERATRIZ ELISABETH


Cottesbrook,
miércoles 27 de febrero de 1878 (11.30h)


 


El archiduque
Rudolf cruzaba el jardín en dirección a las cuadras, y se encontró con su tía
María, ex reina de Nápoles, que desde la caída de la monarquía de las
DosSicilias9 vivía exiliada en Inglaterra:


   —¡Rudolf! ¡Qué
coincidencia! ¡Cuánto me alegro de verte!


   —Mis más
sinceros respetos, querida tía    —contestó el príncipe mientras se disponía a
besarle la mano.


   —¡Qué mala
suerte!    —bromeó la ex soberana   —, justamente te marchas cuando acabo de
llegar.


   —No, sólo voy
a las cuadras a saludar a mi madre, que está con un tal Bay Middleton viendo un
nuevo caballo.


   —¡Ojalá sólo
fuera eso!


   —¿Qué queréis
decir, tía? María de Festetics me ha…


   —Te garantizo,
Rudolf, que lo que está ocurriendo es un verdadero escándalo, por más que la
condesa quiera disculpar a la emperatriz.


   —¿Qué ocurre,
tía?    —preguntó extrañado el heredero.


   —Lamento ser
yo quien tenga que decírtelo, hijo, pero la situación es bochornosa, Elisabeth
y Bay Middleton son amantes.


El kronprinz no
encontraba respuesta a la inesperada afirmación de la ex reina, y notó como un
sudor intenso empezaba a resbalarle por la frente y le humedecía el rostro.
Sólo pudo susurrar, con la voz ahogada por la pena:


   —Querida tía,
debe de tratarse de un malentendido, no puede ser cierto…


   —Créeme,
Rudolf    —le interrumpió María de Nápoles   —, no me siento satisfecha de ser
portadora de tan tristes noticias, pero prefiero ser yo quien te lo diga a que
tengas que enterarte gracias a los chismorreos de algún desconocido.


   —Está bien,
tía    —concluyó escuetamente el archiduque, que, trastornado por las palabras
de la ex reina, se encaminó hacía las cuadras. 


 


RESIDENCIA DE HER
ORZESZEK


Berlín, jueves 3
de junio de 2004 (22.45h)


 


Stephan y
Eberhard seguían conversando en la biblioteca del apartamento de Orzeszek:


   —¿Y el asunto
de los cuadros de Klimt?     —preguntó de repente Eberhard.


   —Si he de
serte sincero, como intermediario entre el gobierno y los abogados de los
propietarios de cinco obras de Gustav Klimt, expuestas en el museo, que en su
día fueron expoliadas por los nazis a sus dueños legítimos, me siento
decepcionado.


   —¿Todavía no
se puede prever si el desenlace será favorable para la Österreichische Galerie?
Según tengo entendido, al morir Adele BlochBauer11 sin hijos los legó a su
esposo, con la condición de que a su muerte pasaran a ser propiedad del
Gobierno austriaco.


   —Así es, pero
el marido era un empresario azucarero judío que tuvo que huir de Viena tras la
anexión de Austria a la Alemania nazi, y revocó el testamento en favor de sus
sobrinos.


   —Ahora que lo
dices    —afirmó Orzeszek   —, creo haber leído algo del tema.


   —Al finalizar
la Guerra, el Gobierno se negó a devolver los cuadros. Entonces los legatarios
iniciaron una durísima batalla jurídica contra el Ejecutivo. Y a estas alturas
estoy convencido de que ambas partes carecen de voluntad negociadora.


   —¿En serio?


   —Seguro. El
Estado considera demasiado elevado el precio exigido por los herederos, que no
parecen dispuestos a ceder en sus pretensiones. Aunque existen iniciativas
privadas interesadas en sufragar la compra.


   —¡Buf! ¡Menuda
complicación! 


     —Si no se
llega pronto a un acuerdo    —aseguró Pfister   —, supondrá una gran pérdida
para nuestro patrimonio, y nos privará para siempre de contemplar a la mítica
Adela BlochBauer.


     —Debe de ser
cierto que las mujeres trastornan nuestra existencia; tú preocupado por Adela,
y yo por Nefertiti, entes exánimes del pasa do que siguen ocasionándonos más de
un quebradero de cabeza    —Cherchez la femme, como dicen los franceses   
—concluyó Stephan sonriendo, aunque no ocultaba su malestar por la posible
pérdida de las obras de Gustav Klimt que estaban en litigio.


  En el reloj de
pared de la biblioteca sonaron las once de la noche y el catedrático, con gesto
de contrariedad, se excusó:


   —Se está
haciendo muy tarde. No debería trasnochar tanto.


   —Así es, amigo
mío    —aseguró el director del Altes Museum mientras verificaba la hora.


   —Estaba
esperando la llamada de un colega de Barcelona que esta noche tenía que haber
llegado a Berlín, pero ya hablaré con él mañana.


En aquel momento
la melodía clásica del móvil de Stephan resonó en la sala. Rápidamente se
apresuró a contestar, pero en pocos segundos interrumpió a su interlocutor:


   —Habíamos
quedado mañana a las ocho. Seguiremos en contacto   —y colgó.


Luego,
dirigiéndose de nuevo a Eberhard, continuó con voz pausada:


   —A veces no sé
cómo logro controlarme, mis colaboradores se creen con derecho a molestarme a
todas horas.


   —Pues tendrás
que ir acostumbrándote. Cuando se inicie la campaña electoral tu vida privada
se habrá acabado. Por otra parte, Charlotte puede serte de gran ayuda, su presencia
a tu lado aumentará notablemente tu popularidad.


   —Seguro que
más de una vez me acordaré de tus palabras. Ahora creo que ya ha llegado el
momento de retirarme. Guten Nacht, Eberhard, un beso a Eva.


   —Guten Nacht,
Stephan, que descanses.


 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE LA EMPERATRIZ ELISABETH


Cottesbrook,
miércoles 27 de febrero de 1878 (11.45h)


 


 


La emperatriz,
acompañada de Bay Middleton, contemplaba el maravilloso pura sangre que el
jinete le acababa de adquirir:


   —Es una
maravilla, Bay, el otro día escribí al emperador y le dije:


«Tus caballos no
sirven para nada, son lentos y flojos. En Inglaterra hace falta un material muy
distinto para competir». Y esto es justo lo que necesito.


   —Me satisface
haberos complacido, Majestad.


   —¡Por
supuesto, Bay! Ensilladlo.


   —No
pretenderéis cabalgar con esta ropa, Señora.


   —No, sólo
quiero probarlo. Os prometo que no me moveré de aquí.


El jinete ensilló
al corcel, y la soberana se apresuró a montarlo; con tan mala fortuna que al
subir se le enganchó el encaje de las enaguas en uno de los arneses. El animal,
asustado, pegó un brinco, y Elisabeth salió despedida al vacío. Middleton
intentó sujetarla sin conseguirlo, y como resultado, ambos se cayeron encima de
una bala de paja.


El archiduque
Rudolf entró en las cuadras cuando las risas de su madre resonaban en el aire,
y se sorprendió al oírle decir:


   —Casi
alcanzamos el cielo, Bay, menos mal que no estamos en Viena. Si allí nos
encontraran en semejante situación, creerían que acabamos de retozar en medio
de la paja.


El kronprinz se
había acercado hasta el lugar de donde provenían las voces, y al ver a la
emperatriz tendida junto al jinete, susurró con voz agria:


   —Y aquí
también, madre.


Y se marchó.


La soberana se
levantó rápidamente y gritó alarmada:


   —¡Rudolf! Hijo
mío, esto no es lo que parece… ¡Vuelve!


Pero el
archiduque ya se había ido.


 


 


 


HOTEL PARK INN


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (7.30h)


 


El profesor
Guasch acababa de levantarse, y su rostro adormilado se reflejaba a través de
los cristales de la ventana mientras contemplaba el encapotado cielo berlinés,
que parecía anunciar una tormenta in mediata.


  Después, y
todavía adormilado, deambuló torpemente por la habitación, para terminar
encerrándose en el baño.


  Recién duchado,
aseado y cubierto con una muda, descolgó del armario un impecable traje azul
marino y una camisa gris pálido. Se vistió y se anudó la corbata a juego con su
indumentaria. Luego se colocó los únicos zapatos que había encargado a medida
en una prestigiosa zapatería de Londres. Comprobó que su vestimenta estaba en
orden y abandonó la habitación.


  Al cerrar la
puerta tropezó con la huésped de la suite contigua, una mujer de indudable
belleza, y recordó haberla visto en alguna parte. Enseguida cayó en la cuenta
de que se trataba de la joven que viajó con él en el avión desde Barcelona, y
que no dejó de manipular su ordenador portátil durante todo el trayecto. Ambos
intercambiaron un cordial Guten Morgen. 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE LA EMPERATRIZ ELISABETH


Cottesbrook,
jueves 28 de febrero de 1878 (16.00h)


 


El archiduque
Rudolf, invitado por su madre, acudió a la residencia de la emperatriz para
tomar el té. Después del lamentable incidente del día anterior pensó en
declinar la invitación, pero no se sentía capaz de ofenderle con semejante
desprecio. Si la conducta de la sobe rana en Inglaterra era vergonzosa, o si
sólo se trataba de una argucia urdida por su tía la ex reina de Nápoles, quería
conocer la verdad de sus propios labios.


  Al llegar le
recibió María de Festetics, que le acompañó hasta un pequeño salón, y le
anunció que Su Majestad se reuniría con él en seguida. El kronprinz le preguntó
con brusquedad: 


   —Supongo que
el tal Middleton no está aquí.


   —Por supuesto
que no, Alteza.


   —¡Espero no
tener que volverme a tropezar con él jamás!    —añadió con el rostro encendido
por la ira.


   —No os
reconozco, Alteza    —afirmó la condesa   —, nunca os había oído hablar en este
tono; debe de ser que el clima de este país no os sienta del todo bien.


El príncipe se
echó a reír cínicamente, se sentó en uno de los sillones de la estancia, clavó
su triste mirada en los ojos de María y le abrió su corazón:


   —No sabéis
cuánto lamento haber viajado a Inglaterra. Aquí se han destruido mis ilusiones
y me siento terriblemente herido e infeliz.


   —¿Qué
ilusiones, Alteza?    —preguntó, atónita, la dama de honor.


   —¿Y sois vos
quien me lo pregunta? ¿Precisamente vos, que tantos años lleváis al lado de Su
Majestad?


La condesa, sorprendida,
se encogió de hombros y añadió:


   —No sé a qué
os referís, señor, estoy desconcertada.


   —Veréis,
María, pensaba que algún día las diferencias conyugales entre mis padres
llegarían a su fin. Y que con los años acabarían convirtiéndose en un matrimonio
más convencional. Pero después de todo lo que me contó mi tía y de la escena
que tuve que contemplar ayer en las cuadras, se acabaron mis esperanzas.


   —¿Qué os dijo
vuestra tía?


   —Que mi madre
y Middleton eran amantes.


   —¡Santo
cielo!    —la condesa se tapó con ambas manos su rostro horrorizado   — ¡Esto
es una vil calumnia!


   —¿Por qué
habría de mentirme tía María, si siempre fue buena y cariñosa conmigo? Y me
consta que me quiere de verdad.


   —¡Por celos!
Desde que perdió su trono que envidia los privilegios de la realeza, y en
particular a Su Majestad la emperatriz.


   —No os
esforcéis, condesa. Sé que lo hacéis con la mejor intención. Pero el
comportamiento de mi madre es escandaloso.


   —Alteza
Imperial, aunque sea difícil de entender, puedo aseguraros que Su Majestad sólo
quiere a vuestro padre.


   —¿Insinuáis
que es todo mentira?    —preguntó el archiduque, incrédulo.


            
—Naturalmente.


        
—Entonces tenéis razón, María    —aseguró Rudolf, mientras su


tono de voz iba
en aumento   —. Cuesta de entender, porque la escena de los establos no era más
que una vergonzosa infamia y un agravio al emperador.


En aquel momento
Elisabeth entró en el salón. El kronprinz, sin disimular su tristeza, se
levantó, se inclinó y le besó la mano. La soberana le recibió con una
protocolaria bienvenida:


   —Hijo mío, no
sabes cuánto me alegro de que tus deberes con la corona te hayan permitido
aceptar mi invitación.


   —Siempre es un
honor para mí complaceros, madre, y agradezco la atención que me dispensáis.


Ambos se sentaron
en un canapé junto a la ventana. Elisabeth ordenó que les sirvieran el té, y
dirigiéndose a la condesa de Festetics le hizo saber:


   —María,
desearía hablar a solas con mi hijo.


La dama de honor
hizo una reverencia y desapareció sigilosamente de la estancia.


 


 


RESTAURANTE DEL
HOTEL PARK INN


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (9.30h)


 


Guasch se
encontraba en el restaurante del hotel, frente a un apetito so bufet de
especialidades del país, dispuesto a desayunar.


  Se sentó y
depositó su plato, lleno de salchichas y de pequeños panecillos de sésamo,
encima de la primera mesa vacía que encontró. Echó una ojeada a su alrededor,
pero el comedor no estaba demasiado lleno, y enseguida descubrió, en el otro
extremo de la sala, a su vecina de habitación.


  Apuró los
últimos sorbos del café aguado que le acababan de servir, y abandonó el lugar
para dirigirse de nuevo a la suite a fin de recoger el maletín que la noche
anterior había depositado en la caja de seguridad.


  Se fue del
hotel con el attaché en la mano, con la intención de dar un tranquilo paseo por
la capital alemana antes de dirigirse a la Universidad.


 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE LA EMPERATRIZ ELISABETH


Cottesbrook,
jueves 28 de febrero de 1878 (16.30h)


 


Después de tomar
el té en medio de un silencio roto de vez en cuando por monosílabos, Elisabeth
acarició la mejilla del archiduque, y le aclaró:


     —Rudolf,
siempre he sido reacia a tener que dar explicaciones de mi vida. Tu padre, que
bien podría exigírmelas, jamás ha dejado de confiar en mí. Aunque por ti, hijo,
soy capaz de hacer una excepción.


  El kronprinz la
miraba con los ojos centelleando de ira, pero la soberana lo pasó por alto y
prosiguió:


   —No hay nada
de indigno en lo que viste ayer en las cuadras…


   —¿De veras lo
creéis, madre?    —le interrumpió el príncipe con las palabras casi ahogadas
por el dolor   —. ¿Es honesto arrojarse a los brazos de un jinete, cuando
vuestro esposo os espera eternamente en Viena?


   —Sólo fue una
travesura del destino.


   —No os
confundáis, Majestad    —Rudolf se levantó de su lado mientras su voz subía de
tono   —. El adulterio es una fatalidad, y más tratándose de la emperatriz de
Austria.


   —¡Hijo!   
—gritó Elisabeth.


Pero el
archiduque ignoró su protesta y continuó:


   —Mi padre
desearía teneros siempre a su lado, y en cambio Vuestra Majestad prefiere
conceder sus favores a un jockey presuntuoso.


   —¡Esto no es
justo!    —replicó ofendida la emperatriz   —, lo único que viste ayer fue la
consecuencia de una temeridad. Quise montar el caballo que me acababan de
comprar, sin ir debidamente equipada, y las enaguas se me engancharon en un
arnés de la silla. El animal pegó un brinco y salí disparada. El pobre Bay
intentó sujetarme pero no pudo evitar que los dos cayéramos encima de una bala
de paja.


   —No finjáis
más, madre. Tía María me contó toda la verdad, y por más que la condesa de
Festetics se empeñe en desmentirla, vos y el tal Middleton sois amantes.


Elisabeth
palideció. Al fin sabía que su hermana estaba detrás de todo aquello, y pensó
que más tarde ya se las arreglaría con ella; en aquel momento sólo le
interesaba reconciliarse con su hijo:


   —¡Ay de
vosotros los que ahora reís porque vais a lamentaros y a llorar!    —afirmó, haciendo
referencia al Evangelio de San Lucas   —.


           
Y esto será lo que le ocurrirá a tu tía, que no ha tenido suficiente con perder
su reino, que se empeña en ganarse mi enemistad.


  Entonces el
archiduque se desplomó en un sillón, y con los codos apoyados en las rodillas
se sujetó la cabeza con ambas manos para esconder su llanto. La emperatriz le
miraba con ternura a pesar de su enojo. Todavía le parecía un niño, y se
sorprendió al recordar que su madurez de pensamiento le hiciera olvidar, con
frecuencia, que aún no había cumplido veinte años.


Pero la voz del
heredero le rescató de sus cavilaciones:


   —A juzgar por
lo que vi , Vuestra Majestad parecía muy divertida con el percance del establo.


   —Si he de
serte sincera, Rudolf, no se me ocurre nada menos majestuoso que tener que ver
a una emperatriz dándose de bruces encima de una bala de paja. Y para colmo,
arrastrando en su caída al pobre jinete que intentaba ayudarla.


El archiduque no
contestó. La soberana, riendo divertida, insistió:


   —¿No te
parece?


No hubo
respuesta, y preguntó de nuevo:


   —¿Crees que
merece la pena, hijo, que una de las pocas ocasiones que tenemos de
encontrarnos para disfrutar de un rato agradable, se eche a perder por culpa de
las invenciones de tu tía María?


El kronprinz, que
quería creer aquellas palabras, detuvo su mirada en los ojos de su madre y con
voz indulgente se excusó:


   —Perdonadme
Majestad, pensaba que…


Pero la emoción
del momento le dejó sin palabras.


La emperatriz,
que seguía sentada en el canapé, se levantó, se acercó a su hijo, le besó en la
frente y le advirtió con dulzura:


   —Ya sabes que
te perdono, pero nunca vuelvas a juzgarme. Jamás he dejado de querer a tu
padre, a pesar de que las especiales circunstancias que nos rodean no hacen más
que perjudicar nuestra relación.


 


 


ALEXANDERPLATZ


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (9.15h)


Mientras Guasch
cruzaba la Alexanderplatz, cayó en la cuenta de que todavía no había llamado a
su colega, el profesor Pfister, para comunicarle su llegada a Berlín. Buscó el
móvil de uno de los bolsillos de su americana y se apresuró a marcar el número:


   —Hello


   —Guten Morgen,
Stephan.


   —Guten Morgen,
Joaquín, veo que por fin te has dignado a dar señales de vida. ¿Qué tal el
viaje?


   —Bien, pero
cuando llegué al hotel eran las diez de la noche, el tiempo se me echó encima,
y no me pareció oportuno molestarte.


   —De acuerdo,
acepto tus excusas    —le anunció Pfister   —, aunque estoy impaciente por
verte.


   —Tú eres el
ocupado, yo sólo soy un turista con algunas dudas paseando por Berlín.


Hubo risas y
Stephan le aclaró:


   —La sesión de
esta mañana termina a las doce, pero alrededor de las diez y media tendremos un
descanso de treinta minutos. Podríamos quedar entonces, para un encuentro previo
y al mediodía comer juntos.


   —De acuerdo, a
esta hora ya habré llegado a la Universidad Humblodt.


   —Te esperaré
en la puerta de la biblioteca.


   —Correcto.


  
—Aufwiedersehen, Joaquín.


  
—Aufwiedersehen, Stephan.


 


 


UNIVERSIDAD
HUMBLODT DE BERLÍN


(9.30h)


 


Pfister volvió a
escuchar el campanilleo de su móvil una vez concluida la conversación con
Guasch. Era su secretaria, que le llamaba desde la Österreichische Galerie, que
Stephan dirigía desde hacía más de quince años:


     —Lamento
molestarle, doctor Pfister, pero creo que el lunes por la mañana debería estar
en el museo.


   —¿Por qué?


   —Verá, señor,
acabamos de recibir un mandamiento judicial que nos obliga a autorizar la
visita al museo…


   —¿De quién?   
—le interrumpió Stephan impaciente.


   —De una
comisión de especialistas nombrada por los abogados de los herederos de las
obras de Klimt que se mantienen en litigio, a fin de poder inspeccionar el
estado de los cuadros sin que se les ponga ningún impedimento.


     —¿Pero qué
es lo que quieren? Para acceder a tal despropósito no basta con una orden
judicial, se necesita el consentimiento del ministro de Cultura.


     —Lo
tienen    —contestó su interlocutora   —, acabamos de recibir un fax del
Ministerio con su conformidad a todos los efectos.


  Pfister estaba
indignado. Tendría que tolerar que un comité de expertos elegidos por los
demandantes husmeara tranquilamente en la galería. Y todo porque un juez lo
había autorizado y los inútiles del Gobierno no se habían molestado en
impedirlo. Aquello era una locura, pero no le quedaba otro remedio que
admitirla. Irritado preguntó:


   —¿A qué hora
llegarán?


   —A las nueve.


   —Allí estaré.


   —Bien, señor,
ahora le paso con el conservador, que ha insistido en hablar con usted.


   —De acuerdo.
Gracias.


Instantes
después, Stephan se encontraba escuchando la voz del restaurador de la galería:


   —Doctor
Pfister, quisiera descolgar la Adela Bloch Bauer para estudiar con detalle si
precisa, o no, una nueva restauración. Última


mente he
observado cierto deterioro en la pintura. En caso de que fuera necesario
restaurarla, y si usted no tiene inconveniente, empezaríamos el trabajo una vez
concluidas las investigaciones de la comisión.


   —Proceda como
considere oportuno.


   —De acuerdo,
señor.


   —Hasta el
lunes.


  
—Aufwiedersehen, profesor.


 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE LA EMPERATRIZ ELISABETH


Cottesbrook,
viernes 1 de marzo de 1878 (10.30h)


La ex reina de
Nápoles se presentó, a petición de la emperatriz, en su residencia de
Cottesbrook. Estaba muy enojada, y desde que entró en el salón no paró de
quejarse a María de Festetics:


                   
—No entiendo el porqué de tanta precipitación. Ni que fuera la víspera del fin
del mundo para que Su Majestad y yo no podamos vernos ni otro día, ni a otra
hora. He tenido que posponer mi viaje a Londres.


  La condesa no
contestó. Pero Elisabeth, que acababa de entrar después de haber cabalgado en
su nuevo caballo durante más de dos horas, y oyó aquellas palabras, le aclaró:


     —El
Apocalipsis todavía tardará en venir, pero nuestras relaciones han llegado a su
fin.


   —¿Qué quieres
decir?    —se sorprendió María.


   —Si fueras
algo más inteligente sabrías a lo que me refiero    —contestó la soberana sin
levantar la voz.


   —No sé, yo…


Cuando por fin la
ex reina parecía haber caído en la cuenta del motivo de aquella discusión,
María de Festetics, que ya hacía un buen


rato que
presentía lo que se avecinaba, desapareció sigilosamente.


Entonces la
emperatriz, sulfurada, se acercó a su hermana, y cuando la distancia entre
ambas era mínima, le golpeó el rostro con uno de


sus guantes,
mientras gritaba:


   —¡Si fuera
hombre te retaría a un duelo y ten por seguro que te mataría!


María de Nápoles,
a quien el golpe le pilló desprevenida, permanecía callada y cabizbaja.
Elisabeth continuó:


   —Pero como me
están prohibidas estas prácticas, ¡aléjate de mi vista! hasta allí donde mis
ojos no puedan detectar tu estúpida pre


sencia, ni mis
oídos contaminarse con tus calumnias.


   —No sé lo que
te habrán dicho    —se defendió la ex reina   —, pero te aseguro que no quería
ofenderte.


   —¡Le cuentas a
mi hijo que tengo un amante!    —los gritos de la soberana se oían por toda la
casa   —, ¡y lo haces sin mala intención!


¡Maldita embustera!


   —No fue
exactamente así…


   —¡Cállate!
Rudolf es un buen muchacho y siempre le creeré antes a él que a ti.


   —Verás, yo...


   —No quiero
volver escucharte. Aunque te pese, amo a mi marido y no pierdo el tiempo en esa
clase de entretenimientos. A partir de ahora, no vas a ser bien recibida ni en
esta casa, ni en Viena, ni en cualquiera de los territorios del Imperio.


   —¡Por favor,
Elisabeth!    —María de Nápoles no sabía qué decir.


   —¡Lárgate! Te
quiero lejos de mi familia, para que las infamias que a menudo lanza tu
viperina lengua no nos puedan alcanzar.


   —Te ruego que
me perdones    —suplicó María.


La emperatriz no
estaba dispuesta a ser indulgente, se volvió de espaldas a su hermana y con voz
agria respondió:


   —Márchate. La
entrevista ha terminado.


La ex reina de
Nápoles salió del salón con lágrimas en los ojos.


 


 


 


PALACIO DE
WESTMINSTER. CÁMARA DE LOS COMUNES


 Londres, lunes 4
de marzo de 1878 (9.00h)


 


Después de que el
archiduque se entrevistara con la reina en Osborne House, visitara varias veces
a su madre en Cottesbrook, cruzara Inglaterra desde Glasgow a Birmingham y de
Edimburgo a Manchester. Recorriera empresas textiles, altos hornos y minas de
carbón, y quisiera conocerlo casi todo de aquella potencia industrial y
financiera, cuyo reino se había convertido en imperio colonial, regresó a
Londres, donde días antes se había iniciado su viaje. Apasionado por el país de
la democracia y cuna del liberalismo, no pudo resistir la tentación de acudir
al Parlamento.


  A su llegada al
palacio de Westminster quedó impresionado. Desde su remodelación, tras el
incendio sufrido en 1834, se había convertido en una construcción neogótica de
dimensiones espectaculares, emblema de la era victoriana, que albergaba la
cámara de los Comunes y la de los Lores.


  El kronprinz,
sentado en la tribuna de invitados ilustres de la Cámara de los Comunes, siguió
con atención el desarrollo del discurso político entre los líderes del Partido
Liberal y Conservador. Y pronto comprendió que el imperio de los Habsburgo sólo
subsistiría si respondía a las aspiraciones de los pueblos que lo integraban,
con un gobierno capaz de aunar alianzas, hasta entonces inexistentes en
AustriaHungría, entre la monarquía y sus súbditos.


 


 


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (9.45h)


Guasch continuaba
su paseo por Berlín.


Se encontraba en
el Nikolaiviertel, ubicado entre el Ayuntamiento y el río Spree, caminando por
sus calles peatonales, repletas de librerías y pequeñas tiendas de artesanía,
que rodeaban la iglesia de San Nicolás. Después de curiosear en algunos
escaparates, se sentó en una terraza y se tomó un café mientras ojeaba un
ejemplar del Berliner Morgen Post que le habían ofrecido al salir del hotel.
Parecía querer desafiar el nublado cielo de la capital alemana, que
constantemente amenazaba lluvia.


Luego se levantó,
cruzó el Spree y entró en el Mitte berlinés. Al llegar a la Schlossplatz
contempló de cerca la catedral protestante, que debido a la grandiosidad de su
cúpula le recordaba más a un palacio que a una iglesia. Fue hasta el Wols
Kammer14  y comprobó que la impresionante mole de cemento recubierta con
hileras de cristales espejados de color bronce construida, al más puro estilo
comunista, sobre los restos del palacio real, seguía inalterable; aunque en las
múltiples deliberaciones sobre su suerte, que enfrentaban a los miembros del
Bundestag siempre se oían amenazas de voladura. Pero gracias a la oposición de
algunos grupos políticos que revindicaban su valor histórico, había logrado
salvarse del derribo.


Para Joaquín no
era más que una ruina que alteraba el equilibrio estético del entorno, y se
extrañaba de que las autoridades berlinesas decidieran su futuro con tanta
tranquilidad.


Dio media vuelta
y se dirigió hacia la fachada neoclásica del Altes Museum. Subió por la Under
den Linden hasta llegar a la Universi


dad Humblodt,
cuna de veintinueve premios Nobeles. Científicos y pensadores ilustres como
Albert Einstein, Artur Schopenhauer o el


poeta Heinrich
Heine habían pasado por sus aulas.


 


 


 


  Antes de entrar
se detuvo unos instantes para contemplar el Staatsoper, situado al otro lado de
la avenida, que había sufrido varias restauraciones en los últimos años. Y de
pie junto a la entrada del Princess Palace, que albergaba en su interior dos
restaurantes y el Operancafé, vio a su vecina de habitación. Suspiró resignado,
y sus ojos tropezaron con la estatua ecuestre de Federico el Grande.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, sábado 16
de marzo de 1878 (10.00h)


 


Aquella fría
mañana de invierno el archiduque Rudolf paseaba en solitario por el laberinto
del palacio del Schömbrunn, cuando le sor prendió la presencia del ayuda de
campo del emperador:


     —Alteza
Imperial    —le dijo   —, el general ayudante de Su Majestad se presenta ante vos
humildemente.


  El Kronprinz
juzgó inoportuna aquella intromisión y preguntó con escasa cortesía:


   —¿Qué deseáis?


   —Su Majestad
el Emperador requiere vuestra presencia, Alteza, y os espera dentro de media
hora en su despacho.


El heredero, que
después de su regreso de Inglaterra estaba ansioso por ver a su padre y
exponerle sus impresiones del viaje, suavizó la


expresión del
rostro y contestó con una sonrisa:


   —Muy bien,
conde, allí estaré.


 


 


 


UNIVERSIDAD
HUMBLODT


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (10.30h)


 


Guasch entró en
la Universidad, y al cruzar el patio descubrió la silueta de Pfister detrás del
surtidor del pequeño estanque, de pie junto a la puerta metálica de la
biblioteca y debajo de una de las enormes farolas que flanqueaban la entrada.
Al verle se adelantó unos pasos con los brazos abiertos, dispuesto a recibirle:


 


 


 


     —No sabes
cuánto me alegro de que estés aquí    —le dijo mientras le saludaba con un
fuerte abrazo.


   —Tu compañía
es siempre bienvenida    —le contestó Joaquín   —.


¿Qué tal estás?


   —Esperando que
concluya la Semana Internacional de Historia Contemporánea para regresar a
Viena y encontrarme con Charlotte.


El catedrático
sonrió mientras se preguntaba qué tendrían en común su amigo y aquella modelo.
No acababa de comprender cómo


Pfister, a su
edad, se comportaba como un adolescente hechizado por la magia del amor. Y
mientras le miraba, como si quisiera descubrir el


secreto, le
contestó:


   —No me cabe la
menor duda.


   —¿Por cierto,
cómo está Sara?


   —Ocupadísima
con lo del voluntariado en la ONG «Salvar a Etiopía». A veces temo que tanta
obra benéfica la aleje de mí y de los niños.


   —No digas
estupideces, Sara es una mujer inteligente que sabe lo que le conviene.


   —Ya lo sé,
quizá el secreto del buen funcionamiento de nuestro matrimonio se deba a que
sabemos aceptar nuestra mutua independen


cia. En fin, tú
no puedes comprenderlo, sólo llevas unos meses casado.


   —¿Olvidas que
antes de enviudar estuve veintidós años unido a la misma mujer?


   —Claro que no.


   —Y amé a
Katharina hasta el día de su muerte.


   —Nunca pensé
lo contrario


   —No lo digo
por ti, pero después de aquella desgracia mis sentimientos quedaron en
entredicho, y tanto la investigación como el proceso judicial fueron muy duros.


Guasch, al ver el
rumbo que tomaba la conversación, se apresuró a cambiar de tema:


   —No es un buen
momento para recuerdos amargos, será mejor que hablemos de otra cosa. ¿Qué tal
el trabajo?


   —Expuesto a
sobresaltos. Ya te lo contaré luego. ¿Y los chicos?


   —Preparando
los exámenes.


   —Creo recordar
que ninguno sigue tus pasos…


             
—No, el mayor terminará arquitectura el próximo año, y el pequeño estudia
económicas.


  Entonces
entraron en la biblioteca del histórico edificio, y cruza ron varias estancias
hasta llegar a una pequeña sala junto al paraninfo.


  Joaquín se
sentó en una de las sillas y dejó su attaché en el suelo; de repente Pfister
preguntó:


   —¿Dónde te
alojas?


   —En el Park
Inn, de Alexanderplatz. No he podido encontrar otra cosa.


   —Cada vez hay
más turistas interesados en conocer el Berlín unificado, y los hoteles siempre
están llenos.


Se produjo un
breve silencio que Guasch rompió impaciente:


   —Creo que ha
llegado el momento de que te muestre la causa de mis desvelos.


El profesor cogió
su maletín y sacó un cofre de plata de unos veinte centímetros de largo por
siete y medio de alto. En la cara superior, ligeramente abombada y que
correspondía a la tapadera de la arquilla, destacaba un delicado trabajo de
orfebrería, que representaba cincelada en relieve una águila bicéfala coronada
con un pequeño escudo en el centro esmaltado con colores rojo blanco y negro.
Lo depositó encima de la mesa.


Pfister, al
verlo, preguntó:


   —¿Puedo
abrirlo?


   —Por supuesto


Entonces alzó la
aldabilla del elaborado cierre y la tapa cedió, dejando al descubierto el
interior de la pieza, forrada de terciopelo rojo


que evidenciaba
el paso del tiempo. Sacó el manuscrito cuidadosamente doblado, lo desplegó y
empezó a leerlo. Por fin afirmó:


   —No tengo la
menor duda, es auténtico.


   —¿Estás
seguro?


  
—Completamente, en el Archivo Nacional se conservan numerosas muestras de la
escritura del príncipe, que se caracterizaba por sus rasgos sesgados y su
peculiar manera de escribir la T. Fíjate en las formas ondulantes de esta
consonante donde dice: «Todavía hoy siguen presentes en mi memoria…». ¿Te das
cuenta?


   —Sí.


                     
—La importancia del hallazgo es capital. Son los únicos documentos que poseemos
referentes a RIUÖ.17  ¿Dónde los encontrasteis?


     —En el
maletín de un ciudadano austriaco que sufrió un colapso en una estación de
tren; el attaché que llevaba cayó a la vía y fue recuperado por la policía.


  Stephan,
circunspecto, permanecía en silencio, y Joaquín le preguntó de nuevo:


   —¿Qué te ha
parecido la carta?


   —Me atrevería
a asegurar que jamás llegó a su destinatario.


   —Entonces
queda claro que uno de los personajes más controvertidos de la segunda mitad
del siglo XIX fue juzgado injustamente a lo largo de los años. Habría podido
cambiar su época y lo condenaron apasar de puntillas por la Historia.


   —Deja que me
lo lleve a Austria    —insistió Pfister   —, y te doy mi palabra de que haré
todo lo posible para restituir su honor…


   —No puedo   
—le interrumpió Guasch   —, tengo que llevarlo de nuevo a Barcelona.


   —¡Qué
tonterías estás diciendo!    —Stephan alzó ligeramente la voz   — Si regresas
con el cofre a España, nos lo devolverán después de complicadas negociaciones
diplomáticas que tardaran años en finalizar. La pieza forma parte de nuestro
patrimonio histórico y debe estar en Viena.


   —Siento tener
que contradecirte    —Joaquín empezaba a impacientarse   —, pero una vez
certificada su legitimidad, es mi obligación regresar con la arquilla a
Barcelona para que mi Gobierno proceda como considere oportuno.


   —Tú mismo, yo
sólo intentaba agilizarte los trámites.


   —Comprendo tu
inquietud, pero debo cumplir con las órdenes recibidas.


   —Está bien. No
insistiré más. Por cierto, ¿este mediodía dónde te gustaría almorzar?


   —Elige tú el
restaurante.


   —¿Que tal el
Balzac coffe, de la Postdamer platz?


   —No es mala
idea


   —¿A las doce y
media?


   —Perfecto,
allí estaré.


Se despidieron
con un fuerte apretón de manos, y mientras Guasch iba en busca de la salida,
Pfister, con paso rápido, se dirigía hacia el paraninfo.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, sábado 2
de marzo de 1878 (10.30h)


 


El kronprinz
llegó a la antecámara del despacho del emperador a la hora prevista. De
inmediato fue anunciado por el chambelán:


   —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf. Contrariamente a lo que pensaba, su padre
no le había mandado llamar para conocer los detalles de su viaje a Inglaterra,
del que siempre había estado informado por su embajador en Londres, sino para
esclarecer el alboroto causado por la publicación, en Munich, de un panfleto
donde se criticaba a la nobleza austriaca y del que se le suponía autor. Cuando
entró en el gabinete, el soberano le esperaba sentado frente a su mesa de
trabajo, con los codos apoyados en el escritorio y las manos cruzadas por
encima del bigote. Al verle le demostró cierta indiferencia. El heredero le
cumplimentó con el habitual saludo militar, y dijo:


   —Agradezco la
atención que me dispensáis, Sire.


Franz Josef, sin
moverse de su asiento, se limitó a responder:


   —Buenos días,
Rudolf. Siéntate.


Y añadió:


   —Según me han
informado, tu viaje a Inglaterra ha sido muy provechoso, y créeme que lo
celebro    —su voz subió de tono   —: ¡Y hasta podría sentirme orgulloso si no
fuera!…


Entonces se
produjo un incómodo silencio. El archiduque le miraba con curiosidad cuando
abrió uno de los cajones del secreter y cogió un pliego de papeles que arrojó
encima de la mesa mientras gritaba:


   —¡Si no fuera
por esta basura!


El kronprinz leyó
en la primera hoja: «La nobleza austriaca y su misión constitucional»,
reconoció su autoría y sin inmutarse afirmó:


   —Sólo es un
reflejo de lo que pienso, Majestad. No me cabe duda de que vuestros espías de
la Oficina de Evidencias18 son muy eficaces, pero por más que se lo propongan
nunca silenciaran mi voz cuando quiera divulgar lo que me parezca injusto.


  El emperador le
miraba iracundo. Tenía el rostro contraído y evidenciaba una amenazadora arruga
en el entrecejo, que como el heredero sabía, era signo de grave enojo. Y sin
apenas mover los labios le hizo saber:


     —Es una
lástima que un príncipe de la casa de Habsburgo manifieste su pensamiento
político a una edad tan temprana.


     —No creo que
tenga que recordaros, padre    —contestó airadamente el kronprinz   —, que vos
a mis años ya habíais sido coronado emperador.


   —Las
circunstancias de entonces eran diferentes a las de ahora.


   —Tal vez, pero
para la nobleza nada ha cambiado. Sus privilegios


no son pocos
debido a las concesiones de vuestros predecesores. La exención de impuestos, la
homogeneización de los distintos territorios del Imperio, y otros tantos
favores de igual envergadura, permitieron a vuestros antepasados y también a
Vuestra Majestad, gobernar cómodamente con la aquiescencia de la aristocracia,
y aplicar la ideología política dominante en Europa, un poder absoluto y
centralizador.


   —¡Basta,
Rudolf!    —gritó Franz Josef levantándose del sillón, y añadió en tono
amenazador   —: No toleraré que discutas la autoridad imperial.


El príncipe, cada
vez más alejado de los puntos de vista de su padre, arqueó las cejas, y clavó
una mirada hostil en su rostro mientras afirmaba:


   —La autoridad
imperial, Sire, radica en la justa administración de la supremacía del poder,
cosa que los monarcas de la casa Habsburgo siempre han pasado por alto, para
colmar de prerrogativas a la nobleza en perjuicio de las clases menos
favorecidas.


El soberano,
avanzó hacia la ventana dando la espalda al heredero, se detuvo frente al
retrato de Elisabeth, que antaño pintó Winterhalter, y lo contempló largamente,
como si quisiera reprocharle la desgracia de haberle dado un hijo con ideas
demasiado democráticas. Luego se volvió hacia el archiduque, que acababa de
levantarse de su asiento, y le advirtió:


   —¡Rudolf! De
momento no tengo intención de abdicar y no per mitiré que interfieras en la
administración del Imperio.


   —No deseo
hacerlo, Majestad, aunque los errores del pasado hayan favorecido el desastre
político de este siglo y de los venideros.


El kronprinz hizo
una pausa para recuperar el aliento y prosiguió con más énfasis:


     —Nuestra
aristocracia, no ha evolucionado de acorde con los tiempos modernos. Y sigue
viviendo dedicada al diletantismo y a la ociosa dad. Alejada de sus deberes con
el Estado, lo que le impide, cuando ocupa sus asientos en la Herrenhaus, 
presentar una oposición con servadora tan necesaria para la coherencia del
debate…


     —¡No
confundas tus obligaciones, Rudolf!    —le interrumpió el monarca   —, Como
heredero del trono debes representar los intereses de la Dinastía y de la Casa
Real, en lugar de convertirte en abogado de causas perdidas.


     —Sólo la
soberanía del pueblo puede mantener viva la monarquía. De lo contrario,
Majestad, mis deberes con la corona concluirán antes de tiempo. Porque con el
devenir de los siglos, nuestro imperio se convertirá en reliquia del pasado.


   —¡Calla
Rudolf!…


   —Soy un
librepensador, padre, tengo el don de la palabra y sólo la muerte podrá
arrebatármelo.


El emperador,
cansado de oír pensamientos tan contrarios a los suyos, concluyó en tono
violento:


   —La audiencia
ha terminado. Puedes retirarte.


Rudolf ni se
inmutó. Inclinó ligeramente la cabeza y contestó:


   —Mis respetos,
Sire.


Y abandonó el
despacho imperial.


 


 


OPERANCAFÉ


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (10.50h)


 


Konstantin
Kalinov se encontraba en el Operancafé, sentado frente a


 


 


 


 


 


una mesa cercana
a un inmenso aparador repleto de tartas de diferentes sabores. Acababa de
desayunar, cuando sonó su móvil:


   —Hello.


   —El kaiser al
habla. Supongo que con las fotos que te mandé ya has identificado a nuestro
hombre.


   —Naturalmente,
señor.


   —¿Estás
preparado para pasar a la acción?    —le preguntó.


   —Sí.


   —Pues ya
puedes empezar. Y esta vez procura ser hábil..


   —De acuerdo,
señor.


   —Buena
suerte    —le deseó, dando por concluida la conversación.


   —Gracias,
señor. Hasta pronto.


 


 


 


UNTER DEN LINDEN


(11.10h)


 


Mientras Joaquín
volvía a pasear por la Unter Den Linden, en dirección a la puerta de
Brandenburgo, el cielo seguía encapotado y el ambiente iba empapándose de una
densa neblina plomiza.


  Caminaba
despacio cuando los gritos de actun,20 coreados agitada mente por diversos
transeúntes, le obligaron a girarse y, perplejo, pudo ver como un Mercedes
negro, modelo SLK, vencía el bordillo y se precipitaba en la acera dispuesto a
embestirle.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, jueves 18
de julio de 1878 (6.00h)


 


El kronprinz y
sus acompañantes se estaban preparando para una expedición ornitológica por el
Danubio, que tenía como fin el estudio de las aves que viven en sus orillas en
la Hungría meridional. Formaban parte del séquito del archiduque su cuñado el
príncipe Liutpol de Baviera,  el conde de Bombelles,  el doctor
Alfred Brehm, ilustre zoólogo y profesor de ciencias naturales del príncipe
durante su formación académica, y el taxidermista herr Hodek, así como los
perros Black y Castor, inseparables compañeros del heredero.


 


 


 


UNTER DEN LINDEN


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (11.15h)


 


Joaquín reaccionó
con rapidez. Apoyó ambas manos sobre el capó y saltó por encima del coche, con
ello logró esquivar el vehículo y se libró de que lo aplastara contra la pared
pero no pudo evitar salir despedido a escasa altura y caer de bruces en el
suelo frente a la entrada de una cafetería.


   Entonces el
agresor retomó la calzada y huyó a gran velocidad en el automóvil, en dirección
a la Parisplatz:


     —¡Demente!
¡Insensato!    —graznó el dueño del bar   —. Uno pasea tranquilamente por la
calle, y al día siguiente imprimen su esquela en los periódicos.


Luego ayudó a
Guasch a levantarse y le preguntó:


   —¿Se encuentra
bien, señor?


   —Eso creo    —contestó
el catedrático mientras verificaba que sus huesos no estaban rotos, revisaba su
indumentaria y el contenido de su maletín.


Los dos hombres
entraron en la cafetería:


   —Siéntese y
tómese lo que le apetezca. ¿Un café? ¿Un whisky?


   —Mejor un
whisky    —respondió Joaquín.


   —¿Con hielo?


   —Sí, gracias.


Cuando Guasch vio
reflejado su demacrado rostro en uno de los espejos que adornaban las paredes
del local, no pudo reprimir una mueca de disgusto, pero intentó sobreponerse.
Se ajustó el nudo de la corbata y quiso eliminar el polvo incrustado en la
americana y en las perneras del pantalón. Finalmente se sentó en uno de los
taburetes de la barra y esperó a que le sirvieran el whisky. Unos segundos
después apareció de nuevo el dueño del establecimiento, que le informó en voz
baja:


     —Uno de los
camareros ha podido anotar la matrícula del coche de ese desquiciado; la
necesitará para formalizar la denuncia en la Polizei.


   Y mientras le
alargaba un trozo de papel que llevaba en la mano, añadió:


   —Aquí tiene.


   —Muchas
gracias.


   —Es usted
extranjero, ¿verdad?


   —Sí, español.


   —Bonito país,
España. ¿Dónde vive usted?


   —En Barcelona.


   —¿Y qué le
trae por Berlín, señor?


   —Asuntos
laborales.


   —Habla usted
muy bien el alemán. Seguro que no es la primera vez que nos visita...


   —No, antes de
la unificación viví en Munich más de quince años.


   —¿Trabajaba
usted allí?


   —Sí daba
clases de Historia Contemporánea en la Universidad.


   —Espero que
después de este viaje no se lleve un mal recuerdo de nuestra hospitalidad;
desgraciadamente los locos andan sueltos por todas partes.


   —En los
últimos diez años he estado en Berlín más de veinte veces, y las impresiones
siempre han sido muy gratas. Por fortuna, hoy todo ha quedado en un susto   
—contestó Guasch, que a partir de aquel momento empezó a pensar seriamente en
las reiteradas advertencias que su amigo Hugo Bertrán le había hecho antes de
viajar a la capital alemana.


   —De todas
formas casi pierde usted la vida    —añadió   —. Aunque ahora, todo hay que
decirlo, tiene mejor aspecto que después del accidente.


   —Debe de ser
por el efecto del whisky.


   —Seguramente.


Joaquín sacó su
cartera para pagar la consumición, pero el dueño del establecimiento se lo
impidió:


    —No, hoy
invita la casa.


   —No lo puedo
aceptar.


   —Faltaría
más    —insistió   —. Éste es mi negocio, señor, y todavía puedo hacer lo que
quiero. Así que tómese su tiempo, beba con tran


quilidad y cuando
lo crea oportuno acuda a la Polizei y denuncie a este malnacido. Si necesitan
mi testimonio ya sabe dónde encontrarme.


Guasch apuraba
los últimos sorbos de whisky mientras buscaba una explicación a lo que le
acababa de suceder. Si querían matarle,


escogieron el
lugar equivocado, había demasiadas personas caminando a su alrededor, que
podrían haber identificado al asesino. «Debie


ron de
confundirme con otra persona    —pensó   —, o tal vez el conductor perdió el
control del coche.» Pero entonces recordó las palabras


de su amigo, el
comisario jefe, que antes del viaje no se cansó de repetirle: «Por culpa del
cofre forzaron la entrada de la suite real del Palace,


donde se
hospedaba Heinrich Braum», y sintió que le invadía un extraño desasosiego. ¿Por
qué razón querían robarlo? No era ninguna


obra de arte,
sólo se trataba de un legado histórico perteneciente a otra nación. Se lo
contaría a Stephan, a lo mejor sabía qué intereses


ocultos suscitaba
aquella arquilla.


De repente cayó
en la cuenta de que se le estaba haciendo tarde.


Si quería encontrarse
con Pfister a la hora prevista, debería olvidar su paseo y coger el autobús.
Rápidamente se levantó y se despidió del


dueño de la
cafetería con un fuerte apretón de manos:


   —Muchas
gracias por las atenciones dispensadas.


   —Sólo he
cumplido con mi obligación, señor. Espero que en su próximo viaje a Berlín no
deje de visitarnos.


   —No lo dude.
Hasta la vista.


Y abandonó el
local.


 


 


 


RÍO DANUBIO


Viena, jueves 18
de julio de 1878 (7.30h)


 


El vapor que
conduciría al archiduque Rudolf y a sus acompañantes hasta Budapest había
salido hacía media hora del muelle Weissgerber y navegaba por el Danubio.


 


 


   El tema
elegido por el profesor Brehm para aquella travesía era el estudio del
comportamiento de algunas aves carnívoras. Águilas, halcones y gavilanes serían
sometidos a un exhaustivo estudio en el momento que hicieran su aparición para
arremeter, sin piedad, contra sus presas. El príncipe se mantenía atento a los
pájaros que vivían cerca del río y al iniciarse el viaje escribió en su diario:
«Un hermoso milano real de vuelo perezoso se divisaba encima del puente y a los
ojos de los ornitólogos fue considerado un presagio favorable para el perfecto
desarrollo de la expedición».


  El heredero
observaba a través de los prismáticos todo lo que acontecía a su alrededor, y
descubrió como un halcón peregrino, con las alas plegadas a ambos lados del
cuerpo, se lanzaba a la persecución de un cuclillo que se encontraba a varios
metros de distancia:


     —Cuestión de
supervivencia    —murmuró en voz baja mientras la víctima era apresada y
transportada a la orilla del río.


En aquel momento
Brehm se acercó a su discípulo y le indicó:


   —Fijaos en
este gavilán, Alteza, parece dispuesto a atacar de un momento a otro a aquel
pobre gorrión atolondrado que anda por ahí


abajo y que
todavía ignora su presencia.


   —No tardará en
caer de un zarpazo    —contestó Rudolf.


Entonces el
gavilán emprendió el vuelo rasante, para después ascender y atacar, de
imprevisto, al desvalido gorrión. Con sus largas y


delgadas garras
le oprimió con fuerza hasta ocasionarle la muerte.


   —¿Sabíais,
profesor    —le preguntó el kronprinz   —, que en tiempos de Carlos I  los
azores y los gavilanes eran utilizados para la cetrería?


   —¿También para
la cetrería mayor, Alteza?    —se interesó Brehm.


   —Sí, lo leí en
un libro publicado por la imprenta imperial hace doscientos años, destinado a
explicar este tipo de curiosidades.


   —¿De veras?


   —Según parece,
el azor, por su grandeza y poderío, era reservado para los aristócratas de más
alto rango, mientras que el gavilán, más


pequeño y
discreto, lo usaban los nobles de inferior linaje. Después del descubrimiento
de América se conocieron nuevas especies, y se empezaron a utilizar, para este
fin, otros pájaros más agresivos.


   Los dos
hombres permanecieron largo rato en silencio, mientras contemplaban sus sombras
oscilantes reflejarse en las transparentes aguas del Danubio.


 


 


UNTER DEN LINDEN


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (12.00h)


 


Joaquín, de nuevo
en la Unter den Linden, se detuvo en la primera parada de autobús que encontró,
y vio, a lo lejos, cómo se acercaba aquel vehículo de color amarillo estridente
que debía trasladarle a su destino. Cuando paró, subió con otros pasajeros, se
sentó junto a la puerta de entrada y colocó el maletín encima de sus rodillas.
Apenas habían circulado unos metros y Guasch palideció.


   Acababa de
descubrir que el Mercedes SLK negro, cuya matrícula coincidía con la que le
había anotado el camarero de la cafetería, estaba estacionado en una esquina de
la avenida, y que de su interior bajaba nada menos que su vecina de habitación
del hotel. La huésped de la suite contigua, que viajó con él en el mismo avión
desde Barcelona, y con la que había tropezado varias veces a lo largo de la
mañana. Justo entonces, la bellísima desconocida dirigió su mirada hacia el
interior del autobús y se encontró con el aterrorizado rostro del profesor.


   «Vienen
siguiéndome desde España    —pensó   —, y no quieren robarme si no matarme. Mi
vida está en peligro. Esta mujer me ha visto, y enseguida reemprenderá la
persecución.»


   Por más que lo
intentaba, el catedrático no lograba razonar juiciosamente.


 


 


CASTILLO


Praga, jueves 1
de agosto de 1878 (10.30h)


 


Rudolf escogió la
carrera militar, tal como deseaba su padre, que quería prepararle para su
misión de jefe supremo de los ejércitos imperiales cuando el destino le llamara
a subir al trono. A finales de julio lo nombró coronel del trigésimo sexto
regimiento de infantería establecido en Praga. Y el archiduque había llegado a
la capital de Bohemia para hacerse cargo del mando.


   En el patio
del Castillo se llevaba a cabo la ceremonia de bienvenida al príncipe heredero,
en presencia del Ayuntamiento en pleno, de Su Eminencia el cardenal Fiedrich
Schwarzenberg, obispo de Praga, de varios notables ciudadanos y de su
regimiento. El alcalde leía su discurso:


     —Damos la
bienvenida a nuestra querida patria, a Su Alteza Imperial y Real el archiduque
Rudolf, hijo de nuestro bien amado emperador Franz Josef I, que Dios guarde
muchos años. Siempre os agradeceremos, Majestad, el privilegio que nos habéis
concedido al elegir la capi tal de Bohemia para concluir la formación militar
de nuestro kronprinz. Praga se siente orgullosa de que vuestra Alteza, en
nombre del deber, establezca su residencia en esta ciudad y os desea días de
felicidad en nuestra compañía. ¡Viva el archiduque Rudolf!    —gritó, y fue
coreado por todos los presentes   —. ¡Larga vida a nuestro emperador!


  Las ovaciones
interrumpieron varias veces el acto, cuando el kronprinz, en medio de un calor
sofocante, se disponía a contestar a las salutaciones de las autoridades.
Finalmente, su voz resonó por todo el recinto:


    
—Excelentísimo Señor Alcalde, Eminencia, teniente coronel conde Auden,
comandante Knuth, honorables señores. Me siento honrado por vuestro cálido
recibimiento, y no deseo traicionar la confianza que en mí han depositado tanto
Su Majestad como vuestras señorías, cuando guiado por la voluntad y el
compromiso de servir al Imperio, estoy en Praga para asumir el mando del
trigésimo sexto regimiento de artillería del ejército imperial, que mi padre el
Emperador ha tenido a bien concederme.


  El silencio era
absoluto. El archiduque se dirigió a su regimiento, que seguía atento el
discurso:


     —¡Soldados!
Os pido lealtad al emperador y a la corona. Y el juramento de que defenderéis
las fronteras del Imperio del fuego enemigo convuestra vida. Sé que no puedo
exigiros más valor del que tenéis, porque cuando seamos llamados a la lucha,
vuestra valentía nos hará invencibles, vuestro honor inquebrantables y vuestro
coraje nos dará la victoria. «Los cobardes agonizan muchas veces antes de
morir, decía Julio César, en cambio los valientes ni se enteran de su muerte»…
A medida que avanzaba la mañana, el sol daba de lleno en el patio del Castillo
y el calor se hacía insoportable. Rudolf se disponía a ter minar su oratoria
porque el bochorno ya empezaba a marearle:


     —Como
coronel de este regimiento, estaré a vuestro lado en la guerra y en la paz,
velaré por vuestro bienestar…


   Entonces
sucedió que uno de los soldados alineados en primera fila se desplomó y cayó al
suelo inconsciente.


   El archiduque
saltó de la tribuna para socorrer al muchacho, sin que a los altos mandos les
diera tiempo a actuar, y ayudado por un sargento le incorporó y le golpeó las
mejillas para ver si reaccionaba. Después gritó:


   —¡Un médico!
¡Que venga enseguida un médico!


Mientras los
demás permanecían inmóviles y mudos de asombro, el kronprinz siguió junto al
soldado, que ya empezaba a recuperarse,


y no se marchó
hasta dejarlo en manos del médico militar. Al regresar a la tribuna y pasar
junto al teniente coronel le advirtió:


   —La vida de
cualquiera de mis hombres debe ser tan preciada como la vuestra. Ya hablaremos
de ello más tarde, conde Auden.


Y se apresuró a
concluir el discurso:


   —Nadie dudará
jamás del arrojo y la gallardía del trigésimo sexto Regimiento de Artillería
del Ejército Imperial. ¡Viva el emperador!


¡Viva el Imperio
AustroHúngaro!


Todos los
asistentes prorrumpieron en vítores ensordecedores al monarca y al Imperio. Y
cuando la ceremonia estaba a punto de llegar


a su fin y la
tropa se preparaba para la parada militar, alguien de entre los soldados gritó:


   —¡Viva nuestro
comandante!


   —¡Viva el
archiduque Rudolf!    —contestaron todos.


Acabado el
desfile, el kronprinz, acompañado del alcalde, los ediles y los mandos
militares, se dirigió a la catedral de San Vito para asistir


a un Tedeum.


 


PARISPLATZ


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (12.20h)


 


El autobús se
detuvo en la Parisplatz. Guasch, movido por el pánico, se levantó del asiento,
corrió hacia la salida y bajó precipitadamente del vehículo, mientras miraba a
su alrededor para detectar a posibles asaltantes. Cruzó la plaza por detrás de
la puerta de Brandenburgo y, en pocos minutos, se plantó en la parada de taxis
del lujoso hotel Adlon. Subió a uno de los Mercedes color crema, que allí
estaban estacionados, y le indicó al conductor:


   —Schloss
Charlottenburg.


   —De acuerdo,
señor.


El recorrido
empezó a desarrollarse en completo silencio, Joaquín, muy nervioso, se volvía
de vez en cuando para controlar a través del


cristal trasero
del coche que nadie les siguiera. Detrás llevaban a otro taxi con un único
pasajero:


   —No ha
escogido usted un buen día para pasear por los jardines del castillo    —dijo
al fin el conductor, tratando de romper el hielo.


   —Tiene usted
razón, en cualquier momento puede caer una buena tormenta.


   —Estamos en
primavera    —se lamentó el taxista con un suspiro,


dando a entender
que esta época del año le desagradaba más que cualquier otra   —, el tiempo es
inestable, de repente hace frío y luego


un calor
bochornoso. Proliferan alergias y resfriados. En fin, un desastre.


El profesor se
volvió de nuevo, y con gran alivio descubrió que el taxi había desaparecido, y
en su lugar, a cierta distancia, circulaba un


Audi A3 gris
metalizado con dos ocupantes dentro.


Más tranquilo
reanudó la conversación con el conductor del vehículo:


   —Siempre he
pensado que las alergias deben de ser una auténtica pesadilla para quienes las
padecen.


   —¿Es usted
alérgico a alguna cosa?    —preguntó con curiosidad el hombre, que parecía
estar satisfecho por haber encontrado a alguien


que pudiera
sufrirlas.


   —A nada, que
yo sepa. ¿Y usted?    —le insistió Guasch al comprobar su ansiedad por enumerar
sus males.


   —Al polen, a
los ácaros y al polvo doméstico, y además soy asmático.


   —Pues debe
usted cuidarse.


   —Desde luego.


   —¿Ha pensado
en la posibilidad de trasladarse a vivir a otra ciudad de clima más suave?


    —De
momento no puedo permitírmelo. Aquí tengo mi trabajo y mi familia. Pero le
aseguro que el día en que me jubilen me largaré a cualquier parte donde el sol
caliente desde el alba hasta el anochecer.


   —Hará usted
bien    —se limitó a contestar Guasch.


 


CATEDRAL DE SAN
VITO


Praga, jueves 1
de agosto de 1878 (12.00h)


 


Cuando el
archiduque y su séquito entraron por la Puerta Dorada, la catedral estaba
abarrotada de feligreses. Aristócratas, funcionarios de la Corte y militares
llenaban los bancos acompañados de sus familiares. El príncipe y los ediles
avanzaron hacia al altar mayor, donde les esperaba Su Eminencia el cardenal
Fiedrich Swarzenberg, que, tras recibirles en la casa de Dios, ofreció al
heredero un aspersorio para que se santiguara. Después, asistido por otros
nueve sacerdotes, inició el Tedeum:


 


 


Te Deum laudamus


te dóminum
confitémur


Te aeternum
patrem


omnis terra
venerátis.


 


   El kronprinz
debía agradecer al Todopoderoso los dones que le había otorgado, y acompañado
por los nobles de Bohemia, se sentaba junto al presbiterio, detrás del mausoleo
de Fernando I y Maximiliano II. Con rostro circunspecto, parecía orar mientras
sacerdotes y fieles cantaban.


   En el primer
banco, destinado a los representantes del ejército y a sus acompañantes, se
encontraba una muchacha de pelo oscuro, ojos almendrados y cuerpo voluptuoso,
vestida con un traje azul celeste y con la cabeza cubierta por una mantellina
blanca. Había traicionado su fe para ver de cerca al archiduque, que no le
pareció tan apuesto como en los retratos oficiales, pero sí muy atractivo, y
estaba convencida de que detrás de aquella mirada soñadora se escondían
pasiones inconfesables. ¡Verle había merecido la pena!


 


 


 


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (12.30h)


 


El taxi seguía
circulando cuando Joaquín se dio cuenta de que llegaba tarde a su cita. Cogió
el móvil y llamó a Pfister:


   —Hello,
Stephan, soy Guasch.


   —Lo sé. ¿Te
ocurre algo? Pareces nervioso.


El catedrático
hizo caso omiso a su pregunta e insistió:


   —¿Ya estás en
el restaurante?


   —Acabo de
llegar ahora mismo


   —Pues yo voy a
retrasarme un poco, me ha surgido un contra tiempo inesperado. Ya te contaré.


   —¿Qué te pasa?


   —Stephan, no
me presiones, no estoy en mi mejor momento.


   —¿Dime qué te
sucede?    —insistió Pfister, nervioso.


   —Demasiadas
cosas en una sola mañana    —alegó Joaquín.


   —¿Necesitas
ayuda?


   —Por ahora no,
creo que puedo arreglármelas solo.


   —Ni pensarlo.
Voy a buscarte.


   —¡No!   
—Joaquín elevó el tono de su voz   —, no quiero correr riesgos. Espérame en el
Balzac.


   —¿Qué quieres
decir?    —Pfister parecía no salir de su asombro.


   —El asunto es
complicado.


   —¡Habla claro
de una vez!    —le exigió Stephan   —: ¿Tu vida puede estar en peligro?


   —No lo sé.


   —¿Tienes
enemigos en Berlín?


   —Hasta hoy no
creía tenerlos en ninguna parte    —afirmó Guasch preocupado.


   —Entonces dime
dónde te encuentras y ahora mismo paso a recogerte.


   —No, quédate
en el restaurante, atento al móvil por si te necesito.


   —Escucha…   
—gritó Pfister, pero en aquel momento Joaquín colgó, guardó su móvil en el
bolsillo de la americana y se recostó en el


asiento del
coche.


El vehículo se
detuvo:


   —Señor, ya
hemos llegado.


  El
profesor miró a través del cristal y vio que el coche se encontraba estacionado
en Spandauer Damm. El palacio de Charlottenburg asomaba majestuoso a su
derecha, mientras él continuaba inmóvil en su asiento; el miedo le impedía
levantarse.


   —Fin de
trayecto, señor    —insistió el taxista.


Guasch dudó entre
apearse o regresar al hotel. Pero no estaba dispuesto a seguir huyendo; debía
tomar una decisión rápida. Tal vez


lo más sensato
sería acudir a la polizei:


   —¿Qué le
debo?    —preguntó al fin.


   —Ocho con
setenta, señor.


Joaquín le alargó
un billete de diez euros y le indicó que podía quedarse con el cambio.


   —Muchas
gracias.


Al bajar del taxi
vio como el Audi A3 gris metalizado que les siguió durante gran parte del
trayecto les sobrepasaba a velocidad mo


derada. Empezó a
sospechar de todos los automóviles que pasaban por aquel lugar, aunque no por
ello dejó de insistir en encontrar algo


de cordura en sus
reflexiones: «A diario    —se decía   — centenares de berlineses circulan por
los alrededores del palacio Charlottenburg


sin que desaten
sus impulsos asesinos con el primer transeúnte que se cruce en su camino».


 


 


 


CATEDRAL DE SAN
VITO


Praga, jueves 1
de agosto de 1878 (12.15h)


 


El heredero,
desde su privilegiada posición junto al presbiterio, miró a los fieles que se
encontraban a su alrededor.


Seguían las
alabanzas:


 


Tu rex glóriae
Christi


Tu patris
sempiternus es filius.


 


   Entonces el
corazón de la muchacha que se sentaba en el primer banco se estremeció, y clavó
sus ojos almendrados en los del kronprinz. En aquel momento monseñor
Swarzenberg se dirigió al archiduque:


   —Rodolfus
princeps hereditarius Imperii AustriaeRegni Hungriae… Rudolf se volvió hacia su
Eminencia, que inclinó ligeramente su cabeza mitrada. El príncipe correspondió
de igual manera al saludo del cardenal. Continuaron los cánticos:


 


Gloria Patri…


 


   La hermosa
mirada de la joven se había paralizado en el rostro del archiduque, que no llegó
a descubrirla. El Tedeum estaba a punto de llegar a su fin:


 


Per
Chrístum Dóminum Nóstrum.


Amén.


 


 


CASTILLO DE
CHARLOTTENBURG


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (12.50h)


Guasch, algo más
tranquilo, cruzó la entrada principal del castillo de Charlottenburg,
construido a finales del siglo XVII  por Federico I de Prusia para
convertirlo en residencia de verano de su segunda esposa Sofía Charlotte de
Hannover.


   Entonces
recordó la última vez que estuvo allí. Fue el verano pasa do, cuando, invitado
por el Rector de la Universidad de Berlín, acudió con su esposa a un concierto
en el invernadero, a la tenue luz de las velas. Pero ahora su pensamiento no
podía recrearse en los recuerdos, necesitaba regresar al centro de la ciudad de
la forma más discreta posible, y acudir, cuanto antes, a la polizei. Y se le
acababa de ocurrir cómo hacerlo.


   Cuando entró
en el vestíbulo del palacio subió, rápidamente, al piso superior. Sorteó los
salones empleados en los grandes acontecimientos de la Corte y se dirigió al
dormitorio de Federico el Grande. Si la memoria no le fallaba, allí había una
escalera secreta que el rey utilizaba para bajar a los jardines, y que él
emplearía con el mismo fin. Después iría en busca del río Spree, cuyo cauce
discurría junto al parque de Charlottenburg, y en el embarcadero más próximo
subiría al primer barco que se dirigiera al centro de la capital alemana. De
esta forma llegaría a su destino sin tener que volver a cruzar la verja de la
entrada. 


   Al llegar a la
cámara real descubrió una portezuela bien disimula da, empapelada igual que el
resto de paredes de la alcoba, y que daba acceso a la escalera. La abrió con
sumo cuidado, bajó a toda prisa, y al alcanzar la puerta que comunicaba con el
exterior se vio obligado a empujarla violentamente, porque estaba atrancada por
el desuso.


   Cuando se
disponía a escabullirse entre los setos del frondoso par que, oyó que alguien
le llamaba por su nombre:


   —Profesor
Guasch… escúcheme.


Joaquín dudó
entre seguir su camino o prestar atención a quien le hablaba. Vaciló unos
instantes y escogió ir en busca del Spree, aun


que la voz
femenina siguió insistiendo:


   —Profesor
Guasch, no se asuste, estoy aquí para ayudarle…


El catedrático se
volvió y su rostro quedó petrificado. Nuevamente aparecía su vecina de
habitación. La que había intentado atropellarle al salir de la Universidad
Humblodt. Emprendió la huida, y mientras corría con el maletín de piel agarrado
a su mano derecha, alguien gritó:


   —Actun! Actun!


Y se cruzó en su
camino.


 


CASTILLO


Praga, miércoles
7 de agosto de 1878 (21.00h)


 


La verja del
castillo ya estaba cerrada cuando un coche de punto se paró en la entrada. Los
centinelas de guardia vieron bajar a un hombre y una mujer acompañados por dos
muchachas jóvenes. El caballero dio instrucciones al cochero y luego se dirigió
a uno de los soldados, que acto seguido les franqueó la entrada mientras su
compañero iba en busca de un superior.


  Minutos después
apareció el teniente Blecha, que, sorprendido por la inesperada visita de su
esposa, su hermano y su hija, acompaña da de una amiga, preguntó:


   —¿Qué hacéis
aquí? ¿No estabais en el teatro?


   —La función ya
ha terminado papá    —contestó la señorita Blecha   —, y como el tío nos
propuso un paseo, pensé que podíamos venir a visitarte y darte una alegría.


    —Tu tío
dijo un paseo, hija mía    —le interrumpió la mujer del militar   —, no una
caminata.


Y continuó
dirigiéndose a su marido:


   —Mira, la
culpa la tiene tu hermano por consentírselo todo a esta mocosa.


   —Parece que no
te alegras de verme    —repuso Blecha, con ironía.


   —¡Pues claro
que sí, cariño! Pero no me gusta que nuestra hija se salga siempre con la suya.


   —Vamos
papaíto    —intervino la joven   —, no te enfades. Mamá es una exagerada. Esther
y yo sólo queríamos saber…


La aludida, una
joven de pelo oscuro, ojos almendrados y cuerpo voluptuoso, saludó al teniente:


   —Buenas
noches, señor.


   —Buenas
noches, Esther. ¿Qué tal estás?


   —Muy bien,
señor. Gracias.


   —Pues como te
decía, papá, Esther y yo sólo queríamos saber en qué parte del castillo se
encuentran los apartamentos del archiduque Rudolf.







   —¿Y a qué se
debe este interés?


   —Desde que el
kronprinz llegó a Praga    —continuó la hija de Blecha   —, que no se habla de
otra cosa. Nuestras amigas dicen que es muy guapo y que se parece a su madre la
emperatriz. Para nosotras no es nada nuevo, ya lo vimos en la catedral el día
del Tedeum. Pero si pudiéramos contarles alguna otra novedad, gozaríamos de
información privilegiada y obtendríamos fácilmente sus favores.


   —¡Vaya! ¡Vaya!


   —Vamos
papaíto    —susurró la hija en tono de súplica mientras le cogía del brazo.


   —Está bien,
pero antes debéis hacerme una promesa.


   —Las que
quieras. ¿Verdad, Esther?


   —Por supuesto,
teniente    —asintió tímidamente la chica.


   —Si por una de
esas casualidades de la vida os cruzarais con el príncipe sin que nadie pudiera
impedirlo, apartaos de él por más galante que se muestre con vosotras. Los
archiduques de Austria se entretienen con las hijas de los pobres, pero se
casan con princesas reales. Tenedlo siempre presente. ¿Me lo prometéis?


     —¡Claro!   
—contestaron al unísono.


   —Entonces no
hay más que hablar. Venid conmigo.


Las dos jóvenes
acompañaron al teniente hasta el edificio del palacio real. Blecha les indicó:


   —El kronprinz
y su séquito se han instalado muy cerca de donde nos encontramos    —y señaló  
—, en aquellos ventanales de la primera planta.


Esther buscó el
lugar con la mirada y vio como un hombre joven se apoyaba en el alfeizar de una
ventana abierta. Aunque no podía reconocerlo debido a la escasa luz de las
antorchas, su corazón le decía que no era otro que Rudolf.


Cuando el militar
y las muchachas fueron al encuentro de sus parientes, la esposa del teniente se
quejó de nuevo:


   —¿Cuánto
tiempo piensas tenernos montando guardia con los gigantes  para atender
los caprichos de dos chicas obstinadas?


   —No protestes,
mujer, que ya hemos terminado    —contestó él teniente, y dirigiéndose a las
muchachas añadió   —: Vamos niñas debéis marcharos, a estas horas ya tendríais
que estar en la cama.


Blecha se
despidió de su mujer y de las dos jóvenes, y advirtió a su hermano:


   —Acompáñalas a
casa enseguida, ya empieza a ser muy tarde.


   —Descuida.


El archiduque,
desde una ventana, vio como varias personas salían del castillo y subían a un
coche de punto, y siguió fumando su cigarro en medio del silencio de la noche.


 


 


 


CASTILLO DE
CHARLOTTENBURG


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (13.15h)


El catedrático,
escoltado por un desconocido que acababa de inmovilizarle en el jardín y por su
vecina de habitación del hotel, fue introducido, a través de una vidriera, a
una sala completamente vacía de la parte posterior del castillo.


                     
—Profesor Guasch, debe confiar en nosotros    —era la mujer quien hablaba,
mientras que el otro individuo se limitaba a sujetarle contra la pared.


     —¿En
ustedes?    —preguntó Joaquín incrédulo   —, tiene usted mala memoria, señora.
Permítame que le recuerde que ha intentado matarme.


     —Yo no
conducía aquel coche, profesor    —se apresuró a aclarar la aludida.


     —¿Ah no?,
pues era usted quien bajaba del vehículo cuando estaba estacionado cerca de la
Parisplatz. Tengo anotada la matrícula y he podido comprobarlo.


     —Su
verdadero agresor, doctor Guasch, abandonó el coche en aquel lugar y se dio a
la fuga, yo únicamente efectuaba una inspección rutinaria en busca de pruebas.


   —¿Por qué
razón debería usted tomarse tanto interés?


   —Verá, señor,
me llamo Carolina Ayala, inspectora jefe de Brigada del Patrimonio Histórico
Artístico de la Policía Judicial. He recibido órdenes del comisario Víctor
Marín y del Jefe Superior de policía de Barcelona, Hugo Bertrán, para vigilarle
y protegerle durante su estancia en Berlín, y estoy cumpliendo con la misión
que me ha sido encomendada.


   —¡Caramba! ¿Y
dónde estaba cuando quisieron matarme?


   —Creí que
permanecería más tiempo en la Universidad Humblodt, profesor    —contestó
Carolina indignada   —, y cuando me di cuenta ya había pasado todo.


   —Pues estoy
apañado si tengo que poner mi vida en sus manos, señora. ¿Y su compañero?


Joaquín se
refería a aquel individuo alto y delgado que se había interpuesto en su camino
cuando intentaba huir del palacio. Y añadió dirigiéndose a él:


   —¿No le parece
que aparte de destrozarme las muñecas con tanta inmovilización debería tener la
gentileza de presentarse?    —y su voz subió de tono   —: ¡Sólo es una cuestión
de buena educación, joven! 


Entonces el
hombre liberó al profesor de aquella sujeción y pudo mirar de frente a sus
interlocutores. Carolina Ayala hizo las presentaciones:


   —Él es el
inspector Maximilian Kessler, de la polizei de Berlín.


El policía se
apresuró a saludarle y a mostrarle sus credenciales:


   —Es un placer
conocerle, doctor Guasch.


   —¿Quieren
explicarme qué significa todo esto?    —exigió fuera de sí   —. Soy un honrado
ciudadano de la comunidad, que trabaja y paga sus impuestos. Al parecer, por
razones que me cuesta creer, mi vida está amenazada desde que llegué a Berlín.
Esta mañana casi me matan, ahora me siento acosado y perseguido por la propia
policía. Y además, prisionero en un salón de Charlottenburg, sin una maldita
silla donde sentarme.


   —Lamentamos no
disponer de un lugar más confortable en este momento, señor    —se disculpó
Kessler.


   —Muchas
gracias por su amabilidad, inspector, pero debe saber que no voy a conformarme
con sus excusas. Conozco mis derechos, y tengo buenas amistades en esta ciudad,
que no dudaré en utilizar si lo considero necesario. O me cuentan
inmediatamente lo que está pasando, o me veré obligado a acudir a mi embajada a
fin de solicitarles ayuda y protección para regresar a España.


   —Profesor   
—se apresuró a intervenir Ayala   —, tengo entendido que su amigo el comisario
jefe ya le advirtió de los peligros que podía correr en este viaje, y para
evitar riesgos innecesarios me encargó su vigilancia…


   —Y su eficacia
ya ha quedado probada, señora    —le interrumpió Joaquín.


   —Señor, el
cofre que lleva en el maletín    —continuó la inspectora, que fingió hacer caso
omiso a las palabras de Guasch   — es un objeto codiciado por un experto ladrón
de arte internacional que, según la información de que disponemos, viajó a
Barcelona desde de Viena el mismo día en que lo hizo Heinrich Braum, y llegó a
Berlín ayer por la tarde. Pero parece ser que el sujeto obedece órdenes, aunque
no sabemos de quién.


   —Así es,
doctor Guasch. El Mercedes con el que esta mañana intentaron atropellarle en la
Unter den Linden fue robado del parking del Gran Hyatt Hotel, y tenemos motivos
para creer que era nuestro sospechoso quien lo conducía…


   —Señores, no
llevo el tesoro de Alí Babá dentro del maletín, ni tampoco una obra de arte que
pueda suscitar la ambición de algún traficante. Se trata de un legado
histórico de otro país que debe ser reintegrado, lo antes posible, a su
Gobierno…


     —Exacto,
profesor    —le interrumpió Ayala   —, y para evitar que su vida siga corriendo
peligro y facilitar el trabajo de la diplomacia española, de manera que el
asunto quede solucionado en breve, he recibido instrucciones de su amigo el
comisario jefe, que, obedeciendo a las exigencias del Ministerio de Asuntos
Exteriores, desea que el cofre quede depositado en la Embajada de España.


     —De ninguna
manera, le prometí a Hugo que lo llevaría de nuevo a Barcelona sin que sufriera
daños, y lo voy a cumplir. No pienso dejarlo en ninguna parte.


     —Doctor
Guasch, sea razonable, hemos de entregarlo inmediata mente al secretario del
embajador. Por otra parte, el inspector Kessler agradecería su colaboración con
la Polizei…


   —¿En qué
sentido?


   —Verá señor,
nos interesaría que una vez entregado el cofre en su Embajada no se
desprendiera del attaché vacío, a fin de seguir llamando la atención del
delincuente.


   —No pienso
acceder a nada de lo que me proponen. Sepa, Kessler, que han intentado
atropellarme una vez, y por hoy ya he tenido suficiente.


   —Si no
contamos con su colaboración, profesor, podemos utilizarlo de señuelo sin que
usted se dé cuenta    —contestó secamente el alemán.


   —¿Empleando mi
móvil como localizador?    —preguntó el catedrático con mirada desafiante.


   —Sería una
posibilidad.


   —¿Y no se le
ha ocurrido pensar, Kessler    —Joaquín, enfurecido,subió el tono de su voz  
—, que si sospecho que en contra de mi voluntad me convierten en cebo, arrojaré
maletín y móvil al Spree?


    —Confiamos en
su buen juicio, señor. Si coopera con nosotros nos mantendremos en contacto
permanente, y puedo asegurarle que no le ocurrirá nada.


   —Después de la
experiencia de esta mañana no estoy tan seguro.


Entonces se
produjo un breve silencio, que Carolina interrumpió para insistir:


   —Debemos ir a
la Embajada, señor. Ahora mismo voy a llamar al comisario jefe para que hable
con usted y le informe de los cambios surgidos.


   —No se
moleste, ya lo haré yo mismo, al menos tendré la certeza de que no se trata de
una trampa.


 


 


 


RÍO MOLDAVA


Praga, domingo 17
de noviembre de 1878 (7.00h)


 


El archiduque
Rudolf, acompañado del conde de Bombelles, de un oficial de su regimiento y de
la tripulación de La Estrella del Norte, navegaba por el Moldava fascinado por
la espectacular belleza de la capital de Bohemia que desde allí se divisaba, y
dispuesto a estudiar la conducta de las aves acuáticas autóctonas.


  Era sabido que
en Praga el curso del río se transformaba en curvilíneo y sinuoso, y que muchas
especies acudían a sus meandros para refugiarse de los rigores invernales. A la
altura del parque Stromovka el kronprinz descubrió, con las primeras luces del
alba, la silueta de un espléndido ejemplar de cisne tuberculado que asomaba
cerca del barco, y se preparó para dibujarlo.


  Terminada la
lámina, recorrió con paso rápido la embarcación a fin de vencer los estragos del
frío, y mientras se ponía los guantes observó, no muy lejos de la orilla, una
especie de pato diminuto y advirtió a sus compañeros:


     —¡Mirad! ¡Es
un somorgujo! Durante el invierno viven en comunidad y son difíciles de
localizar en medio de aves de mayor tamaño.


  El príncipe,
abstraído en la contemplación de su hallazgo, pasó por alto una bandada de
ejemplares que se deslizaban por las tranquilas aguas del río en busca de
víveres. El oficial se lo hizo notar:


     —¿Os habéis
fijado, Alteza, en aquellas aves negras con el pico blanco que parece que nos
vienen siguiendo?


Rudolf se volvió
y afirmó:


   —Son fochas
comunes, suelen alimentarse de plantas acuáticas.


   —¿Y el de la
cabeza roja también?


   —No, es un
porrón macho, inverna en compañía del porrón moñudo y del ánade real. Aunque,
por lo visto, tampoco rechaza otras amistades.


Bombelles, algo
más alejado, no hacía más que consultar su reloj de bolsillo; hasta que,
impaciente, fue en busca del kronprinz y le sugirió:


     —Creo que
deberíamos marcharnos, Mi Señor, o desataremos las iras del cardenal
Swarzenberg.


   —¿Por qué?


   —Es domingo,
Alteza, y a este paso llegaremos tarde a la misa pontifical.


   —Dejad que Su
Eminencia se ocupe de las almas de su cristiano rebaño, Bombelles, mientras
nosotros seguimos profesando nuestra devoción por la naturaleza.


   —Pero sed
razonable, Señor, hoy estarán presentes los Sternberg, los Liechtenstein y toda
la nobleza. Si el cardenal os oyera…


   —¡Basta!   
—gritó irritado   —. No pienso interrumpir la excursión para escuchar el
aburrido sermón de aquella sabandija.


   —Pero Vuestra
Alteza debe tener en cuenta que a Su Majestad el emperador le disgustará
semejante comportamiento.


   —¿Desde cuándo
os habéis vuelto tan piadoso, Bombelles? No iréis a decirme que, de repente, os
interesa la charlatanería de los príncipes de la iglesia.


   —Juzgarán
vuestro proceder, Alteza, no el mío.


El heredero se
encogió de hombros y contestó tranquilamente:


   —Me da igual.


 


 


 


CASTILLO DE
CHARLOTTENBURG


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (13.45h)


 


Guasch cogió el
móvil del bolsillo de su americana y llamó al Jefe Superior de policía de
Barcelona:.


   —¡Menos mal
que he dado contigo!


   —Tampoco soy
tan difícil de localizar    —contestó Hugo sorprendido   —. ¿Qué tal estás?


   —Peor de lo
que quisiera. Desde esta mañana que vivo en un constante sobresalto.


                   
    —Ya te advertí que no era prudente sacar el cofre del país, pero tu
obstinación…


   —Lo sé, lo
sé    —le interrumpió   —, aunque nunca creí que intenta rían matarme, que me
sentiría acorralado por la inspectora Ayala, que, por cierto, no estuvo
presente cuando le necesité, y ni mucho menos que la policía alemana me
exigiría que colaborara con ellos para atrapar al ladrón.


   —¿Dónde estás
ahora?


   —Me tienen
retenido en el castillo de Charlottemburg, en espera, según me ha comunicado
Ayala, de que cumpla los deseos del Gobierno y también los tuyos y entregue el
cofre en la Embajada de España.


   —Exactamente,
esto es lo que tienes que hacer.


   —¿Pero no me
habías dicho?…


   —Verás, en
estos momentos tenemos razones para pensar que el asunto no sólo obedece a la
codicia de un traficante de arte internacional. Parece ser que hay algo más, y
no estoy dispuesto a perder a un amigo por culpa de una negligencia. A partir
de ahora dejarás que Carolina Ayala se convierta en tu sombra, entregarás el
cofre en la Embajada, y aunque no puedo pedirte que cooperes con la policía de
Berlín, nos serías de gran utilidad si lo hicieras. No debes preocuparte por tu
seguridad…


   —Si la
vigilancia de la polizei es parecida a la de tu inspectora, ya puedes ir
preparando mi ataúd.


   —No seas
injusto, no imaginábamos que el asunto alcanzaría tales dimensiones; Ayala sólo
estaba obligada a vigilarte a cierta distancia cuando le sorprendió lo de tu
accidente.


   —Veo que ya te
han informado.


   —Por supuesto.


   —¿Cuál será mi
misión si acepto colaborar con los alemanes?


   —Pasear el
maletín vacío por toda la ciudad, a fin de que sirva de señuelo para atrapar al
delincuente.


  
—¡Fantástico!    —protestó Guasch   —. No sé si viviré para contarlo.


   —Una cosa es
llevar el cofre encima e ir con escasa protección, y otra, muy distinta, es no
llevarlo y estar controlado de cerca por varios agentes. 


     —En caso de
que aceptara esta locura, ¿deberé quedarme más tiempo en Berlín?


   —No,
regresarás mañana tal como habíamos previsto.


   —De la manita
de tu inspectora, supongo.


   —Agarrado por
el pescuezo, si es necesario. Y por cierto, ¿qué sabes del manuscrito?


   —Es
auténtico    —soltó Joaquín a regañadientes.


   —¿Estás
seguro?


   —¡Claro! Si no
ocurre ningún imprevisto más, por fin el archiduque podrá descansar en paz.


   —Pues tú
limítate a obedecer las órdenes que recibas, si no quieres acompañarle en el
reino de los muertos    —concluyó Hugo.


Entonces Joaquín
se despidió de su amigo, colgó el teléfono y, dirigiéndose a sus acompañantes,
les anunció:


   —Señores, a
mandar.


 


 


 


MALÁ STRANA


Praga, miércoles
20 de noviembre de 1878 (16.00h)


 


Stanislav Heinzel
formaba parte del discreto séquito que aquel día acompañaba al archiduque
cuando cruzaba Malá Strana para disfrutar de la compañía de dos bellas
señoritas que recibían en un elegante burdel de la calle Karlova.


   El kronprinz,
a caballo y rodeado de la escolta, era acogido con muestras de afecto a su
paso, y mientras bajaban por la calle Nerudova, varios transeúntes gritaron:


   —¡Viva Rudolf!
¡Viva el príncipe heredero!


Entonces
Stanislav Heinzel se volvió, y reconoció, sentadas en un portal del chaflán con
la calle Zámeká, a la hija del teniente Blecha y a su amiga, acompañadas de
otra mujer de más edad, que supuso que estaría encargada de vigilarlas.


No era la primera
vez que se producía semejante situación. Días atrás, casi a media noche, hora
en que una señorita decente no debería atreverse a salir sola de su casa, y
cuando el archiduque se dirigía al mismo lugar, Stanislav Heinzel descubrió a
aquella muchacha de pelo oscuro, ojos almendrados y cuerpo sinuoso en el puente
de Carlo, parapetada junto a la estatua de santa Margarita, mirando extasiada
al kronprinz.


           «Debo
hablar con el teniente Blecha», pensó.


 


 


 


CASTILLO DE
CHARLOTTENBURG


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (13.55h)


 


Joaquín Guasch y
los dos inspectores de policía abandonaron el pala cio de Charlottenburg y
subieron a un Wolkswagen Touareg negro estacionado en la Luisenplatz. El
conductor, que durante la espera se entretuvo leyendo un ejemplar del Berliner
Zeitung, lo guardó en la guantera y puso el vehículo en marcha:


   —Lichtenstein
alleee número uno    —le indicó Kessler.


Joaquín,
desbordado por los acontecimientos, pensaba que su delirante imaginación le
estaba jugando una mala pasada, porque a pesar de ir escoltado por la policía,
no se sentía seguro en ninguna parte.


En aquellos
momentos deseaba, más que nunca, regresar cuanto antes a Barcelona, abrazar a
su mujer y volver a ver a sus hijos.


   —¿A dónde
vamos ahora?    —preguntó.


   —A su
embajada, señor


   —¿Cuánto
tardaremos?


   —Será un
trámite rápido, profesor    —contestó Ayala   —. El secretario del embajador
nos está esperando; sólo se trata de entregar el cofre y asunto concluido.


   —Señores, hace
una hora y media que he quedado para almorzar con un buen amigo en el Balzac
coffe de la Postdamerplatz. Antes del desafortunado incidente de Charlottenburg
lo he llamado para avisarle de que llegaría más tarde, pero son casi las dos y
todavía no he podido acudir a mi cita y…


   —¿Cómo se
llama su amigo?    —le interrumpió Kessler,


   —¿Y a usted
qué?…


   —Le aconsejo
que conteste a mi pregunta.


Joaquín se
contuvo, meditó unos instantes y después, algo más tranquilo, respondió:


                    
—Se trata del profesor Stephan Pfister.


   —¿Es alemán?    —insistió
el policía.


   —No,
austriaco.


   —No debe
contarle nada de lo sucedido    —le aconsejó   —, llámelo y atribuya su retraso
a un contratiempo difícil de explicar.


   —Sepan que
nada de esto tiene sentido, pero tampoco voy a negarles que temo por mi vida y
no me queda otra alternativa que obedecerles.


   —Desde nuestro
encuentro en Charlottenburg    —añadió la inspectora Ayala indignada por la
exigua colaboración de Guasch   — que viene quejándose de nuestra escasa
cooperación en el lamentable incidente de esta mañana. Pues bien, aunque no lo
crea, nuestro deber es protegerle e intentamos cumplir lo mejor posible con el
trabajo que nos ha sido encomendado.


Entonces se
produjo un breve silencio, y Joaquín en tono desprovisto de sarcasmo concluyó:


   —Seguiré sus
instrucciones, llamaré al doctor Pfister y alegaré cualquier estúpido pretexto
que pueda justificar tan prolongada espera.


   —Muchas
gracias, su ayuda nos será de gran utilidad.


 


 


 


CASTILLO


Praga, jueves 21
de noviembre de 1878 (6.00h)


 


Aquella fría
noche de otoño Stanislav Heinzel no había parado de darle vueltas a lo ocurrido
el día anterior. La joven, que siempre aparecía en el lugar más inesperado para
ver pasar al heredero, le resultaba simpática, y no quería tener que cargar con
el peso de una desgracia en su conciencia. Lo comentó con algunos compañeros
del regimiento y se enteró de que la amiga de la hija del teniente subía con
frecuencia hasta la verja del palacio real para controlar las idas y venidas
del kronprinz, y los centinelas pronto concluyeron que se había enamorado del
hijo del emperador. Como nadie estaba dispuesto a atestiguarlo, decidió ir en
busca de Blecha a fin de informarle de tan delicada cuestión.


   El teniente,
que había llegado al Castillo antes de que se efectuara el cambio de guardia,
ya se encontraba trabajando en su despacho, cuando Heinzel entró, se cuadro y
le saludó, mientras llamaba su atención con estas palabras:


     —¡Señor! El
soldado Heinzel se presenta para comunicaros un asunto de vuestro interés.


   —¡Descansad,
soldado!    —contestó el aludido   — ¿De qué se trata?


   —Veréis,
señor, tengo razones para pensar que una joven, que ambos conocemos, puede
encontrarse en una situación comprometida.


Blecha endureció
la mirada y preguntó:


   —¿Se trata de
Esther Dziwisz, la que vino a visitarme hace unos meses con mi familia?


   —Así es,
señor.


El militar
suspiró aliviado al poder excluir a su hija de aquel conflicto del que todavía
desconocía la naturaleza. Y añadió:


   —¡Espero que
no hayáis cometido ninguna equivocación!


   —¡Por supuesto
que no, señor!


   —Entonces,
¡hablad, soldado!


   —Parece ser
que la señorita Dziwisz se ha enamorado del archiduque Rudolf y cuando sabe que
no os encontrará en el castillo, señor, sube para coincidir con el príncipe y
verle sin ser vista.


   —¿Es eso
cierto, soldado?


   —Por supuesto,
señor. Ayer, cuando formaba parte de la escolta del kronprinz, y nos dirigíamos
a… ¡bueno! Usted ya sabe…


   —Al parecer yo
no sé nada, Heinzel    —le interrumpió Blecha   —,Continuad.


   —A aquel
burdel de la calle Karlova que tan a menudo frecuenta el archiduque, tropezamos
con la señorita Dziwisz en el camino   —Heinzel se abstuvo de mencionar a la
hija de su superior   —, y días atrás también la encontramos en el Puente de
Carlo.


   —¿Y el
príncipe conoce sus sentimientos?


   —De momento
creo que ni se ha fijado en ella, señor, pero no tardará en hacerlo.


   —Me hago cargo
de la situación, soldado Heinzel    —concluyó el teniente muy preocupado   —, y
os aseguro que lo resolveré inmediatamente. Podéis retiraros.


   —¡Señor!


Stanislav Heinzel
se cuadró ante el militar y abandonó el despacho.


 


 


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (14.05h)


 


El Wolkswagen
Touareg de la polizei continuaba circulando por Berlín cuando el catedrático
volvió a sacar el móvil del bolsillo de su americana y telefoneó a Pfister:


   —Hola,
Stephan.


   —¿Qué tal,
Joaquín?


   —Peor
imposible


   —¿Qué te
ocurre?    —le preguntó su interlocutor.


   —No lo sé.


   —¿Dónde estás
ahora?    —insistió Pfister, inquieto.


   —No estoy muy
seguro.


   —¡Pero qué
estás diciendo! Busca el rótulo de la calle, luego me lo lees y pasaré a
buscarte ahora mismo   —No, come tranquilo; cuando me encuentre un poco mejor
me acercaré al Balzac, y si tenemos suerte, todavía nos dará tiempo a tomar un
café.


   —Por el amor
de Dios, Joaquín, cada vez estoy más preocupado, jamás te había visto
comportarte de este modo, y ni mucho menos acudir tarde a una cita. Hace unas
horas estabas perfectamente. ¿Qué te ha pasado?


   —No lo sé,
Stephan, tengo que poner en orden mis ideas.


   —¿Sigues sin
saber dónde estás?


   —Creo que ya
me estoy orientando.


   —Deja que
venga a recogerte


   —¡No!   
—respondió secamente el catedrático, mientras aumentaba el tono de su voz.


   —¡Mira, no
pienso discutir más contigo!    —le advirtió Pfister, molesto   —. Tómate el
tiempo que consideres oportuno, pero te aseguro que si a las cuatro no has
aparecido por aquí, llamaré a la policía y me pondré en contacto con tu
embajada.


   —¡Oh, no! La
polizei tiene asuntos más serios que resolver, Stephan, y la diplomacia
española también anda muy ocupada. Te garantizo que llegaré antes de las
cuatro.


   —Confío en tu
palabra.


   —Hasta luego


  
—Aufwiedersehen.


     Joaquín
miró con desdén a sus acompañantes y luego, haciendo gala de su habitual humor
cáustico, añadió:


     —No me
negarán que ha sido una interpretación soberbia de un desgraciado episodio de
locura transitoria que, al parecer, acaba de afectarme momentáneamente. ¿Están
de acuerdo, señores?


Nadie contestó.


En aquel momento
el coche se detuvo frente al palacete que ocupaba la embajada de España en la
capital alemana.


 


 


 


CASTILLO


Praga, sábado 23
de noviembre de 1878 (11.00h)


 


Stanislav Heinzel
se encontraba otra vez en el despacho del teniente Blecha, atendiendo a sus
explicaciones:


   —Soldado
Heinzel, le ruego me mantenga informado en caso de que la señorita Dziwisz
vuelva a subir al castillo, o la encuentren de nuevo en cualquier parte. En los
próximos días abandonará Praga para casarse con un joyero de Nuremberg, y
aunque la mantienen vigilada, puede que en su delirio quiera ver al archiduque.


   —¿Cómo va a
casarse con otro hombre, señor, si está enamorada del kronprinz?    —se atrevió
a preguntar Stanislav Heinzel.


  
—Comprenderéis, Heinzel, que debe olvidar lo antes posible al príncipe.


   —Ya, pero…


   —Veréis
soldado    —le interrumpió Blecha   —, los padres de Esther pactaron este
matrimonio poco después de que ella naciera. Es costumbre en la comunidad
judía, aunque el enlace no debía celebrarse hasta su mayoría de edad; pero
dadas las circunstancias ha sido conveniente adelantarlo.


Heinzel estaba
confuso, y sin pensar en lo que iba a decir, contestó:


   —Desde luego,
señor.


   —Ahora sólo
nos queda esperar que la distancia y la vida de casada le hagan olvidar tantas
tonterías.


   —Por supuesto,
señor.


   —¿Entonces ha
quedado claro?


          
    —Sí, señor.


   —Retiraos,
Heinzel.


   —A la orden,
señor.


Stanislav se cuadró
ante su superior y salió del despacho, pero durante todo el día no pudo dejar
de pensar en la triste suerte de la


bella Esther,
condenada a vivir con alguien a quien no amaba.


 


 


 


EMBAJADA DE
ESPAÑA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (14.15h)


 


Guasch y sus
acompañantes abandonaron el edificio de Lichtenstein Alleee n.º 1, sede de la
diplomacia española en Berlín, después de haber entregado el cofre al
secretario del embajador.


  Joaquín seguía
llevando el maletín de piel marrón en la mano de recha, aunque estaba
completamente vacío. Y acompañado por Ayala y Kessler subió de nuevo al
Wolkswagen Touareg, estacionado frente a la embajada, para dirigirse a la
Postdamerplatz.


 


 


 


POSTDAMERPLATZ


(14.20h)


 


El coche se
detuvo en Ebertstrasse, a pocos metros de la concurrida plaza. Guasch bajó y se
fue directo al restaurante, seguido de cerca por la inspectora Ayala, mientras
que Kessler pedía refuerzos a la central.


  Al acercarse a
la terraza del Balzac descubrió a Pfister sentado frente a una de las mesas,
desafiando el desapacible clima berlinés.


     —¿Cómo
estás?    —le preguntó con impaciencia mientras se levantaba y le estrechaba la
mano.


     —Ya ves,
todavía no me he vuelto loco del todo. He cumplido con mi palabra, he llegado
antes de las cuatro, y lamento profundamente que no hayas podido hacer realidad
tus amenazas.


     —Déjate de
ironías    —contestó Pfister mientras se sentaba de nuevo, se sacaba las gafas,
se restregaba los ojos y se las volvía a poner   — y cuéntame de una vez qué te
ha sucedido.


  Joaquín, que
había recibido órdenes estrictas de la policía que le conminaban a guardar
silencio, decidió improvisar:


     —Esta
mañana, después de nuestro encuentro en la Universidad, he notado cierto
malestar. Y de repente, sin que pueda explicar lo sucedido, me he encontrado en
el suelo, en plena calle, viendo cómo llegaba el servicio de urgencias para
socorrerme.


   —¿Y qué te ha
ocurrido?    —insistió Stephan, sorprendido.


   —Según el
testimonio de los presentes, sólo ha sido un desmayo,


pero los
sanitarios que me han atendido se han empeñado en complicar las cosas…


   —¿Por qué?


Guasch necesitaba
una coartada que le ocupara el tiempo empleado en Charlottenburg para encubrir
su encuentro con la policía y su posterior desplazamiento a la Embajada de
España, y continuó mintiendo:


   —Han insistido
en llevarme a la Charité,27  y me han tenido en observación hasta ahora.


   —¿Por qué no
lo has dicho antes?


   —No quería
preocuparte, a fin de cuentas mi estado ha evolucionado favorablemente y se han
visto obligados a darme el alta.


   —Sí, sí, pero
en realidad… ¿Qué piensan los médicos de lo que te ha sucedido?


   —Según me han
dicho, nada importante, una lipotimia debida al cansancio. Últimamente parece
ser que trabajo demasiado. Me han recomendado tranquilidad.


   —Si lo hubiera
sabido habría ido y…


   —Mira, ha sido
mejor así    —le interrumpió Guasch   —, los hospitales me deprimen y prefiero
estar solo.


   —¿Cuándo
vuelves a Barcelona?


   —Mañana.


   —¿Ya estarás
restablecido para viajar?


   —Supongo que
sí. Ahora sólo tengo un ligero dolor de cabeza que apenas me molesta.


   —¿Has comido?


   —No, pero no
tengo apetito    —mintió de nuevo.


El hambre le
devoraba, pero no quería comer nada para evitar dejarlo en la mesa sin poder
dar explicaciones en caso de que su agresor se presentara y se viera obligado a
huir.


   —Deberías
tomar alguna cosa.


   —En realidad,
sólo me apetece algo caliente.


Al poco rato
apareció el camarero y les sirvió dos cafés.


 


 


CATEDRAL DE SAN
VITO


Praga, domingo 24
de noviembre de 1878 (9.00h)


 


El cardenal
Fiedrich Swarzenberg, arzobispo de Praga y miembro de una de las familias más
nobles de la aristocracia austriaca, leía el evangelio,  los fieles
permanecían de rodillas mientras que el purpurado atronaba desde el púlpito:


     —«Cuando el
Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los santos y ángeles con él, se
sentará en el trono…»


  Su Eminencia
fulminó con la mirada al archiduque Rudolf, que acompañado de su cuñado el
príncipe Liutpold de Baviera y del conde de Bombelles, ocupaba su lugar cerca
del presbiterio.


   —«Y serán
reunidas en su gloriosa presencia todas las gentes    —continuó el cardenal  
—, los apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los
cabritos. Y pondrá a las ovejas a su derecha, mientras que los cabritos
permanecerán a su izquierda…»


Los ojos
despojados de misericordia de monseñor Swarzenberg seguían clavados en el
sereno rostro del kronprinz:


   —«El Rey dirá
a los que estarán a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, el reino preparado
desde el inicio del mundo será vuestro.


Porque tuve
hambre, y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber… Los justos le
responderán: Señor ¿cuándo te vimos hambriento y te sustentamos?... Y él
contestará: Cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de mis hermanos, a
mí me lo hicisteis.»


Su Eminencia
permaneció en silencio unos segundos, frunció el entrecejo, y de nuevo miró con
desprecio al heredero: 


     —«Y dirá
también a los que estarán a su izquierda: Apartaros de mí malditos, os espera
el fuego eterno preparado por el diablo y sus ángeles: porque tuve hambre, y no
me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber… Y ellos le
responderán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento… y no te servimos?
Y él les contestará: Cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de mis
hermanos, ni a mí me lo hicisteis.»


   Entonces todos
los feligreses se sentaron para que Swanzenberg iniciara la homilía:


     —Queridos
hermanos, en los evangelios de este domingo previo al Adviento, Jesús nos habla
de su segunda venida como Rey, a fin de guiar nuestras almas y ejercer su
supremacía sobre todos los pueblos del Universo. Pero, para que tenga lugar el
retorno del Señor en su Gloria…


  El cardenal se
detuvo unos instantes, y apoyándose en el púlpito se dirigió con más énfasis a
los asistentes:


     —¡Es
necesario que todos nosotros queramos aceptar la palabra de Dios y sus
bendiciones espirituales! Sólo así nos convertiremos en fie les devotos de
Cristo, lo aclamaremos como nuestro Rey, y como el más elevado ejemplo de fe,
libertad y tolerancia.


  El purpurado
continuaba con su sermón. Al parecer, se creía con derecho para reprender al
archiduque por haber elegido seguir navegando por el Moldava en lugar de acudir
a la misa pontifical celebrada el domingo pasado, y le espetó sin
contemplaciones:


     —No como
nuestro konprinz, que prefiere entregarse al ocio antes que cumplir sus
obligaciones con el Todopoderoso. Porque desafortunados aquellos que el Señor
ha bendecido con sus dones y se manifiestan incapaces de abrir sus ojos a la
luz de los designios divinos. Recordad, Alteza, las palabras de San Juan:
«Cualquiera que se extravía y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a
Dios; en cambio el que persevera, cuenta con el Padre y con el Hijo».


  Rudolf se
sintió ofendido pero no perdió la compostura. Su Eminencia continuó con su
despiadada afrenta:


     —¿Qué
podemos esperar de nuestro futuro emperador si su comportamiento ofende a
Cristo, que en su segunda venida no dudará en enviarlo al fuego satánico?
Alteza, el hombre no sabe ni dónde está ni a dónde va, y únicamente Dios os
podrá ayudar a enfrentaros a los desafíos de la vida.


  Monseñor
Swannzenberg elevó, más si cabe, el tono de su voz y le advirtió:


     —Y sólo en
comunión con Cristo lograréis, Alteza, aspirar a la salvación de vuestra alma.


  El archiduque
quiso levantarse y abandonar el templo, pero su cuñado Liutpold le cogió del
brazo, y le impidió una huída vergonzosa a pesar de las funestas acusaciones
del cardenal, que continuó con su plática en el sentido de que sólo la ciega
obediencia a los preceptos de la Iglesia Católica garantizan la vida eterna.


 


 


POSTDAMERPLATZ


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (14.35h)


 


Guasch, que hasta
entonces había mantenido el maletín sujeto en sus manos, lo dejó en una silla
para tomarse el café. Mientras tanto Pfister no le quitaba los ojos de encima.
Sabía que contenía un legado importantísimo para la historia de su país, y le
sugirió de nuevo:


   —¿Quieres que
me lo lleve a Viena?


   —No, ya te he
dicho que debo regresar con él a Barcelona.


   —Está bien   
—insistió   —, pero podríamos evitarnos un montón de burocracia diplomática si
lo depositara personalmente en el Ministerio.


   —Tienes que
comprender que no tengo autoridad para tomar semejante decisión, y te rogaría
que no habláramos más del asunto.


   —Por
supuesto    —concluyó Stephan sin rechistar.


   —Aunque no me
lo hayas hecho saber    —comentó Joaquín para cambiar de tema   —, me he
enterado de que encabezas la lista de la ÖVP en las elecciones municipales.


   —Así es, te lo
habría comunicado antes de empezar la campaña electoral, pero por lo visto se
me han adelantado.


   —Sabes mejor que
yo que el Ayuntamiento de Viena siempre ha sido el principal obstáculo de la
hegemonía política de Austria, y no creo que los de la SPÖ  estén
dispuestos a rendirse fácilmente. Si he de serte sincero, no te imagino
liderando un partido de derechas. ¿De veras pensáis que lograréis derrotar a
los socialdemócratas?


     —Hace un año
que la directiva de la ÖVP me propuso esta aventura política, querían un
personaje de cierta relevancia intelectual para que encabezara los comicios en
la capital del estado. Y me aseguraron que tenían esperanzas de ganar. Creen
que el partido aglutinará el voto monárquico que, últimamente, parece resurgir
con fuerza entre los votantes más jóvenes.


   —¿Y quién?…


Guasch no pudo
terminar la pregunta, porque el campanilleo del móvil de su amigo empezó a
sonar. Era su secretaria, que le llamaba desde la Österreichische Galerie, e
intentaba explicarle, de la manera más serena posible, lo que hacía escasos
minutos que el restaurador de la galería acababa de descubrir. Pero su exaltada
voz resonaba más allá de los oídos del director del museo, y Joaquín pudo
escucharle en la distancia:


   —Verá doctor
Pfister, han revisado minuciosamente el cuadro, y resulta ser que hasta la
fecha hemos tenido colgada en la pinacoteca una falsificación barata de la
Adela BlochBauer…


   —¡¿Qué está
diciendo?!    —gritó Stephan alarmado.


   —Pues que el
cuadro de Klimt expuesto al público es un fraude.


   —¿Cómo es
posible que la Adela BlochBauer sea falsa? Pero si…


   —Cuando lo
revisaron por última vez    —le interrumpió la joven   —, era la auténtica.


   —Entonces,
¿quiere decir que en estos meses nos la han quitado?


   —Exacto,
profesor.


   —¿Está usted
segura?


   —Al menos esto
es lo que dice el conservador.


   —Esta noche
estaré en Viena. Denuncie a la policía el robo del cuadro. Debemos actuar con
rapidez para impedir la visita de la comisión de especialistas, auspiciada por
los herederos de los cinco cuadros de Klimt que se mantienen en litigio.


   —¿Con qué
pretexto, doctor Pfister? Tienen la autorización del Ministerio de Cultura.


   —Hablaré con
el ministro.


   —De acuerdo,
señor.


   —¡Ah!   
—concluyó Stephan   —, que nada de esto trascienda a la prensa.


   —Descuide,
señor.


Pfister guardó su
móvil. Un rictus severo le había transformado el rostro. No lograba comprender
cómo un cuadro protegido por uno de los mejores sistemas de seguridad del
mercado actual, podía esfumarse delante de sus narices sin dejar rastro.


Guasch le
interrogaba con la mirada, había oído una parte de la conversación y se hacía
una idea de lo que estaba ocurriendo:


   —Nos han
robado la Adela de la Galería    —se lamentó Stephan.


   —Parece ser
que hoy no debe de ser nuestro día de suerte    —contestó Joaquín malhumorado.


   —Tengo que
localizar ahora mismo al ministro, y me temo que un viernes por la tarde no va
a ser nada fácil. No sabes cuánto lo siento, pero debo irme.


   —Lo comprendo.
Yo me quedaré un rato más, a ver si consigo reponerme de tantos sobresaltos.
Besos a Charlotte.


   —Recuerdos a
Sara.


   —Se los daré
de tu parte.


   —Hasta
luego    —dijo Stephan mientras se alejaba.


   —¡Buen
viaje!    —gritó Guasch, pero su amigo ya no pudo oírle.


 


 


SACRISTÍA DE LA
CATEDRAL DE SAN VITO


Praga, domingo 24
de noviembre de 1878 (10.30h)


Cuando el
archiduque entró en la sacristía de la catedral, monseñor Fiedrich Swanzenberg
ya se había despojado de la estola y de la casulla que llevaba durante el
oficio religioso y, en aquel momento, hacía lo propio con el alba. En su cabeza
también había sustituido la mitra por el capello cardenaliceo:


   —Eminencia   
—el príncipe le saludó con aspereza.


   —Alteza
Imperial, sed bienvenido a la casa Dios.


   —Por lo visto,
habéis cambiado de parecer, Eminencia. Hace una hora no decíais lo mismo desde
el púlpito.


   —El Señor en
su infinita misericordia…


   —Eminencia   
—le interrumpió bruscamente el kronprinz, mientras le desafiaba con la mirada  
—, vamos a dejar las cosas claras de una vez.


El cardenal, al
comprobar el enojo del archiduque, intentó calmarlo: 


  
—Tranquilizaos, Alteza, éste no es lugar adecuado para una discusión. Pero
Rudolf hizo caso omiso de sus palabras y continuó arremetiendo contra el
arzobispo con la sangre envenenada:


   —Sólo tengo
una religión, Eminencia, servir al Imperio. Y a partir de este momento, vos os
ocuparéis de las almas de vuestros fieles y yo de mis deberes de kronprinz.
Así, dejaremos de importunarnos el uno al otro, y respetaremos los límites de
nuestra respectiva autoridad.


   —No me
malinterpretéis Alteza    —contestó el cardenal, contrariado, llevando todavía
el amito encima de los hombros   —, pero si vuestro comportamiento ofende a
Dios, mi misión apostólica me obligará a amonestaros cuantas veces sea preciso.


   —Eminencia   
—contestó el príncipe con ironía   —, aunque estoy convencido de que vuestro
Dios sabrá perdonar a los infelices que vos amenazáis con el fuego eterno, no
tengo inconveniente en que me consideréis una oveja descarriada de vuestro
cristiano rebaño. Soy agnóstico, contrario a los dogmatismos de la Iglesia
Católica e indignado por los privilegios de la nobleza y del clero.


Entonces el
príncipe avanzó hacia el purpurado, que se encontraba de pie en el centro de la
sala, y cuando la distancia entre ambos era mínima, prosiguió en tono insultante:


   —También me
incomodan los prelados mundanos, arrogantes y desprovistos de espíritu
evangélico, como vos. Por tanto, tengo razones para pensar que nunca estaremos
de acuerdo.


   —Alteza
Imperial, no olvidéis que un día vais a ser llamado a regir el destino del
Sacro Imperio…


   —Buenos días,
Eminencia    —concluyó Rudolf, sin atender a sus explicaciones.


Y salió de la
sacristía en busca de sus acompañantes.


 


RESTAURANTE DER
IMBIS


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (15.30h)


Konstantin Kalinov
estaba en Prenzlauer Berg,30 comiéndose una pizza cuando sonó su móvil:


   —Hello.


   —El kaiser al
habla. ¿Conoces el significado de la palabra eficacia?


   —la voz agria
de aquel individuo resonó ensordecedora en sus oídos.


  
—Naturalmente    —contestó.


   —Pues estaría
muy bien que empezaras a ponerla en práctica.


   —Escúcheme,
las cosas se han complicado más de lo previsto.


   —¿Cuándo
piensas resolver el problema? En Barcelona se te escapó de las manos, en Berlín
te están aumentando las dificultades. Tu trabajo es simple, Kalinov, espero que
no vuelvas a fallar.


   —Verá, señor,
aunque no estoy acostumbrado a este tipo de encargos, le aseguro que esta tarde
quedará todo solucionado.


   —Así lo
espero. Llámame en cuanto hayas cumplido con tus compromisos.


   —De acuerdo,
señor.


Y le hizo saber:


   —El próximo
lunes a las nueve de la noche te espero en la Heldenplatz.


   —¿En Viena?   
—preguntó extrañado Kalinov.


   —Sí, estaré
junto al monumento a Eugenio de Saboya;31 entonces me darás lo que es mío, y te
pagaré lo que acordamos. ¿Ha quedado claro?


   —Por supuesto,
señor.


   —Muy bien.


El kaiser se
despidió y colgó el teléfono.


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, martes 8
de abril de 1879 (11.00h)


El emperador
exigió que aquel día el kronprinz estuviera en Viena. Y el príncipe, recién
llegado de la capital de Bohemia, acudió al gabinete imperial a la espera de
ser recibido.


 Sin demora, el
chambelán se adelantó y le anunció:


   —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf.


Cuando el
heredero entró en el despacho, se sorprendió al ver a su padre levantarse del
sillón para darle la bienvenida y abrazarle:


   —Me satisface
volver a verte, Rudolf    —le dijo   —, aunque las noticias que llegan de Praga
en relación con tu comportamiento no son precisamente halagüeñas. Siéntate.


   —Veo que
vuestros espías, Sire, siguen estando en todas partes   —le contestó el
kronprinz con ironía.


   —No me hace
falta recurrir al espionaje    —el soberano se sentó de nuevo y continuó   —:
aquellos que se sienten ofendidos por tu conducta se apresuran a comunicármelo.
El cardenal Swanzenberg está enojado porque no cumples tus obligaciones con
Dios; al conde Auden le cuesta soportar tu arrogancia. Pero es evidente que el
pueblo te adora y los soldados del regimiento también. No consigo entender sus
razones, pero debo darme por satisfecho.


El archiduque no
comprendía la efusividad de aquel recibimiento, cuando el monarca sólo le
exponía quejas, y confuso, decidió no contestar. Pasados unos instantes de
embarazoso silencio, en que ambos parecían no tener nada que decirse, Franz
Josef esbozó una leve sonrisa y prosiguió:


   —El asunto que
requiere esta audiencia es lo suficientemente delicado para hablarlo con
tranquilidad y prescindir de todo protocolo.


El heredero
seguía sin dar crédito a las palabras del emperador.


Por primera vez
en muchos años parecía recordar que era su padre:


   —Como Vuestra
Majestad desee.


   —Rudolf, por
esta vez olvida el ceremonial.


   —Está bien,
padre.


El soberano volvió
a levantarse y, señalando los sillones dispuestos junto a unas vidrieras, le
indicó:


   —Ven hijo,
aquí estaremos más cómodos.


El archiduque
obedeció y se sentó al lado de la ventana, y mientras el emperador se disponía
a continuar la conversación, contemplaba de soslayo el parque del Schömbrunn.


   —En
cumplimiento de las disposiciones dinásticas    —le anunció sin entusiasmo   —,
ha llegado el momento, Rudolf, en que tu deber con la casa real exige que
contraigas matrimonio.


   El heredero no
podía creer lo que acababa de oír. Casarse era algo que, de momento, no entraba
en sus planes. Y clavó sus sorprendidos ojos en el rostro de su padre, para
preguntarle con inquietud:


     —¿Cómo voy a
casarme si todavía no he encontrado a la elegida de mi corazón?


     —¡No olvides
tu posición, hijo!    —Franz Josef subió ligeramente el tono de su voz   —. Tus
sentimientos no deben anteponerse a la razón de estado. Ya sé que tus
posibilidades de elección sólo se limitan a princesas reales de casas reinantes
y de religión católica, pero desearía no tener que recordarte cuáles son tus
obligaciones.


   —Con
sinceridad, padre…


   —También sé   
—le interrumpió el emperador   —, que hace poco le dijiste a tu madre «que no
estabas hecho para ser un buen marido, y que no tenías intención de serlo
mientras pudieras evitarlo». Pero la necesidad de asegurar tu descendencia te
exige pensar seriamente en el matrimonio y dejar de lado frivolidades, que
desgraciadamente no conducen a ninguna parte.


   —Pero…    —el
príncipe estaba azorado.


   —Verás hijo,
llegados a este punto, tal vez te resultaría más fácil si te dejaras aconsejar.


   —Creo, padre,
que en un asunto de semejante trascendencia debo ser yo quien elija.


   —Por supuesto,
pero siempre teniendo en cuenta los intereses de la dinastía.


 


 


GALERÍAS ARKADEM


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (16.10h)


Guasch pagó la
cuenta y abandonó la terraza del Balzac coffe, con el maletín en la mano, para
dirigirse al centro comercial Arkadem.


  A su alrededor
todo parecía normal. La inspectora Ayala, acompañada de dos agentes, le seguía
discretamente cuando se disponía a entrar en las galerías. Tenía hambre y
recordó que el sótano de los almacenes estaba dedicado a la gastronomía. Podría
comer alguna cosa mientras se distraía mirando los luminosos escaparates del
establecimiento. Necesitaba tranquilizarse después de aquella mañana tan llena
de sobresaltos.


  «Pasearé el
maldito maletín    —se dijo   —, y los de la polizei estarán contentos. Se
empeñan en creer que desarticularán una organización de tratantes de arte
internacional, cuando el cofre únicamente puede interesar al Patrimonio
Nacional Austriaco y a algunos historiadores. Esta mañana, en la Unter den
Linden, me deben de haber confundido con otra persona. Estoy convencido de que
semejante embrollo tiene que tener una explicación.»


  Sólo deseaba
que lo que le quedaba de estancia en la capital alemana transcurriera de manera
apacible, quería olvidar lo sucedido hasta entonces, regresar andando al hotel
y descansar en la espaciosa cama de la suite. A la hora de la cena bajaría al
restaurante, y quizá se animaría a compartir mesa con Carolina Ayala. ¿A quién
no le apetecería cenar acompañado de una mujer hermosa? De paso le facilitaría
su trabajo de guardaespaldas y tendría a alguien con quien conversar. Mañana
regresaría a Barcelona y la pesadilla habría llegado a su fin.


  Cuando se
disponía a comprar algo de bollería y un zumo de frutas, descubrió a Kessler,
junto a otro policía, parapetado en la entrada de una pastelería. «Tanta
movilización    —pensó mientras dejaba el maletín en el suelo para recoger el
cambio que iban a devolverle   —, y seguro que no pasará nada.»


  Pero en aquel
momento un fuerte empujón le hizo tambalear, y su cabeza fue a colisionar con el
mármol del mostrador del local. El bretzel que sujetaba en la mano salió
despedido para ir a parar encima de la pamela de una turista, y el zumo se le
derramó en las solapas de la americana.


  Todavía
aturdido por el golpe pudo darse cuenta de que un desconocido le había robado
la bolsa de mano y, en medio de los gritos del gentío, huía en busca de una
salida. A pesar de la confusión observó como una docena de hombres de la
polizei corrían tras el ladrón para abalanzarse sobre él como abejorros dispuestos
a aguijonear su presa. El fugitivo acababa de arremeter contra una anciana que
llevaba un cesto de frutas en la mano, y que se dio de bruces en el suelo
dejando un extenso repertorio de chirimoyas, naranjas y mangos a su
alrededor. 


Propietarios y
dependientes cerraron las puertas de su negocio para impedir que el delincuente
se refugiara en el interior de algún comercio.


  El individuo no
se amedrentó y subió a la planta superior por la escalera mecánica, embistiendo
a todo el que le obstaculizaba el camino. Dos adolescentes, que aparecieron
inesperadamente en el lugar, terminaron dando tumbos gracias a uno de sus
últimos embates, hasta que pudieron apoyarse en el cristal del escaparate de
una tienda de lencería.


  Pero antes de
que llegara a la salida cuatro hombres de la polizei le barraron el paso sin
que pudiera esquivarlos. Y aunque forcejeó para huir, los agentes se le echaron
encima, le tiraron al suelo y le inmovilizaron. Luego sus compañeros le
detuvieron y le esposaron, después de una accidentada persecución iniciada en
el sótano.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, martes 8
de abril de 1879 (11.30h)


 


El kronprinz
continuaba sentado frente al emperador esperando que le desvelara la identidad
de su futura esposa. Sabía que la suerte estaba echada y no le quedaba otra
alternativa que aceptar su elección. Pero el soberano parecía disfrutar
guardando el secreto y no soltaba palabra; hasta que el archiduque preguntó sin
miramientos:


   —¿A quién
habéis escogido, Sire?


   —Rudolf, eres
tu quien debe elegir. Pero sería aconsejable que te casaras con una princesa
española.


   —¿Con cuál de
ellas?


   —Con una de
las infantas, Paz o Pilar, la que más te plazca, hermanas de tu amigo el rey
Alfonso.


   —¿Y Su
Majestad está al corriente de vuestras intenciones, padre?


   —Por supuesto,
algunos miembros de mi gabinete y nuestro embajador en Madrid, el conde
Ludolff,  llevan tiempo trabajando en el asunto. El dossier se conoce como
«La cuestión española». Existen demasiados matrimonios entre los Habsburgo y
princesas de las casas reinantes centro europeas. Una infanta levantina nos
vendría muy bien para sanear la descendencia.


   —Vaya   
—respondió el kronprinz sin entusiasmo.


   —Por
consiguiente el mes próximo    —continuó el emperador, impasible   —,
atendiendo a una invitación del rey Alfonso, viajarás a España con el pretexto
de realizar una expedición ornitológica por el Tajo y el Guadalquivir, que
encubrirá el verdadero motivo del viaje.


   —Al parecer
vuestros consejeros lo han previsto todo, Majestad.


   —Sólo se han
limitado a hacer bien su trabajo, hijo mío.


 


 


 


GALERÍAS ARKADEM


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (16.25h)


 


La inspectora
Ayala fue en busca de Joaquín, que se encontraba paralizado en medio del
pasillo del sótano, con un moratón en la frente y la americana empapada de zumo
de naranja:


   —¿Se encuentra
bien, doctor Guasch?


   —Sí, sí    —el
aludido, tras el susto, casi no podía articular palabra   —, pero si he de
serle sincero no sé...


  
—Tranquilícese, profesor. Acaban de arrestarle. Por fin sabremos toda la
verdad.


   —¿Están
seguros?


   —Por
supuesto    —respondió Kessler, que acababa de unirse a ellos   —, hemos
atrapado a Konstantin Kalinov y le aseguro, profesor, que le obligaremos a
confesar.


   —¿Y quién es
el tal kalinov?


   —El traficante
de arte que buscábamos.


   —No dudo de su
eficacia, señores, pero creo que mi colaboración ya ha llegado a su fin.
Desearía regresar al hotel.


   —Claro,
profesor, ahora mismo le acompañaremos.


   —Agradecería   
—Guasch hablaba de nuevo   — que me mantuvieran informado del avance de la
investigación. Por más que pienso en ello, no consigo comprenderlo.


   —Por supuesto,
señor, además tendrá usted que declarar…


   —Mañana
regreso a Barcelona, Kessler    —le interrumpió el catedrático   —, y no voy a
prolongar ni un día más mi estancia en Berlín. Si me necesitan, deberemos
resolverlo cuanto antes.


   —No se
preocupe, luego vendré a su hotel y solucionaremos toda la burocracia
pendiente. Márchese y descanse, la inspectora Ayala irá con usted. En Ebert
Strasse hay un coche patrulla esperando para llevarles al Park Inn.


   —Muchas
gracias, inspector    —concluyó Joaquín mientras le estrechaba la mano.


  El profesor y
Carolina Ayala salieron de las galerías. Y en el exterior pronto localizaron el
utilitario policial que debía conducirles al hotel.


  Mientras tanto
Kessler y el resto de sus agentes sacaron a Kalinov del Arkadem, y lo metieron
en un furgón blindado, para trasladarlo a Kruppstrasse n.º 2.


El resonar de las
sirenas se perdió en la lejanía.


 


 


ESTACIÓN DEL
OESTE


Viena, miércoles
30 de abril de 1879 (7.00h)


El archiduque
Rudolf, el príncipe Liutpold de Baviera, el conde de Bombelles, el prestigioso
naturalista Brehm y un discreto séquito, de riguroso incógnito, soportaban las
sacudidas del gentío que llenaba los andenes de la estación. El constante ir y
venir de los mozos de cuerda con aparatosos bultos y de carretillas repletas de
equipajes, les obligaba a desplazarse a empujones de un lado para otro.
Esperaban coger el expreso VienaVenecia, que les llevaría a Trieste, donde el
yate imperial Miramare les aguardaba para trasladarlos a Barcelona.


  El motivo del
viaje era una expedición ornitológica por el Tajo, el Guadalquivir y las
marismas del coto de Doñana, atendiendo a una invitación personal del rey
Alfonso XII de España al kronprinz.


  Los
expedicionarios se acomodaron en el vagón de primera clase del convoy para
iniciar la experiencia. Sólo el príncipe sabía que el viaje obedecía a la más
estricta razón de estado.


 


 


 


 


PALACIO DE
BELVEDERE


Viena viernes 4
de junio de 2004 (20.00h)


 


El taxi que
trasladó a Stephan Pfister del aeropuerto al museo entró en el palacio de
Belvedere por la calle Prinz Eugen. El exterior de la antigua morada de Eugenio
de Saboya, hoy sede de la Österreichische Galerie, está formado por dos
edificaciones independientes, iniciadas en 1714 con la construcción del Bajo
Belvedere, destinado a convertirse en residencia del príncipe, y que ahora
alberga la colección de Arte Medieval y Barroco de la Galería.


  Años después se
edificó el segundo inmueble, conocido como Alto Belvedere por su privilegiada
situación en la cima de una loma que se eleva sobre la ciudad de Viena, y que
acoge, en sus suntuosas salas, colecciones de pintura de los siglos XIX y XX
con obras de Biedermaier, Monet, Renoir y Klimt. Los dos palacios, obras
maestras de la arquitectura barroca, quedaron unidos por un parque con
espléndidos jardines escalonados en suave ascensión.


  Stephan se detuvo
unos instantes antes de entrar en el museo, en busca del sosiego que tanto
había anhelado a lo largo del día, y contempló la espléndida panorámica de la
antigua capital del imperio velada en luces y sombras. Atardecía, y en el
horizonte se vislumbraba un tímido resplandor crepuscular, testigo de los
últimos rayos de sol primaveral. La cúpula verdosa del Hofburg, el monumento al
soldado ruso, y las modernas edificaciones, parecían convivir en plácida
armonía con las antiguas estructuras, y aparecían envueltas en una extraña
luminosidad cobriza.


  Al entrar en el
Alto Belvedere sintió cómo se desvanecía el mágico encanto. Varios desconocidos
circulaban libremente por las dependencias de la pinacoteca, y al llegar a su
despacho, dos individuos que se identificaron como agentes de policía,
husmeaban en las estanterías. Aquello era una invasión de la intimidad, y no
pudo disimular su desagrado presentándose con aspereza:


     —Soy el
doctor Pfister, director del museo, y quisiera hablar inmediatamente con su
superior.


   —Por supuesto,
señor    —le contestaron mientras se iban.


Stephan buscó a
su secretaria, pero no la encontró, se sentó en el sillón de su escritorio,
cogió el teléfono y llamó al conservador: 


     —Buenas
tardes, soy Pfister, acabo de llegar de Berlín y quiero verle enseguida.


   —De acuerdo,
señor    —le contestaron desde el otro lado de la línea.


 


 


 


EXPRESO
VIENATRIESTE


Semmering,
miércoles 30 de abril de 1879 (9.00h)


 


El expreso
VienaTrieste cruzaba la Baja Austria para detenerse en Semmering. Construir un
ferrocarril que desafiara aquellas montañas había sido uno de los primeros
proyectos del reinado del emperador Franz Josef. En 1854, tras desplegar
kilómetros de viaductos por encima de valles y acantilados, la estación de
Semmering se convirtió en el punto más alto de la tierra alcanzado por los
trenes.


  Rudolf
contemplaba absorto la belleza del paisaje, y con profunda nostalgia comentó:


     —No sé qué
esconderán estos bosques, pero permiten al alma recuperar su alegría.


   —¿Acaso la
habíais perdido, Alteza?    —preguntó Bombelles.


   —Apiadaos de
mí, amigos míos, porque después de este viaje ya no seré el mismo hombre de
siempre.


   —¡No seas
exagerado!    —era el príncipe Liutpol quien hablaba   —, no creo que el
estudio de ciertas especies de aves de la Península Ibérica te vaya a cambiar
la vida.


   —Por supuesto
que no, querido cuñado, pero te aseguro que el conocimiento íntimo y profundo
de ciertas naturalezas te complica para siempre la existencia.


   —No te
comprendo.


   —Lo sé, pero
llegará el día en que me darás la razón.


El tren arrancó.
El archiduque se sentía decepcionado por la inminencia de un matrimonio que no
deseaba. Se preguntaba cómo sería el auténtico amor, porque todavía no lo había
experimentado, y los ejemplos que encontraba en su propia familia no le
convencían. Sus padres, que se enamoraron tras el primer encuentro, ya hacía
tiempo que se habían convertido en extraños. A sus tías, casadas por poderes,
les salpicó el escándalo. Y qué podía esperar él de una mujer que no conocía,
ni amaba y, sin embargo, estaba obligado a convertirla en su esposa. Desde su
nacimiento le prepararon para afrontar este momento. Pero con la de jóvenes
hermosas que había en Viena, no le habría importado esperar un poco más.


Sus acompañantes
estaban sorprendidos por su estado de ánimo.


 


 


 


PALACIO DE
BELVEDERE


Viena, viernes 4
de junio de 2004 (20.20h)


 


Minutos después
de la llamada de Pfister, el restaurador golpeaba la puerta de entrada a su
despacho:


   —Adelante.


El recién llegado
le saludó:


   —¿Qué tal el
viaje, profesor?


   —Bien,
gracias. Siéntese, por favor.


El conservador
ocupó una de las sillas, frunció el ceño y continuó preguntando:


   —¿Cómo ha
quedado el asunto de la visita de la comisión de expertos enviados por los
presuntos herederos?


   —De momento ha
sido anulada hasta nueva orden.


   —¿Entonces ha
podido usted hablar con el ministro?


   —Naturalmente,
por cierto, ¿sabe dónde está mi secretaria?


   —Sí, señor, al
pasar por la sala Terrena he visto cómo la policía la estaba interrogando.


   —¡Ah! Y ahora
cuénteme, desde el principio, todo lo que ha pasado.


El hombre suspiró
intranquilo y poco después se decidió a iniciar el relato:


   —Verá, llevaba
días observando el espectacular deterioro del cuadro de Adela BlochBauer, y
pensé en descolgarlo para someterlo a un estudio minucioso. Sin motivo
aparente, en algunas zonas la pintura había empezado a agrietarse, y me
preocupaba mucho porque Klimt siempre utilizaba material de primera calidad. Al
tener noticia de que la comisión de expertos enviados por esos buitres
carroñeros que se hacen llamar…


   —Herederos,
amigo mío    —le interrumpió Pfister   —, por más que le pese son los
auténticos legatarios del cuadro.


   —En las últimas
voluntades de Adela BlochBauer    —recalcó el restaurador   —, quedó bien claro
que después de su muerte sólo había una beneficiaria: La República de Austria.


   —Sabe tan bien
como yo que Adela estaba casada con un judío, que se vio obligado a huir a
América tras la adhesión de Austria a la Alemania nazi. Y que revocó el
testamento en favor de sus sobrinos.


     —Sí, y el
Gobierno se ha mostrado demasiado débil    —se enfureció   —, y no ha hecho
nada para impedir que esos cerdos de sus parientes se hagan con el botín y
puedan venderlo a algún millonario excéntrico...


     —No sea
testarudo. Antes de la última guerra ya habíamos perdido nuestros derechos
sobre las pinturas que hoy nos reclaman.


     —¡Los genios
son universales!    —bramó indignado   —. Y nadie puede impedirnos contemplar a
nuestra Adela. En cambio, si se convierte en propiedad privada seremos testigos
impotentes de una mutilación importante del Patrimonio de la Humanidad.


Se produjo un
breve silencio. Luego el conservador prosiguió:


   —Si Adela
cruza el Atlántico no lo podré soportar.


   —Vamos,
tranquilícese y continúe, por favor    —le animó el director de la pinacoteca
en tono conciliador.


   —Después de
que me autorizara a descolgarla, profesor, me di cuenta de que era una falsificación.


   —¿Y qué piensa
la policía?


   —No lo sé,
pero según me han informado hace menos de una hora, ya han encontrado el
cuadro.


   —¡¿Y por qué
no lo ha dicho antes?!    —gritó Pfister, exasperado   —, ¡haber empezado por
aquí, hombre! ¡Haber empezado por aquí!


   —Usted me ha
pedido que se lo contara todo desde el principio    —contestó impasible   —, y
así lo he hecho.


   —¡Bien! ¡Bien!
¿Y dónde estaba?    —le apremió Stephan.


   —No han
querido entrar en detalles y me han indicado que el inspector se lo contaría
personalmente.


En aquel momento
unos discretos golpes en la puerta interrumpieron la conversación:


   —Adelante   
—indicó el profesor.


Y entró un
individuo abyecto, de escasa estatura y complexión débil, que tenía el pelo negro
y lacio. En su rostro ovalado, de piel morena aceitunada, resaltaba un extraño
bigote triangular que pretendía di simular, sin conseguirlo, una parálisis del
labio superior que padecía desde la infancia. Sus ojos oscuros y globulosos
parecían desafiar a sus interlocutores.


 Enseguida se
presentó:


     —Señores,
soy el inspector Josef Meinrad, de la polizei de Viena, y estoy al mando de la
investigación.


  Pfister y el
conservador, no disimularon su desagrado al escuchar su timbre voz. A pesar de
su inconfundible acento vienés, su alemán resonaba estrafalario en los oídos
ajenos.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, lunes 5 de
mayo de 1879 (16.20h)


El general
ayudante del emperador, conde de Crenneville, entró en el despacho imperial
para comunicar al soberano:


   —Majestad,
acabamos de recibir un telegrama del conde Ludolff.


   —Leedlo. A ver
qué nos dice.


                                     
A Su Majestad Apostólica Nuestro Magnífico Emperador y Señor Franz Josef I


Sire:


Me satisface
poder comunicar a Vuestra Majestad que la llegada a España de nuestro amado
kronprinz se ha efectuado según el orden


establecido. A
las siete treinta de la mañana del día de ayer, el yate de la marina imperial,
Miramare, amarró en el puerto de Barcelona, trans


portando a bordo
a Su Alteza Imperial y Real el archiduque Rudolf, a Su Alteza Real el príncipe
Liutpold de Baviera, y al correspondiente


séquito.
Inmediatamente después de bajar a tierra se dirigieron a la estación de
ferrocarril de Zaragoza, y en el más riguroso incógnito,


tomaron asiento
en el tren correo en dirección a la Abadía de Montserrat.


 


     —El cardenal
Swanzemberg no se creería    —le interrumpió el emperador de muy buen humor   —
que lo primero que hizo el archiduque al llegar a España fue pernoctar en un
monasterio.


     —Seguro que
no, Majestad.


     —Se lo
comunicaremos la próxima vez que se queje del príncipe.


Aunque me
atrevería a asegurar, mi querido Crenneville, que esta visita no ha sido un
acto de fe. Continuad leyendo. 


  Los príncipes,
equipados para la caza, permanecieron hasta hoy en el citado lugar. Según se ha
podido saber, el archiduque mató, en el cerro de San Jerónimo, a un águila real
y a otras aves de diferentes especies. Cuando esta mañana, a las nueve,
regresaron a Barcelona, en la estación les esperaban las autoridades civiles y
otras relevantes personalidades de la Ciudad Condal, el cónsul general del
imperio en la capital catalana y mi humilde persona.


  A las doce
subieron a bordo del Miramare el alcalde constitucional de Barcelona, don
Alberto Faura, el capitán general, el gobernador civil y el presidente de la
Diputación, que saludaron respetuosamente a sus altezas, y les invitaron a
honrar con su presencia el baile de gala, previsto para esta noche en el Gran Teatro
del Liceo. Los príncipes recibieron amablemente a las autoridades, y aceptaron
gustosos la invitación.


  En espera de
poder continuar ofreciendo a Vuestra Majestad una exhaustiva información
relativa al viaje del archiduque, aprovecho esta embajada para testimoniaros
mis más sinceros respetos.


Dios guarde a
Vuestra Majestad muchos años.


LUDOLFF


 


     —Ya os decía
yo, Crenneville, que el asunto del monasterio no era cuestión de creencias.
Conozco demasiado bien al kronprinz. De todas formas, esperemos que esta
aventura sea un éxito y puedan cumplirse nuestras aspiraciones.


   —Por supuesto,
Majestad.


   —He podido
saber, Crenneville, que las hermanas menores del rey Alfonso son muy bellas y
poseen una exquisita educación, lo que a mi parecer sería motivo suficiente
para que, al menos una, fuera del agrado del kronprinz. Pero Su Alteza Imperial
es imprevisible y actuará como le plazca, aunque sólo sea para llevarme la
contraria.


   —Habrá que
esperar a ver cómo se desarrollan los acontecimientos, Majestad.


 


 


PUERTO


Barcelona, lunes
5 de mayo de 1879 (20.00h)


 


El archiduque
Rudolf, el príncipe Liutpol y el conde de Bombelles abandonaron el yate
imperial Miramare para trasladarse en berlina al Liceo.


  A medida que el
vehículo avanzaba por el paseo Marítimo en dirección a la Puerta de la Paz,
contemplaban la majestuosa vista del puerto y el camino ondulante que conducía
a la fortaleza de Montjuïc. Enseguida llegaron a las Ramblas, el carruaje subió
por la calzada adoquinada y pasó por delante de teatro Principal. Había gente
en todas partes. Unos sentados en filas de bancos a ambos lados del paseo.
Otros en sillas debajo de los árboles, que antes les habían protegido del sol,
que ya llevaba tiempo escondido. Y los más adinerados preferían las terrazas de
los cafés, que a aquellas horas estaban concurridísimas. La clientela,
acomodada alrededor de las mesas, desbordaba las aceras.


  De repente el
carruaje se detuvo. Se encontraban delante del Liceo. Los príncipes fueron
recibidos, al pie de la escalinata de mármol, por el alcalde Faura y demás
autoridades. Los invitados esperaban la llegada de los ilustres huéspedes en la
platea del teatro. El patio de butacas había sido retirado y convertido en una
pista de baile.


La orquesta
arrancó con un vals.


 


 


TEATRO DEL LICEO


(21.00h)


El kronprinz
todavía no se había decidido a bailar y la expectación crecía en torno a quién
sería su pareja en la próxima polca. Pero Rudolf permanecía ajeno a los
comentarios y miraba sin ver la nube de sedas, encajes y generosos escotes que
oscilaba al son de la orquesta; hasta que la belleza de una dama le sorprendió
y le sacó de su ensimisma miento. Entonces buscó con la mirada a sus
acompañantes. Liutpold bailaba con la esposa del alcalde y Bombelles seguía a su
lado:


   —¿Toda esa
gente son aristócratas?    —le preguntó.


   —No, Alteza,
según me ha informado nuestro embajador, a parte de las personalidades civiles
y militares que habéis recibido esta mañana en el Miramare, los demás son
burgueses e inmensamente ricos.


     —¿Y dónde
está la nobleza en este país? ¿O es que tienen la fortuna de poder prescindir
de ella?


   —La mayoría de
los aristócratas viven en Madrid, Alteza.


   —¡Claro! Cerca
de la Corte.


   —Aunque
algunos de los que se encuentran hoy aquí han sido ennoblecidos por el Rey.


   —¡Éstos son
los peores! ¡Unos reaccionarios! En todas partes sucede lo mismo.


   —¡Qué le vamos
a hacer, Alteza!    —contestó el conde con gesto de resignación.


   —Fijaos en la
dama del vestido rosa, Bombelles, la que está en aquella esquina    —el
archiduque la señaló con discreción   —, no puedo dejar de mirarla. ¡Es tan
hermosa! Averiguad quién es. No me importaría que después de la velada subiera
a bordo.


   —Enseguida, Mi
Señor.


Pero cuando el
conde se disponía a buscar la información solicitada,le advirtió:


   —No lo
consultéis con el embajador, tardaría poco en telegrafiar a Viena para
contárselo a su Majestad.


   —Descuidad,
Alteza.


En aquel momento
Liutpold regresó junto al archiduque, después de haberle devuelto la esposa al
alcalde:


   —¿Es que no
piensas bailar, Rudolf?


   —Por supuesto,
¿ves aquella joven del vestido rosa?    —le indicó con disimulo.


   —Sí.


   —¿No te parece
encantadora?


   —Soy un hombre
casado, Rudolf.


   —¡Y yo un
caballero, Liutpold! No te preocupes, que no voy a contarle nada a mi hermana.
Ahora, dime, ¿verdad que es muy bella?


   —Sí.


   —Pues va a ser
mi pareja de baile.


Entonces
Bombelles, que acababa de unirse a ellos, comunicó al príncipe de sus
averiguaciones:


   —Alteza
Imperial, la dama del vestido rosa es la hija del Gobernador Civil.


   —La suerte
está de mi parte    —se alegró Rudolf   —, hasta mi padre vería con agrado que
la escogiera de pareja para la polca, y…


   —Perdonad,
Alteza    —le interrumpió Bombelles   —, pero quizá no os habéis fijado en
aquel caballero que no se aparta de su lado.


   —¿Y qué?   
—contestó el kronprinz con arrogancia   — ¿Acaso tendrá el valor de impedir a
un archiduque de Austria que baile con quien le dé la gana?


   —Veréis,
Alteza, el individuo en cuestión es su prometido. Liutpold no pudo evitar una
carcajada mientras el archiduque, contrariado, arremetió contra el conde:


   —¡Bombelles!
Podíais haberlo dicho antes.


   —Temía
contradeciros, Alteza    —le contestó sin poder contener la risa.


          —Si te
sirve de consuelo    —era el príncipe de Baviera quien hablaba   —, la esposa
del alcalde baila muy bien.


 


 


PALACIO DE
BELVEDERE


Viena, viernes 4
de junio de 2004 (20.45h)


Pfister y el
conservador seguían sorprendidos por el ridículo aspecto de Meinrad, que a
pesar de su apariencia era un hombre de reconocida eficacia en su trabajo.


     —Encantado
de conocerle, me llamo Stephan Pfister. ¿En qué puedo ayudarle?


   —Sólo deseo
que nos facilite la investigación. Stephan le invitó a sentarse:


     —Haré lo que
pueda, inspector. He tenido que regresar precipitadamente de Berlín y cancelar
todas las actividades que tenía previstas. Y, si he de serle sincero, los
acontecimientos me están sobrepasando.


   —Le comprendo.


Pfister,
impaciente por saber lo que le había ocurrido a la Adelade Klimt, preguntó:


   —Acaban de
informarme, inspector, de que sus agentes ya han encontrado el cuadro.


   —Así es.


   —¿Y dónde
estaba? 


   —En los
sótanos del Bajo Belvedere, envuelto en una manta.


   —¿Seguro que
es el auténtico?    —preguntó el experto en arte.


   —¿Acaso tienen
ustedes varias falsificaciones desperdigadas por todo el museo? Vaya a
comprobarlo. Acabamos de dejarlo en su taller.


El restaurador se
levantó precipitadamente, pero cuando se disponía a salir, Stephan le indicó:


   —Después de
examinarlo, infórmeme de sus conclusiones.


   —Por supuesto,
señor.


Una vez a solas
con Meinrad, el director de la galería se encogió de hombros, intentaba
encontrar una explicación lógica al asunto:


   —¿Y quién
podría tener interés en esconderla?    —dijo   —, a lo mejor sólo querían
protegerla de la codicia de los herederos.


   —Es muy
probable.


   —Pero si es
así, únicamente ha podido ser…


   —Uno    —le
interrumpió el inspector dispuesto a concluir la afirmación   —, o varios
empleados del museo.


   —¿Y ya saben
de quién se trata?


   —Todavía no,
pero no tardaremos en averiguarlo.


   —Cuesta de
creer.


   —¿Existe otra
explicación posible?


   —Me temo que
no    —afirmó el catedrático.


Entonces Meinrad
se levantó y le anunció:


   —Bien, me
esperan en la sala Terrena para proseguir con los interrogatorios.


Y añadió mientras
le estrechaba la mano:


   —Seguiremos en
contacto. Muchas gracias por su colaboración.


Después abandonó
el despacho.


Stephan
permaneció unos minutos absorto en sus pensamientos, hasta que le sorprendió la
llamada del conservador, que le anunciaba satisfecho:


   —Profesor
Pfister, es la auténtica.


Aliviado por
semejante noticia telefoneó a su mujer, que todavía seguía en París. Le hubiera
gustado contarle lo del robo del cuadro, y más aún lo de su rápida
recuperación. Pero Charlotte temía por su carrera política, se habría
preocupado sin motivo y Stephan no hizo alusión alguna a la cuestión. Hablaron
más de un cuarto de hora de cosas sin importancia y se despidieron con ternura:


 


 


     —Cuídate. No
sabes lo solo que voy a sentirme este fin de semana. Te llamaré todos los días.


     —Lo sé,
cariño, pero recuerda que el lunes al mediodía ya estaré en Viena.


   —Te esperaré
en el aeropuerto. Buenas noches, cielo, que descanses. Después cogió su móvil
del bolsillo de la americana y marcó varias veces el mismo número de teléfono,
sin obtener respuesta.


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, miércoles
7 de mayo de 1879 (8.00h)


El emperador, su
ayudante de campo el conde de Crenneville y el ministro de la guerra se
encontraban reunidos en el despacho imperial:


     —Señores, de
momento es necesario aplazar la compra de cañones, el ejército tiene otras
prioridades…


     —Pero,
Majestad    —protestó el titular de defensa   — habíamos llegado a un acuerdo
con Krups  para…


     —Creo
haberme expresado con claridad    —le interrumpió severa mente el monarca.


   —Por supuesto,
Majestad.


Y dio por zanjado
el asunto.


El ministro se
levantó de su asiento, se inclinó respetuosamente y abandonó el gabinete
evitando dar la espalda al soberano.


Una vez cerradas
las puertas, el emperador preguntó a Crenneville:


   —¿Sabemos algo
más de la «cuestión española»?


   —Sí, Majestad,
tenemos noticias de Ludolff.


El conde sacó de
su carpeta el telegrama que el jefe de la diplomacia AustroHúngara en la
capital de España le había hecho llegar:


   —Leed,
Crenneville    —ordenó el monarca.


   —«A Su
Majestad Apostólica Nuestro Magnífico Emperador y Señor Franz Josef I 


Sire:


Me siento honrado
al poder comunicaros que el viaje…»


   —Ahorraos la
parafernalia, conde.


   —De acuerdo,
Majestad.


                            
A las seis de la mañana del día de ayer, el yate Miramare levó anclas del
puerto de Barcelona en dirección a Valencia.


  En la capital
del Turia, el archiduque y su séquito fueron recibidos por el duque de Tamámes,
gentilhombre de cámara de Su Majestad el Rey, y por su ayudante de campo, el
brigadier del ejército Juan Antonio Ibarreta, que se presentaron a los ilustres
expedicionarios en su real nombre, les ofrecieron el testimonio de su
particular afecto y les brindaron cariñosa hospitalidad, invitándoles a dejar
el anonimato con el objeto de que se adelantaran a la Corte y Villa de Madrid,
donde les serían tributados todos los honores correspondientes a su rango.


  En espera de
poder continuar ofreciendo a Vuestra Majestad una exhaustiva información
relativa al viaje del kronprinz, aprovecho esta embajada para testimoniaros mis
más sinceros respetos.


Dios guarde a
Vuestra Majestad muchos años.


LUDOLFF


        
—¿Cuándo llegan a Madrid?


   —Si se cumple
el orden establecido, Majestad, esta misma mañana.


   —Entonces
 debemos  seguir  manteniendo  la  esperanza, 
Crenneville, de que el viaje de Su Alteza Imperial a España pueda


beneficiar los
intereses de la corona.


   —Por supuesto,
Majestad    —concluyó el conde.


 


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (20.50h)


 


Hacía más de dos
horas que la polizei interrogaba a Konstantín Kalinov, detenido aquella misma
tarde en las Galerías Arkadem de Berlín, acusado de intento de homicidio,
agresión y robo al ciudadano español Joaquín Guasch.


  El ruso no
parecía muy dispuesto a cooperar. Kessler estaba a punto de perder la
paciencia. Cada vez que le preguntaba para quién traba jaba, obtenía la misma
respuesta:


   —Me llamo
Konstantin Kalinov, nací el 4 de agosto de 1970 en Moscú, resido en Zurich y no
obedezco órdenes de nadie.


   —¿Para qué
querías el cofre?    —insistió.


   —Para
regalárselo a mi madre en su cumpleaños.


                     
—Escúchame…


Entonces el
inspector, furioso, se abalanzó sobre el detenido, que permanecía sentado con
las manos apoyadas encima de las rodillas.


Le cogió por la
camisa, le zarandeó repetidas veces antes de devolverlo a la silla, y a escasa
distancia de su rostro le espetó:


   —Ya sé que te
llamas Kalinov, que naciste en Moscú, que vives en Zurich, y que eres uno de
los más importantes ladrones de arte. Pero empiezo a estar harto del tintineo
de tu voz. O me contestas lo que quiero oír o hago con tus huevos tortilla a la
francesa. ¿Ha quedado claro?


   —Como el agua.


   —¿Dónde
conociste al profesor Guasch?


   —Nunca nos presentaron.


   —¿Y cómo
sabías quién llevaba el maletín?


   —Lo soñé la
noche pasada.


   —¡Serás
estúpido!    —gritó Kessler fuera de sí.


Quiso arriarle un
puñetazo, pero se contuvo y, furioso, abandonó la sala. Desde el pasillo, y a
través del cristal de la puerta, observó unos minutos al sujeto. A pesar de su
arranque de cólera, Kalinov no se había inmutado. Seguía sentado, cabizbajo y
con la espalda ligeramente curvada hacía delante, desde aquella distancia le
pareció un ser inanimado, y pensó: «Es evidente que este individuo posee un
envidiable dominio de sí mismo». Mientras se encontraba inmerso en estas
cavilaciones, se le acercó un agente y le informó:


   —Verá, señor,
en esta última hora el móvil de Kalinov ha recibido varias llamadas.


   —¿Desde qué
número?


   —Lo estamos
investigando, inspector. Proviene del extranjero y la identificación ha sido
ocultada. Necesitaremos más tiempo para averiguarlo.


   —Cuando lo
sepa comuníquemelo inmediatamente.


   —De acuerdo,
señor.


 


 


PALACIO DE SCHÖMBRUNN


Viena, miércoles
7 de mayo de 1879 (14.00h)


 


 El emperador se
encontraba reunido  con el primer ministro en su despacho, discutían los
preparativos de la firma del tratado de alianza de 


     la doble
monarquía con el imperio alemán, que tendría lugar en Viena en otoño:


   —Debemos
protegernos del republicanismo francés, Majestad    —decía el jefe del
gobierno   —, y después de la insurrección del 75, también de Rusia, nuestra
situación es delicada frente a las pretensiones del Zar. En estas circunstancias
sólo la unión con Alemania puede garantizar nuestra seguridad.


   —¿El gobierno
ya ha establecido la fecha para la firma del acuerdo?


   —Después de
intensas negociaciones por parte de los respectivos ministros de exteriores de
ambos gabinetes, Sire, ha quedado fijada para el próximo siete de octubre del
año en curso.


   —Supongo que
no hace falta que os recuerde, primer ministro, que desde la guerra del 66
 ha aumentado mi aversión por todo lo alemán. La herida sigue abierta.
Pero mis sentimientos no me cegarán a la hora de evaluar, con frialdad, la
coyuntura política internacional.


Soy de vuestro
parecer en el sentido de que la unión de los dos imperios protegerá a la
monarquía de las ambiciones del Este.


   —Celebro,
Majestad, que en este punto estemos totalmente de acuerdo.


En aquel momento
el soberano requirió la presencia del conde de Crenneville para entregarle unos
expedientes que era preciso enviar de inmediato a diferentes ministerios, y no
pudo evitar preguntarle:


   —¿Alguna novedad
de Madrid, Crenneville?


   —Tenemos
noticias del conde Ludolff, Majestad.


   —Pues estamos
ansiosos por conocerlas. Convendréis conmigo, primer ministro    —dijo al jefe
del ejecutivo   —, que este affaire requiere la misma atención que cualquier otro
asunto de Estado.


     —Por
supuesto, Sire.


El general
ayudante de campo del emperador fue en busca del dossier, y reapareció con una
carpeta debajo del brazo. Sacó una hoja de papel  y leyó:


   —«A Su
Majestad Apostólica Nuestro Magnífico Emperador…»


   —A estas
alturas    —le interrumpió el monarca, irritado   — debería usted saber, conde,
que puede prescindir del ceremonial de las embajadas.


   —Dispensad,
Majestad. «… a las siete treinta de la mañana del día de hoy, el kronprinz y
sus acompañantes llegaron a la estación del Mediodía  de Madrid, donde
fueron recibidos por Su Majestad el rey Alfonso.


»La comitiva
acompañada por un Escuadrón de escolta Real con uniforme de media gala,
abandonó el lugar para desplazarse hasta el palacio. A su paso por el Jardín
Botánico fueron ovacionados por un grupo de paseantes. Continuaron su recorrido
por el Prado, la calle de Alcalá, la Puerta del Sol, la calle Mayor y la plaza
de la Armería. El cortejo recibió constantes manifestaciones de simpatía de las
gentes que encontraba en su camino.


»En la entrada
del palacio real les esperaba la compañía de Guardias Alabarderos con uniforme
de gala, que formaban en fila y ocupaban toda la escalera, y en honor de los
augustos señores tocaron el himno imperial. Presididos por esta comitiva
llegaron al Salón del Trono, donde se hallaban la princesa de Asturias y las
infantas. Después del besamanos y los recíprocos y cordiales saludos, se hizo
la presentación oficial de los principales dignatarios y funcionarios de las respectivas
cortes.


»Mas tarde, el
archiduque y su séquito fueron hospedados en el ala del palacio real que da a
la plaza de Oriente.


»En espera de
poder continuar ofreciendo a Vuestra Majestad…»


   —Ahórrese los
formalismos, Crenneville    —atajó el emperador, pensativo, mientras se
levantaba del sillón y empezaba a caminar por el gabinete con paso flexible y
rápido.


Luego
añadió: 


   —Parece ser
que ya ha conocido a las infantas. La suerte está echada.


   —De todas
formas, Majestad    —intervino el primer ministro   —, si tenemos que dar
crédito al telegrama de nuestro embajador, el encuentro ha sido más bien
tumultuoso.


   —En estos
casos la primera impresión es la que cuenta, señores    —concluyó Franz Josef.


 


 


 


PALACIO REAL


Madrid, miércoles
7 de mayo de 1879 (11.00h)


 


Cuando el rey
Alfonso y el kronprinz, acompañados de un numeroso séquito, subieron las
escaleras del palacio Real y entraron en el salón del trono, las infantas
Isabel, Paz y Pilar esperaban para ser presenta das a los ilustres visitantes.


  El heredero
miró de soslayo a las princesas y quedó cautivado por la belleza de la más
joven. Y sin poderlo atribuir a otra causa que a las razones del corazón, a
medida que se le acercaba aumentaba su deseo de conocerla. El rey anunció:


   —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf.


El príncipe
inclinó ligeramente la cabeza ante las tres damas y Alfonso continuó:


   —Su Alteza
Real la infanta doña Isabel, princesa de Asturias.


Tal como mandaba
el protocolo, la aludida se acercó prudentemente. Era algunos años mayor que el
heredero y hacía tiempo que había enviudado del conde de Girgenti. Rudolf le
besó ceremoniosamente la mano y se sintió aliviado de que no fuera la elegida
de su padre.


El rey prosiguió:


   —Su Alteza
Real la infanta doña Paz.


La princesa, de
cabellos oscuros y rasgos latinos, poseía los atributos que el heredero habría
deseado para una de sus amantes, pero no para su esposa. No le complació y se
limitó a saludarla con cortesía.


Alfonso
continuó: 


   —Su Alteza
Real la infanta doña Pilar.


Por fin sabía su
nombre: Pilar. Si desde el primer momento le había llamado la atención, ahora
sentía que le fascinaba. La belleza de aquellos ojos le atravesaba el alma, y
le parecían capaces de conciliar las pasiones de su corazón con los deseos del
emperador. La infanta se adelantó unos pasos, mientras el kronprinz sólo
conseguía decir:


   —Alteza…


La princesa
sonrió. Entonces el archiduque cogió su mano blanca y delicada, se la llevó a
los labios y la besó.


El rey les miró
satisfecho.


Las
presentaciones todavía no habían llegado a su fin.


 


 


HOTEL PARK INN


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (21.00h)


 


Guasch y Carolina
Ayala se encontraban en la cafetería del hotel sentados bajo las luces de neón
que iluminaban el local. Tomaban una taza de té después de haber cenado en el
restaurante del primer piso. Joaquín, a pesar de su aparente tranquilidad, no
lograba borrar de su pensamiento los sobresaltos de aquel día.


     —¿Cuando
Braum llegó a Barcelona, Kalinov ya estaba en la ciudad para seguir sus pasos?


   —No, según
nuestros informes vinieron en el mismo avión.


   —La suite que
ocupaba…


En aquel momento
sonó el móvil de la inspectora. Carolina contestó en alemán y, de repente, su
rostro cambió de expresión:


   —¡Es
increíble! Ahora mismo venimos… no creo que el profesor tenga nada que objetar.


Y colgó.


Guasch, sin poder
reprimir su impaciencia, preguntó:


   —¿Qué diablos
pasa ahora?


   —Lamento este
imprevisto, señor, pero nos esperan en Kruppstrasse.


Parece ser que la
polizei tiene nuevas pruebas, y el asunto es bastante más grave de lo que nos
imaginábamos. Necesitan interrogarle…


   —¿A mí?


   —Sí, pero no
tiene de qué preocuparse. 


   —¿Y qué más
puede decirme?


   —Lo siento,
señor, pero no estoy autorizada a contarle nada. El inspector Kessler se lo
explicará al llegar.


   —¿Pero qué se
creen ustedes?    —se exasperó el catedrático   —. Esto es de locos.


Entonces ambos se
levantaron y abandonaron la cafetería, a pesar de que Joaquín no paraba de quejarse:


   —¿Sabe qué le
digo, señora? ¡Váyanse al cuerno! Estaré en mi habitación, necesito descansar.
Por hoy ya he tenido bastante. Buenas noches.


   —¡Profesor!   
—gritó Carolina   —, no me obligue a tener que llevarle por la fuerza. En
comisaría se lo aclararán todo. Ya lo verá.


La detective le
cogió suavemente del brazo y desplegó toda su persuasión para conseguir que le
acompañara hasta la parada de taxis de Alexanderplatz.


 


 


Madrid, jueves 8
de mayo de 1879 (18.00h)


 


 El archiduque
Rudolf, el príncipe Liutpold de Baviera, el conde de Bombelles y el naturalista
Brehm, acompañados por el rey Alfonso, visitaron el Museo Real de
Pinturas,  el Museo de Historia Natural, la Academia de Bellas Artes de
San Fernando, y para terminar dieron un paseo en calesa por El Retiro y el
puente de La Castellana. En numerosas ocasiones correspondieron a las muestras
de afecto de la muchedumbre que prorrumpía en vítores a su paso. Y regresaron
al palacio real avanzada la tarde, con el tiempo justo para acudir al banquete
que Su Majestad ofrecía en su honor.


 


 


Palacio Real
(21.00h)


 


La cena se iba a
servir en el Comedor de Gala. La vajilla de porcelana francesa con el escudo de
la casa de Borbón, la cubertería de plata y la cristalería de Bohemia brillaban
con el resplandor propio de las gran des solemnidades. Además de la Familia
Real y del kronprinz y su séquito, aquella noche se sentarían a la mesa algunos
Grandes de España, y un reducido número de representantes de la más alta
nobleza.


  El rey entró en
el comedor dando el brazo a la princesa de Asturias. Le seguía el archiduque
Rudolf, que vestía uniforme de gala de coronel del ejército imperial,
acompañado de la infanta Pilar, que a sus dieciocho años poseía una singular
belleza. Lucía un traje de corte color crema, con amplia falda en tul bordado,
y en sus cabellos, recogidos en un elaborado peinado, destacaba una
espectacular diadema de diamantes. A su llegada acaparó la atención de todos
los presentes. Les seguían el príncipe Liutpol de Baviera y la infanta Paz.


  Rudolf la
miraba fascinado. Desde que la conoció supo que iba a perturbar su existencia.
Por una vez en la vida coincidía con su padre el emperador y estaba dispuesto a
complacerle casándose con la princesa.


  Al dar comienzo
la cena, Pilar se mostró inapetente, se sentía cohibida, y únicamente
intercambiaron algunas palabras de cortesía. A medida que avanzaba la noche
empezó a ganar confianza en sí misma y estaba más distendida. El heredero,
rendido a sus encantos y satisfecho de aquella evolución tan favorable, le
hablaba de todo lo que se le ocurría. Parecía que sólo se escuchaban el uno al
otro.


  Terminado el
banquete los caballeros acompañaron al Rey hasta la cámara real, donde iba a
tener lugar una tertulia política. Las damas también se ausentaron, para
trasladarse a una sala contigua y tomar el té con la princesa de Asturias. Pero
Pilar y Rudolf, ajenos a lo que ocurría a su alrededor, ni se movieron, y
continuaron conversando:


   —¿Qué tal
vuestro paseo por Madrid, Alteza?    —preguntó la princesa.


   —Espléndido.
Pero desearía haceros un ruego, Alteza.


   —Vos diréis.


   —Espero que no
lo juzguéis una osadía si os suplico que, de ahora en adelante, me llaméis
Rudolf.


   —Sería un
placer, pero como Vuestra Alteza ya debe saber, para estas cuestiones necesito
la autorización real.


   —¿Y qué tal si
lo mantenemos en secreto?


   —Me parece una
buena idea, Rudolf    —contestó la infanta, divertida.


   —¿Entonces
estamos de acuerdo?


   —Por supuesto.


   —¿Y
consentiréis que, de ahora en adelante, me dirija a vos por vuestro nombre de
pila?


   —¡Claro!


   —¿Estáis
segura?    —insistió el kronprinz.


  
—Completamente.


   —Entonces
decidme, Pilar, ¿cuáles son vuestras aficiones?


   —¡Ay!   
—suspiró   —, las que me están permitidas, mi vida gira en torno a este
palacio. Algunas tardes las paso leyendo aquellos libros que me ha elegido el
confesor. De vez en cuando puedo pasear por los jardines del Campo del Moro
 con algún pretendiente de conversación tediosa y recibir a unos pocos
admiradores que se inclinan a mi paso.


   —Nuestra
situación es semejante. Tenemos una vida tan monótona que es todo un privilegio
podernos divertir.


   —En los
bailes    —continuó la princesa   —, mis parejas sólo pueden ser embajadores;
todos viejos, que después de acalorarse al ritmo de la primera polca, me dejan
sumida en un profundo aburrimiento para que pueda contemplar cómo otras
jóvenes, que no tienen la dicha de ser infantas de España, se distraen y bailan
con hombres de su edad y de su gusto.


El heredero rió
de buena gana mientras que la infanta, resignada, se compadecía de su triste
suerte y le preguntaba:


   —Y vos, ¿en
qué empleáis vuestro tiempo libre?


   —Tengo una
pasión: la caza, que ocupa la mayor parte de mis horas de ocio. En el futuro
sueño con adquirir un viejo caserón, que antiguamente dependía del monasterio
cisterciense de Heiligenkreuz, un lugar llamado Mayerling, en el corazón de los
bosques de Viena, y transformarlo en un pabellón para organizar cacerías con
mis amigos.


   —¡Pobres
animales! No me gusta verlos morir. 


  El archiduque,
contrariado por las palabras de la princesa, balbuceó torpemente:


     —Bueno yo
sólo… veréis, vuestro hermano el rey también es un gran cazador.


   —Lo sé, y no
me canso de repetirle lo mismo.


Rudolf no estaba
dispuesto a que aquel desacuerdo con la infanta a causa de sus aventuras
cinegéticas le estropeara la noche, y le dijo:


   —Yo os
enseñaré a amar la caza, Pilar. ¿Os gustaría que diéramos un paseo?


   —Sería
estupendo, aunque a estas horas no me está permitido, no puedo desobedecer la
autoridad real.


   —Creo que
tengo la solución.


Entonces el
príncipe buscó con la mirada al Rey, y descubrió que había desaparecido con el
resto de invitados. La princesa y él eran los únicos que permanecían en el
comedor, junto con un lacayo que se había quedado para atenderles en caso de
que le necesitaran, y que fue al encuentro del duque de Tamámes, para que
acompañara al kronprinz hasta la cámara de Su Majestad.


 


 


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (21.30h)


 


Kessler tenía en
su poder la información relativa al número de teléfono que había llamado al
móvil de Kalinov aquella tarde, y acababa de reemprender el interrogatorio:


     —Tendrás que
aclararme las ideas porque no consigo entender qué conexión puede tener una
sabandija como tú con semejante personaje.


   —No sé a quién
se refiere.


   —A alguien que
esta tarde tenía mucho interés en hablar contigo.


   —En este
asunto sólo he obedecido órdenes del kaiser    —se decidió a confesar.


   —¡Caramba!
¡Vaya con el kaiser! Ahora resultará que te codeas con la realeza. ¿O acaso
insinúas que no conoces su verdadero nombre?


   —Así es, no
tengo ni la más mínima idea.


   —¿Cuánto
tiempo hace que trabajas para él?


   —Escasamente
un mes.


   —¿Y desde
cuándo la escoria tiene tan buenos contactos?


Por primera vez
durante todo el interrogatorio Kalinov irguió la espalda y clavo su mirada
desdeñosa en los ojos de Kessler:


   —Yo diría que
desde tiempos inmemoriales, inspector, personajes como el kaiser han necesitado
de mierdas como yo para que les limpien el culo sin ensuciarse las manos. Y por
una suma respetable soy capaz de hacer lo que haga falta. A estas alturas
debería usted saberlo.


   —¿Cuál era el
precio?


   —Cien mil
euros.


   —¿Has dicho
cien mil euros por robarle el cofre a Guasch?


   —Por toda la
operación.


   —Veo que te
cotizas alto, pero resultas una inversión muy cara para no dar en el clavo.
¿Sabes que te podemos acusar de intento de asesinato?


   —Oiga, yo
nunca quise matarle, sólo pretendía robarle el maletín.


   —Veras,
Kalinov, ni el mejor abogado de Alemania podrá salvarte esta vez. Tenemos
testigos por todo Berlín, y entre ellos un policía, que le contarán al juez
cómo esta mañana te han visto, en la Unterden Linden, lanzarte sobre Guasch con
un Mercedes SLK. Te aconsejo que colabores a no ser que prefieras pudrirte en
Siberia.


   —¿Qué quiere
decir?


   —Tu gobierno
está muy enfadado. Te acusa del robo de dos iconos de la Virgen del Don de la
Galería Tretiakov de Moscú, y han solicitado varias veces tu extradición a los
suizos. Y ahora nosotros se la vamos a servir en bandeja de plata, a no ser que
oiga de tu boca el nombre del kaiser. ¿Me entiendes?


  
—Perfectamente.


   —Pues ya
puedes ir refrescando la memoria, confesar te ayudará a reducir la condena.


   —¿Y si sufro
de amnesia? 


     —Según tengo
entendido no es una enfermedad irreversible. Patronímico del kaiser o los fríos
de Siberia. Piensa en ello    —concluyó, rotundo, el policía.


   Y abandonó de
nuevo la sala de interrogatorios para que Kalinov meditara su propuesta.


   Mientras se
tomaba un café en la máquina dispensadora del pasillo, se le acercó un oficial.
Conversaron brevemente y el recién llegado desapareció.


 


 


PALACIO REAL


Madrid, jueves 8
de mayo de 1879 (21.15h)


 


El rey llamó a la
infanta Isabel para que acompañara al kronprinz junto a Pilar, que se había
unido al resto de las damas para tomar el té y conversaba con la duquesa de
Bailén. La princesa de Asturias se acercó y le indicó:


   —Ven conmigo,
por favor.


   —Enseguida   
—contestó Pilar   —. Dispensad, duquesa.


La infanta se
levantó y se fue con su hermana. Cuando nadie podía oírlas, Isabel le susurró
casi al oído:


   — Puedes
pasear con el archiduque por los jardines de palacio.


   —¿De veras?


   —Tienes el
beneplácito real    —afirmó la princesa, mientras salían de la estancia para
encontrase con Rudolf, que esperaba en la antesala.


 Entonces Isabel
les dijo a ambos:


   —Deseo que
Vuestras Altezas disfruten de una agradable velada.


Después inclinó
levemente la cabeza ante el príncipe y se disculpó:


   —Con vuestro
permiso, Alteza, debo retirarme, tengo que atender a mis invitadas.


   —Faltaría
más    —respondió el heredero, que le besó la mano y le devolvió el saludo.


Mientras tanto
Pilar se encogía de hombros y se decía, perpleja:


   —¿A qué se
deberán estos cambios? Hasta hoy, y por orden real, tenía prohibidos los paseos
nocturnos. De todas formas, al atravesar las puertas del palacio, ¡sabe Dios
quién nos seguirá!


   —Si os parece,
vamos a comprobarlo    —le propuso el archiduque. 


  Y descendieron
por la escalera principal, cruzaron la entrada, llega ron a la plaza de la
Armería y bajaron la escalinata hasta los jardines. La princesa se volvía de
vez en cuando para comprobar que no les vigilaban, pero a aquellas horas el
Campo del Moro estaba desierto, sólo paseaban en compañía de la luz de las
estrellas y el murmullo de los grillos.


     —Ya veis que
de vez en cuando se producen milagros    —bromeó Rudolf, cuando Pilar ya se
había convencido de que, ni de cerca ni de lejos, nadie les acompañaba.


     —Vos habéis
influido en el ánimo real y os lo agradezco, para que Su Majestad me permitiera
escapar de los rigores de la Corte, eludir la conversación de las damas que
ahora toman el té con la princesa de Asturias y poder respirar un poco de aire
puro.


     —Ha sido un
placer. De todas formas, hoy la soledad parece dispuesta a perseguirnos y…


   —Bendita
sea    —le interrumpió la infanta.


   —Solos nos
hemos quedado después de la cena, y solos estamos ahora.


   —Cierto.


   —Decidme,
¿cuándo visitasteis estos jardines por última vez?   —quiso saber el príncipe.


   —La víspera de
vuestra llegada. Siempre que puedo me gusta pasear por aquí, disfrutar de la
naturaleza y adivinar cuándo los pavos reales extenderán su hermosa cola.


El kronprinz
caminaba junto a Pilar con las manos cruzadas detrás de la espalda, y sin poder
dejar de mirarla se interesó de nuevo por sus aficiones:


   —¿Os gusta el
bosque?


   —Por supuesto.
Es un regalo divino, Rudolf. ¿Y a vos?


   —Sólo en él me
siento libre.


   —Por lo
visto    —afirmó la infanta sonriente   —, nuestros intereses empiezan a
coincidir a pesar del asunto de la caza.


En aquel momento
el archiduque clavó sus ojos en el rostro de la joven y le preguntó:


   —Pilar,
¿conocéis el verdadero motivo de mi visita?


   —Sí, Rudolf.
Se me informó que vendríais a España invitado por mi hermano Alfonso con el
objetivo de realizar una expedición ornitológica para el estudio de ciertas
especies de aves que habitan en las riveras de los ríos Tajo y Guadalquivir, y
también en las marismas del coto de Doñana.


     —Así es,
pero, además, el emperador me exigió, antes de partir, el cumplimiento de
ciertas obligaciones inherentes a mi posición, que un príncipe heredero jamás
puede eludir.


   —No os
comprendo.


En aquel momento
se levantó un poco de aire. La princesa quiso arreglar su cabellera, que se
revelaba a las elaboradas contorsiones del peinado, pero no podía evitar
sentirse inquirida por Rudolf, y no lo consiguió. El archiduque, consciente del
efecto que su mirada causaba, le sugirió:


   —Dejad
vuestros cabellos, despeinada estáis todavía más bella.


La infanta se
ruborizó con el halago y permitió, en un descuido, que la brisa nocturna le
arrebatara de las manos su pañuelo de encaje y lo enganchara en un rosal. El
kronprinz se apresuró a recogerlo y, guiado por un impulso incontrolable, se lo
llevó a los labios y lo escondió:


   —¡Me sorprende
vuestro descaro, Rudolf!    —protestó Pilar sonriendo mientras iba a su
encuentro.


El heredero, al
verla correr, envuelta en el aura de la noche, sintió que la felicidad se abría
ante él. La princesa, entre risas, le exigió:


   —Quiero mi
pañuelo. ¿Dónde lo habéis guardado?


   —No lo
tengo    —contestó tranquilamente.


   —Vamos,
Rudolf, dádmelo, ¿o acaso vuestros labios disipan todo lo que besan?


   —Sólo las
prendas de aquellas damas que me arrebatan el corazón.


   —¿Y qué he de
hacer para que me lo devolváis?    —preguntó la infanta, divertida.


   —¿Qué me
proponéis?


Pilar se quedó
unos instantes pensativa y después insinuó:


   —¿Un mechón de
pelo?


El archiduque
ladeó la cabeza desengañado:


   —¿Por qué
tendría que conformarme con semejante tontería cuando aspiro a tenerlo todo?


   —Sois muy
arrogante, príncipe.


   —Tal vez, pero
de momento no hay trato. La princesa volvió a preguntarle:


   —¿Y qué he de
hacer, si no se me ocurre otra cosa?


   —¿Admitir una
sugerencia, quizá?


El príncipe, con
la mirada fija en los ojos resplandecientes de la joven, se le acercó hasta
susurrarle al oído:


   —¿Qué os
parecería un beso?


La infanta
accedió temblorosa. Rudolf la abrazó y juntó sus labios con los de ella.
Después cesaron las palabras. El archiduque ardía en deseos de volverla a
besar, pero le había prometido a Su Majestad el rey que cuidaría de su hermana,
y no estaba dispuesto a traicionar su confianza. La cogió de la mano, y juntos
caminaron en silencio, al abrigo de los tejos.


 


 


(21.45h)


La princesa y el
archiduque se detuvieron frente a la Fuente de los Tritones. Rudolf estaba
nervioso, y acariciaba repetidamente los botones de su guerrera mientras
parecía buscar la manera adecuada de expresar sus sentimientos. Su voz adquirió
un tono más formal:


     —Debo
casarme, Pilar. Mi padre desearía que la princesa heredera y futura soberana
del Imperio fuera una infanta de España, y yo quiero que seáis vos. ¿Qué os
parece?


  La infanta
inclinó ligeramente la cabeza para esconder su sofoco. Cierto que opinaba que
el archiduque era guapo, o mejor dicho fascinante. En realidad el más
encantador de los hombres que había conocido hasta entonces. Su sonrisa
aduladora y su voz enigmática le habían cautivado desde el primer momento. Y
cada vez que se fijaba en sus ojos le parecía que destellaban pasiones. Después
de aquel beso estaba convencida de que no iba a cometer ningún error si unía su
vida a la suya. Pero abrumada contestó:


   —¿Qué voy a
deciros?...


Y sus palabras se
perdieron en medio del silencio.


En pocos segundos
recuperó la voz:


   —Es verdad que
me inspiráis amor. Pero vuestra condición de príncipe heredero    —mintió
mientras los latidos de su corazón se aceleraban   —, el temor a vivir en una
corte extranjera y convertirme en emperatriz…


El kronprinz,
impaciente, la interrogó con la mirada; la princesa enmudeció de nuevo, pero
después añadió:


   —Me paraliza
el ánimo.


   —Ésta es una
circunstancia que no puedo cambiar. Quizá os tranquilice saber que, gracias a
Dios, mi padre goza de una salud inmejorable y el día en que, juntos, seamos
llamados a ocupar el trono se presenta lejano.


El archiduque
captó de nuevo su atención al afirmar:


   —Pilar, estoy
enamorado. Un extraño escalofrío recorre mi cuerpo en este momento. Desde que nos
conocimos habéis perturbado mi existencia, y me haríais inmensamente feliz si
quisierais ser mi esposa.


La joven,
ruborizada, intentaba disimular su timidez sin conseguirlo, hasta que, con voz
apenas audible, susurró:


   —Si el
emperador lo desea, mi hermano el rey lo consiente y vos insistís…


   —Insisto   
—le interrumpió el archiduque.


   —Pues no puedo
hacer otra cosa que sentirme halagada por vuestra elección.


   —Pilar, si no
deseáis este matrimonio sólo tenéis que decirlo. Y si mi osadía os ha ofendido,
os ruego me perdonéis, porque no era esta mi intención.


La infanta se
sintió complacida con aquellas palabras, que le parecieron llovidas del cielo.
Cerró los ojos y un rayo de luna iluminó su hermoso rostro. Luego sonrió a su
enamorado y afirmó:


   —Yo también
quiero ser vuestra esposa, y no tengo la menor duda de que seré dichosa a
vuestro lado.


El kronprinz besó
su mano blanca y delicada, la apretó contra su pecho, y añadió emocionado:


   —Os prometo
que nunca voy a decepcionaros.


Entonces la
princesa rompió la solemnidad del momento al contestar bromeando: 


     —No sé si
creer promesas lejanas, cuando sois incapaz de cumplir las recientes.


Rudolf se
extrañó. Pilar le preguntó:


   —¿Dónde está
mi pañuelo?


   —¡Oh!
Disculpad, lo había olvidado.


De repente, y
como por arte de magia, el pañuelo apareció encima de su hombro, sin que la
joven pudiera precisar cuándo había ido a parar allí. Sorprendida insistió:


   —¿Acaso sois
mago?


El príncipe
sonrió:


   —No
pretenderéis que os revele todos mis secretos en un solo día.


Y añadió,
mirándola con ojos sinceros:


   —Desde el
principio supe que esto acabaría así. No podía ser de otro modo. Soy muy feliz.


Y regresaron a
palacio. Rudolf tenía que pedir a Su Majestad el rey, en nombre de su padre el
emperador, la mano de la infanta.


 


 


PALACIO REAL


Madrid, viernes 9
de mayo de 1879 (6.00h)


La princesa de
Asturias entró en la habitación donde dormían sus hermanas, y despertó a Pilar
sin miramientos:


   —Levántate
enseguida, el Rey está aquí.


   —¿Dónde?   
—preguntó la infanta, adormilada.


   —En la
antecámara, y quiere verte de inmediato.


   —Espera, tengo
que encontrar mi bata. No querrás que me presente ante Su Majestad en camisa de
dormir.


Isabel, a
tientas, cogió del respaldo de una silla un batín ribeteado con suntuosos
encajes y se lo dio mientras la empujaba hacia la puerta.


La princesa se lo
puso y retrocedió bruscamente para acercarse al tocador:


   —¿A dónde vas
ahora?    —se impacientó Isabel.


   —Deja que me
arregle un poco el pelo.


   —¡Por el amor
de Dios, Pilar! ¿Cómo te vas a peinar en la oscuridad? Y más teniendo en cuenta
que las posibilidades de tropezar con el kronprinz, en este momento, son nulas.


La joven se
sobresaltó y subió el tono de su voz: 


   —¿Qué quieres
decir?


   —Lo sabes
demasiado bien.


Con tanto
alboroto Paz y Eulalia se despertaron y se interesaron por lo que estaba
ocurriendo:


   —Nada   
—contestó su hermana mayor   —, sólo que el Rey quiere ver a Pilar.


   —¿A estas
horas?


   —Sí, pero
vosotras podéis seguir durmiendo.


Y dirigiéndose a
la infanta añadió:


   —¡Vamos! ¡Sal
de una vez!


Isabel abrió la
puerta del cuarto y ambas entraron en la antecámara.


Su Majestad, que
esperaba sentado en un sillón, se levantó al verlas llegar:


   —Buenos días,
Pilar    —le dijo mientras le daba un beso en la frente.


   —Dios te
guarde, Alfonso. Buenos días.


El rey la cogió
de la mano y la invitó a sentarse a su lado. La infanta Isabel llamó al
servicio para que les sirvieran el té:


   —Perdóname por
haberte sacado de la cama a estas horas    —se disculpó el monarca   —, pero he
de hacerte una pregunta cuya respuesta preciso conocer sin más demora.


   —Tú dirás.


   —¿Amas al
archiduque Rudolf hasta el punto de desear convertirte en su esposa?


En aquel momento
llamaron discretamente a la puerta y un lacayo entró en la antecámara. Dejó un
servicio de té encima de una mesita velador y, siguiendo las instrucciones de
Isabel, desapareció inmediatamente.


Entonces el Rey
insistió:


   —Y bien, ¿qué
me contestas, Pilar?


   —Recuerda   
—intervino la princesa de Asturias   — que eres infanta de España antes que
mujer, y los intereses de la casa real siempre estarán por encima de tus
sentimientos. Llegada la hora de escoger marido, tu elección nunca debe perjudicar
a la corona. Y créeme, desde este punto de vista, igual da uno que otro.


   —Isabel, esta
vez puedo prescindir de tus consejos, me enamoré del príncipe en cuanto le vi.


   —Mi más
sincera enhorabuena, querida hermana    —le hizo saber el soberano   —, dada mi
amistad con Rudolf, vuestro futuro compromiso me produce una enorme
satisfacción.


   —Gracias,
Sire.


   —Ayer   
—continuó el soberano   — el kronprinz, en nombre del emperador, me pidió tu
mano. Como comprenderás, no podía dar mi aprobación al enlace sin conocer tu
opinión. Esta mañana sabrá la respuesta.


La princesa de
Asturias, que acababa de servir el té y se había sentado en un sillón junto a
la ventana, se levantó y corrió a besar a Pilar en ambas mejillas:


   —Mis
felicitaciones.


   —Gracias.


   —A partir de
este momento    —prosiguió Isabel   —, habrá que empezar a confeccionar un
ajuar digno de tu nuevo rango y poner especial atención en tu formación. Aunque
tu conocimiento del alemán es bastante aceptable, no será suficiente tratándose
de la princesa heredera…


   —Está bien,
Isabel    —el Rey volvió a intervenir   —, enseguida nos ocuparemos del asunto,
pero te ruego discreción. No me gustaría tener que anunciar el compromiso antes
de que pase el verano.


   —¿Por qué?   
—preguntó la infanta, extrañada   —. ¿Dudas de nuestro amor?


   —¡Claro que
no! Pero los sentimientos, como el buen vino, necesitan reposar y saborearse
despacio, querida hermana.


Entonces cogió la
taza de té, bebió un par de sorbos, se levantó del sofá y les dijo:


   —Esta tarde a
las cuatro os espero en la cámara real; que Paz también venga con vosotras.
Allí verás de nuevo al kronprinz, Pilar.


   —¡Alfonso!   
—insistió Isabel   —. Deberemos contratar a un profesor para que la ponga al
día de la historia del Imperio, de sus cambios políticos más recientes y de
todos los detalles de la vida de los gloriosos antepasados de su futuro marido…


   —Lo dejo en
tus manos    —concluyó el monarca   —, pero no olvides mis advertencias.


Y se fue.


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (21.45h)


 


Carolina Ayala y
Joaquín Guasch llegaron al número dos de la Kruppstrasse, sede de la Dirección
General de la Policía de Berlín, para reunirse con Kessler.


  Un oficial les
acompañó hasta su despacho: una habitación amplia y escasamente amueblada,
donde el inspector les dio la bienvenida y les invitó a sentarse. El
catedrático echó una ojeada a su alrededor y le sorprendió encontrar, en medio
de la austeridad reinante, una maceta con un pequeño bonsái encima del alféizar
de la ventana, y dedujo que era la única frivolidad decorativa que el policía
estaba dispuesto a concederse.


     —Profesor
Guasch, ante todo le pido disculpas por obligarle a venir a estas horas, pero
la investigación ha dado un giro inesperado y necesitamos su colaboración.


     —¿Qué más
puedo hacer por ustedes?    —preguntó Joaquín, resignado.


   —Ayudarnos a
identificar al cerebro de la operación.


   —¿Al cerebro
de la operación? ¿Acaso piensan que lo conozco?


   —Me temo que
sí.


   —¿Qué pretende
insinuar, Kessler?


   —Nada que le
comprometa, señor. Sólo debe contestarme a una pregunta. ¿Cuántas personas
sabían que estaría hoy en Berlín?


   —Mi mujer, mis
hijos, el jefe superior de la policía de Barcelona, su secretaria, la
inspectora Ayala y el profesor Stephan Pfister.


   —¿Nadie más?


   —Que yo sepa
no.


   —¿Desde cuándo
conoce a Stephan Pfister?


   —Hace más de
veinte años.


   —¿Reconoce
este número de móvil?


   —No. 


Entonces el
catedrático, exasperado, volvió a preguntar:


   — ¿Qué
explicación tiene todo esto?


   —La inspectora
Ayala se la dará enseguida.


   —¿Y por qué no
me lo cuenta usted?    —gritó   —. Sería todo un detalle de su parte.


   —Lo siento,
doctor Guasch, pero ahora no puedo, tengo un importante asunto que resolver.
Regresaré en breve.


Kessler se
levantó y salió de su despacho, dejando a Joaquín sin posibilidad de réplica.


 


 


PALACIO REAL


Madrid, viernes 9
de mayo de 1879 (16.00h)


El rey Alfonso
acababa de llegar a la cámara real una vez concluida la entrevista con el conde
Ludolff, embajador del Imperio AustroHúngaro en Madrid, que en nombre de Su
Majestad el emperador Franz Josef, había solicitado audiencia aquella misma
mañana. Enseguida el maestro de ceremonias le anunció:







     —Su Alteza
Real la princesa de Asturias… Su Alteza Real la infanta doña Paz.


  Isabel y su
hermana entraron en el despacho y se inclinaron respetuosamente ante el
monarca, pero cuando ambas se disponían a rendirle pleitesía, el chambelán
volvió a interrumpir:


   —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf.


Llegó el
kronprinz, saludó al soberano y a las princesas y continuó el besamanos.


   —Su Alteza
Real el príncipe Liutpol de Baviera… Su Excelencia el conde de Bombelles.


Ambos presentaron
sus respetos al Rey y se colocaron junto al príncipe. Entonces el maestro de
ceremonias anunció de nuevo:


   —Su Alteza
Real la infanta doña Pilar.


El heredero, que
desde primera hora de la mañana sabía que tenía la conformidad real para
casarse con la infanta, la esperaba con los ojos clavados en la entrada. No la
había visto desde la noche pasada y ansiaba el reencuentro.


Pilar se hizo
esperar unos segundos, pero cuando apareció su belleza cautivó a todos los
presentes. Llevaba un vestido de seda rosa que dejaba adivinar la perfección de
sus formas. Se cubría con un chal de gasa del mismo color; en el pelo destacaba
una flor y en los labios brillaba una sonrisa. Despacio, se inclinó ante Su
Majestad, que in mediatamente le tendió la mano para ayudarla a levantarse:


   —Bienvenida,
querida hermana.


   —Dios te
guarde, Alfonso.


El kronprinz,
rendido a sus encantos, no podía disimular su admiración. Si ayer pensaba que
la princesa podía ser una esposa digna,hoy estaba convencido de que se
convertiría en la compañera ideal para compartir su destino.


El rey empezó su
discurso dispuesto a anunciar el compromiso a los familiares más íntimos:


   —Queridas
hermanas, y apreciados amigos, me siento satisfecho de comunicaros que ayer Su
Alteza Imperial y Real el archiduque Rudolf, en nombre de Su Majestad el
emperador Franz Josef, pidió la mano de su Alteza Real la infanta doña Pilar, y
estoy orgulloso de habérsela concedido…


Hizo una pausa e
indicó al kronprinz que se acercara. Después continuó:


   —Rudolf, ésta
es tu prometida. Espero que sepas quererla como se merece, y os deseo, de todo
corazón, una felicidad duradera.


Entonces el
príncipe estrechó la mano blanca y delicada de la infanta entre las suyas, y
sacó, del bolsillo de su chaqueta, el anillo de compromiso que había traído de
Viena. Una alianza de platino con tres soberbios diamantes. En el reverso se
podía leer: «Tuyo para siempre. Rudolf».


Y la colocó en el
anular derecho de la princesa mientras le decía:


   —Amada mía, os
ruego que aceptéis este anillo como símbolo de mi amor eterno.


La infanta y el
archiduque recibieron la autorización real para tutearse, y todos los
asistentes les felicitaron efusivamente.


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, viernes 9
de mayo de 1879 (18.00h)


 


A pesar de que la
pareja imperial había celebrado días atrás sus bodas de plata con la pompa y el
ceremonial propios de los grandes festejos de la corte, sus relaciones estaban
cada vez más deterioradas. Llevaban vidas separadas y ocupaban apartamentos
distintos en todos los castillos, palacios y villas de su propiedad.


   Aquella tarde
el soberano, con un papel en la mano, se presentó inesperadamente en los
aposentos de la emperatriz y exigió hablar a solas con ella. Elisabeth se
estaba preparando para acompañarle al baile de la corte, y molesta por la
intromisión, despidió al servicio y le recibió de mala gana. Al ver su cara de
felicidad, no se le ocurrió otra cosa que decirle:


     —¿Desde
cuándo a un hombre tan ocupado como el emperador de Austria le resulta divertido
molestar a los demás en sus quehaceres cotidianos?


   Franz Josef,
ofendido por el desafortunado comentario, ladeó lentamente la cabeza y contestó
con amargura:


     —Supongo que
te alegrará saber que no he venido en busca de tu compañía…


   —Entonces   
—le interrumpió   —, ¿qué es lo que quieres?


   —Estoy aquí a
causa de Rudolf.


   —¿Le ha
ocurrido algo en España?    —se alarmó la soberana.


   —Sí    —se
limitó a responder tranquilamente su marido.


   —¡Por el amor
de Dios, Franz!… ¡Habla de una vez! Nuestro hijo me tiene en vilo desde el día
en que nació.


   —Pues va
siendo hora de que dejes de sufrir. Rudolf ya es mayorcito.


Y el monarca no
pudo evitar que una sonrisa burlona se dibujara en sus labios.


   —¿Te estás
riendo de mí?    —se sorprendió Elisabeth.


   —Sí.


   —Pero bueno,
¿qué es lo que te propones?    —le preguntó mientras, con gesto divertido, le
tiraba de la manga de la guerrera.


   —Sólo he
venido a decirte que Rudolf se ha enamorado.


   —¿De quién? Si
en caso de que aceptara casarse con una princesa española, sólo lo haría para
complacerte.


   —Te equivocas,
querida. Nuestro hijo se ha prometido hoy a la infanta Pilar de Borbón, hermana
del rey Alfonso.


   —Pero esto no
significa que la ame.


   —Me temo que
sí.


   —¿Se ha
enamorado de verdad?    —insistió la emperatriz con mirada incrédula.


   —Que yo sepa
sólo hay una manera de enamorarse.


   —Sí, pero tan
de repente…


Por fin el
emperador, triunfante, desplegó el papel que llevaba enla mano y añadió:


   —En este telegrama
lo deja bien claro: «Absolutamente rendido a sus encantos, me he convertido en
el más ferviente admirador de la infanta doña Pilar, y ansioso espero el día de
poder convertirla en mi esposa».


Elisabeth suspiró
profundamente y, dejándose caer en un sillón, se interesó por la edad de la
princesa:


   —¿Cuántos años
tiene?


   —Dieciocho.


   —Todavía es
una niña    —objetó.


Al ver que su
marido guardaba silencio, continuó, resignada:


   —Así que vamos
a emparentar con la casa de Borbón.


   —Efectivamente.


   —Sé que el Rey
se ha ganado el respeto de sus súbditos. Recuerdo que cuando estudiaba en la
Academia Teresiana visitaba a menudo a Rudolf, y ya entonces era un adolescente
encantador. En cambio, siempre que puedo intento evitar a la reina madre, la
encuentro sumamente antipática.


   —Pues deberás
ir haciéndote a la idea de que pronto se convertirá en nuestra consuegra.


   —Me trae sin
cuidado. Sólo sufro por Rudolf ¡Pobre hijo mío! Si, como suegra, una
archiduquesa de Austria te puede hacer la vida imposible, figúrate tú una reina
madre.


   —Elisabeth   
—contestó, dolido, Franz Josef   — las circunstancias de entonces no eran las
mismas de ahora.


   —Por supuesto
que no. A mí nunca me podrán acusar de meter las narices en los matrimonios de
nuestros hijos.


  
—Desgraciadamente, mi madre ya hace tiempo que está muerta y enterrada, y no
entiendo qué tiene que ver en este asunto.


   —Sé lo que me
digo.


   —Entonces te
interesará saber que la reina Isabel  reside en París, y difícilmente coincidirá
con nuestro hijo y su mujer cuando se les ocurra viajar a Madrid.


   —¡Oh! Peor me
lo pones    —se alarmó la soberana   —. Está más cerca de Viena que si viviera
en España. Con cualquier pretexto se acercará a visitar a la pareja y se
interpondrá en su felicidad.


El emperador hizo
un gesto de desaprobación con la cabeza al escuchar la insólita afirmación.
Pero la emperatriz prosiguió:


   —En cuanto la
vea le recomendaré explícitamente que no se entrometa en la vida de nuestros
hijos. Para bien o para mal, nosotras ya hemos vivido la nuestra.


Franz Josef no
contestó y en su rostro se vislumbró la tristeza.


Ya hacía tiempo
que se había dado por vencido, y no conseguía entender cómo aquella mujer, a la
que tanto amaba, se empeñaba en reprocharle, día tras día, las equivocaciones
del pasado, que creía haber pagado con creces sin recibir jamás una muestra de
su gratitud. Pero Elisabeth, ajena al sufrimiento de su marido, preguntó de
nuevo:


   —¿Cuándo
anunciarás el noviazgo? ¿Esta noche en el baile?


   —No, he
recibido otro telegrama del rey Alfonso donde me expresa su deseo de no hacer
público el compromiso hasta pasado el verano.


   —Me parece
razonable, todavía son tan jóvenes. Aunque tú, seguramente, tendrás algo que
objetar.


   —No de
momento.


 


 


 


 


 


 


PALACIO REAL


Madrid, domingo
11 de mayo de 1879 (15.00h)


Acompañados de la
Familia Real, Pilar y Rudolf oyeron misa en la capilla del palacio. Más tarde,
el Rey, el archiduque y sus compañeros de viaje visitaron la Real Armería.
Después se reunieron con la princesa de Asturias y las infantas para almorzar.
Concluida la comida las damas se ausentaron, tenían que cambiar su indumentaria
para asistir a una corrida de toros. Mientras tanto Alfonso y sus invitados las
esperaban, conversando animadamente, fumando y saboreando un coñac.


  El kronprinz
quiso encender un habano en el momento en que las princesas regresaban al
salón. Y al ver entrar a Pilar con un vestido azul claro, peineta y mantilla de
madroños blanca, una sonrisa resplandeciente en los labios y un abanico en las
manos, quedó tan gratamente sorprendido que la cerilla que sujetaba entre los
dedos, casi se consumió sin llegar a ser utilizada. Sólo el aviso de Bombelles,
ante la risa contenida de todos los presentes, le libró de una quemadura.


  Entonces se
levantó, fue al encuentro de su amada y le susurró al oído:


   —Estás
preciosa.


La infanta,
sonrojada, miró al Rey, que le sonreía complacido.


Y poco después
todos partieron hacia la Plaza Nueva.


 


 


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (22.00h)


Cuando un agente
entró en la sala de interrogatorios y dejó una grabadora encima de la mesa,
Kalinov continuaba sentado con la espalda ligeramente curvada hacía delante y
las manos apoyadas encima de las rodillas:


   —¿Qué vais a
hacer con esto?    —preguntó.


   —Grabar.


   —¿El qué?


   —El canto del
ruiseñor    —contestó el policía, y se marchó cerrando bruscamente la puerta.


Unos instantes
después llegó el inspector Kessler, que llevaba en la mano el móvil de Kalinov.
Dejó el teléfono encima de la mesa, accio nó la grabadora y continuó con el
interrogatorio:


   —¿Cómo va tu
memoria?


   —Poco a poco
la estoy recuperando.


   —No sabes
cuánto me alegro, porque pronto tendrás que llamar al kaiser, que estará
ansioso por conocer tus noticias. Espero que hayas reflexionado y comprendido
que si colaboras todo irá mejor.


   —Bien mirado,
el frío de Siberia perjudicaría mi salud, siempre he preferido climas más
cálidos.


   —¿Entonces no
tendrás inconveniente en revelar cuál es la verdadera identidad del kaiser?


   —La
desconozco.


   —¡No me tomes
más el pelo!    —gritó Kessler   —. ¿Quién es el kaiser?


   —Verá,
inspector, siempre se identificó de este modo, y a mí mientras me paguen, me da
lo mismo trabajar para el kaiser que para el zar de Rusia.


   —Muy bien
¿cuándo debías entregarle el cofre?


   —El próximo
lunes.


   —¿Dónde?


   —En la
Heldenplatz de Viena, junto al monumento a Eugenio de Saboya.


   —¿A qué hora?


   —A las nueve
de la noche.


   —¿Por qué en
Viena y no en Berlín?    —insistió el inspector.


   —Me olvidé de
preguntárselo.


   —Bien,
Kalinov, cuéntamelo todo desde el principio.


 


 


PLAZA NUEVA


Madrid, domingo
11 de mayo de 1879 (16.00h)


 


En la calle de
Alcalá, en pleno corazón de Madrid, se había inaugurado hacía pocos años un
gran edificio circular de estilo neomudéjar, era la Plaza Nueva. Como todas las
construcciones de características similares, constaba de un ruedo interior
recubierto de arena y cerca do por una barrera de considerable altura, que en
su parte trasera estaba rodeada por un pasillo ancho destinado al público que
quería permanecer de pie durante el espectáculo. Las gradas se elevaban
concéntricas y concluían en un par de galerías de madera y tribunas con bancos,
y estaban reservadas a los espectadores que deseaban permanecer sentados.


  Aquella tarde
los asistentes, que se distinguían por su elegancia, se agrupaban en la entrada
principal a la espera de poder acceder al coso. Los caballeros iban trajeados,
y las damas vestidas a la última moda y tocadas con peineta y mantilla.


  La tarde se
anunciaba gloriosa. Iban a lidiarse seis toros de la ganadería de Fernando
Vargas. Y Cara Ancha,  Chicorro  y Lagartijo eran los encargados de
brindarles la estocada final.


  La Familia Real
y sus invitados ocuparon una de las tribunas. Primero entró el Rey y la
princesa de Asturias. Se desató el clamor popular. Pero la aparición de Pilar y
Rudolf suscitó admiración y toda clase de comentarios:


   —Es una bella
moza esta infanta    —decían unos.


   —Cuando ella
llega las demás quedan eclipsadas    —contestaban otros.


   —¿Y quién es
el que está a su lado?    —preguntó una señora a su amiga, sentada en otra fila
de la gradería.


   —Creo que un
duque alemán.


   —No    —le
aclaró su marido   —, es el hijo de los emperadores de Austria, el heredero del
trono. ¿No lo leísteis el otro día en la prensa?


Las dos mujeres
no disimularon su ignorancia y el hombre, mejor informado, continuó:


   —Parece ser
que es huésped de Su Majestad. 


  Cuando el Rey y
sus acompañantes ya se habían acomodado, el kronprinz quiso coger la mano de su
prometida, la barandilla de madera de la tribuna permitía cierta intimidad,
pero la princesa no que ría desobedecer a su hermano, que se empeñaba en
mantener en secreto el compromiso hasta después del verano, y azorada abrió el
abanico negando al archiduque la posibilidad de cortejarla:


     —Dice
Alfonso    —le susurró al oído   — que el amor hay que saborearlo lentamente,
como los buenos vinos.


     —Una cosa es
saborearlo despacio, y otra muy distinta no probarlo. Menos mal que cuando
estés en Viena y seas mi esposa Su Majestad ya no tendrá nada que objetar.


  La princesa le
miró a los ojos, Rudolf sintió que transmitían aquel brillo de alegría infinita
que tanto admiraba, y ella le preguntó, riendo divertida:


   —¿Y qué me vas
a hacer en Viena que no puedas hacerme aquí?


   —¿Tengo que
contártelo?    —contestó el heredero con una provocativa sonrisa.


Entonces sonaron
varios toques de trompeta. Se abrió uno de los portones y se inició el paseíllo
al son de la música de «Pan y Toros» del maestro Barbieri.  Primero
desfilaron los alguacilillos, flanqueando a caballo a los matadores, que con la
coleta trenzada en un moño, trajes adornados con bordados de lentejuelas
doradas y el capote de paseo anudado en el hombro, llamaron la atención de los
ilustres visitantes, que no cesaron de pedir explicaciones a sus anfitriones
sobre el desarrollo de la fiesta. Les seguían sus cuadrillas, compuestas por
tres banderilleros y dos picadores cada una, que vestían chaqueta, chaleco y
taleguilla labrados en plata y azabache. Finalmente salieron las mulillas de
arrastre, que tendrían que trasladar al desolladero al toro muerto.


Después el ruedo
quedó vacío. Se abrió la puerta del toril y salió Furia Brava. Desorientado,
dio un par de vueltas por la plaza, hasta que tropezó con el torero que acababa
de salir del burladero para darle la bienvenida con el capote extendido y
sujeto con ambas manos. 


La res embestía.
El público lo coreaba con un enardecido «Olé». El diestro iba enlazando con
arte diferentes pases. Apareció el picador. Luego continuó la faena con varias
largas  que entusiasmaron a una muchedumbre entregada. Llegaron los
banderilleros. El maestro encandilaba a la asistencia con la muleta. Los
banderilleros volvieron a desafiar al animal. El toro jadeaba, la arena olía a
sangre.


  Sonaron de
nuevo las trompetas. Cara Ancha se acercó al tendido, se descubrió la cabeza y,
montera en mano, brindó la muerte del primer toro de la tarde a la infanta
Pilar.


  La princesa
sonrió, atrapó la montera al vuelo y correspondió a la algarabía de los
asistentes. Luego confesó a sus acompañantes:


     —Cada vez
que vengo a los toros me paso el rato rezando para que el morlaco sea lo
suficientemente bravo y se gane el indulto. Pero Dios no escucha mis ruegos, y
siempre terminan brindándome su muerte.


   —¿Qué le vas a
hacer, Pilar?    —respondió el Rey bromeando   —.


¡Si allá donde
vas desatas pasiones!


El archiduque,
sin ser visto, cogió la mano blanca y delicada de su prometida y la estrechó
entre las suyas. La infanta accedió.


 


 


 


PALACIO REAL


Madrid, lunes 19
de mayo de 1879 (10.45h)


Pilar se había
encerrado en sus aposentos para leer la carta que el kronprinz le mandaba desde
Málaga. Era la tercera que recibía después de que el pasado día doce Rudolf y
sus acompañantes abandonaran la Corte e iniciaran un recorrido por la
península.


 


 


Amada mía:


 


 


Málaga, sábado 17
de mayo de 1879


  No sabes cuánto
te echo de menos. Gozar de la naturaleza, disfrutar de una buena caza y
estudiar las aves me ocupa casi todo el día, pero tu ausencia me
desespera. 


  Esta mañana
salimos en un pequeño vapor para realizar una excursión marítima, con tan mala
fortuna que embarrancamos en un pueblecito llamado Torre Molinos, sin otra
solución que regresar a Málaga por tierra, lo que nos ha hecho perder mucho
tiempo.


   A menudo el
corazón me pide que abandone la expedición y regrese a tu lado. Y créeme que lo
haría gustoso de no ser por el viaje a Portugal. El dos de junio debo visitar
al rey Luis  en su palacio de Lisboa, presentarle mis respetos y
entregarle una carta que el emperador me dio a tal efecto.


   Tesoro, dime
que al acostarte, después de apoyar la cabeza en la almohada y antes de cerrar
tus lindos ojos, piensas en mí, porque yo puedo asegurarte que, al ir en busca
del sueño, encuentro tu hermoso rostro. Cuando el diecinueve de junio volvamos
a estar en Madrid…


¡Tendré tantas
ganas de abrazarte de nuevo!


Después sólo nos
quedará esperar a que pase el verano, y por fin se anuncie el compromiso. Todos
los días le doy gracias a la Divina Providencia por haberte conocido, y ansioso
aguardaré tu llegada a Viena para convertirte en mí esposa.


A la espera de
recibir lo que el amor se encargará de darnos en el transcurrir de la vida,
acepta el más afectuoso de los abrazos de tu enamorado,


RUDOLF


 


  La infanta leyó
varias veces la carta, sin poder contener las lágrimas. Le costaba soportar el
desasosiego que venía padeciendo desde que, días atrás, el kronprinz entró en
el salón del trono y le arrebató el alma. Pero se enjugó el llanto, se dirigió
a su gabinete y escribió:


 


 


 


Madrid, lunes 19
de mayo de 1879


 


Querido Rudolf:


A lo largo de
esta separación que a ambos nos mata, puedo constatar que la vida sin ti me
resulta insoportable.


En Madrid todo
sigue igual. Esta tarde empezarán mis clases de Historia de la Monarquía
Habsbúrgica con un profesor de la Universi dad, de gran prestigio, que Isabel
se ha encargado de contratar.


  Ayer asistí a
una fiesta en casa de los duques de Bailén. Aburridísima, como siempre, me tocó
bailar con el cuerpo diplomático. El conde Ludolff, que debe de ser de las
pocas personas que conoce nuestro compromiso, a parte de nuestras familias, me
felicitó por los futuros esponsales, y mientras bailábamos me comentó en voz
baja: «Os aseguro, Alteza, que vais a ser la princesa heredera más bella y
distinguida que el Imperio haya tenido jamás. En cuanto me sea posible le
transmitiré al kronprinz mi enhorabuena por lo acertado de su elección».


  Quiero que
sepas, amor mío, que no puedo dejar de pensar en ti. Te imagino disfrutando de
la naturaleza, estudiando los pájaros y cazando un lince en el coto de Doñana.
Si tú encuentras mi rostro todas las noches antes de dormirte, yo te tengo en
el pensamiento durante todo el día.


  No me gustaría
que dejaras de cumplir con tus obligaciones en Portugal por mi causa, pero
tampoco debes ignorar que estoy impaciente por abrazarte de nuevo.


Y en la espera,
recibe el más tierno de los besos. Tuya para siempre,


PILAR


 


 


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 ( 22.15h)


El inspector
Kessler seguía interrogando a Kalinov, que se disponía a contarle cómo se
inició su relación con el kaiser:


     —A
principios de mayo recibí su primera llamada; me preguntó si estaría interesado
en realizar un encargo limpio y rápido. Se trataba de robar un cofre, que
contenía un manuscrito, de la tienda de antigüedades Lapislázuli, que Heinrich
Braum poseía en el Parkring de Viena.


   —¿Y cuánto
estaba dispuesto a pagar?    —le preguntó el policía.


   —Dieciocho mil
euros. Seis mil los ingresó antes de que se iniciara la operación, en una
cuenta del Erste Bank, y el resto debía entregármelo al concluir el trabajo.


   —Muy bien,
sigue.


   —Le di una
dirección de correo electrónico y me mandó un par de fotos de la pieza. Me
trasladé a Viena y visité la tienda de Braum. 


El cofre no
estaba en venta y mientras me interesaba por uno de características similares,
colocaba un micro inalámbrico debajo del mostrador. Después de espiarle varios
días y escuchar sus conversaciones telefónicas a través de un receptor de
radio, me entere de que se trasladaría a Barcelona para mostrar la arquilla,
que yo debía sustraerle, a un tal Otto von Akermann, que vivía en los
alrededores de aquella ciudad.


   —¿Con qué fin?


   —Por lo que
pude entender, se trataba de una pieza de difícil salida en Austria, y creía
que su amigo la introduciría sin dificultad en el mercado americano. En vista
de que tenía que viajar a España y los gastos se multiplicarían, me puse en
contacto con el kaiser para renegociar mi sueldo, y entonces convenimos una
nueva suma.


   —¿Cuál?


   —Sesenta mil
euros.


   —Continúa.


   —En Barcelona
todo se complicó, a Braum le dio un infarto mientras subía a un tren, y al caer
desde el convoy al andén, el maletín, que con toda seguridad contenía el cofre,
fue a parar a una de las vías. La policía desalojó la estación y trató el objeto
como un posible explosivo, que quedó custodiado por los agentes del cuerpo de
artificieros.


Y Kalinov se
calló.


   —¿Esto es todo
lo que tienes que decirme? Según la información de que dispongo, no te portaste
muy bien en Barcelona.


   —Bueno, verá,
para descartar la posibilidad de que aquel día trágico el austriaco no llevara
la pieza encima, por la noche registré, sin resultados satisfactorios, la
habitación que ocupaba en el hotel Palace.


Obedeciendo al
kaiser, el veintinueve de mayo regresé a Zurich.


   —¿Fue el
kaiser quien te ordenó venir a Berlín?


   —Sí. No había
vuelto a saber nada de él hasta que el miércoles pasado me llamó y me indicó
que el cuatro de junio a las ocho de la mañana estuviera en Berlín a la espera
de nuevas órdenes. A través del correo electrónico recibí la fotografía de
Joaquín Guasch, el hombre al que tenía que seguir para robarle la bolsa de
mano. Tal como habíamos acordado, esta mañana el kaiser se puso en contacto
conmigo para hacerme saber que alrededor de las once vería a Guasch en


los alrededores
de la Universidad Humblodt. El resto ya lo conoce. 


Mis honorarios,
después de tantos cambios, quedaron establecidos en cien mil euros.


   —Muy bien.


Kessler cogió el
móvil de Kalinov, que estaba encima de la mesa, y se lo entregó:


   —Como veo que
ya estás acostumbrado a alternar con la realeza, no tendrás ningún
inconveniente en llamar al kaiser y fingir que la operación ha sido un éxito.


Entonces Kalinov
marcó el número.


 


 


REAL SITIO DE
ARANJUEZ


Madrid, viernes
20 de junio de 1879 (14.00h)


El archiduque
Rudolf y sus acompañantes, concluido su periplo por la Península Ibérica,
regresaron a Madrid. A su llegada fueron recibidos por el Rey y el marqués de
Alcañices; asistieron a una parada militar en el Pardo y se trasladaron al Real
Sitio de Aranjuez.


Cuando faltaban
pocas horas para su partida a Austria, Pilar y Rudolf, con el beneplácito real,
paseaban por el parque del palacio.


La calesa que les
conducía a través de los jardines del Príncipe se detuvo frente al estanque de
los Chinescos. Se apearon y, cogidos de la mano, contemplaron los peces de
colores que abundaban en el agua. El kronprinz clavó su mirada en el hermoso
rostro de su prometida y le dijo:


   —Deseaba tanto
volver a verte...


   —Nada me haría
más dichosa, Rudolf    —contestó la joven   —, que poder seguir a tu lado.


   —Y a mí,
Pilar, pero no somos libres de escoger nuestro destino.


Continuaron
caminando entre hayas y sauces, y la infanta se lamentó: 


     —Este
sometimiento me mata, estoy tan enamorada que me iría contigo donde nadie
pudiera encontrarnos. Y pensar que Alfonso me exige seguridad en mis
sentimientos...    —y concluyó rotunda   —: ¡Como si no la tuviera!


  Entonces el
archiduque obedeció a los impulsos que le dictaba su corazón y la besó
apasionadamente. Pilar cedió a la ternura del amor, pero azorada le advirtió:


   —¡Ten cuidado!
El cochero puede vernos.


   —Vamos a
resolverlo enseguida    —le aseguró el príncipe mientras le indicaba seguir por
una senda surcada de vegetación exuberante   —. Aquí estaremos a salvo de
miradas indiscretas, y por favor no hablemos de cosas tristes ahora.


Se abrazaron de
nuevo. La infanta apoyó la cabeza en su hombro, cerró los ojos y murmuró:


   —Me gustaría
tanto hacerte participe de mis inquietudes    —su voz subió ligeramente de
tono   —, contarte mis congojas, anhelos y reflexiones, pero te parecerían
sandeces de chiquilla caprichosa.


   —¿Por qué?
¿Qué te preocupa, amor mío?    —le susurró al oído el heredero, mientras
acariciaba sus cabellos   —, te suplico que no me prives de conocer tus
pensamientos.


Caminaron unos
pasos y se sentaron en un banco debajo de los magnolios, el archiduque añadió:


   —Vamos,
cuéntamelo. Estamos solos aquí. Nadie se enterará.


La infanta ladeó
coquetamente la cabeza. Rudolf insistió:


   —¿Qué te
aflige, tesoro?


   —Sólo sé de tu
vida    —respondió   — lo que has querido contarme, pero esto no quiere decir
que ignore las habladurías de aquellos cortesanos que han visitado Viena y no
paran de comentar que allí tus conquistas son de todos conocidos.


   —¿Y eso te
angustia?    —le preguntó el kronprinz sonriendo.


   —Sí   
—contestó la princesa mientras bajaba la cabeza para esconder su timidez.


   —Pues deberías
estar tranquila    —el archiduque cogió su mano blanca y delicada, se la llevó
a los labios y añadió   —, porque desde que te conozco soy un hombre
conquistado, y te ruego que no dudes de mi amor.


La infanta
suspiro profundamente y, entristecida, afirmó:


   —No es que no
quiera creerte, pero cuando regreses a Viena nada te impedirá volver a los
brazos de tus amantes.


  El príncipe la
miró con ojos sinceros, le levantó tiernamente la bar billa y le repitió:


     —Mis amantes
forman parte del pasado. Ahora mi vida y mi corazón te pertenecen, y te aseguro
que cuando esté en Austria cada día ansiaré más tu llegada.


  Pilar fijó sus
lindas pupilas, inundadas de lágrimas, en el rostro de su prometido. Se
levantaron, Rudolf la rodeó con sus brazos, la apretó contra su pecho y murmuró
en voz baja:


   —Estaría
abrazado a ti toda la eternidad.


   —Yo también   
—contestó la princesa mientras se desprendía del abrazo y le hacía saber   —:
aunque creo que ha llegado el momento de despedirnos.


   —Si todavía
hemos de almorzar con el Rey.


   —El banquete
oficial se ha suspendido por cuestiones de horario   —alegó la infanta.


   —Sí, pero se
ha sustituido por una comida privada.


   —Alfonso sabrá
dispensarme. No puedo verte partir delante de toda la corte. Ya sé que he sido
educada para no manifestar mis sentimientos, aunque también sé que en estas
circunstancias no sabría disimularlos. Adiós Rudolf.


Pilar se secó los
ojos con un pañuelo de encaje y repitió:


   —¡Adiós,
Rudolf! ¡Buen viaje!


El archiduque
mantuvo unos instantes su mano entre las suyas y la besó en la frente. La
infanta reemprendió el camino, por pasajes bordeados de setos, hacia la Casita
del Labrador, y aunque Rudolf habría seguido contemplándola, temía que la
emoción del momento pudiera traicionarle, y dio media vuelta para ir en busca
del carruaje y regresar al palacio.


Después de que
ambos anduvieran unos pasos, se volvieron en el mismo instante, y la princesa,
con una sonrisa en los labios que contrastaba con las lágrimas que resbalaban
por sus mejillas, corrió hacia el archiduque y le rodeó el cuello con sus
brazos. El heredero la cogió por la cintura y afirmó:


   —Daría mi vida
con tal de no verte sufrir.


   —Rudolf, me
siento tan desdichada con esta separación que quisiera dejar de llorar, pero no
puedo evitarlo.


Se besaron otra
vez.


   —En Viena
serás mía para siempre.


   —Suena
hermoso, pero lejano.


Entonces Pilar le
dio un último beso en la mejilla y se fue llorando hasta la Casita del
Labrador.


A lo lejos el
Tajo discurría por su cauce.


 


 


PALACIO DE
BELVEDERE


Viena, viernes 4
de junio de 2004 (22.20h)


Cuando Stephan
Pfister todavía se encontraba en la Österreichische Galerie, le sorprendió la
melodía clásica de su móvil, como lo tenía encima del escritorio, quiso
cogerlo, pero cayó en la cuenta de que no era aquel el que sonaba. Rápidamente
sacó el que guardaba en el bolsillo de la americana y contestó:


   —Hello.


   —Kalinov al
habla.


   —Supongo que
habrás concluido el trabajo con éxito    —preguntó Pfister de mala gana.


   —Así es
kaiser. Ya tengo el maletín.


   —¿Con el cofre
y el manuscrito dentro?


   —Por supuesto.


   —¿No le habrá
ocurrido nada a Guasch?


   —No, señor.
Está sano y salvo.


   —Perfecto.


Stephan suspiró
aliviado y añadió:


   —Entonces el
lunes, a las nueve, te espero en la Heldenplatz. Llevaré tu dinero.


   —Bien, señor,
allí estaré.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, lunes 23
de junio de 1879 (10.00h)


 


El emperador no
podía disimular su satisfacción al ver entrar al kronprinz, que acababa de
regresar de España y acudía a presentarle sus respetos. Se levantó para
saludarle:


     —Bienvenido,
hijo    —le hizo saber mientras le abrazaba y le daba un par de palmadas en la
espalda   —. Tanto la emperatriz como yo estamos muy satisfechos por tus
futuros esponsales con la infanta Pi lar. Recibe nuestra más cordial
enhorabuena.


   —Gracias Sire.


El monarca se
sentó en un sillón junto a uno de los ventanales del gabinete imperial, e
invitó al príncipe a acompañarle:


   —El rey
Alfonso me comunicaba en una de sus embajadas que, dada vuestra amistad y el
profundo respeto que siente hacia nuestra familia, había accedido gustoso a
concederte la mano de la princesa, y se enorgullecía por la inminente unión de
ambas dinastías.


Entonces el
soberano hizo una pausa para encender un cigarro.


Y continuó:


   —Pero también
me hacía saber la conveniencia de anunciar vuestro compromiso pasado el verano.
Aunque la disposición de la infanta para las futuras nupcias sea excelente, y
sus deseos de hacerte dichoso no dejen lugar a dudas, el Rey se cree en el deber
de otorgarle un tiempo de reflexión ante tan trascendente hecho.


   —Lo sé, padre.


   —Como
comprenderás, Rudolf, no he podido oponerme a tal decisión, en realidad tanto
tu madre como yo compartimos su punto de vista. Y más teniendo en cuenta que, a
partir de este momento, las capitulaciones matrimoniales mantendrán ocupados a
nuestros diplomáticos durante un par de meses.


El archiduque
sonrió. Su corazón se sabía enamorado de la princesa y la cautela de Alfonso le
parecía innecesaria. Y cuando el emperador le preguntó:


   —¿La amas?


El kronprinz
afirmó sin dudar:


   —Sí, padre.
Pilar es una bendición del cielo. Una mujer como no encontraría a otra.


El soberano, que
desde que tuvo noticia del noviazgo se felicitó por la acertada elección del
príncipe, manifestó su alegría ante aquella respuesta: 


     —Tus
sentimientos me conmueven, Rudolf; deseo que tu dicha sea duradera.


   —Gracias,
Majestad.


   —Si, como es
de esperar, los acontecimientos se desarrollan según nuestros deseos, hemos
previsto que la princesa sea recibida en la Corte pasadas las Navidades, y que
la boda se celebre aquí en Viena a principios de año. ¿Tienes algo que objetar?


   —No, padre.


   —Entonces me
contentaría con saber que en este tiempo de espera te mantendrás fiel a tu
futura esposa y olvidarás las aventuras amorosas, del todo inadecuadas, a las
que nos tenías acostumbrados.


   —Por supuesto,
Sire, amo a Pilar y os aseguro que mis deseos coinciden con los vuestros.


   —Me complace
oírte hablar así, hijo mío, pero me veo en la necesidad de hacerte una última
reflexión.


El monarca
permaneció en silencio unos instantes. En su rostro se adivinaba una expresión
sobria. Contemplaba al archiduque con la esperanza de que el amor lo hubiera
convertido en un hombre razonable. Hacía mucho tiempo que le preocupaban sus
ideas liberales y que expresara sin reparos pensamientos tan distintos a los
suyos. Meditaba sus palabras, pero de repente sus facciones perdieron la
rigidez, y con voz suave y ponderada prosiguió:


   — A mi muerte
serás llamado a ser emperador. Y al asumir la supremacía del poder comprenderás
que las obligaciones inherentes a un trono no se pueden relegar. Tu vida
familiar se habrá acabado.


Pero hasta
entonces, tu condición de príncipe heredero te resultará muy ventajosa tanto
para ti como para tu familia. Porque al no estar obligado a participar en las
grandes decisiones del Gobierno, dispondrás de más tiempo para dedicarlo a tu
esposa y a los hijos que el Señor, en su infinita misericordia, esté dispuesto
a concederte.


Rudolf no se
sorprendió al oír aquellas palabras. Sabía que el soberano deseaba mantenerlo
alejado de la política del Estado, y ahora había encontrado un pretexto: su
matrimonio. Pero no estaba dispuesto a renunciar a sus deberes de kronprinz y se
había jurado a sí mismo que jamás cambiaría de proceder, y replicó:


   —En mi nueva
situación de hombre casado y padre de familia, Sire, cuidaré abnegadamente de
mi esposa y de mis hijos, y como príncipe heredero continuaré sirviendo a la
monarquía como lo he hecho hasta hoy. Y llegada la hora de ceñir la corona
confiaré en la Divina Providencia para que guíe mis determinaciones.


   Entonces el
emperador comprendió que, a pesar de su enamoramiento, el archiduque no tenía
intención de mantenerse ajeno a los asuntos del Imperio.


 


 


CASTILLO


Praga, viernes 4
de julio de 1879 (23.00h)


El heredero había
recibido una carta de Pilar, donde le comunicaba que el sofocante calor de
Madrid le producía cierto malestar y que por orden facultativa acababa de trasladarse
a Aranjuez. Pero los re cuerdos de su última estancia en el Real Sitio, en su
compañía, le trastornaban el alma.


  Aquella noche
el kronprinz, intranquilo, escribía a la infanta antes de acostarse:


 


Amada mía:


Tus noticias me
tienen muy preocupado. Ten por seguro que si las molestias no cesan hablaré con
mi padre, el emperador, para que pida permiso a tu hermano, el Rey, y en agosto
nos permitan reunirnos en Ischl. El aire puro de las montañas de tu futura
patria acabará para siempre con estas dolencias tan inoportunas. Guarda tu
salud para mí, tesoro, y atiende los consejos del médico de la corte. Ahora no
puedes enfermar, te necesito. Sólo sabe Dios lo mucho que deseo estar a tu lado
para aliviar tu dolor. ¡Créeme! Ni un solo instante he podido dejar de sufrir
por tu ausencia.


Si he de serte
sincero, me costará perdonar a Su Majestad por haberme condenado a esta
insoportable dilación antes de hacerte mi esposa. Mis amigos no se explican mi
insistencia en llevar una vida retirada, y no les puedo contar que una princesa
española me ha robado el corazón. Sólo me queda la esperanza de que mis sueños
se hagan


pronto realidad y
pueda abrazarte de nuevo.


Mientras tanto,
recibe el más ardiente de los besos de tu enamorado,


RUDOLF


Que rendido está a
tus pies.


 


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (22.25h)


Kalinov colgó el
teléfono, se lo devolvió al inspector y le preguntó:


   —¿Qué más
tengo que hacer?


   —El
interrogatorio ha terminado. Por ahora esto es todo.


Kessler recogió
la grabadora y se marchó.


 


CASTILLO


Praga, jueves 24
de julio de 1879 (23.30h)


Aquella noche el
archiduque había recibido un telegrama de su prometida y se disponía a
contestarle frente a la tenue luz de un candelabro:


 


Tesoro mío:


No sabes cuánto
me he alegrado de conocer la buena noticia de tu restablecimiento e inmediato
regreso a Madrid para viajar con tus her


manas al
balneario de Escoriaza.


Tus dolencias me
tenían muy preocupado. Y a causa de la distancia que nos separa, ¡que sabe Dios
que maldigo todos los días!, me sentía


terriblemente
infeliz de no poder estar a tu lado para ayudarte a aliviar tu malestar.


A primeros de
septiembre, coincidiendo con el anuncio oficial de nuestro compromiso, viajaré
de nuevo a España para verte, y si mis


deberes con la
corona me lo permiten, intentaré quedarme algún tiempo en la Corte. Así no me
parecerá tan lejana tu llegada a Viena, pre


vista para
finales de diciembre, ni tampoco el día de nuestros esponsales, que como bien
sabes se celebrarán el doce de enero próximo.


Este domingo me
marcho a Ischl para pasar el mes de agosto con mis padres y mi hermana M.ª
Valeria. Como siempre, te añoraré, y


desde la cima de
las montañas más altas de mi amada Austria gritaré tu nombre con la esperanza
de que el eco de mi voz llegue a tus oídos,


mientras,
pensando en mí, paseas por los jardines del Campo del Moro.


Pilar, sabes que
eres la dueña de mi pobre corazón que ansioso está por abrazarte, y en la
espera de que nuestro rencuentro se haga realidad,


 recibe un
apasionado beso de tu enamorado,


                                                                                                                                 RUDOLF


 


 


 


BALNEARIO


Escoriaza,
domingo 3 de agosto de 1879 (20.00h)


 


La infanta Pilar
volvía a estar indispuesta. A los pocos días de su llega da a Escoriaza le
sorprendió una infección intestinal que, al coincidir con su período
fisiológico, no fue considerada importante y se atribuyó a la contaminación
atmosférica. Aquel día se encontraba más aliviada, pero carecía de apetito y
había rechazado la cena. Cuando es taba en la cama leyendo, en compañía de sus
hermanas Paz y Eulalia, éstas vieron que mantenía la mirada extraviada en un
rincón de la alcoba, estaba rígida y parecía ausente:


   —Pilar    —la
llamaron. No hubo respuesta.


   —Déjala   
—dijo Eulalia   —, está soñando con Rudolf.


   —¡Pilar!   
—gritó la infanta Paz, alarmada, mientras se acercaba a su cama.


La princesa
guardó de nuevo silencio. Su hermana le colocó la mano en el hombro y la
zarandeó ligeramente; entonces el libro que


tenía en las manos
cayó al suelo y una extraña agitación se apoderó de su cuerpo. Intentaba hablar
sin conseguirlo. La escasa luz que aparen


taba iluminar su
entendimiento pronto se apagaría, para dar paso a una total ausencia de razón y
a un absoluto descontrol de movimientos.


Eulalia gritó
aterrorizada.


 


 


BALNEARIO


(22.00h)


 


Pilar, rodeada de
sus hermanos, continuaba postrada en la cama. Su consciencia seguía sin
despejarse, respiraba con dificultad y eran constantes los movimientos
espasmódicos de su cuerpo. Los médicos ya habían manifestado la gravedad de
aquellos síntomas.


   La infanta
Isabel, que acababa de llegar de Madrid en compañía del Rey, la miraba con
tristeza. Suavemente, la cogió de la mano y le sacó el anillo de compromiso del
dedo anular derecho; después se acercó a Su Majestad, que, mudo de espanto,
permanecía en la cabe cera del lecho de la princesa, le mostró la alianza y le
sugirió:


 


 


   —Dadas las
circunstancias, Alfonso, sería conveniente informar a Viena.


   —Tienes
razón    —contestó el monarca, abatido   —. No había pensado en ello.


Y se ausentó de
la habitación junto al duque de Tamámes.


 


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl, lunes
4 de agosto de 1879 (5.00h)


 


El ayudante de
campo del emperador acababa de entrar en el despacho imperial. Aunque Franz
Josef estaba oficialmente de vacaciones, seguía con su rígido horario de
trabajo, que tanto en Viena como en Ischl se iniciaba a las cinco de la mañana.


   —¡Majestad!...


   —¿Qué ocurre
Crenneville? Parecéis alarmado.


   —Sire, el embajador
Augusto Compte, ministro plenipotenciario de España en el Imperio, acaba de
llegar de Viena y os suplica, en


nombre del rey
Alfonso, que le concedáis audiencia lo antes posible.


Dice ser portador
de una misiva personal e intransferible del monarca español a Vuestra Majestad.


   —¡Qué extraño!
¿A estas horas? El viernes…


   —Debe de
tratarse de algo importante, Sire    —le interrumpió Crenneville   —. Al
parecer ha viajado durante toda la noche.


   —Hágale pasar.


Pocos minutos
después el diplomático entró en el gabinete y se inclinó ante el soberano.
Parecía muy cansado y su rostro circunspecto anunciaba la tragedia:


   —Dios os
guarde, Majestad.


   —Y a vos,
embajador.


   —Ruego
disculpéis esta intromisión, Sire, pero la embajada que por orden real debo
transmitiros justifica mi requerimiento a ser recibido sin demora.


   —Vos diréis,
embajador.


   —En nombre de
Su Majestad el rey Alfonso, tengo el penoso deber de comunicar a Vuestra
Majestad la repentina enfermedad de su bien amada hermana la infanta doña Pilar
de Borbón y Borbón, cuyo pronóstico reviste gravedad extrema.


  El emperador,
sorprendido por aquella inesperada noticia, volvió a sentarse en su sillón. Sus
ojos apagados miraban con inquietud al embajador, que prosiguió:


   —Su Majestad
el Rey deja en vuestras manos, Sire, el comunicar a Su Alteza Imperial y Real
el archiduque Rudolf tan dolorosa noticia.


Franz Josef no
atinaba a decir palabra. Por fin, consternado, preguntó:


   —¿Y qué le ha
ocurrido a Su Alteza?


   —Ya hacía días
que doña Pilar venía padeciendo ciertos malestares que los médicos de la corte
atribuían a su condición femenina, sin darle mayor importancia. En compañía de
sus hermanas, se había trasladado al balneario de Escoriaza para que los
efectos de las aguas sulfurosas facilitaran su recuperación. Pero ayer por la
noche la princesa empezó a sufrir convulsiones, pérdida de la conciencia y
agitación. Más tarde le fue diagnosticada una fluxión de las membranas


cerebrales,
considerada muy grave.


   —¡Santo Dios!


 


 


KAISERVILLA


(5.30h)


Atendiendo a la
llamada del conde de Crenneville, el archiduque Rudolf se vistió
precipitadamente y compareció ante su padre. Cuan do entró en el despacho
imperial, el soberano estaba de pie, junto a la ventana, con la mirada perdida
en algún rincón del jardín.


   —Perdonad mi
demora, Sire, dormía y…


   —No te
preocupes, hijo mío    —le interrumpió el emperador   —.


Siéntate.


   —¿Ocurre algo,
Majestad?    —preguntó el kronprinz, sorprendido por aquella inesperada
audiencia en horas tan intempestivas.


   —Desde que he
conocido la penosa embajada    —Franz Josef se acercó al heredero   —, que
estoy buscando la mejor manera de transmitírtela. Pero créeme, por más empeño
que pongo en ello, me resulta francamente difícil.


   —¿De qué se
trata, padre?


El emperador
guardó silencio. El príncipe se impacientó:


   —Os lo ruego,
Sire, ¡hablad de una vez!


   —Hijo mío, es
muy doloroso para mí    —el monarca apoyó la mano en el hombro de Rudolf   —,
comunicarte tan triste noticia. Siempre he procurado evitar, a los seres que
más quiero, sufrimientos innecesarios, pero no sería justo ocultarte que la
infanta Pilar se encuentra gravemente enferma.


   —¿Qué
tiene?    —quiso saber el archiduque, alarmado.


   —Ayer sufrió
una crisis convulsiva, con agitación y perdida de conocimiento. Los médicos lo
han calificado de ataque cerebral…


   —Pero... ¿Se
recuperará?


   —Al parecer se
auguran los peores pronósticos.


   —¿Insinuáis
que Pilar?… ¡No hablaréis en serio!...


   —El peligro es
inminente.


El kronprinz, que
temblaba de nervios, insistió con la voz entrecortada por la angustia:


   —Decidme que
no es cierto, Majestad.


  
—Lamentablemente, Rudolf, ha sucedido tal como te lo he contado. Y no te queda
otro remedio que aceptarlo. Es la voluntad de Dios.


   —¡Si Dios
quiere llevarse de mi lado aquello que más quiero    —gritó el archiduque   —,
¿dónde está su misericordia, padre?!


   —No blasfemes.


   —¡Qué más da!


   —¡Irás al
infierno!


   —¡Peor que
este mundo no será!    —contestó el heredero mientras las lágrimas acudían a
sus ojos.


   —¡Basta,
Rudolf!    —concluyó el emperador.


Y luego le
aconsejó:


   —Hijo mío,
debes aprender a afrontar las adversidades personales y resignarte frente a los
designios divinos. Por primera vez en tu vida, la desgracia te ha sacudido en
toda su crueldad. Pero con el paso de los años irás viendo cómo el dolor te
acompañará con mayor frecuencia que la felicidad. No sabes cuánto lamento verte
tan afligido.


Entonces el
príncipe se levantó de la silla, y clavo sus ojos desconsolados en los retratos
que colgaban de la pared. Se detuvo en el de su abuela Sofía, como si quisiera
buscar el consuelo que tan a menudo le proporcionaba siendo niño. Y
compadeciéndose de su triste suerte, murmuró con la voz ahogada por la pena:


   —Pilar, no me
dejes, porque no seré capaz de soportarlo.


 


 


DIRECCIÓN GENERAL
DE POLICÍA


Berlín, viernes 4
de junio de 2004 (22.30h)


 


Cuando el
inspector Kessler regresó a su despacho, Guasch y la ins pectora Ayala, que
había puesto en antecedentes al catedrático, no se habían movido de aquel
lugar. Joaquín, muy nervioso, preguntó al detective al verle entrar:


     —¿Cómo se
atreve a mezclar a un ciudadano respetable en este asunto?


     —Profesor,
usted me pidió que le mantuviera al corriente de los avances de la
investigación, y no hago otra cosa que cumplir sus deseos.


  Entonces dejó
la grabadora donde estaba registrada la declaración del ruso encima de su
escritorio, y añadió:


     —Además,
tendrá que escuchar una grabación e identificar una de las voces.


   —¿Yo?


   —Sí, usted,
doctor Guasch.


Y accionó el
aparato, y la voz de Kalinov resonó por todos los rincones de la sala. Joaquín
atendió resignado; hasta que se sobresaltó y dio un respingo en la silla al oír
su nombre en la audición, y en busca de una respuesta que nadie parecía
dispuesto a darle, clavó su mirada indignada primero en el rostro del policía y
después en los hermosos ojos de la inspectora Ayala.


   —¡Kessler!   
—le ordenó   —, rebobine, por favor.


El inspector
accedió y de nuevo se repitieron las mismas palabras:


   —Kalinov al
habla.


   —Supongo que
habrás concluido el trabajo con éxito.


   —Así es
kaiser. Ya tengo el maletín


   —¿Con el cofre
y el manuscrito dentro?


   —Por supuesto.


   —¿No le habrá
ocurrido nada a Guasch?


   —No, señor.
Está sano y salvo.


   —Perfecto.


Mientras el
inspector apagaba la grabadora, Joaquín perdió los nervios y gritó.


   —¿Qué diablos
significa esto?


   —¿A usted qué
le parece?


   —Una broma de
mal gusto.


   —¿De veras?


   —Debe tratarse
de un malentendido, Kessler… aunque la voz del kaiser es la de...


   —¿Quién es el
kaiser, profesor Guasch? Sólo usted puede identificarlo.


   —No es
posible    —se enojó el catedrático   —, esto es una canallada, una verdadera
ofensa a nuestra amistad, casi me mata...


   —¿Quién es el
kaiser?    —volvió a insistir Kessler.


Joaquín guardó
silencio, hasta que por fin contestó:


   —Stephan
Pfister.


   —¿De quién es
el número de móvil que antes le he enseñado?    —le preguntó de nuevo el
policía.


   —Ya le he
dicho que no lo sabía. Si es de Stephan Pfister no se corresponde con el que yo
conozco.


   —Debe usted
denunciar al tal Pfister    —le sugirió el inspector.


   —Lo haré,
Kessler, lo haré.


   —Pues cuando
quiera empezaremos con los trámites. Y no intente ponerse en contacto con él,
ni conteste a sus llamadas, o estropeará nuestro trabajo.


   —Descuide   
—concluyó Guasch, confundido.


 


 


KAISERVILLA


Bad Ischl, lunes
4 de agosto de 1879 (6.10h)


 


El príncipe,
desconsolado, continuaba en el despacho imperial en compañía de su padre, que
intentaba distraer su pensamiento de las consecuencias de la tragedia:


     —Mañana nos
visitará el rey de Sajonia, un gran cazador como ya nos ha demostrado en otras
ocasiones. He pensado organizar una cacería en su honor, y desearía que nos
acompañaras.


     —Siento no
poder aceptar vuestra invitación, Majestad    —contestó el príncipe, abatido  
—, porque ahora mismo me marcho a España.


     —No, Rudolf,
si llega a producirse el temido desenlace, el rey Alfonso no desea celebrar un
funeral de estado. El conde Ludolff, nuestro embajador en Madrid, recibirá las
instrucciones precisas para representarme. Y si es voluntad del Todopoderoso
que la infanta se restablezca pronto, podrás ir a visitarla cuando quieras.


     —Os
recuerdo, padre    —al archiduque se le trababa la lengua por la emoción y las
lágrimas, y hablaba con dificultad   —, que siguiendo vuestro consejo, fui
hasta Madrid en busca de esposa, me enamoré de Pilar e iba a casarme con ella.
Por tanto, en esta desgraciada situación nadie me impedirá que corra a su lado.


  El emperador,
al oír las palabras de su hijo, se sintió incapaz de prohibirle el viaje, pero
no se abstuvo de hacerle una última reco mendación:


        
—Recuerda, Rudolf, que esta visita que me veo obligado a con sentir, dadas tus
circunstancias, es de carácter privado. En caso de que llegara a ocurrir lo
inevitable, no representarás a la monarquía en el luto oficial. De esto se
encargarán nuestros diplomáticos.


   —Así será,
Majestad.


Franz Josef se
despidió del kronprinz, pero antes de que se marchara añadió:


   —Valor, hijo
mío.


 


 


BALNEARIO


Escoriaza, martes
5 de agosto de 1879 (24.00h)


 


Las noticias que
se iban recibiendo sobre el estado de Pilar no eran precisamente alentadoras, y
el archiduque Rudolf, acompañado del conde de Bombelles, viajaba a España
hostigado por la sombra de la muerte.


   Después de
cruzar media Europa, ambos abandonaron el tren en la estación de Irún, y subieron
a una berlina que el Rey había puesto a su disposición para que les trasladara
a Escoriaza. El kronprinz, es clavo de la lenta marcha de los caballos, tenía
la sensación de que no volvería a ver con vida a su prometida y deseaba estar,
lo antes posible, junto a la princesa. Cuando ya le parecía que llegar al
balneario era casi una proeza, el carruaje enfiló por el camino de acceso a la
entrada principal del edificio. En el vestíbulo les esperaba el duque de
Tamámes, dispuesto a acompañarles a los aposentos de la infanta. Atravesaron el
jardín y cruzaron varias habitaciones de uso general, mientras que huéspedes y
empleados les miraban con curiosidad. Subieron hasta el primer piso, y al
entrar en un pequeño salón que precedía al dormito rio se encontraron con la
infanta Isabel, que en aquel momento salía del cuarto de su hermana. Les miró
muy afligida y ladeó varias veces la cabeza. El príncipe entendió que ya no
había esperanza, y se precipitó en la alcoba.


   Pilar,
inconsciente, agonizaba en su lecho de muerte. Tenía el semblante apagado,
aunque por efecto de la fiebre sus mejillas estaban sonrosadas. El sudor le
resbalaba por la frente y, de vez en cuando, se lo secaban con un paño.
Respiraba agitada. Su rubia cabellera, recogida en una trenza, le caía hacia un
costado. El Rey, que permanecía en la cabecera de la cama de la moribunda, la
contemplaba desolado.


   Rudolf le
cogió la mano y le besó los labios con ternura, pero la infanta, catatónica, ya
estaba a punto de llegar al más allá, y apretó con fuerza la mano del heredero,
emitió un leve quejido y el rictus de la muerte se apoderó de su hermoso
rostro.


   El archiduque,
destrozado por el dolor, apoyó la cabeza en el pecho de la difunta y lloró
amargamente.


   Poco después
del penoso desenlace la familia real y sus ilustres invitados acudieron a la
capilla del recinto para rezar por el alma de la princesa.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, domingo 10
de agosto de 1879 (8.00h)


 


El archiduque
Rudolf había regresado de Madrid hacía escasas horas, después de asistir, en el
Monasterio del Escorial, al entierro de su amada Pilar. Y en compañía del conde
de Bombelles se disponía a viajar a Bad Ischl para reencontrarse con su familia
y descansar. Cuan do ambos habían subido a la calesa, el conde trató de
animarle:


   —Alteza, os
sugiero que durante vuestra estancia en Ischl aprovechéis el excelente clima
del que disfrutamos para practicar la caza y la equitación, la actividad física
os ayudará a recuperaros de tan lamentable desgracia.


   Desde fuera se
oía restallar el látigo, los caballos corrían a sus anchas por caminos
solitarios, el vehículo se bamboleaba y los cristales vibraban en los
bastidores. El kronprinz, que parecía contemplar el paisaje, se volvió, le miró
desconsolado y respondió:


     —Imposible,
Bombelles    —sus ojos se entristecieron todavía más   —. Sigo enamorado de
Pilar, y su hermoso cuerpo está en el Pudridero de Infantes de El Escorial,
custodiado por los agustinos. ¡Es tan injusto!


   —Mi Señor…


   —No puedo
dejar de pensar en ella, Bombelles. La amaré toda la vida.


   —Alteza
Imperial, tenéis que hacer un esfuerzo para…


   —¿Para qué?
Vos también la habéis visto en su lecho de muerte, hermosa como una flor en
primavera. Sus ojos, antes serenos y resplandecientes de alegría, cerrados para
siempre, envuelta en blancos ropajes y…


   —Os lo ruego,
Alteza    —le interrumpió el conde   —, debéis sobreponeros.


   —¿Cómo queréis
que la olvide? ¿Acaso me aconsejáis que me emborrache cada noche y recorra
todos los prostíbulos de Viena?


   —¡Por Dios,
Alteza!


   —Quería vivir
su juventud    —continuó el príncipe, melancólico   —, al margen de la
condición que le dio su cuna, aceptó convertirse en princesa heredera sólo por
amor… y se le ha escapado la vida en nombre de razones que no consigo entender.
Nunca me recuperaré de este golpe.


El heredero se
recostó en el asiento del coche en medio de un profundo silencio, sólo
interrumpido por el traqueteo de los caballos. Y tuvo que pasar mucho tiempo
para que volviera a preguntar a Bombelles:


   —Decidme,
conde, ¿no os pareció El Escorial un lugar tétrico?


   —A decir
verdad, Alteza, no puedo juzgarlo ni mejor ni peor que otros monasterios que
conozco.


   —Al parecer,
Felipe II  lloró de alegría cuando le entregaron las llaves del palacio de
sus sueños. Parece difícil de entender, tratándose de un sitio semejante. Uno
cree ver sombras misteriosas deslizarse a través de las paredes. Y luego aquel
ritual siniestro…


   —Os recuerdo,
Mi Señor    —se apresuró a comunicarle Bombelles   —, que el ceremonial fúnebre
de la casa de Habsburgo es parecido.


   —Ya lo sé.
Asistí al entierro de mis abuelos.


   —Pues
convendréis conmigo, Alteza, que no hay mucha diferencia.


   —Sí conde,
pero no consigo apartar de mi memoria las palabras


del Ministro de
Gracia y Justicia del Reino: «Reconozcan vuestras paternidades el cuerpo de la
infanta Doña Pilar de Borbón y Borbón, que conforme a la orden de Su Majestad
que os ha sido dada…».


Y señalaba el
féretro de mi amada todavía abierto.


   — Alteza, no
os torturéis más.


El carruaje se
detuvo. Un rebaño de ovejas cruzaba el camino.


Rudolf ni se
inmutó y continuó con su discurso:


   —Cuando el
prior y los agustinos presentes se apresuraron a contestar: «La reconocemos»,
el frío y las tinieblas de la muerte se adueñaron de mis pensamientos.


Entonces la
calesa reemprendió la marcha.


 


 


CASTILLO


Praga, miércoles
6 de noviembre de 1879 (8.00h)


Stanislav Heinzel
había disfrutado de un permiso de tres días. Después de reincorporarse se
presentó en el despacho del teniente Blecha para advertirle de una delicada
cuestión:


     —¡Señor! El
soldado Heinzel se presenta para informarle de un asunto de su interés.


   —¡Descansad,
soldado! ¿De qué se trata?


   —Tal como me
ordenasteis, señor, vengo a comunicaros que el viernes pasado, durante la
visita del kronprinz al Ayuntamiento de la Plaza Vieja, vi de nuevo a Esther en
el puente de Carlo, apoyada en la estatua de San Dominico. Iba escasamente
abrigada a pesar de la nieve, y temblaba de frío. El archiduque también se dio
cuenta. Se detuvo y bajó del caballo, pero ella huyó aterrada. Ni siquiera le
dio tiempo a verla.


     —Esther
llevaba seis meses casada    —contestó el teniente apenado   — cuando a finales
de octubre llegó a Praga para visitar a sus padres. El viernes por la tarde
salió de casa, no sé con qué pretexto, y de regreso empezó a sentirse enferma.
El sábado tenía fiebre. Y al día siguiente, al no presentar mejoría, llamaron
al médico, que la encontró agonizando. Murió de pulmonía el lunes al amanecer.
Ayer la enterraron en el cementerio judío.


   Stanislav no
podía creerlo. Una joven hermosa había fallecido a causa de sus inflamados
amores por el príncipe heredero.


 


 


MALÁ STRANA


Praga, viernes 7
de noviembre de 1879 (16.05h)


El archiduque
Rudolf bajaba a caballo por la calle Nerudova, en dirección al palacio de
Liechtenstein. Tenía que reunirse con sus amigos, que agradecían el encuentro,
ya que desde el pasado verano siempre se veía al heredero sombrío y triste, y
eran escasas las veces que se encontraba de tan excelente humor como aquel día.


   Stanislav
Heinzel formaba parte de su escolta, y cabalgaba a su lado cuando el kronprinz
le preguntó:


   —¿Cómo os
llamáis, soldado?


   —Stanislav
Heinzel, Alteza Imperial.


   —Bien, Stanislav.
El otro día, cuando encontramos a aquella joven en el puente de Carlo, también
veníais conmigo, ¿verdad?


   —Sí, Alteza.


   —¿Podríais
averiguar quién es? Creo que ya la he visto otras veces y siento curiosidad.


Heinzel dudó unos
instantes. No sabía qué decir. Si le comunicaba tan penoso suceso,
probablemente le afligiría de nuevo ahora que la melancolía parecía haberle
abandonado por un tiempo. Optó por callar, dejar que el archiduque se
divirtiera, y se limitó a contestar:


   —Veré lo que
puedo hacer, Alteza.


   —Gracias,
Stanislav.


 


 


CASTILLO


Praga, miércoles
12 de noviembre de 1879 (16.00h)


El archiduque se
encontraba en su despacho escribiendo una carta de felicitación al rey Alfonso
XII de España por su futura boda con la archiduquesa M.ª Cristina de Habsburgo
y Lorena, prima hermana de su padre el emperador, cuando le sorprendió el
recuerdo de su amada Pilar, y sintió que las fuerzas le abandonaban. Apoyó la
cabeza encima del escritorio y lloró desconsoladamente. Pasado algún tiempo, logró
sobreponerse y cogió de nuevo la pluma:


 


 


¡Sire!


Profundamente
emocionado por la amable carta que Vuestra Majestad ha querido dirigirme, os
expreso mis felicitaciones más sinceras


con motivo de
vuestro próximo matrimonio.


Quiero
agradeceros, Sire, la expresión de la más alta consideración y sincera amistad
que Vuestra Majestad tiene el honor de concederme.


Vuestro abnegado


RUDOLF


 


  Al disponerse a
releer lo escrito, el conde de Bombelles entró en el gabinete y le hizo saber:


     —Alteza, el
soldado Stanislav Heinzel solicita audiencia para informaros de un asunto de
vuestro interés.


   —¿Heinzel? ¿El
que forma parte de mi escolta?


   —Así es,
Alteza.


   —Hágalo pasar,
conde.


Poco después el
militar entraba en el gabinete y se cuadraba ante el príncipe:


   —Mi Señor, el
soldado Heinzel se presenta ante Vuestra Alteza con el mayor de los respetos.


   —Descansad,
soldado, y sentaos, por favor    —le ordenó el archiduque, mientras le señalaba
un canapé colocado debajo de un retrato ecuestre del emperador.


Rudolf ocupó el
sillón de enfrente:


   —Hablad,
Stanislav.


   —Alteza
Imperial, vengo a comunicaros que ya dispongo de la información que me
pedisteis.


   —Decidme,
¿quién es la joven?


   —Se trata de
Esther Dziwisz, una muchacha judía de origen polaco, que vivió en Praga hasta
que se trasladó a Nuremberg para contraer matrimonio.


   —¿Entonces
está casada?


   —Sí, Alteza.
Mejor dicho… estaba casada.


   —¿Acaso se ha
divorciado?


   —No, Alteza,
peor aún    —Stanislav tragó saliva   —, ha muerto.


   —¿Qué habéis
dicho?


   —Esther
Dziwisz falleció la madrugada del lunes a causa de una pulmonía.


   —No me
extraña, la otra noche parecía desafiar al frío    —y quiso compadecerse de su
triste suerte   —. Lo siento de veras. Pobre chica.


Luego agradeció a
Heinzel su eficacia:


   —Vuestra
habilidad en estas cuestiones me ha sorprendido gratamente, soldado. De ahora
en adelante confiaré en vuestras aptitudes


para resolver
asuntos de índole semejante.


Y cuando ya se
disponía a despedirle, Stanislav añadió:


   —La confianza
que en mí habéis depositado, Alteza, me obliga a revelaros el resto de la
historia.


   —¿Todavía hay
más?


   —Sí, Alteza, y
me resulta complicado explicároslo.


   —Hablad,
Stanislav, os lo ruego.


Heinzel dudó unos
segundos, pero luego empezó a relatar los acontecimientos sin mayor dificultad:


   —Veréis, Mi
señor, una noche se presentó en el castillo la familia del teniente Blecha,
Esther iba con ellos. Y un centinela le oyó decir,


mientras paseaba
por el patio con la hija del teniente, que se había enamorado de Vuestra
Alteza.


   —¿Estáis
seguro?


  
—Completamente, Mi Señor. Y desde aquel momento empezamos a encontrarla en
nuestro camino cada vez que Vuestra Alteza salía del castillo. Casi siempre
aprovechaba la escasa luz del puente de Carlo, tan propicia para ver sin ser
vista.


   —¿Pero no me
habíais dicho que estaba casada?


   —Así es. Su
familia, al enterarse de sus sentimientos hacia Vuestra Alteza, la alejó de
Praga y le obligó a contraer matrimonio con un joyero de Nurenberg.


   —No puede ser
cierto, Stanislav. El otro día, cuando temblaba de frío, en el puente, bajé del
caballo para cubrirla con una manta y huyó de mi despavorida.


   —Era muy
tímida, Mi Señor.


   —¿Dónde está
enterrada? ¿Aquí o en Nuremberg?


   —En Praga,
Alteza. En el cementerio judío.


   —Gracias,
soldado Heinzel.


Stanislav se
levantó, se cuadró frente al archiduque y se despidió:


   —Siempre a
vuestro servicio Alteza.


El kronprinz,
pensativo, permaneció largo rato con los ojos clavados en el retrato ecuestre
de su padre.


 


 


CEMENTERIO JUDÍO


Praga, jueves 13
de noviembre de 1879 (16.00h)


El heredero entró
en el cementerio judío con un ramo de rosas blancas en la mano. Se sentía
deprimido, sus ojos languidecían y la expresión de su rostro delataba falta de
calma interior; el tiempo pasaba sin que lograra sobreponerse al dolor por la
pérdida de su prometida. La escolta se había quedado fuera, y para sorpresa de
los que allí se encontraban, dio una vuelta alrededor de las fosas centrales y
se detuvo frente a una lápida instalada hacía pocos días. Leyó la inscripción
en hebreo y dejó las flores junto a la tierra removida de la tumba. Sacó del
bolsillo de su guerrera un papel alargado de escasas dimensiones que decía:


 


  Esther, nunca
debiste enamorarte de mí, la muerte me acompaña con demasiada frecuencia, me
arrebata a los seres que más quiero, y me condena a vivir en soledad. A menudo
me hago la misma pregunta que Job: «¿Por qué se da vida al hombre cuyo camino
está encubierto y a quien Dios tiene encerrado?». Y no le encuentro respuesta.
Descansa en paz.


 


 


     Tal como
mandaba la tradición judía, lo dobló cuidadosamente, lo depositó en la parte
superior del laude y lo sujetó con una piedra diminuta. Permaneció unos     
minutos junto a la sepultura, y en voz baja susurró:


     —Esther,
escúchame allá donde estés. Si consigo rezar con fe ver dadera, lo haré por
Pilar y por ti.


  Empezaba a
anochecer cuando el archiduque abandonó el camposanto.


 


PALACIO DE HOFBURG


Viena, domingo 22
de febrero de 1880 (9.30h)


El kronprinz,
después de la muerte de la infanta de España, había encontrado consuelo en
aventuras sin amor ni compromiso. Semejante conducta escandalizó al emperador,
que puso fin a algunos de sus romances y decidió precipitar su matrimonio.
Rudolf sabía que su deber era casar se y dar un heredero a la corona, pero
continuaba enamorado de Pilar.


  Siguiendo las
instrucciones de su padre, se había trasladado desde Praga hasta Viena para
discutir la cuestión. La razón de estado, in compatible con sus sentimientos,
volvía a importunar su vida.


  Aquel día, tras
asistir a la misa dominical, el soberano le había llamado a su presencia:


     —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf    —anunció el chambelán.


  Franz Josef,
sentado en el sillón de su escritorio revisaba unos expedientes, y al verle
entrar se levantó para darle la bienvenida:


   —Buenos días,
hijo mío. Siéntate.


   —Por lo que
veo, Sire, no habéis perdido la costumbre de trabajar en domingo.


   —El deber de
un emperador es estar las veinticuatro horas del día al servicio de su pueblo.


El archiduque
sonrió, no conseguía comprender los inmisericordes horarios de su padre, que
consumía su existencia sometido a la burocracia imperial, aunque no lograba
destacar por su sagacidad política: 


     —Me he visto
obligado a convocar esta reunión    —el soberano abordó de inmediato el tema  
—, a propósito de tus obligaciones con la monarquía.


     —Creo saber
a qué vais a referiros, Majestad. Pero la herida abierta en mi corazón después
del cinco de agosto del año pasado todavía no ha cicatrizado.


    
—Posiblemente, Rudolf, nunca curará, pero con la ayuda de Dios será más
soportable.


   —Quiero a
Pilar, padre.


   —La princesa
ha muerto, hijo mío, y sólo te queda el consuelo de rezar por su alma. Sé que
te exijo un doloroso sacrificio, puesto que tus sentimientos no se corresponden
con tus obligaciones de príncipe heredero. Pero pronto cumplirás veintidós
años, y la necesidad de asegurar tu descendencia es un compromiso con la corona
adquirido desde tu cuna.


A pesar de que el
heredero se resistía a admitir aquella situación, y estaba en completo
desacuerdo con las intenciones del monarca, no quería discutir más tiempo el
asunto y, decidido a complacerle, contestó con desgana:


   —Como el amor
no es condición indispensable para que se celebre este matrimonio y mi alma
continuará sufriendo en silencio la pérdida de mi amada, si lo deseáis, Sire,
puedo casarme mañana mismo. ¿Quién es la elegida esta vez?


   —La que
quieras, Rudolf, siempre que sea princesa real, de una casa reinante y de
religión católica. Y en este sentido, Stéphanie, hija del rey Leopoldo de
Bélgica, podría ser la candidata adecuada.


   —Si no queda
otro remedio    —contestó el príncipe, resignado   —, viajaré hasta allí para
conocerla.


   —Claro que   
—insistió Franz Josef   —, si la joven no es de tu agrado, contemplaríamos la
posibilidad de que contrajeras matrimonio con una princesa de otra religión,
siempre que estuviera dispuesta a abrazar la fe católica.


   —Me sorprende
vuestra deferencia, Majestad    —respondió el archiduque con ironía.


Franz Josef
prosiguió, inmutable:


   —También
consideraríamos la situación si perteneciera a una dinastía en el exilio.


   —Me da igual
una que otra, Sire.


El archiduque
suspiró con amargura, y añadió:


         —Me
casaré con Stéphanie, padre, pero no esperéis que la ame.


El emperador no
se sorprendió al escuchar aquellas palabras. La inmensa mayoría de sus
antepasados habían matrimoniado sin estar enamorados. Él mismo, de no haber
conocido a Elisabeth, estaba dispuesto, por el bien de la corona, a llevar al
altar a una mujer que no amaba. Juzgó que el detalle carecía de importancia y
no le impedía seguir adelante con sus planes:


   —Entonces,
atendiendo a las observaciones de nuestro embajador, el conde Chotek, visitarás
Bruselas en marzo.


   —Como Vuestra
Majestad desee.


 


EMBAJADA DE
ESPAÑA


Berlín, sábado 5
de junio de 2004 (10.00h)


En la sede de la
Embajada de España en Berlín se advertía un trasiego poco habitual en una
mañana de sábado.


  El embajador,
don Eduardo Martín de Salazar, había recibido órdenes concretas del Ministro de
Asuntos Exteriores español para que librara a su homólogo el embajador de
Austria en la capital alemana, herr Helmut Meinl, el cofre que les había
entregado Joaquín Guasch.


  La policía
berlinesa acordonaba la zona cuando a las diez en punto herr Meinl llegó al
número uno de Liechtensteinallee, y fue recibido por el representante de la
diplomacia española.


   Concluida la
visita, el embajador de Austria, rodeado por un fuerte dispositivo de
seguridad, se trasladó al aeropuerto de Tegel, donde le esperaba un avión de
las fuerzas aéreas de su país que lo llevaría hasta Viena.


 


 


 


ESTACIÓN DEL NORTE


Bruselas, viernes
5 de marzo de 1880 (17.00h)


El tren del
archiduque Rudolf se había detenido en la frontera belga, el cortejo tenía que
cambiar de convoy. Mientras tanto un carruaje se encargaba de devolver a Viena
a la última amante del kronprinz, que le había acompañado en el viaje con la
condición de abandonarlo cuando estuviera a punto de encontrarse en brazos de
su futura prometida.


  Leopoldo II
había enviado, a quien podía convertirse en su yerno, una locomotora forrada
con banderas del imperio y del reino de Bélgica enganchada a su propio tren
real.


  Cuando el
convoy que transportaba al heredero entró en la estación, el Rey, acompañado de
su hermano el duque de Flandes, esperaba en el andén. El archiduque descendió
del vagón y pisó la alfombra roja que engalanaba el suelo, saludó militarmente
al soberano, que le correspondió con un efusivo abrazo.


 


 


PALACIO DE LAEKEN


(18.30h)


El archiduque
Rudolf y sus acompañantes fueron acomodados en el palacio real.


  A las siete los
reyes de Bélgica ofrecían una cena en honor de su ilustre huésped.


  El kronprinz
compareció ante Sus Majestades con uniforme de gala de coronel del ejército
imperial, la Orden del Toisón de Oro en el cuello y la gran cruz de San Esteban
en el pecho. Cuando acababa de rendir pleitesía a la reina, el soberano le
presentó a su hija Stéphanie.


  La encontró
fea, insignificante y demasiado flaca. Pero en contra de su parecer, y
dispuesto a acabar cuanto antes con aquella incómoda situación, la saludó con
palabras halagadoras y trató de esconder la indiferencia:


     —Me siento
dichoso de besar vuestra mano, Alteza, vuestro encanto me sorprende gratamente.


  Estefanía le
observaba con curiosidad. Le parecía un hombre atractivo, aunque no lograba
despertar su pasión. Pero a sus quince años todavía ignoraba cuales eran sus
preferencias en estas cuestiones. Cohibida, se limitó a contestar con timidez:


   —Gracias,
Alteza.


Unos minutos más
tarde el kronprinz le preguntó lo que todos esperaban:


   —Sería un
honor para mí que, atendiendo a los planes de nuestras respectivas familias,
aceptarais ser mi esposa, pero quisiera saber si Vuestra Alteza comparte el
mismo deseo que yo.


  La princesa no
contestó de inmediato, aunque había recibido severas instrucciones de su padre
al respecto. Pasados unos segundos bajó la cabeza y susurró:


     —Me siento
muy halagada de ser digna de vuestra elección, Alteza, y sólo quiero haceros
feliz.


     —Siendo así,
y convencido de que lo mereceréis, espero que un día, además de amaros, pueda
llegar a adoraros.


   Entonces el
archiduque le ofreció su brazo y juntos se aproxima ron a los reyes para
pedirles que bendijeran su compromiso.


Los monarcas les
abrazaron y les autorizaron a tutearse.


Después Rudolf
acompañó a Stéphanie a la mesa. Le explicó sus proyectos de futuro. Le habló de
sus padres, de sus hermanas y de su patria, mientras la princesa se interesaba
por todo lo que le decía.


A la hora de la
tertulia el heredero colocó en el anular derecho de la rolliza mano de su
prometida, un anillo con un zafiro y dos brillantes, en cuyo reverso se podía
leer su nombre. Aquello le pareció una grave traición a su amada Pilar, y sus
pensamientos se perdieron en la frágil y singular belleza de la única mujer con
la que había deseado casarse, y se dijo a sí mismo: «Perdóname tesoro. Tú mejor
que nadie sabes que no la amo, pero he de cumplir con mi deber; no temas, tu


    recuerdo me
acompañará toda la vida».


Y sus ojos
adquirieron una expresión gélida, se nublaron por las lágrimas y todos lo atribuyeron
a la emoción del momento.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, domingo 7
de marzo de 1880 (9.00h)


El monarca se
instaló en su despacho para revisar los documentos relativos a las ordenanzas
lingüísticas, promovidas en el último consejo por el ministro checo Alois
Prazak. Desde el reino de Bohemia exigían que, sin renunciar al alemán como
lengua interna de la administración, las autoridades tanto políticas como
jurídicas se dirigieran a la ciudadanía en lengua checa, pero cuando su
ayudante de campo, el conde de Crenneville, entró para entregarle un telegrama
que el kronprinz enviaba desde Bruselas, Franz Josef dejó a un lado los
expedientes y leyó:


 


Sire


Me complace
comunicaros que, en el momento que Vuestra Majestad lo considere oportuno,
Stéphanie será mi esposa.


La princesa está
sana, es inteligente, distinguida, y ansia convertirse en vuestra digna y leal
hija.


Vuestro abnegado
hijo


  RUDOLF


 


  El soberano
dobló el papel, apoyó los codos en la mesa cruzó las manos por encima de su
bigote y pensó: «Esta vez la razón de estado no ha coincidido con el amor.
Habrá que informar a la emperatriz de lo ocurrido».


  Luego comunicó
a su ayudante de campo la buena marcha de los acontecimientos:


   —¡Por fin
casaremos a su Alteza Imperial, mi querido Crenneville!


   —Recibid mi
enhorabuena, Majestad, por tan feliz noticia.


El emperador
aunque no disimulaba su satisfacción por aquel enlace, tampoco ocultaba la
incomodidad que le producía soportar que un miembro de la familia Habsburgo
tuviera que emparentar con una dinastía de tan escaso abolengo como la belga, y
después de meditar en este sentido respondió:


   —Claro que
habría sido mucho mejor para la corona una boda con una princesa de la Casa de
Borbón.


   —Soy de
vuestra misma opinión, Sire.


   —Sí,
Crenneville, pero qué le vamos a hacer. Después de la tragedia, no podía exigir
al kronprinz que se casara con una hermana de la infanta Pilar. Y dadas las
circunstancias tenemos que conformarnos con los Sajonia y Coburgo, que no deben
caber en sí de gozo por casar a la hija del rey con el heredero del trono del
Imperio Austro Húngaro.


   —Desde luego,
Majestad. Pero lo importante es que este matrimonio se lleve a cabo y la
princesa dé pronto a luz a un heredero.


   —Eso sería
satisfactorio para todos    —concluyó el soberano.


 


 


RESIDENCIA
PRIVADA DE LA EMPERATRIZ


Londres, 7 de
marzo de 1880 (12.00h)


Elisabeth recibió
en Londres la noticia del compromiso de Rudolf con la princesa Stéphanie de
Bélgica. Su dama de honor, María de Festetics, se alegró por tan feliz
acontecimiento:


     —Mi más
sincera felicitación, Majestad. Menos mal que esta vez no se trata de una
desgracia.


  Pero la
emperatriz, contrariada por aquella elección tan rápida, y teniendo en cuenta
que la casa real belga le resultaba sumamente antipática después de la
desgracia del cincuenta y siete,  replicó:


   —¡Quiera el
Todopoderoso que no lo sea!


Y atendiendo a
las instrucciones del emperador, interrumpió su estancia en Inglaterra para
viajar a Bruselas y conocer a su futura nuera.


 


 


 


ESTACIÓN DEL
NORTE


Bruselas, jueves
11 de marzo de 1880 (8.00h)


 


Los reyes y los
novios habían acudido a recibir a la emperatriz en la estación, y esperaban en
el andén la llegada del tren. Tan pronto como se detuvo la locomotora, Elisabeth
descendió del convoy, y el archiduque corrió a abrazarla y a besarle la mano.
Después se acercó a su prometida y se la presentó. Stéphanie contemplaba con
admiración a su futura suegra. El kronprinz, por su parte, miraba a su madre y
después a su novia, como si quisiera establecer comparaciones, y a juzgar por
su comportamiento, parecía divertirse con aquella farsa. Decididamente nunca
podría amarla. 


  La princesa,
que llevaba un vestido de satén marrón adornado con flores de terciopelo y se
tocaba con un sombrero blanco, tenía una apariencia desastrosa. La soberana la
encontró demasiado infantina y muy mal vestida, pero lo paso por alto, le besó
en la frente y le dijo:


   —Dios te
bendiga, hija mía.


   —Y a vos,
Majestad    —contestó la joven.


Luego también
felicitó a su hijo, sin que su rostro revelara la más mínima alegría.


Concluidas las
presentaciones, la comitiva se trasladó al palacio real, donde se sirvió un
desayuno.


Según la
emperatriz y sus acompañantes, la visita se desarrolló en un entorno propio de
nuevos ricos y resultó demasiado teatral. A pesar de su inmensa fortuna, los
reyes de Bélgica eran considerados por el resto de las monarquías europeas como
unos advenedizos.


 


 


 


AEROPUERTO
INTERNACIONAL


Barcelona, sábado
5 de junio de 2004 (21:40h)


 


El avión de la
compañía Lufthansa, procedente de Berlín, en el que viajaban Carolina Ayala y
Joaquín Guasch hacía más de media hora que había aterrizado en el aeropuerto de
Barcelona. En el vestíbulo de llegadas internacionales les esperaba Hugo
Bertrán, amigo del catedrático y jefe de la inspectora. Cuando los recién
llegados cruzaron la salida, el comisario fue a su encuentro y, tras un breve
intercambio de salutaciones, preguntó al Rector de la Universidad Autónoma:


   —¿Cómo estás?


   —Cansado y
decepcionado.


   —Te advertí de
que algo así podía suceder.


   —Lo sé, pero
todavía me cuesta de creer que uno de mis mejores amigos haya traicionado de
esta forma mi confianza.


   —La vida te
reserva sorpresas cuando menos las esperas.


   —Sí   
—contestó el catedrático   —, pero tiene que existir una razón.


   —Deja que
nuestros colegas centroeuropeos hagan su trabajo y pronto lo sabremos. Por
cierto, me han comunicado del Ministerio de Asuntos Exteriores que el cofre ha
llegado a Viena sin novedad.


   —Menos mal.


   —¿Qué piensas
hacer ahora?


   —Cumplir una
promesa.


   —¿Una
promesa?    —preguntó el comisario, extrañado.


   —Sí, voy a
tomarme unas vacaciones. Hace tiempo que se lo prometí a Sara. Viajaremos a la
Patagonia; el frío y la naturaleza en estado salvaje me reconfortaran.


   —¡Fantástico!
Os llevaré a casa.


Y momentos
después abandonaron el aeropuerto.


 


 


ESTACIÓN DEL
OESTE


Viena, viernes 6
de mayo de 1881 (16.00h)


El emperador,
vestido con uniforme de gala de mariscal del ejército imperial, esperaba a su
futura nuera en el andén de la estación, acompañado del príncipe heredero. La
emperatriz, que ya conocía a la princesa, se había quedado en palacio con el
pretexto de que necesitaba descansar, teniendo en cuenta las fatigosas
ceremonias que se avecinaban.


  El tren, que
transportaba a la prometida del kronprinz y a sus padres los reyes de Bélgica,
llegó a Viena a las cuatro en punto.


  Franz Josef,
que no había visto nunca a Stéphanie, estaba prepara do para cualquier
eventualidad, dados los comentarios que circulaban por la corte después de que
se anunciara el compromiso: «¡Pobre Rudolf! Su futura esposa se parece a un
dragón» o «Dicen que Stéphanie se viste como un árbol de Navidad». Y sensible
como era a la belleza femenina, la observaba detenidamente mientras bajaba del
convoy. Nada tenía que ver con las fotografías que el archiduque, entonces
enamorado, le había mostrado de su amada Pilar. La joven que se inclinaba ante
él era una adolescente desgarbada y poco favorecida por la naturaleza. Aunque
resignado se dijo: «Al menos está sana».


  Acabados los
discursos de bienvenida, las salutaciones y los besa manos, el cortejo,
ovacionado por la multitud que se encontraba en los alrededores, partió hacia
el palacio del Schömbrunn.


 


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, martes 10
de mayo de 1881 (9.00h)


Por fin había
llegado el día de la boda. Un criado llamó a los aposen tos del archiduque
Rudolf y le entregó el ramo de la novia, justo en el momento en que la condesa
de Festetics atravesaba presurosa el largo corredor y oía la voz del heredero
que le decía:


   —¡Condesa
María, no huyáis! Atended un instante…


La aludida se
paró y vio al kronprinz apoyado en el marco de la puerta. Estaba triste y
sombrío, envuelto en una especie de alo de melancolía:


   —Soy feliz de
que nos hayamos encontrado una vez más    —le dijo   —, como en los viejos
tiempos. Cuando nos volvamos a ver ya seré un hombre casado.


La condesa
intentaba evitar aquella conversación que tanto le incomodaba, y le sugirió:


   —El ramo de la
novia os espera, Alteza…


   —Sí… pero es
muy pesado de llevar, y ya está bien donde está.


Entonces María de
Festetics observó cómo la mirada del príncipe se nublaba por una sombra de
fatalidad o tal vez de resignación, y pretendía revelar que la suerte ya estaba
echada.


   —¿Tenéis
prisa, condesa?    —insistió.


   —Muchísima,
Alteza.


Y
sorprendentemente, el archiduque afirmó:


   —Pues yo no.
En realidad tengo todo el tiempo del mundo.


   —¡Oh!    —no
pudo evitar exclamar la dama.


Rudolf le tendió
la mano y le rogó:


   —Por el amor
de Dios, decidme algo gentil, condesa.


   —Que el
Todopoderoso os bendiga y os haga muy feliz, mi querido príncipe.


   —Gracias.


Y después
desapareció, mientras la condesa de Festetics se quedó pensando: «¿Y así es
como se inicia el preludio de su matrimonio?».


 


 


 


 


 


 


IGLESIA DE LOS
AGUSTINOS


Viena, martes 10
de mayo de 1881 (11.00h)


 


Con motivo de la
boda del kronprinz, la Agustinerkirche había sido engalanada con los ornamentos
propios de los grandes acontecimientos de la Corte Imperial. Espléndidos
tapices de Flandes colgaban de sus paredes, rosas y camelias blancas decoraban
hasta los más insignificantes rincones. Y la iluminación que provenía de cientos
de cirios ya estaba preparada para recibir a los novios.


  El cortejo
nupcial entró puntualmente en el templo. El emperador había pedido al cardenal
Schwanzerberg que oficiara la ceremonia.


  Si con
semejante provocación pretendía acabar con las diferencias entre el príncipe y
el purpurado y moderar el carácter del archiduque, se equivocaba, y no hacía
más que agravar las discrepancias que a menudo le enfrentaban con su hijo.
Rudolf no se sentía dichoso, aun que hacía grandes esfuerzos para disimularlo.
Y en aquellas circunstancias se encontraba en el altar frente al arzobispo de
Praga que, asistido por treinta prelados, se disponía a casarle con una mujer
que no amaba.


  Mientras tanto
Stéphanie avanzaba por la nave central de la iglesia, custodiada por su madre
la reina Marie Henriette de Bélgica, y por su suegra la emperatriz Elisabeth de
AustriaHungría.


  Era evidente
que a la princesa la habían sometido a una larga sesión de tocador, y como
consecuencia experimentaba cierta mejo ría en su apariencia física. Pero ni las
ropas suntuosas ni los encajes de Bruselas conseguían proporcionar a aquella
joven escuálida y desgarbada una pizca de encanto. No dejaba de ser el centro
de las agrias críticas de la familia imperial y de quienes susurraban a su paso:


   —No es bonita,
está demasiado delgada, no tiene ningún encanto.


   —Su silueta es
deplorable y la falta de cejas y pestañas la convierte en una especie de
albina.


   —Ni el trabajo
de excelentes costureras, ni el esmero de sus damas pueden arreglar esta
desgracia.


Las cortesanas
que habitualmente ocupaban la cama de Rudolf suspiraban aliviadas: 


     —Con
semejante esposa no existe ningún riesgo de que el archiduque se transforme en
un marido fiel.


  Y hasta la
condesa de Festetics, siempre tan discreta en sus observaciones, no se abstenía
de comentar:


     —Realmente
es como una pesadilla, y si hemos de hacer honor a la verdad, hay que reconocer
que carece de inteligencia.


  La novia se
situó al lado del príncipe, que la miró de soslayo y lamentó tener que
convertirla en su esposa. Los acordes del órgano cesaron. Y el cardenal
Schwanzerberg se volvió hacia los asistentes e inició la plática:


     —El
matrimonio no es sólo un contrato que confiere derechos recíprocos a cada uno
de los esposos, como lo anuncian los que única mente se preocupan de las cosas
mundanas, es un sacramento que liga dos almas para la eternidad…


  Y después del
sermón, que se alargó más de lo debido, los novios se dieron el mutuo
consentimiento. En el caso de Stéphanie fue un «Sí» sonoro y rotundo, mientras
que el del heredero se oyó grave y triste. Hacía casi dos años que la infanta
de España había muerto, pero el corazón del archiduque seguía rendido a sus
pies.


  Segundos
después todas las campanas de Viena empezaron a sonar en medio del clamor de la
multitud.


El kronprinz se
había casado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


TERCERA PARTE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CASTILLO DE
LAXENBURG


Viena, martes 10
de mayo de 1881 (19.45h)


 


 


 


 


 Mientras la
Corte Imperial seguía sin saber qué era lo que había visto el kronprinz en
Stéphanie para cometer el despropósito de convertirla en su esposa, los recién
casados abandonaron Viena y se trasladaron al palacio de Laxenburg, donde
pasarían su luna de miel.


La berlina en la
que viajaban había dejado atrás la capital todavía engalanada con banderas del
imperio; los festejos celebrados con motivo de la boda habían terminado. Y en
la soledad del carruaje, el heredero y la princesa se descubrían como dos
desconocidos. Rudolf la miraba como si acabara de despertar de una pesadilla y,
sorprendido,se preguntara: «¿Quién es esta mujer?».


Por su parte,
Stéphanie estaba atemorizada y le invadía el desasosiego.


Sola en la
oscuridad de la noche, con un hombre al que apenas conocía y al que no tenía
nada que decirle. Y si de su marido esperaba una palabra amable que la sacara
de su desesperación, nunca llegaría a oírla.Se detuvieron en la entrada del
castillo y el archiduque ayudó a la princesa a descender del carruaje,
Stéphanie quiso conocer, de inmediato, las dependencias palaciegas que les
habían sido destinadas.


Y al ver que las
habitaciones carecían de comodidades, estaban escasamente iluminadas, el aire
se filtraba a través de las ventanas y un intenso olor a moho, que provenía del
sótano, emponzoñaba el ambiente, se sintió decepcionada. A juzgar por las
apariencias, el tiempo se había detenido en Laxenburg cuando la emperatriz dio
a luz a su único hijo varón. 


  La archiduquesa
no podía ocultar su disgusto, había abandonado su familia y su país para
casarse con el príncipe, y decididamente no la trataban como a la hija de un
rey que acababa de convertirse en princesa heredera de una de las monarquías
más prestigiosas de Europa. Ella, que desde de que se hizo público su
compromiso con el kronprinz, ya soñaba con recibir las consideraciones propias
de su nuevo rango, se sentía abandonada a su suerte.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
7 de junio de 2004 (10.00h)


 


El jefe superior
de la policía de Barcelona, Hugo Bertrán, se encontraba reunido con el
comisario de la brigada del patrimonio histórico artístico, Víctor Marín, y con
la inspectora Carolina Ayala.


  Mientras
hablaban de las complicaciones surgidas en el caso Braum, y de la difícil
estancia del profesor Guasch en Berlín, la secretaria de Bertrán entró y les
hizo saber:


     —Señores,
lamento interrumpirles, pero acaban de informarme que el comisario Marín tiene
una visita. ¿Qué debo hacer?


   —¡Caramba! No
esperaba a nadie. ¿De quién se trata?


   —De una dama.


   —¿De veras?   
—Marín no salía de su asombro.


   —Sí, señor   
—contestó la joven con una mal disimulada sonrisa   —, al parecer se ha
presentado en su despacho acompañada del inspector Luis Sanz.


   —¡Vaya con
Sanz! Siempre tan servicial con las mujeres. ¿Sabe cómo se llama?


   —Anna Steiger,
señor.


   —¿La amante de
Braum?


   —No lo sé,
señor    —respondió la aludida encogiéndose de hombros.


   —Supongo que
querrá recoger las pertenencias del difunto    —aclaró Marín   —, Lo siento
jefe, pero tendremos que continuar la conversación en otro momento y…


   —Sí    —le
interrumpió Bertrán   —, aunque tengo curiosidad por saber a quién iba
destinado el collar de treinta y cuatro mil euros que encontramos en la suite
del Palace. Mi secretaria lo arreglará todo para que recibamos a la señora
Steiger aquí mismo. ¿Verdad?


   —Por supuesto,
señor.


Carolina Ayala se
despidió de sus jefes y se marchó, ya hacía un buen rato que dos de sus agentes
la estaban esperando. Minutos después la secretaria de Bertrán acompañó a la
señora Steiger y a Luis Sanz hasta el despacho del Jefe Superior de Policía.


Cuando Hugo les
vio aparecer, la extranjera le sorprendió gratamente. Era una mujer bellísima.
Su rostro, de facciones regulares, armonizaba con su espléndida figura. Sus
ojos claros contrastaban de forma sorprendente con su piel dorada, envuelta en
un vestido de seda verde, que dejaba al descubierto sus hombros y marcaba las
sinuosas curvas de su cuerpo. Su cabellera castaña le resbalaba suavemente por
la espalda, hasta alcanzar la cintura. Por unos instantes el comisario jefe
creyó revivir en su memoria las inquietantes imágenes de aquellos mitos
eróticos con los que soñaron los de su generación.


 


 


 


CASTILLO DE LAXENBURG


Viena, miércoles
11 de mayo de 1881 (6.00h)


 


La archiduquesa
Stéphanie se despertó y extendió su brazo para pal par entre las sábanas y
comprobar si su marido todavía se encontraba en la cama, pero descubrió que ya
se había levantado y suspiró alivia da. La pesadilla había llegado a su fin.
Desengañada, se decía a sí misma: «Si Rudolf no hubiera actuado como un amante
impaciente, nervioso y violento, mis temores se habrían esfumado y mi
iniciación al amor no habría sido un fracaso».


  Antes de
acostarse con el kronprinz, la archiduquesa no tenía ni la más mínima idea de
lo que le esperaba, y lo ocurrido aquella noche le sorprendió amargamente. Supo
que se quebraban sus sueños de adolescente. Ya no se sentía dueña ni de su
alegría, ni de su tristeza, ni de su vida. Las lágrimas acudían a sus ojos sin
que pudiera evitarlo y su rostro reflejaba una honda pena. Entonces llamaron a
la puerta de la alcoba:


   —Adelante   
—contestó entre sollozos. 


   Era su
camarera mayor, la condesa de Nostitz, que al entrar en la cámara principesca y
ver a Stéphanie en aquel estado le preguntó, inquieta:


   —¿Qué os
sucede, Alteza?


La archiduquesa
no pudo contestar, los gemidos ahogaban sus palabras. La dama insistió:


   —¿Por qué
lloráis de esta manera en vuestro primer día de casada?


   —Me siento muy
desdichada, condesa.


   —Alteza
imperial, ¿cómo podéis decir tales cosas? El archiduque es un hombre apuesto y
galante que…


   —Que no me
ama    —le interrumpió.


   —¡Por Dios,
princesa!


   —Pensad lo que
queráis, pero yo os digo, condesa, que si hubiera sentido un poco de respeto
hacía su esposa, ¡sólo un poco!, habría sido más comprensivo en lugar de
comportarse como un animal.


   —Tened
paciencia, Alteza    —le aconsejó la condesa mientras le acariciaba el
cabello   —. ¿No me diréis que ignorabais que el vuestro era un matrimonio de
estado?


   —Yo no sabía
nada    —respondió la archiduquesa entre singultos   —, nadie se molestó en
informarme, hasta que la pasada noche… vos ya me entendéis.


Stéphanie, desecha
en lágrimas, se abrazó a la condesa y le contó sonrojada cómo se había
desarrollado su noche de bodas, y al aludir a la falta de tacto del heredero,
no se abstuvo de manifestar:


   —Estoy segura
de que está enamorado de otra. Bien sabéis que no soy una experta en semejantes
asuntos, pero una cosa así se nota.


Y su llanto se
hizo más intenso.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
7 de junio de 2004 (10.40h)


 


El comisario
jefe, Hugo Bertrán, descubría, por primera vez en muchos años, que la presencia
de una mujer le azoraba. Estaba nervioso, su corazón se había acelerado, e
incluso llegó a pensar que la recién llegada podría despertarle la pasión que
hacía tiempo creía adormecida por la edad. Y a pesar de que se esforzaba por controlar
la irrupción de aquellos sentimientos perdidos, balbuceó torpemente:


     —Señora,
siéntese por favor. Soy Hugo Bertrán    —y señalando a su compañero añadió   —
y él es el comisario de brigada Víctor Marín.


El aludido le
estrechó la mano. Bertrán continuó:


   —¿En qué
podemos servirle?


   —Señores, les
agradezco su amabilidad…


   —Faltaría más,
señora    —le interrumpió Hugo   —, estamos a su disposición para lo que le
haga falta. Será un placer ayudarla.


Marín y Sanz se
sorprendieron al oír aquella respuesta edulcorada de su jefe, que era hombre de
pocas palabras y jamás revelaba sus intenciones. Le observaron con atención y
no tardaron en darse cuenta del impacto que la joven ejercía en él. No le
quitaba los ojos de encima. La extranjera continuó:


   —Me llamo Anna
Steiger, y he venido desde Viena para recoger las pertenencias de Heinrich
Braum. Siguiendo las instrucciones de herr von Akermann, primero he acudido a
la comisaría de la calle Nou de la Rambla en busca del inspector Sanz, que ha tenido
la deferencia de acompañarme hasta aquí.


   —No me cabe la
menor duda    —respondió el comisario Marín mientras miraba maliciosamente al
inspector   —, Luis es todo un caballero. Y ahora si me disculpan iré a buscar
los objetos personales del señor Braum.


Sanz también
aprovechó para desaparecer:


   —Como veo que
no me necesita, jefe, regresaré al trabajo.


   —Naturalmente,
Sanz, ya puede irse.


Antes de
marcharse estrechó la mano de Anna y le dijo:


   —Ha sido un
placer ayudarla, señora. Si de nuevo precisa de mi colaboración, ya sabe dónde
encontrarme. Buenas tardes.


   —Le agradezco
sus atenciones    —contestó la señora Steiger.


Entonces Sanz se
volvió para despedirse del comisario jefe, que le observaba con recelo:


   —Buenas
tardes, señor.


   —Adiós, Sanz.


Una vez a solas
con Anna, Hugo le preguntó:


   —¿Piensa
quedarse muchos días con nosotros, señora? 


     —No me
marcharé hasta el domingo. Tengo intención de conocer un poco más a fondo la
ciudad.


     —Si durante
su estancia en Barcelona cree que puedo serle de utilidad, no dude en llamarme.


  En aquel
momento, sin que la señora Steiger tuviera tiempo de responder a las
insinuaciones de Bertrán, reapareció el comisario Marín. Llevaba una maleta, un
maletín de piel negro de reducidas dimensiones con las iniciales de Braum
grabadas en el cierre, y una bolsa roja. Lo dejó todo en el suelo y le explicó:


     —Dentro de
la maleta están las pertenencias del señor Braum, tal y como nos las enviaron
del hotel Palace. En la bolsa encontrará un collar y tres mil quinientos euros
en efectivo. También nos remitieron este attaché vacío.


  Y evitó
mencionar el cofre, pero la señora Steiger debía de ignorar su existencia,
porque tampoco demostró ningún interés.


     —Gracias,
Víctor    —se apresuró a contestarle Bertrán   —, por ahora esto es todo.


     —Hasta
luego, jefe    —se despidió el aludido, mientras clavaba sus ojos inyectados de
sana envidia en el rostro de Hugo.


Luego saludó a la
dama:


   —Mis respetos,
señora, ha sido un placer.


   —Lo mismo
digo, comisario Marín.


 


 


 


HRADSCHIN1


Praga, miércoles
8 de junio de 1881 (15.30h)


 


El kronprinz
debía reanudar, cuanto antes, sus actividades en la capi tal de Bohemia, y los
príncipes herederos llegaron al Hradschin y ocuparon los apartamentos que les
habían sido adjudicados.


  Praga, que
tantas veces fue testigo de la felicidad y la desdicha del archiduque Rudolf,
se sentía defraudada. Todos querían conocer a la archiduquesa, pero las
celebraciones previstas para festejar su llegada habían tenido que ser
suspendidas.


  Después de la
boda, y de un agotador viaje por Hungría, donde se le tributaron los honores
que tanto deseaba, Stéphanie enfermó. Los médicos le recomendaron evitar las
fatigas, y de regreso a Viena se vio obligada a descansar en el palacio del
Schömbrunn. Los rumores sobre un posible embarazo no se hicieron esperar, pero
pronto se supo que eran infundados.


  Las relaciones
entre ambos esposos se habían distendido. El heredero se resignaba a
interpretar el papel de marido feliz, sin serlo, y la archiduquesa parecía
haber olvidado los sinsabores de la noche de bodas y se sentía sumamente cómoda
en su nueva situación de kronprinzessin,2  aunque a menudo adoptara
conductas extravagantes. Así se lo confirmaba el príncipe a su antiguo
preceptor el conde de Latour: «¡Está llena de ambiciones, es una digna nieta de
Luis Felipe3 de Orleans, y fiel reflejo de los Coburgo! Con esto os lo digo
todo».


 


 


 


HRADSCHIN


(16.30h)


 


La archiduquesa
se había retirado a descansar. Estaba agotada a causa del viaje y su frágil
estado de salud recomendaba precaución. Pero enseguida llamó a la condesa de
Nostitz, que acudió al dormitorio y la encontró sentada en un sillón de la
antecámara leyendo un libro:


   —¿En qué puedo
serviros, Alteza?


Sthéphanie apartó
los ojos de la lectura y contestó:


   —Tengo la
sensación, condesa, de que lamentaré vivir en Praga,


está tan lejos de
la corte y sus palacios… El kronprinz debería residir donde se concentra el
poder, y desgraciadamente no es aquí si no en el Hofburg de Viena.


   —Quizá con el
tiempo    —le animó la dama   — el archiduque Rudolf…


     —No estoy
dispuesta a esperar demasiado. Si es necesario hablaré con el emperador.


     —No os lo
aconsejo, Alteza. Su Majestad da las órdenes, pero jamás admite sugerencias.


     —Pues ¿qué
queréis que os diga?    —continuó la princesa heredera sin moverse de su
asiento   —, soy su nuera y un día me convertiré en la madre del futuro
soberano. Algo deberá hacer para contentarme.


     —Os recomiendo
precaución, Alteza. No vaya a ser que vuestra precipitación termine en un
enfrentamiento con Su Majestad, lo cual, desde mi modesto punto de vista, no
sería nada recomendable.


   —Quizá tengáis
razón    —admitió.


   —Creedme,
Alteza, Praga es una bonita ciudad, aquí pasaréis días felices. El pueblo ansía
conoceros. Están muy desengañados por haber tenido que suspender las
celebraciones previstas para vuestra llegada.


   —¡Y a mí que
me importa el pueblo!    —la voz de la princesa adquirió un tono insultante  
—, obreros con blusa y gorra calada hasta las orejas. ¡Menudo signo de
distinción! Lo que deben hacer es preocuparse menos de nuestras vidas, pagar a
tiempo sus impuestos y rendirnos la pleitesía que nos merecemos. Somos los
elegidos, por designio divino, para regir el destino del Imperio.


   —Es mejor que
el kronprinz no conozca vuestro parecer, Alteza, siempre le ha gustado rodearse
de gentes sencillas    —le sugirió la condesa, sorprendida, al comprobar que la
estrechez de mente de la archiduquesa se manifestaba en toda su crueldad.


   —Lo que haga
el príncipe me trae sin cuidado    —le contestó con los ojos brillantes de
ira   —, soy la futura emperatriz, y los súbditos de esta monarquía me deben
respeto y consideración. Si están decepcionados que se fastidien, ya vendrán
tiempos mejores.


   —¡Alteza
Imperial!…


   —A decir
verdad    —le interrumpió   —, habría podido asistir a la ceremonia de
bienvenida. ¡El archiduque lo deseaba tanto! Pero des pués de un día tan
agotador, me habría costado aguantar la estúpida sonrisa de plebeyos y
pordioseros, y me fue fácil convencerle de que me encontraba mal.


     —Yo creía,
Alteza    —respondió la dama llena de asombro   —, que os sentíais a gusto en
los actos de representación.


     —No os diré
que no, condesa    —la princesa se llevó las manos a las sienes y exhaló un
profundo suspiro   —, pero después de los festejos de la boda, el viaje a
Hungría y mi enfermedad, empiezo a estar saturada de las exigencias del pueblo,
no son más que una manada de insolentes que creen que hemos nacido para
servirles.


  La camarera
mayor estaba perpleja. ¿Qué pretendía la kronprin zessin con semejante actitud?
Pero si todavía no había llegado al límite de su aturdimiento, la archiduquesa
se encargó de solucionarlo:


     —A
propósito, condesa, como aún no conozco el funcionamiento interno del palacio,
transmitid a la persona adecuada que esta noche quiero cenar ostras.


   —¿Habéis dicho
ostras?


   —Sí   
—respondió mientras arrugaba desdeñosamente el entrecejo   —. ¿Es que no he
hablado claro?


   —Por supuesto,
Alteza, pero quizá en vuestra situación no sea lo más recomendable. Las
indigestiones…


   —¡Basta!   
—gritó la heredera mientras se levantaba del sillón y le advertía amenazante  
— ¡Espero que sea la última vez que os atrevéis a contradecir mis deseos!
Podéis retiraros.


La condesa se
inclinó y se marchó boquiabierta.


Cierto que
Stéphanie le había inspirado compasión después de que le relatara el episodio
de su noche de bodas. Pero ahora se apiadaba del pobre archiduque que sí, de
momento, fingía ser feliz al lado de aquella esposa, no tardaría en sentirse el
más desgraciado de los hombres. Y desde entonces su opinión de la princesa
coincidió con la de toda la corte.


 


 


 


HRADSCHIN


Praga, domingo 12
de junio de 1881 (13.00h)


 


Poco después de
su llegada a la capital de Bohemia, la archiduquesa Stéphanie descubrió que la
guardia acompañaba sus idas y venidas con un redoblar de tambores, para
anunciar su presencia en el castillo.


Y dado que las
obligaciones de su esposo la mantenían alejada de la Corte Imperial y privada
de alternar con el nutrido número de archiduques y archiduquesas que residían
en Viena, aquella tradición le fascinaba. ¡Por fin! Era el reconocimiento a su
rango.


  Pero su
disgusto alcanzó la estupidez cuando descubrió que en el caso de la ex
emperatriz M.ª Anna,6  que también vivía en el palacio, el sonido de los
timbales se prolongaba un poco más. Ofendida, fue al encuentro de su marido y
le preguntó:


     —¿Por qué a
tu tía M.ª Anna la guardia del castillo le otorga más dignidad imperial que a
mí, querido?


    
—Stéphanie    —contestó amablemente el kronprinz   —, mi tía ha sido emperatriz
de Austria, y tú todavía no.


  La respuesta,
lejos de tranquilizarla, aumentó su desazón y, sulfurada, envió una carta al
emperador llena de reproches, donde se quejaba de haber sido víctima de un
delito de lesa majestad como futura soberana del Imperio.


  Franz Josef la
leyó, y al conocer «aquella humillación sin precedentes», la arrojó a la papelera.
Ignoraba que, a partir entonces, la kronprin zessin le escribiría con
frecuencia para comunicarle absurdas nimiedades.


 


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
7 de junio de 2004 (11.00h)


 


El comisario
Marín abandonó el despacho del Jefe Superior de Policía mientras Hugo seguía
interesándose por Anna Steiger:


   —¿En qué hotel
se hospeda, señora?


   —Verá, antes,
cuando venía a Barcelona con Heinrich, siempre nos alojábamos en el Palace,
pero esta vez habría sido demasiado doloroso.


Le quería
muchísimo, y aunque últimamente estábamos algo distanciados, los recuerdos
felices no se olvidan nunca. Me comprende, ¿verdad?


   —Claro.


   —Por eso estos
días estoy en el Arts.


   —Ha elegido
usted un hotel con espléndidas vistas.


   —Desde luego,
para los centroeuropeos siempre es un privilegio ver el mar.


Entonces el
comisario cogió del suelo la bolsa de papel roja, de una conocida joyería del
Paseo de Gracia, se la entregó y le dijo:


   —Su amor debió
de ser recíproco, y estoy seguro de que esto lo compró para usted.


Anna sacó el
estuche que había dentro, y lo abrió. El collar encontrado en la habitación del
Palace centelleaba de luz sobre el terciopelo


rojo. La señora
Steiger se emocionó y pronunció en voz baja el nombre de Braum, mientras las
lágrimas le inundaban los ojos sin que pudiera


evitarlo.


El comisario se
enterneció con la fragilidad de la joven, que rápidamente recuperó la
compostura y se disculpó:


   —Lo siento.


   —No se
preocupe. Es una hermosa joya que hace honor a su belleza.


   —Gracias.


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, viernes 9
de septiembre de 1881 (10.00h)


 


El archiduque
viajó a Viena para visitar a su familia. Stéphanie no le acompañó. A pesar de
su manifiesto desdén por el pueblo, apreciaba más el afecto que le dispensaban
los checos que tener que someterse de nuevo a las críticas de las lenguas
viperinas de la corte.


   Puntual a su
cita con el emperador, el kronprinz esperaba en la antecámara a ser anunciado
por el chambelán:


   —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf.


El soberano se
levantó de su asiento y fue al encuentro del herede


ro que acababa de
entrar:


   —Bienvenido,
Rudolf    —padre e hijo se abrazaron   —. No sabes cuánto me alegra volver a
verte.


   —Muchas
gracias, Majestad.


   —Siéntate.
¿Cómo va tu vida de casado?


   —Apacible y
tranquila, Sire.


Franz Josef
volvió a sentarse, apoyó los codos en la mesa del escritorio, cruzó las manos
por encima de su bigote, y fingiendo estar sor prendido por aquella respuesta,
preguntó de nuevo:


   —¿Sólo
apacible y tranquila? El príncipe contestó:


   —Sí, Majestad.


   —¿Y dónde está
la pasión?    —insistió.


Al oír aquellas
palabras, Rudolf miró a su padre con ojos curiosos.


Tal vez eran
imaginaciones suyas, pero siempre le había creído susceptible a los encantos
femeninos aunque lo juzgaba incapaz de ceder al apasionamiento. Y se preguntaba
si su retiro palaciego lo había transformado en un individuo impermeable a los
sentimientos, demasiado torpe para diferenciar entre estar enamorado y fingir
amar.


Por desgracia
Stéphanie ya le había demostrado en más de una ocasión que no salía ganando
cuando se la conocía, y tristemente contestó:


   —Mi pasión
murió en España, Sire.


Después dejó que
su corazón, lleno de agravios, hablara por él:


   —Las bodas de
estado no se caracterizan precisamente por las efusividades. Si me casé con la
princesa fue sólo para complaceros, padre.


Entonces el
emperador se sintió culpable por haberle empujado a contraer matrimonio cuando
no lo deseaba. Pero su conciencia de monarca se defendió y le recordó que, como
jefe de la Casa Real, debía velar por el cumplimiento de las disposiciones
dinásticas. Y respiró aliviado.


Rudolf quiso
romper el silencio que se interpuso entre ambos y se interesó por su madre:


   —¿Y la
emperatriz cómo se encuentra, Majestad?


  
—Estupendamente, la semana pasada llegó a Viena, después de una larga cura
termal en Carlsbad que, por cierto, le sentó divinamente. Me ha comentado que
deseaba mucho verte.


   —Y yo también,
padre. Además, Stéphanie me ha encargado que le transmita sus más sinceros
respetos    —A propósito de la archiduquesa    —el soberano encogió los hombros
resignado   —, debería corregir su falta de tacto. No tiene que escribirme y
contarme futilidades. Si en Bruselas no le han enseñado que hay que aprender a
respetar las tradiciones, la corte de Viena se encargará de recordárselo. 


     —Lamento su
comportamiento insensato, Sire    —se apresuró a contestar el archiduque   —.
Os suplico que no se lo tengáis en cuenta.


     —Está bien,
pero desearía que no volviera a suceder. En el poco tiempo que lleváis casados
no ha parado de quejarse.


   —Dejadlo de mi
cuenta, Majestad.


   —Y hablando de
otro asunto, Rudolf. Me enorgullece que seas tan querido en Bohemia. Claro que
tus eternos adversarios siguen criticando tu proceder, pero el pueblo y el
regimiento te adoran.


   —En Praga,
Sire, vuestros súbditos y mis soldados son lo único que cuenta. Las opiniones
de purpurados y funcionarios me traen sin cuidado.


   —Desgraciadamente
lo sé demasiado bien, hijo, pero si te esforzaras en disimularlo, te crearías
menos enemigos.


   —Lo tendré
presente, padre    —se limitó a contestar el kronprinz con aire cansino.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Barcelona, lunes
7 de junio de 2004 (11.20h)


 


Anna Steiger
seguía en el despacho de Hugo Bertrán, y después de haber escuchado los
cumplidos del comisario jefe, se ruborizó e intentó cambiar de conversación:


   —Trabaja usted
en un lugar precioso    —le dijo.


   —No todos
piensan igual. Durante la dictadura franquista tenía muy mala prensa. Un gran
número de presos políticos fueron torturados en los calabozos del sótano


   —Nadie lo
diría.







   —Los tiempos
han cambiado.


   —¿Sabe cuándo
se construyó?    —insistió la extranjera.


   —En mil
ochocientos setenta y ocho. Al principio era un palacete propiedad de una
acomodada familia burguesa    —Hugo se levantó y condujo a Anna hasta la
ventana, descorrió la cortina y continuó   —.


En aquel tiempo
ésta calle no existía. La construcción de la Vía Layetana, que atravesaría la
antigua Barcelona amurallada desde la plaza de Urquinaona hasta el mar, no
empezaría hasta mil novecientos siete. 


Anna le escuchaba
con atención. El comisario jefe prosiguió:


   —Era un
proyecto ambicioso, que afectó al edificio dividiéndolo en tres tramos bajo la
supervisión de diferentes arquitectos. Por otra parte, las callejuelas de los
alrededores, que nunca habían visto el sol, de repente se iluminaron, y les
sorprendió una bocanada de aire fresco.


Después de un
leve silencio Hugo siguió explicando:


   —La parte
donde nos encontramos quedó en manos de Puig i Cadafalch, que por decisión
personal impidió que se derribara, y fue el autor de la primera remodelación.
Construyó la fachada y lo convirtió en un espacio habitable de tres plantas con
jardín. Tras una segunda reforma se transformó en un inmueble de cinco plantas
que la entonces propietaria vendió al Gobierno Civil para albergar la sede de
la Jefatura Superior de Policía.


   —¿Puig i
Cadafalch era un arquitecto modernista?


   —Se le
considera el último representante de esta corriente, pero el edificio es de
estilo ecléctico, aunque afortunadamente nos dejó huellas modernistas en todos
los rincones.


   —Los
artesonados del techo de este piso son fascinantes    —afirmó la señora
Steiger   —, y la escalera, soberbia; sin embargo, nunca había oído hablar de
él.


   —Pues aquí, en
Barcelona, hay varios edificios emblemáticos que llevan su firma.


   —No me diga.
Me gustaría conocerlos.


Bertrán, que
estaba esperando una oportunidad para acompañar a Anna a cualquier parte,
contestó:


   —Será un
placer enseñárselos.


   —¡Oh! No
quisiera abusar de su tiempo…


   —De ninguna
manera    —le interrumpió   —. ¿Qué le parece el miércoles a las once?


   —Perfecto.


   —La recogeré
en su hotel.


La joven cogió
las maletas de Braum, y antes de marcharse se despidió del comisario jefe:


   —Encantada de
haberle conocido, Hugo, hasta el miércoles.


   —A su
disposición, señora.


   —Por favor,
llámeme Anna.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, jueves 27
de octubre de 1881 (15.00h)


 


Stéphanie,
acompañada de su marido, viajó en tren desde Praga hasta Viena para atender a
los deseos de Su Majestad la emperatriz, que había requerido su presencia en el
Hofburg, y se presentó ante su suegra sin conocer el verdadero motivo de la
audiencia.


   Elisabeth le
recibió en sus aposentos, que con el paso de los años cambiaron de aspecto y de
ubicación. Recién llegada a la capital, y mientras la felicidad reinó en la
pareja imperial, compartió apartamento palaciego con el emperador. Pero cuando
la crisis se instaló en el matrimonio, la soberana se trasladó al ala opuesta
de palacio, la Amelian Hof. La decoración de su apartamento, que se reducía a
un par de habitaciones, una de ellas polivalente, que hacía las funciones de
salón, comedor y dormitorio, sorprendía por la escasez de mobiliario. Todas las
noches la servidumbre debía preparar su cama, que durante el día se recogía y
se disimulaba gracias a la boiserie de aquella estancia tan peculiar. Un
dormitorio versátil para una dama voluble que quería demostrar lo que era más
que evidente: siempre estaba de paso en el Hofburg.


   «Extraña
sala», pensó la princesa heredera mientras se inclinaba respetuosamente ante la
emperatriz, que la saludó con frialdad:


    
—Bienvenida    —fue lo único que le dijo después de no haberla visto desde el
pasado mes de agosto.


   Y antes de
iniciar la conversación con la kronprinzessin, se vio obligada a reflexionar
unos instantes, y empezó a caminar alrededor del salón en busca de las palabras
adecuadas. Finalmente, con voz apenas audible, que como era habitual en ella
acababa por convertirse en un susurro, le anunció el objetivo de la visita:


     —A partir de
este momento me sustituirás en todas las recepciones oficiales. Odio esa
esclavitud, ese martirio. Todo el mundo tiene derecho a ser libre.7


   La
proposición, o más bien la orden dada a su nuera, lejos de molestarla, halagó
su vanidad, y sin hacerse de rogar, aceptó encantada. 


La soberana sabía
de antemano que Stéphanie no podría resistirse a la tentación de verse
convertida en primera dama del Imperio antes de subir al trono. Y ella gozaría
de libertad para reanudar sus viajes alrededor del mundo sin interrupciones ni
cargos de conciencia, y logra ría deshacerse de aquellas enojosas obligaciones,
a menudo cotidianas e insignificantes, pero siempre inoportunas.


   Satisfecha de
que la archiduquesa cumpliera con sus deseos intentó elogiarla torpemente:


     —Vuestro
savoir faire, querida    —mintió, pues nunca dejó de apodarla la camella
flamenca   —, ha conquistado nuestros corazones.


   —Muchas
gracias, Majestad.


Y Stéphanie
empezó a soñar con aquel mundo uniformado y elegante, que giraba entorno a la
figura del emperador, y que de ahora en adelante se vería obligado a
reverenciarla.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 28
de octubre de 1881 (21.15h)


 


Un individuo de
mediana estatura, cabellos grisáceos, pobladas cejas y espesa barba esperaba
frente a una de las puertas laterales del palacio imperial. A la hora indicada
Loschek, servidor fiel del archiduque Rudolf, le franqueó la entrada y el
visitante le siguió a través de laberínticos corredores, hasta los apartamentos
de soltero del kronprinz. El recién llegado no era otro que Moritz Szeps,
director del periódico liberal de izquierdas Wiener Tagblatt, que desde su
aparición, en 1867,


se anunciaba como
«Órgano democrático». El Tagblatt era contrario a los privilegios rurales y
latifundistas de los grandes terratenientes, y tolerante con todas las
religiones.


   Tiempo atrás,
el archiduque Albrecht y sus colaboradores se la mentaban de la aparición del
nuevo rotativo:


     —El Tagblatt
es un periódico demasiado peligroso, mucho más que la Neue Freie Presse, en
definitiva, favorece las ideas republicanas, aunque de vez en cuando publica
artículos leales a la monarquía, para confundir a una multitud de gentes
exaltadas y está muy extendido entre las clases bajas de nuestra sociedad.


   Si el
archiduque Albrecht hubiera llegado a saber que aquella noche Moritz Szeps era
huésped del príncipe heredero, hubiera creído que un maleficio diabólico iba a
apoderarse del trono de los Habsburgo. Pero el director del Tagblatt acababa de
entregar el abrigo y el sombrero al criado, y se presentaba ante el kronprinz:


     —Buenas
noches, señor Szeps    —el príncipe le estrechó la mano   —, me siento honrado
de que hayáis aceptado mi invitación.


     —Gracias,
Alteza    —contestó el aludido inclinando ligeramente la cabeza.


  Rudolf le invitó
a sentarse, ordenó que les sirvieran un coñac y empezó a exponerle sus
intenciones:


   —Veréis,
Szeps, debo haceros una proposición un tanto delicada.


   —Vos diréis,
Alteza.


   —El emperador
y el gobierno    —se lamentó amargamente   —, se niegan a tener en cuenta mis
opiniones, y si vos no tenéis ningún inconveniente, he escogido vuestro
periódico para difundirlas al público en general.


   —Supongo que
mantendréis el anonimato    —contestó Szeps alarmado   —. De otra manera
resultaría demasiado peligroso para Vuestra Alteza, y también para nosotros.


   —Por supuesto.


   —De ser así
estaremos encantados de que Vuestra Alteza se convierta en colaborador asiduo
del diario.


   —Nunca os
estaré lo suficientemente agradecido, Szeps.


   —Para nosotros
es un honor    —admitió el director del Tagblatt   —, creo haber entendido que
la colaboración de Vuestra Alteza deberá incluirse en la sección de política.


   —Así es. De un
tiempo a esta parte, Su Majestad, influenciado por sus ministros, parece vivir
al margen de las tendencias de nuestro siglo. Se ha vuelto excesivamente
conservador, demasiado clerical y desconfiado. No admite críticas y se muestra
reacio a compartir el poder. Como comprenderéis, Szeps, no me queda otra
alternativa que solicitar vuestra ayuda para hacer oír mi voz.


   —Contad con
ello, Alteza.


 


 


HRADSCHIN


Praga, viernes 2
de diciembre de 1881 (10.30h)


 


Cuando la nieve
caía despiadadamente sobre Praga y un aire gélido y acristalado hostigaba a las
pocas personas que se encontraban en la calle, el archiduque Rudolf, ahondado
en la melancolía, reflexionaba sobre la situación de AustriaHungría. A sus
veintitrés años se lamentaba de tener que contemplar de lejos la escena
política, y pensaba si sería lícito exigir, dada su condición de príncipe
heredero, entrar de lleno en el gobierno del Imperio.


  El pasado
verano había escrito un memorándum sobre tan delicada cuestión, donde se
permitía criticar abiertamente a su padre. Aunque la obediencia al emperador
estaba por encima de su vanidad, se preguntaba si había ido demasiado lejos, y
libraba sus inquietudes al conde de Latour en una larga carta, que ya llevaba
un buen rato escribiendo:


 


 


  Nadie habla de
política conmigo, nadie me ha reconocido jamás el derecho a tener una opinión
personal. ¿Cómo no voy a ser considerado un insolente o un sedicioso?
Desconfían de mí, lo llevo notando desde hace meses, y últimamente todavía más.
Taaffe10 me desprecia y Braun11 no me puede soportar. Tengo reputación de
liberal y las gentes con quien me relaciono son poco apreciadas, o mejor dicho
mal vistas. Hace tres o cuatro años el emperador, hasta cierto punto, era
liberal y vivía de acuerdo con las tendencias de este siglo. En la actualidad
vuelve a ser como en la época de mi pobre abuela, clerical, duro y desconfiado.
Y las cosas todavía pueden ir más lejos.


  Su Majestad no
tiene amigos, su carácter y su forma de ser no lo permiten; está aislado en su
pedestal y no se ocupa de lo que piensan sus súbditos. Los ministros son las
únicas personas con quien habla y le cuentan lo que quieren.


  Nada en mi
ensayo clama revolución. Nada indica que la desee. Sólo se trata de una voz
desamparada que intenta dar consejos anónimos para modificar el curso de los
acontecimientos y recoger más tarde los frutos. No deseo más que la paz, y una
actividad militar que me deje tiempo para dedicarme a otros estudios y trabajos
que me permito seguir con mesura.


  Vos que
conocéis a mi padre, ¿pensáis que mi exposición será desaprobada, juzgada
insolente y desechada? ¿El emperador tomará en serio este trabajo o simplemente
lo hojeará antes de irse a dormir y lo abandonará por juzgarlo como la reacción
de un incorregible soñador? O quizá a partir de este día conocerá mi forma de
vivir y de pensar. ¿Lo enseñará a alguno de sus favoritos, Taaffe, Braun, el
archiduque Albretch, el general Beck, que encenderán contra mí los rayos de la
venganza divina? ¿Debería consultarlo con la emperatriz? Es una mujer ociosa
pero muy inteligente.


   Os ruego
tengáis la bondad de responder a todas mis preguntas. Esperaré para actuar en
consecuencia, o bien lo discutiré con vos en Viena.


Siempre vuestro


RUDOLF


 


   El kronprinz
releyó la carta, vaciló unos instantes, pero finalmente la dobló y la envió.


 


 


AEROPUERTO
INTERNACIONAL


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (12.30h)


 


Hacía más de
media hora que Pfister se encontraba en el aeropuerto cuando anunciaron la
llegada del vuelo 4226 de la compañía Air France procedente de París. Al fin
volvería a ver a su esposa. El pasado fin de semana… la había añorado tanto.


  El asunto del
cofre, la llegada de Guasch a Berlín y el falso robo del cuadro de Klimt le
habían destrozado los nervios. Claro, que de haber tenido a Charlotte a su
lado, tampoco habría podido contárselo, era demasiado joven para comprender las
complicaciones inesperadas de la vida, y se habría inquietado por su carrera
política. Deseaba a toda costa ser la esposa del alcalde de Viena, y él no
estaba dispuesto a decepcionarla.


   Los pasajeros
procedentes de la capital francesa iban apareciendo en el vestíbulo de llegadas
internacionales. Y pronto descubrió la esbelta silueta de su esposa que, con su
rubia melena recogida en una trenza y sus hermosos ojos escondidos detrás de
unas gafas de sol, arrastraba una estela de miradas de admiración. Todos la
identificaban como la chica del anuncio…


   Vestía unos
tejanos raídos, un tshirt y un cardigan blancos y llevaba un bolso Kelly de
Hermés, color avellana a juego con sus zapatos.


   Stephan se
sentía satisfecho de la envidia que descubría en rostros ajenos, aunque
ignoraba que muchos de sus amigos se compadecían de su suerte, y no conseguían
entender cómo un hombre de su edad había podido casarse con una mujer
veintiocho años más joven que él. De repente, el catedrático, obedeciendo a los
impulsos que le dic taba su corazón, corrió hacía ella, que no dudo en lanzarse
a sus brazos. Algunos viajeros, que contemplaron la escena, creyeron que era su
padre, pero al oír sus palabras enseguida adivinaron la realidad:


   —Stiphy,
cariño, te he echado tanto de menos.


   —Yo también,
cielo    —contestó el catedrático mientras la miraba embelesado.


 


 


 


HRADSCHIN


Praga, jueves 15
de diciembre de 1881 (10.00h)


 


El archiduque
había recibido respuesta a la carta que días atrás mandó al conde de Latour.
Según su antiguo preceptor no era sensato poner de manifiesto su pensamiento
político. El coronel escribía:


 


 


  Creedme,
Alteza, si os digo que lo aconsejable es callar. El emperador y el gobierno
desconocen vuestro punto de vista. No saben cuán do les sorprenderán vuestras
críticas. Llegado el momento el asombro demorará su reacción, y vuestras
opiniones, debidamente expuestas en la prensa, se divulgarán antes de ser
censuradas.


Y también le
recomendaba prudencia:


No me malinterpretéis,
Alteza, cuando os sugiero que no pongáis en conocimiento de Su Majestad
vuestras ideas. Su conservadurismo chocaría con vuestra manera liberal de ver
la vida. Si nadie os ha reconocido el derecho a tener una opinión personal, no
ignoran que en cualquier momento podéis expresarla. Si lo hacéis de manera
inade


cuada no
modificaréis el curso de los acontecimientos, por más empeño que pongáis en
ello, y sólo conseguiréis aumentar la acritud del gabinete de Taaffe, que no
tardará en desplegar su venganza.


En un nuestro
país un primer ministro puede ser depuesto en cualquier momento, sólo es
necesario que su gestión deje de satisfacer al emperador. Pero vos sois el
kronprinz del imperio, un día seréis llamado a ejercer el poder supremo y
debéis estar por encima de la necedad de nuestros dirigentes. A su tiempo ya
pondréis solución a estos problemas de la manera que consideréis más oportuna.
De todas formas, desearía discutirlo personalmente con Vuestra Alteza en Viena.


Mientras tanto,
quedo a vuestra disposición para los requerimientos que consideréis oportunos.


Vuestro más
abnegado servidor


JOSEF VON LATOUR


 


  
Desgraciadamente, el príncipe hizo caso omiso a las recomendaciones de su
antiguo preceptor.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, sábado 30
de diciembre de 1882 (10.45h)


Aquella mañana
Franz Josef recibió al archiduque, a pesar de su disgusto por las recientes
declaraciones del heredero en la prensa.


  Sus
afirmaciones habían escandalizado a Taaffe y a los ministros de su gabinete,
hasta el punto de llegar a pedir a Su Majestad que le mantuviera al margen de
las decisiones de Estado. Hecho que, por otra parte, el emperador ya llevaba
tiempo ejecutando, y en vano se esforzaba ante el Gobierno para disculpar a su
hijo de cualquier travesura política de la que pudiera ser acusado, alegando su
juventud y su falta de experiencia. Pero esta vez las cosas habían llegado
demasiado lejos: 


     —Me estoy
arrepintiendo de haberte concedido esta audiencia, Rudolf    —le dijo al
entrar   —, siéntate. Espero que tengas una buena razón para haber insistido
tanto en verme.


   —La tengo,
Majestad.


   —Está bien   
—añadió mientras encendía uno de sus habanos   —, pero antes de conocerla
quiero saber el porqué de tanto alboroto.


   —No sé de lo
que me estáis hablando, padre.


El emperador
seguía de pie frente a su hijo. Parecía furioso, a juzgar por la inquietante
arruga que se reflejaba en su entrecejo, síntoma de grave enojo, y que de niño
hacía temblar al kronprinz cada vez que la detectaba:


   —Veo que debo
refrescarte la memoria    —continuó, aspirando lentamente el humo del cigarro  
—. Dime, ¿qué motivos puede tener un príncipe de la casa de Habsburgo para
exponer sus opiniones políticas en la prensa liberal?


   —No tengo ni
la más mínima idea, padre    —contestó   —, puede que quisiera llamar la
atención, o que tal vez viera amenazada su libertad.


   —¡Rudolf! ¡No
sigas por este camino!


El archiduque se
encogió de hombros. Franz Josef prosiguió:


   —Admite de una
vez la autoría del artículo que apareció el martes pasado en el Wiener Tagblatt
con el único objetivo de criticar la política del gobierno.


   —Ya os he
dicho que ignoro este asunto, Majestad.


El soberano
exhaló una bocanada de humo y continuó:


   —Sigues
obstinado en eludir tu responsabilidad, pero he recordarte que, como jefe de la
Casa Real, no estoy dispuesto a tolerar que un archiduque de Austria se permita
transgredir la ley cada vez que se le antoje.


   —¿Qué ley,
Sire?


   —¡La de la
obediencia!    —gritó exasperado el monarca.


   —Quizá la
inteligencia del archiduque que osó criticar al primer ministro estaba en
desacuerdo con la limitación de su libre albedrío y decidió revelarse para
conservar su dignidad y…


   —Sin ley no
hay disciplina    —le interrumpió tajante Franz Josef.


   —¡Claro! Y
fomentar la ignorancia restringe la libertad.


La audiencia
continuaba, y a juzgar por el comportamiento de ambos, la tensión, lejos de
rebajarse, iba en aumento. El heredero continuaba sentado cuando el monarca,
sulfurado, arrojó un ejemplar del periódico a sus pies y gritando le preguntó:


   —¡Dime de una
vez si eres tú el autor de esta basura!


   —Es extraño
que vuestros espías de la Oficina de Evidencias todavía no lo hayan
descubierto.


   —A veces hay
cosas que un padre prefiere no tener que escuchar de labios de extraños.


   —Entonces,
Majestad    —respondió el príncipe con la serenidad propia de un hombre que
nunca ha tenido nada que ocultar   —, os confirmaré lo que ya sabéis. Las
críticas a la política interior del gobierno de Taaffe que aparecieron en el
Tagblatt son de mi pluma.


   —¿Por qué,
Rudolf?    —insistió Franz Josef mientras caminaba hacia la ventana.


   —Mi conciencia
me hace libre, Sire, para censurar al primer ministro siempre que lo considere
oportuno.


   —Veo que los
liberales han contaminado tu pensamiento y dada tu insensatez prefiriría dejar
de hablar de este tema. No sé si mi pena me impedirá seguir escuchándote    —el
emperador, abatido, se desplomó en su sillón   —, pero ha llegado el momento de
saber por qué has insistido tanto en verme.


Entonces el
archiduque clavó sus ojos hostiles en el rostro del emperador. Un sentimiento
de animosidad y de orgullo herido parecía manifestarse en su mirada, y con la
voz desnuda de emoción contestó:


   —En otras circunstancias
me habría sentido dichoso de poder anunciaros semejante nueva, Majestad, pero
hoy mi corazón está demasiado dolido por el escarnio para expresar mi
alegría    —el kronprinz suspiró y añadió sin entusiasmo   —. Estefanía está
embarazada.


Al soberano se le
iluminó la cara, pero sin hacer grandes manifestaciones de júbilo, se limitó a
felicitar a su hijo:


   —Mi más
sincera enhorabuena.


   —Gracias,
Majestad.


   —¿Cuándo
nacerá?


   —A principios
de septiembre.


   —Es demasiado
pronto para hacerlo público, no quiera Dios que el embarazo se malogre; habrá
que esperar un par de meses.


   —Está bien,
padre. 


  El emperador
dio por concluida la audiencia y, cuando el príncipe ya se había ido, pensó:
«Si el Todopoderoso nos bendice con la llegada del heredero, tendremos que
protegerlo de la perversa influencia de su padre, que con su radicalismo le
envenenará el cerebro antes de tiempo».


 


 


AEROPUERTO
INTERNACIONAL


Viena lunes 7 de
junio de 2004 (12.30h)


Pfister y su
esposa acababan de salir de la terminal del aeropuerto para dirigirse al
aparcamiento en busca de su coche, y cuando se encontraban en el interior de un
BMW blanco camino de la capital, Charlotte empezó a fantasear:


     —¡Tengo
tantas ganas de que te elijan alcalde!, al menos así nuestra vida transcurrirá
en Viena. Dejaré mi carrera de modelo, ya ves lo que soy capaz de hacer por ti,
estoy segura de que a tus electores no les gustaría que la señora Pfister
tuviera una profesión tan frívola.


   —No corras
tanto, mi vida, primero he de ganar las elecciones.


   —Y lo harás,
¿verdad, Stiphy?    —le preguntó mientras cerraba los ojos con fingida
inocencia   —. Mis padres están encantados con lo de tu candidatura. Y quién
sabe, en octubre puedes ser alcalde y a lo mejor dentro de unos años te
conviertes en presidente de la República. Tendrás tu despacho en el palacio
imperial. ¡Oh! Recibiremos en el Hofburg, y todos los emperadores de Austria se
retorcerán de envidia en sus tumbas por no haber tenido a su lado a una mujer
como yo. Va a ser fantástico…


   —Charlotte   
—le interrumpió abruptamente Pfister   —, te ruego que no te precipites, de
momento tendrás que conformarte con la alcaldía y dejar tus sueños imperiales
para mejor ocasión.


 


 


PALACIO DE
LAXENBURG


Viena, domingo 2
de septiembre de 1883 (8.15h)


 


Cuando la pasada
noche la kronprinzessin cenaba en el comedor del palacio de Laxenburg con
Rudolf y su madre la reina Marie Henriette, que había viajado desde Bruselas
para estar al lado de su hija en el alumbramiento, se iniciaron los dolores de
parto, rápidamente Stéphanie se retiró a su alcoba para ser atendida por el
doctor Carl Braum y la comadrona señora Schächner.


  Tras el parto
se difundió un comunicado oficial a la prensa, donde se hacía saber: «Su Alteza
Imperial la princesa heredera, archiduquesa Stéphanie, ha dado a luz en el
castillo de Laxenburg, a las siete y quince minutos de la mañana del día de
hoy, a una archiduquesa. Tanto su Alteza Imperial como la recién nacida se
encuentran en perfecto estado de salud».


  Y cuando los
cañones lanzaron veintiuna salvas de artillería, y enmudecieron, los vieneses
comprendieron que había nacido una princesa. Para el futuro heredero todavía
hacía falta esperar.


  Dos horas
después del alumbramiento la archiduquesa ligeramente incorporada en su lecho,
con los ojos inundados de lágrimas, sostenía en brazos a la recién nacida y se
lamentaba:


   —Deseábamos
tanto la llegada del heredero del trono…


El kronprinz,
sentado en los pies de la cama, consolaba a su mujer, no tenía por qué
desesperar, su madre la emperatriz tuvo dos hijas antes de que él llegara a
este mundo:


   —No pasa
nada    —le decía   —, después de todo una niña siempre es mucho más gentil.


El nacimiento de
Elisabeth, nombre que recibió la neonata, también afligió a su abuelo el rey de
Bélgica, que esperaba la llegada de un varón y tuvo que conformarse con una
archiduquesa. Su amargura llegó a tal extremo que le obligó a anular su
participación en un Te Deum.


En cambio el
emperador, adicto a la impasibilidad y generoso como de costumbre, obsequió a
su nuera con un collar de esmeraldas. Repartió regalos y gratificaciones, creó
un orfanato con el nombre de su nueva nieta, y firmó un decreto de amnistía
general.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, sábado 15
de septiembre de 1883 (9.45h)


El emperador
nombró al kronprinz coronel de la vigésimo quinta división de infantería
destacada en Viena, y en breve debía tomar posición del cargo; por lo que los
príncipes herederos, en cumplimiento de las obligaciones militares del
archiduque, se instalaron en el palacio imperial. Su estancia en Praga había
llegado a su fin.


  Estefanía veía
cumplido su sueño, por fin viviría en el Hofburg cerca del soberano, aunque
ignoraba que docenas de habitaciones le separarían de Su Majestad, que sólo
recibía tras previa solicitud de audiencia.


  Por su parte,
Rudolf pronto recuperó sus antiguas costumbres. Su matrimonio le hacía
profundamente desdichado. Todavía pensaba en Pilar. Y empezó a utilizar sus
apartamentos de soltero, recién remodelados, cuando necesitaba alejarse de su
mujer. Algunas comidas oficiales ya se celebraban en el comedor de su época
célibe, conocido como Sala de los Antepasados, donde los retratos de sus
predecesores decoraban las paredes. Y a diario utilizaba el Salón Turco para
recibir tanto a altos dignatarios de la corte como a personajes de difícil
clasificación.


  La
archiduquesa, recién llegada a la capital del imperio, partió hacia la isla
anglonormanda de Jersey para descansar y recuperarse del parto, y aquel
alejamiento no tardó en interpretarse, dentro de la Corte, como un rechazo a su
recién estrenada maternidad.


 


 


HELDENPLATZ


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (21.00h)


Anochecía cuando
Pfister llegó a la Heldenplatz. La majestuosa plaza donde antaño se concentró
el poder de los Habsburgo, estaba semidesierta. Se colocó al lado del monumento
a Eugenio de Saboya, que a principios del siglo XVIII fue protagonista de las
gestas más gloriosas del ejército imperial. Y esperó a que Kalinov apareciera
en ese lugar rodeado por más de siete siglos de Historia.


  A su espalda se
encontraba el edificio del Neue Burg,16  a su derecha el palacio Imperial
y, cuando el ruido de un helicóptero captó su atención y levantó la vista hacia
el cielo, tropezó con la escultura del archiduque Carlos apuntando con su
estandarte al infinito.


  Después se
entretuvo mirando a los escasos viandantes que pasaban por la Ringstrasse.
Probablemente Kalinov aparecería en cualquier momento desde aquella dirección,
aunque el ruso no daba señales de vida. Oyó voces que provenían del Neue Burg.
«Deben de haber in augurado alguna exposición»    —pensó al ver a varias
personas dispuestas a cruzar la plaza.


   Pero entonces
tres individuos se separaron de aquel grupo y, sin darle tiempo a reaccionar,
se le echaron encima y le inmovilizaron. Forcejeó para intentar soltarse, pero
ya tenía las esposas colocadas.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, miércoles
10 de octubre de 1883 (16.00h)


 


Hacía más de una
semana que Stéphanie había regresado de Jersey; a su llegada el kronprinz
estaba ausente a causa de unas maniobras mi litares. Y aquel día, el matrimonio
se reencontraba durante el almuerzo, pero Rudolf manifestó escasa alegría al
ver de nuevo a su esposa.


  Si por
obediencia al emperador, el heredero accedió a casarse con la princesa, sin
amarla, y a pesar de serle infiel, en el futuro se habría contentado con llevar
a su lado una existencia tranquila, mantener sus entretenimientos y guardar las
apariencias, tal como era habitual en los matrimonios de su rango. Pero la
conducta de su mujer no tardaría en desengañarle, y más si se tenía en cuenta
que él era un hombre sencillo, al que no le importaba confundirse con los
súbditos de su padre y compartir sus diversiones, mientras que la archiduquesa
necesitaba poner en marcha todo el aparato protocolario de la Corte cada vez
que salía de palacio. Exigía de su esposo aquello que no podía darle, humillaba
al pueblo cada vez que se le antojaba, y como madre se mostraba incapaz de
revelar el más mínimo afecto hacia su hija. Desde que Elisabeth nació, ni un
solo día dejó de lamentarse de la fatalidad de no haber dado a luz al heredero
del trono. Parecía odiar el sexo de la niña. A decir verdad el príncipe se
hartó de su comportamiento y su carácter comenzó a agriarse. 


  Luego estaba el
asunto de la servidumbre. Si pasar a formar parte del servicio de la
kronprinzessin antes era un motivo de orgullo, desde la llegada de Stéphanie a
palacio se había convertido en una pesadilla. Las quejas aumentaban y sólo se
mantenían fieles a la archiduquesa su camarera mayor, la condesa de Nostitz, y
el personal que en su día había traído de Bruselas. Todo ello consumía la
paciencia del archiduque, que cada día parecía más triste y melancólico.


  Después de
comer la princesa se sentía defraudada por la escasa atención que Rudolf le
prestaba. Tenía entre manos una labor de ganchillo, mientras que el príncipe
leía el periódico y saboreaba un coñac. De repente dejó tela e hilo encima de
la mesita, se levantó del sillón y, con mirada airada, estalló en reproches:


   —Seguramente
habrías preferido que me quedara en Jersey.


   —¿Por qué
razón?


   —Para librarte
de mi incómoda presencia.


   —No me molesta
que estés en Viena    —contestó el archiduque   —, lo que no soporto son tus
constantes recriminaciones. Parece que has olvidado que el azar de los
príncipes lo urden sus consejeros, y deberías suponer que, siendo el nuestro un
matrimonio de conveniencia,


las cosas no
podían funcionar de otra manera. No entiendo por qué tienes que estar siempre
tan afligida.


La archiduquesa
encogió los hombros desdeñosamente y afirmó:


   —¡Qué odiosos
sois los hombres!


El kronprinz,
nervioso, continuó:


   —Tus quejas se
me hacen insoportables. A los pocos días de empezar nuestra vida en común ya
sabía a dónde conduciría, y lo que podía haber sido un mar en calma, no
tardaría en convertirse en un río tumultuoso dispuesto a desbordarse y a
sembrar la desgracia. Tienes todo lo que quieres…


   —Pero no soy
feliz    —le interrumpió.


El heredero
arqueó las cejas y preguntó indignado:


   —¿Y tengo yo
la culpa?


   —¿Quién si no?


   —Te equivocas,
querida. Cuando te conocí, y después de representar aquella parodia de
formalismos delante de tus padres, te dejé bien claro cuáles eran mis sentimientos.
Buscaba esposa para cumplir con mis obligaciones dinásticas y no estaba
enamorado de ti. Podías haberte echado atrás en cualquier momento.


   —Sí, pero…


   —¡¿Qué?!   
—gritó Rudolf exasperado   —. Entonces sólo te cegaba la ambición de convertirte
en princesa heredera. ¡Eres una mujer sin corazón! ¡Ni sientes ni padeces!


Stéphanie
permanecía en silencio. Y aunque herida en su orgullo por la falta de interés
de su marido, y a pesar de que se lamentara de que la vida conyugal
transcurriera de manera muy diferente a lo que había imaginado, pensaba que lo
más prudente era no prolongar la disputa, y hacer cuanto antes las paces.
Porque de persistir aquella situación podría comprometer su influencia en la
Corte, y se acercó al archiduque, le cogió de la mano y le dijo:


   —No quiero
seguir enojada contigo, te suplico que me dejes formar parte de tu vida.


Y se avino a
acompañarle a Grinzing  aquella noche.


Al kronprinz, a
quien le gustaba visitar de incógnito el lugar y beber en las tabernas de los obreros,
dudaba del éxito de la empresa.


Pero la princesa
insistió en complacerle a pesar de sus objeciones.


 


GRINZING


Viena, miércoles
10 de octubre de 1883 (21.00h)


Hacía pocos
minutos que los príncipes herederos habían llegado a Grinzing. El coche se
detuvo en una plazoleta, cerca de una estrecha callejuela poblada de pequeñas
tabernas. Stéphanie, del brazo de su marido, caminaba con dificultad por el
suelo enlodado, y no paraba de quejarse:


     —¡Qué
barbaridad! El barro me ensuciará el vestido, y los zapatos están a punto de
echarse a perder.


  El kronprinz la
miraba con desdén, pero la archiduquesa seguía refunfuñando:


     —Y todo por
parecer lo que no somos. ¿Qué placer puedes encontrar?… 


     —¡Basta!   
—gritó el príncipe   —, nunca debí consentir que me acompañaras.


     —No te
enfades, pero debes comprender que mis damas han tenido que esmerarse mucho
para que mis ropas se confundieran con las de una plebeya.


     —No me
digas… porque hoy en día hay plebeyas muy elegantes, y archiduquesas
tremendamente ordinarias.


     —No voy a
tener en cuenta tu falta de consideración    —la princesa bullía de rabia   —,
pero la falda, que anudada de esta forma parece un harapo, es nada menos que de
encaje de Alençon, y me sabría muy mal que se estropeara.


     —¿Desde
cuándo reparas en gastos?    —le preguntó abruptamente el archiduque.


  Justo en aquel
momento entraron en un local de escasas dimensiones, nublado por el humo. La
gente bebía, fumaba y gritaba. Se sentaron junto a una de las mesas. Stéphanie
no atinaba a comprender el extraño comportamiento del kronprinz. ¿Cómo podía un
archiduque de Austria, acostumbrado a alternar con aristócratas y personajes de
refinada educación, sentirse a gusto en semejante lugar? Aquel antro estaba
sucio, olía a ajo y coñac, y en todas partes se respiraba el hedor a tabaco
barato. Pero Rudolf, con la mirada detenida en las sinuosas curvas de una
muchacha que bailaba saltando por encima de las mesas, parecía distendido y
satisfecho.


  Desde su
llegada a Grinzing la archiduquesa no dejaba de pensar en la posibilidad de que
alguien les descubriera, y en las consecuencias que podía tener un escándalo.
No era cuestión de correr riesgos ahora que parecía haberse ganado la confianza
del emperador, y sugirió a su marido que regresaran a palacio. Pero el
archiduque, en lugar de hacerle caso se levantó y le pidió que le acompañara a
una mesa vecina, donde un cochero silbaba mientras jugaba a las cartas con el
tabernero, con la intención de unirse a la partida.


  Mientras tanto,
un hombre con un viejo gabán con el cuello de piel lustroso, empezó a tocar el
bandoneón. Todos cantaban. Una campesina que llevaba una falda floreada iba en
mangas de camisa y se ceñía el cuerpo con un justillo negro, coreaba los cantos
y no tardó en sentarse junto a Rudolf. La joven que bailaba también pasó a
formar parte del coro, igual que un grupo de obreros que alzaban sus copas al
son de la música. Y más tarde el resto de la clientela. Todos bebían y se
divertían excepto la kronprinzessin.


   Un
deshollinador, vestido de negro, tal como mandaba el oficio, y con una jarra de
cerveza en la mano, se acercó al kronprinz y le hizo notar:


   —Parece que
vuestra esposa, señor, no se siente a gusto entre nosotros. El príncipe la miró
de soslayo, y le contestó:


   —No está
acostumbrada a trasnochar, amigo mío. El individuo se acercó a la archiduquesa
y le dijo:


     —No os
preocupéis, señora, pronto podréis acostaros; falta poco para que el tabernero
amenace con cerrar el local y nos mande a todos a casa.


  Y a modo de
cumplido, le dio un par de palmadas en el hombro. Stéphanie, enojada, le
advirtió:


     —¡Quitadme
vuestras sucias manos de encima! ¡Antes prefiero morir que tener que soportar a
necios como vos!


  Entonces se
hizo el silencio y el desconocido, sorprendido, afirmó con amargura:


     —Mis sucias
manos, señora, han trabajado para el emperador durante más de treinta años. Han
desatascado las chimeneas palaciegas, limpiado los conductos de las estufas de
cerámica…


  El hombre calló
un instante y miró sus manos, se las frotó para eliminar los restos de hollín
que todavía se resistían a desprenderse de su piel agrietada, y añadió:


     —Mis sucias
manos, señora, han cumplido con su obligación todos los días de mi vida. Si os
han ofendido os ruego las dispenséis. Y espero que las vuestras también
trabajen con el mismo ahínco por el bien del imperio.


  La
archiduquesa, lívida de espanto, no respondió. Tal vez aquel hombre sabía
quiénes eran. El kronprinz miró con odio a su mujer, la concurrencia parecía
haber enmudecido. Rudolf se acercó al jornalero, a fin de cerciorarse de que no
les había reconocido y le susurró:


   —Lamento lo
ocurrido, amigo mío.


   —No os
preocupéis    —contestó, tratando de quitarle importancia al asunto   —, con las
mujeres ya se sabe, uno no puede estar tranquilo. 


                
—Debéis disculparla, siempre tiene los nervios a flor de piel, y nunca está
contenta con nada.


            —Lo
siento por vos, caballero.


   —No lo sabéis
bien, amigo mío    —continuó el archiduque   —. Sus estúpidas desdichas me
están volviendo loco. De un tiempo a esta parte necesito beber para olvidar. Y
todo por su culpa.


El hombre, que
daba muestras de ignorar la identidad de su interlocutor, gritó con absoluta
naturalidad :


   —¡Pues
bebamos! ¡A vuestra salud!


   —¡A la
vuestra!    —respondió el heredero.


Y brindaron,
mientras un estallido de cristal resonaba bajo la luz de las lámparas de gas.
Habían recuperado la alegría.


Entonces el
archiduque cogió a la princesa del brazo y se encaminó hacia la puerta de
salida, mientras se despedía de todos los presentes:


   —¡Seguid con
la diversión, amigos! Buenas noches.


Una vez en la
calle el kronprinz obsequió a la archiduquesa con su más profundo desprecio.


 


 


PALACIO DE GÖDÖLLÖ


Budapest,
miércoles 2 de enero de 1884 (9.00h)


El archiduque
Rudolf, aprovechando unos días de descanso en Budapest, presidía la primera
reunión de su nuevo proyecto. Un trabajo enciclopédico en veinticuatro
volúmenes titulado Die Osterreichich Ungarische Monarchie in Wort und Bild, que
ya se conocía como la Kronprinzenwerk.  La obra trataría diferentes
aspectos de los países de la monarquía, que abarcarían desde su geografía y sus
costumbres, hasta su proceso de industrialización. Se distribuiría en
fascículos, y sin haber visto todavía la luz ya tenía un gran número de
suscriptores. Y, por supuesto, contaba con la aprobación del emperador.


  Su elaboración
estaba a cargo de dos equipos de redacción, uno austriaco y otro húngaro, cuyos
directores tenían reconocido talento; Josef von Weilen era el presidente de la
Sociedad de Periodistas de Viena y Mór Jókai, escritor y poeta celebre en
Budapest. La edición se distribuiría en alemán y en la lengua magiar.


     —Todas las
iniciativas    —anunció el príncipe   —, serán bien recibidas, señores.


     —Alteza, tal
vez sería conveniente    —afirmó uno de los asistentes   — contar con la
participación de alguna autoridad en ciencias políticas para…


     —Dejo el
asunto en vuestras manos, excelencia    —contestó Rudolf   —. Poneos en
contacto con la Universidad.


   —Será un
placer, Alteza.


   —Os ruego me
mantengáis informado.


   —Descuidad,
Alteza.


Luego se dirigió
al resto de los asistentes y concluyó:


   —Señores, por
hoy hemos terminado. Nos reuniremos de nuevo en Viena a finales de este mes.
Buenos días.


 


 


HELDENPLATZ


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 ( 21.15h)


Stephan,
esposado, no atinaba a comprender qué sucedía, y nadie parecía dispuesto a
darle una explicación, a pesar de sus protestas:


   —¡Déjenme en
paz!


   —Herr Pfister,
debe acompañarnos a comisaría    —se limitaron a decirle.


   —¡Ni lo sueñe!
Estoy esperando a un…


   —No se
preocupe, porque no vendrá    —le contestó uno de los agentes.


Mientras que otro
policía, que formaba parte de su recién adquirida escolta, le leía sus
derechos:


   —Se le informa
que queda usted detenido por inducción al asesinato. Tiene derecho a guardar
silencio. Cualquier declaración que hiciera podría ser utilizada en su contra.
Tiene derecho a un abogado, si no puede costearlo se le adjudicará uno de
oficio…


   —Pero, ¿qué
están diciendo?    —gritó   —. ¿Es que se han vuelto todos locos?


   —Tiene usted
mala memoria, doctor Pfister, veo que ha olvidado pronto lo que ocurrió el
viernes en Berlín.


Entonces les
obsequió con un insulto:


   —¡Bastardos!


Nunca pensó que
algo así pudiera llegar a sucederle, estaba perplejo. Él era catedrático de la
Universidad de Viena, director de la Österreichische Galerie, político y
candidato a la alcaldía. ¿Cómo unos inútiles de la polizei se atrevían a
detenerle? A duras penas había entendido los cargos que le imputaban, pero sus
abogados ya se encargarían de liberarlo inmediatamente.


Cruzaron la plaza
y antes de que llegaran a la Karl Renner Ring, donde estaban estacionados los
vehículos policiales, les amenazó de nuevo:


   —Lo pagarán
caro.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 19
de junio de 1885 (19.30h)


 


Stéphanie debía
cumplir con el legado que la emperatriz le había cedido, y aquella noche tenía
que acompañar al emperador a la ópera.


  Cuando se
encontraba en manos de su peluquera, Rudolf llamó a la puerta del tocador y
requirió su presencia:


     —La
archiduquesa    —le anunció su camarera mayor   — no está visible en este
momento, Alteza.


     —Pues
decidle    —contestó el kronprinz, sulfurado   —, que como no se presente en
cinco minutos, yo mismo entraré a buscarla.


   —De acuerdo,
Alteza.


Segundos después
la princesa apareció en la antesala. Acababa de salir del boudoir y llevaba un
peinador colocado encima de los hombros, tapándole el generoso escote del
vestido. La espléndida diadema de diamantes, que había pertenecido a la
emperatriz M.ª Teresa,todavía no estaba bien sujeta a su cabeza y asomaba con
dificultad entre los cabellos, y un abundante mechón de pelo se había
desprendido de las extrañas contorsiones del peinado, y le caía lacio por la


espalda.
Indignada, preguntó: 


     —¿Qué es lo
que quieres, para reclamarme con semejantes exigencias?


     —¡Deberías
imaginártelo!    —gritó el heredero   —. ¡Que a estas alturas tenga que
recordarte cuáles son tus obligaciones me…!


   —No consigo
entenderte    —le interrumpió tranquilamente Stéphanie   —. Ni un solo día he
dejado de cumplir con mi deber.


   —¿De veras? Si
es así no tendrás inconveniente en explicarme desde cuándo una abnegada esposa
cuenta a todo el que la quiere escuchar


la supuesta
conducta licenciosa de su marido.


   —Desde el
momento en que cree    —su voz estaba llena de cinismo   — que el
comportamiento de su esposo es reprobable y pone en


peligro su
reputación.


   —Y por este
motivo has confesado al emperador detalles de nuestra vida privada que
preferiría que ignorara, y también al padre


Bransdorf, a
quien le ha faltado tiempo para amonestarme en nombre de Dios y de la Santa
Madre Iglesia.


   —Sabes
perfectamente que has dejado de serme fiel    —respondió con lágrimas en los
ojos.


Stéphanie no
lograba acomodarse a sus desventuras. Su reacción era exagerada. El
comportamiento del archiduque no tenía nada de excepcional, si se tiene en
cuenta que, en aquel entonces, el amor y las intrigas palaciegas ocupaban gran
parte del tiempo de los aristócratas.


Pero la
kronprinzessin no veía las cosas de la misma manera y cada día daba muestras de
unos celos enfermizos que la atormentaban. El príncipe, cansado de discutir
siempre lo mismo, cogió a su mujer por el brazo, clavó sus ojos inyectados de
ira en su rostro y añadió:


   —Para tu
conocimiento te diré que nunca te he sido fiel.


La princesa
contestó con insolencia:


   —Si he de
serte sincera, a estas alturas tampoco me importa. Pero no estoy dispuesta a
tolerar que mis funciones se limiten a visitar manicomios, como hacía tu madre,
o a acariciar niños enfermos en los hospitales, cuando los sufrimientos ajenos
me traen sin cuidado. Lo único que me interesa es garantizar mi influencia en
la corte, para ello nuestro matrimonio debe ser sólido y estable, y no repararé
en dar explicaciones a quienes puedan defender los intereses de una pobre
esposa ultrajada como yo, y reprenderte siempre que sea necesario. Visto de
esta manera, no es difícil comprender mi actitud.


  En aquel
momento la archiduquesa quiso soltarse, pero el príncipe, que seguía mirándola
fijamente, no cedió:


     —Ya te he
dicho muchas veces    —le recordó de nuevo   —, que me casé contigo sin estar
enamorado. La razón de estado es la única culpable de nuestra desgracia. Porque
sabe Dios que, de no ser así, habrías sido la última mujer de la tierra en la
que me habría fijado. Y deja de lloriquear.


     —¡Oh, querido!   
—le advirtió   —, no olvides que soy una mujer humillada, y cada una de mis
lágrimas clama venganza.


   —¡Bah!   
—gruñó el kronprinz   —. No temo tus amenazas. Y siguió arremetiendo en contra
de la archiduquesa:


     —¡Tantas
pretensiones! Y ni tan siquiera cumples con lo que se te exige. Desprecias a
Erzsi por su condición femenina, pero tiene casi dos años y todavía no ha
llegado el heredero. ¡Como si fuera un placer acostarse contigo!


  Entonces le
soltó el brazo. La princesa se dejó caer encima de un canapé. Otro mechón de su
cabellera se escapó de donde debía estar y le cubrió la cara. La diadema
también se había soltado de uno de los extremos y oscilaba con el vaivén de la
cabeza.


     —Y tu
comportamiento como madre deja mucho que desear. ¿Ya le has contado al
emperador que cuando la niña reclama tu atención no le dedicas ni un minuto de
tu tiempo?


     —Su Majestad
sabe que invertiré paciencia y esfuerzos en la educación del heredero del
trono. De Erzsi puede ocuparse el servicio.


  Rudolf sintió
deseos de abofetearla, pero se contuvo y la miró con des precio. No comprendía
cómo podía desatender de aquel modo a su hermosa hija, y dio media vuelta en
dirección al espejo que colgaba de la pared, y al reflejarse en él comprobó
cómo la juventud había huido de su rostro, y a modo de venganza, cogió un
cenicero de encima del velador y lo arrojó contra el cristal, que fue a dar en
el suelo roto en mil pedazos. 


  Stéphanie se
sobresaltó, clavó su mirada rabiosa en el rostro de su marido y le espetó:


   —¡Perverso!


El heredero
esbozó una sonrisa sórdida:


   —En lugar de
malgastar tus energías insultándome, deberías procurar que tu comportamiento…


   —Soy hija de
un rey    —le interrumpió la archiduquesa   —, y he sido educada para
convertirme en reina. Nadie debe decirme cómo ha de proceder una princesa
heredera.


   —Pues si ya
conoces las reglas del juego no hace falta seguir discutiendo. Métete en tus
asuntos y déjame en paz    —y le amenazó   —. Porque si persistes en continuar
con esta actitud, te apartaré de mi vida y te expeditaré a Bruselas sin
contemplaciones.


   —Tu voluntad,
querido…


La princesa
enmudeció en busca de las palabras adecuadas para conseguir un efecto
devastador en el ánimo del kronprinz. No estaba dispuesta a consentir que la
alejara de su lado, a pesar de sus constantes quejas y recriminaciones, y era
capaz de soportar cualquier humillación antes que verse relegada a un segundo
plano. Por fortuna, el emperador jamás consentiría un divorcio, sólo era
cuestión de dar a luz a un varón para ver reforzada su posición en la corte.
Pasaron unos segundos hasta que la kronprinzessin, con la mirada pérdida en el
artesonado del techo, quiso despacharse a gusto:


   —Como te
decía, querido, tus deseos no coinciden con los de Su Majestad, que a fin de
cuentas es quien toma las decisiones. Para bien o para mal soy tu esposa, y así
seguirá siendo, hasta que la muerte nos separe.


   —La muerte   
—afirmó el príncipe   —, no es la única solución para perderte de vista.


Y desapareció dando
un portazo.


Stéphanie, que
utilizaba el llanto para arrancar la compasión de su entorno, regresó al
tocador. Las lágrimas le resbalaban, sin control, por las mejillas, y
amenazaban con arruinarle el maquillaje. Pero aquel desorden estético le
aseguraba la piedad de sus damas, todas venidas de Bruselas, excepto de la
condesa de Nostitz, que ya hacía años que conocía sus excentricidades.


Más tarde,
recompuesta y acicalada, acudió con el emperador a la ópera.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 19
de junio de 1885 (21.00h)


 


Loschek, lacayo
del archiduque Rudolf, abrió una puerta lateral del palacio del Hofburg, y
franqueó la entrada a una joven esbelta y morena que envolvía su cuerpo en un
chal verde, y que al entrar le entregó su paraguas.


  La condujo por
pasillos laberínticos hasta el apartamento de soltero del kronprinz y la dejó
en el Salón de Antepasados. La recién llega da no parecía familiarizada con el
lugar, tal como sucedía con otras amantes del heredero, que eran visitantes
asiduas de la residencia imperial, y mientras miraba a su alrededor con ojos
curiosos, se sentó a esperar sin quitarse el echarpe de los hombros.


  Los retratos de
los predecesores del príncipe, colgados en la pared de la sala, la intimidaban.
Le daba la sensación de que no la perdían de vista, como si quisieran
recordarle que su presencia en palacio era impropia y sobre todo inmoral.
«Espero no tener que hacer el amor delante de ellos    —se preocupó   —, o me
moriré de espanto.» Fue entonces cuando descubrió, al lado de una ventana, la
mesa donde estaba servida una cena fría, y en la cubitera descansaba una
botella de champagne.


  No se sentía
cómoda. Hubiera preferido una velada en compañía del archiduque y sus amigos en
el hotel Sacher,  antes que tener que acudir de noche y a escondidas al
domicilio del emperador. Rudolf no tardó en llegar, y al contemplarla, desde el
umbral de la puerta, se dijo: «Es tan bella y elegante que nadie pensaría que
en lugar de una aristócrata no es más que una entretenida».


  Entonces se
acercó lentamente a la joven, que no tardó en levantarse al notar unos pasos
que se aproximaban:


     —Bienvenida,
Mimí    —le dijo al recibirla con un efusivo abrazo   —, no sabes cuánto me
alegra volver a verte.


   —Y a mí, Rudi.


El archiduque le
retiró el chal del escote y la besó. 


   La lluvia, que
azotaba Viena aquella noche, se filtraba poco a poco a través de las persianas,
tropezaba con los cristales de puertas y ventanas, y producía un estruendo que
atemorizaba a la joven invitada del heredero.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (22.15)


Después de su
detención en la Heldenplatz, Stephan se encontraba sentado en una sala de la
Bundespolizeidirektion. Hacía más de media hora que había llegado al n.º 7 de
Schottenring, y le habían encerrado en aquella habitación semidesierta. Una
mesa, dos sillas y un calendario colgado en la pared componían la totalidad de
la decoración.


  El inspector
Josef Meinrad acababa de entrar, llevaba una carpeta en la mano. Parecía
cansado, y exhibía una mirada ojerosa que evidenciaba la falta de sueño. El
pasado fin de semana había sido agotador.


  El sábado a
primera hora de la mañana recibió una llamada de su jefe para ponerle al frente
de una extraña investigación que le obligaba a retroceder más de cien años en
la historia del país. Primero debía acudir al aeropuerto, para escoltar al
embajador de Austria en Berlín hasta la Bundeskanzleramt, donde tenía que
entregar, al mismísimo Bundeskanzler, un misterioso cofre librado por su
homólogo el embajador de España en la capital alemana.


  Después de
investigar la documentación del caso, indagar en el Archivo Nacional, rastrear
el pasado en las hemerotecas de la prensa internacional, y gracias a la
colaboración de la policía de Berlín, pre parar el arresto de Pfister, por fin
podía iniciar el interrogatorio:


     —Buenas
noches, profesor, tengo que confesarle que no esperaba volver a verle tan
pronto.


     —No es
precisamente un placer encontrarle de nuevo, Meinrad. Debí suponer que andaba
detrás de todo esto.


 


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 19
de junio de 1885 (22.00h)


 


El archiduque, en
la cama de su dormitorio de soltero, yacía desnudo junto a Mimí. Y a pesar de
la tenue luz de las velas, la joven advirtió su mirada afligida y le susurró
casi al oído:


   —¿No eres
feliz, Rudi?


   —Salvo cuando
estoy contigo    —le contestó.


   —¿Y tu esposa
no te quiere?


   —No me casé
enamorado. A Stéphanie sólo le interesa mantener su condición de princesa
heredera.


   —¿Nunca has
querido de verdad?


   —Sí.


   —¿A una chica
del pueblo?


   —No, a una
princesa real    —el kronprinz, como tantas otras veces,se entristeció al
recordar a su amada Pilar.


   —¿Entonces por
qué no te casaste con ella?


  
—Desgraciadamente, mi prometida murió antes de anunciarse el compromiso.


   —¡Oh! Lo
siento, Rudi    —exclamó la muchacha, contrariada, mientras hundía su cabeza en
la almohada   —. No era mi intención… bueno, no sé qué decir.


   —No te
preocupes, cariño    —respondió el heredero.


   —Debiste de
sufrir mucho.


   —Sí, y sabe
Dios que todos los días sigo pensando en ella. Era hermosa y de corazón noble.
No como mi mujer.


   —¡Buf! Siendo
así, Rudolf, mereces compasión.


   —No puedes
imaginarte, Mimí, lo solitaria que es mi vida. Porque cuando uno tiene una
esposa como la mía, sólo desea olvidarla.


El príncipe
enmudeció, detuvo la mirada en el cuerpo desnudo de su amante, y pasados unos
segundos, volvió a reemprender la conversación con la voz ahogada por la
angustia:


   —En la corte
todos murmuran a mis espaldas: «El archiduque es joven y mal casado», «La
monarquía aún no tiene heredero», «El emperador se está haciendo viejo»…


   —¡Rudi! Deja
que te consuele.


   —Ya sabes que
nunca puedo resistirme a semejantes proposiciones    —le advirtió.


  Entonces la
joven fue en busca del champagne. A su regreso el archiduque se había levantado
y al verla entrar en la alcoba con la botella y las copas en la mano, se
lamentó:


     —Mi mujer me
ha hecho envejecer de repente. De un tiempo a esta parte son escasos los
amaneceres que por su culpa me ven sobrio. Ni el vino consigue sosegarme.


     —Rudolf,
vida mía, no sabes cuánto me entristece tu desdicha, pero deja que te cuide
como yo sé hacerlo.


El príncipe
sonrió. Mimí abrió el champagne y llenó las copas:


   —Brindemos por
tu felicidad    —le sugirió.


   —Demasiado
lejana, cielo    —afirmó el kronprinz   —, brindaremos por la tuya.


Y después, entre
las sábanas, los dos se fundieron en abrazos.


Había dejado de
llover.


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, miércoles
14 de abril de 1886 (9.30h)


A principios de
febrero el kronprinz se vio afectado por unas extrañas dolencias y, por orden
facultativa, se trasladó a la isla de La Croma26 para descansar y favorecer su
restablecimiento. Le acompañó la kronprinzessin, que a los pocos días de su
llegada sucumbió a un malestar general que fue diagnosticado como posible
peritonitis, y le obligó a guardar reposo. A su regreso a Viena todavía se
sentía enferma. Los médicos, a tal efecto, observaban el más estricto silencio.


  Aquel día el
doctor Widerhofer entró en el apartamento palaciego de los príncipes herederos
para visitar a su paciente, y encontró a la princesa en la cama. Tenía fiebre,
estaba pálida y constantemente se quejaba de fuertes dolores abdominales:


   —¿Cómo estáis,
Alteza?


   —Muy cansada,
doctor; parece que las molestias, en lugar de disminuir, tienden a
aumentar. 


   —Pronto os
sentiréis mejor.


   —Así lo
espero.


   —Veréis,
Alteza, a partir de esta misma noche empezaréis a tomar unas píldoras que os
aliviarán.


La archiduquesa,
que hasta entonces no había seguido ningún tratamiento específico, se
tranquilizó al saberlo y preguntó:


   —¿Conocéis ya
la causa de mi enfermedad, doctor?


   —Todavía no
estamos en condiciones de afirmarlo con seguridad,


Alteza.


   —¿Y aún no
podéis indicarme cuándo debo reanudar mis actividades? No olvidéis que el
emperador me necesita.


   —De momento no
penséis en ello, señora, debéis descansar.


   —¿Pero qué
ocurre, doctor?    —Stéphanie, sudorosa, respiraba con cierta dificultad y no
atinaba a comprender por qué Widerhofer se negaba a hablar de sus males   —
¿Tendrán que operarme?


   —No, Alteza.


   —¡Entonces
algo habrá que hacer!   —, le urgió Stéphanie al límite de sus nervios   —. Debéis
comprender mi inquietud, no sería oportuno que el pueblo olvidara quién es la
princesa heredera. Tengo que estar al lado de Su Majestad lo antes posible.


El médico de la
corte tragó saliva y, tratando de quitar importancia a sus palabras, continuó:


   —Durante
cierto tiempo, señora, tendréis que dejar de lado vuestros compromisos.


   —¡Esto es
imposible!


   —Con todos mis
respetos, Alteza, antes de vuestro matrimonio con el kronprinz, y siempre que
la emperatriz estaba fuera de Viena, el emperador acudía solo a los
acontecimientos que requerían su presencia.


Stéphanie
reaccionó bruscamente a las inesperadas palabras de Widerhofer. En ausencia de
la soberana, era la primera dama del Imperio, y no podía abandonar, bajo ningún
concepto, sus funciones de representación junto al monarca. Tiempo y esfuerzo
le había costado ganarse la confianza de Franz Josef, para que alguien osara
arruinar sus planes por una indisposición:


   —Sólo quiero
saber las causas de mi malestar, doctor    —contestó con severidad   —. Y de
ahora en adelante seré yo quien decida lo que es prudente hacer.


  De repente, la
voz de la kronprinzessin se apagó. Una punzada en el vientre hizo que se
redoblara de dolor y se mantuviera varios segundos inmóvil y acurrucada en la
cama, y después de exhalar un leve suspiro, para indicar que ya se había
repuesto del trance, prosiguió:


   —¡Estos
dolores me matan!


   —Si se vuelven
a repetir, Alteza, respirad lenta y profundamente.


Controlareis
mejor los espasmos.


   —Así lo haré.


Y más tarde
recuperó el hilo de la conversación:


   —Bien, tal
como os decía, doctor, tengo que reponerme lo antesposible…


Otra sacudida la
dejó en silencio y sin movimiento, pero siguiendo los consejos de Widerhofer,
enlenteció la respiración y se repuso con sorprendente rapidez.


El médico le
advirtió:


   —Siento
defraudaros, Alteza, pero por ahora tenéis que continuar guardando reposo.


Y como la
archiduquesa no parecía resignarse a sus consejos, Widerhofer se apresuró a
despedirse antes de que volviera a protestar.


Le besó la mano y
abandonó la alcoba principesca.


 


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, jueves 15
de abril de 1886 (15.00h)


 


El doctor
Widerhofer acudió al despacho del kronprinz para informarle de la evolución de
su enfermedad. Su recuperación en aguas del Mediterráneo había sido
satisfactoria. Pero después de someterle a minuciosos estudios, el médico de la
corte no dejaba de repetirse la misma pregunta: «¿Podía el príncipe padecer
sífilis?». Posibilidades existían; toda Viena sabía que a causa de su
desgraciado matrimonio, el archiduque era un hombre promiscuo. Y además, tenía
antepasados sifilíticos que le habían podido transmitir el germen del mal,
aunque con sólo veintisiete años era demasiado joven para haberse
contagiado.  Y por añadidura, también debía comunicarle tristes noticias
en relación con la salud de la archiduquesa. Desde que conoció la causa de sus
dolencias había pasado más de una noche en vela, sin que la cabeza parara de
darle vueltas en busca de las palabras adecua das, a fin de hacer saber al
heredero semejante desgracia. Durante su encuentro, Rudolf se expresaba de este
modo:


     —Ahora que
ya estoy algo mejor, doctor, explicadme las causas de este malestar que no ha
dejado de atormentarme hasta hace pocos días.


     —Alteza,
habéis sido infectado por una bacteria recientemente descubierta por Neisser y
que ha sido bautizada como Neisseria Gonorrhoeae…


     — Según leí
en la prensa    —contestó el archiduque, preocupa do   —, es la causante de la
gonorrea.


   —Así es, Alteza.


   —Decidme que
no ha afectado a la archiduquesa.


   —Sí, Alteza,
la princesa también la padece. Se la habéis transmitido en vuestras relaciones
íntimas, y debido a ello sufre una inflamación pélvica aguda. De ahí los
dolores de abdomen, pero…    —el médico de la corte enmudeció.


   —¿Qué
ocurre?    —insistió el heredero.


   —Gracias a las
complicaciones de este mal    —Widerhofer, hablaba despacio y parecía mesurar
cada una de sus palabras   —, las posibilidades de que la archiduquesa se quede
de nuevo encinta son completamente nulas.


   —¿Estáis
seguro?    —balbuceó Rudolf, que en escasos segundos se había sumido en un
estado de espantosa lividez.


  
—Completamente, cuando la bacteria llega a afectar a las trompas,  como en
el caso de la kronprinzessin, se ha demostrado que se produce una esterilidad
irreversible y se desvanece toda esperanza de una nueva gestación.


   —¡Santo
Dios!    —exclamó el archiduque.


   —Lo lamento,
Mi Señor.


   —Yo también   
—respondió el príncipe, abatido, mientras apoyaba los codos en la mesa del
escritorio y hundía la cabeza entre las manos,


para añadir con
el corazón roto de dolor   —, pero la corona necesita un heredero, Widerhofer.


El médico de la
corte no atinaba a decir nada, y el príncipe, apesadumbrado, continuó
interrogándole:


   —Y en mi caso,
Widerhofer, ¿qué es lo que cabe esperar?


   —Vuestra
situación, Alteza, es complicada.


   —¿Todavía más?


   —Veréis, Mi
Señor, habéis enfermado a causa de una gonorrea, pero los exámenes efectuados
días atrás indican que también podríais


haber contagiado
una sífilis.


   —¿Sífilis?   
—preguntó aterrorizado.


   —Siento tener
que daros tan desagradables noticias. De momento nada es definitivo, pero los
síntomas que vuestra Alteza viene padeciendo hacen pensar que estaríamos en lo
cierto.


   —¿Pero qué
síntomas?    —el heredero, además de mostrarse consternado por las noticias que
Widerhofer le transmitía, parecía confuso   —. Me recomendasteis una cura de
agua de mar. Nos marchamos a La Croma y desde nuestro regreso me encuentro
mucho mejor. Vos mismo me dijisteis que la inflamación de uretra había
disminuido, noto que los dolores también y estoy menos fatigado que hace unas
semanas.


   —Cierto,
aunque las secuelas no han desaparecido por completo, Alteza, y no olvidéis que
hemos tenido que recurrir a la morfina para ayudaros a mitigar el dolor.


El archiduque le
escuchaba en silencio. El médico prosiguió:


   —De todas
formas vamos a modificar el tratamiento. Le añadiremos sulfato de zinc, y así
lograremos curar definitivamente la blenorragia. Y según cómo evolucione
vuestro estado, sabremos si hemos conseguido atajar el mal o no nos queda otro
remedio que enfrentarnos a una lúes.


 


 


   Rudolf,
abatido por el pesimismo que le inspiraba su propio estado, insistió con la
mirada ensombrecida:


     —En caso de
que mi cuerpo no reaccionara adecuadamente a estas medicinas, ¿qué me pasaría,
doctor?


     —Si la
dolencia no llegara a remitir, habría que iniciar un trata miento con mercurio.


     —¡Santo
Cielo!    —gritó el kronprinz víctima del pánico   —. ¡El mar tirio del
mercurio! ¡Los baños de vapor!30


     —Esto era en
el siglo pasado, Alteza    —le tranquilizó Widerhofer   —, hoy en día con
mixturas de mercurio y sal de amoníaco, además del empleo de yoduro de potasio
y bálsamos para las erupciones cutáneas, es suficiente. Pensad que todavía no
podemos confirmar el diagnóstico, y a lo mejor sólo se tratará de una gonorrea
que no tardará en curar. Tened confianza en Dios y veréis como todo se
arreglará.


     —Aunque no
me vendría mal un milagro, Widerhofer, soy agnóstico. Y creedme, cada día estoy
más convencido de que pertenezco al reino de los desahuciados. ¡¿Cuándo dejará
de atacarnos esta plaga que los españoles nos trajeron de América?!


     —Estudios recientes
inducen a creer, Alteza, que la sífilis y las manifestaciones venéreas tuvieron
su origen en Asia y África; las altas temperaturas, el gran desaseo corporal,
la indisposición mensual de las mujeres y las alteraciones que sufren en estos
períodos, así como los flujos blancos, los partos y otras causas accidentales,
que acompañadas de los abusos que se cometían, son todas capaces de desarrollar
enfermedades virulentas, que más o menos modificadas por la edad y el
temperamento del individuo, han quedado en estado permanente de contagio
transmitiéndose de generación en generación. A través de los siglos, la
humanidad no ha podido librarse del yugo de su perniciosa influencia; ni los
países más civilizados ni los más incultos, ni las extremas latitudes, ni el
Ecuador. 


   —¿Y las
investigaciones no avanzan?


   —El Congreso
Médico de Viena de 1873 se ocupó ampliamente


de la profilaxis
de estas afecciones, pero debido a nuestra estructura


social, sus
conclusiones no han podido ser aplicadas.


La tristeza del
príncipe se evidenciaba tanto en su rostro afligido


como en sus
gestos, y con voz apenas audible confió al médico de la


corte:


   —Por un lado
se desprecia mi punto de vista, la razón es de los


otros,  que
pervierten el lenguaje en función de opciones políticas


que no pueden
progresar. Y por otro, acabáis de anunciarme que


podría padecer
una enfermedad incurable. Mi degeneración física


también ha
arrastrado a la archiduquesa, que para colmo tampoco


podrá ofrecer un
heredero al trono. ¡Estoy acabado!


   —Lo siento de
veras, Alteza    —respondió el médico con evidente


sinceridad.


   —¿Qué debo
hacer, Widerhofer?    —el archiduque continuó con


su amarga
diatriba   —, si no me faltara valor me pegaría un tiro y…


   —¡Alteza
Imperial!    —le interrumpió su interlocutor, alarmado   —


¿Cómo se os ha
ocurrido semejante barbaridad?


   —No sé de qué
os sorprendéis, amigo mío, en este mundo nuestra


existencia es
efímera, y la muerte forzosamente tiene que llegar. Preci


pitar el final no
tendría que importarle a nadie más que a uno mismo.


   —Con semejante
actitud, Mi Señor, sólo conseguiréis empeorar la


situación.


   —Os ruego que
no me consideréis descortés, Widerhofer, pero


ahora desearía
estar solo.


   —Por supuesto,
Alteza, aunque confío que no cometeréis ninguna


atrocidad.


   —Tenéis mi
palabra    —contestó el kronprinz con una forzada son


risa   —, todavía
no he enloquecido lo suficiente para dar ese paso.


El médico de la
corte, preocupado, se levantó, se inclinó ante el


archiduque y se
despidió:


   —Buenas
tardes, Alteza.


 


 


 


 


   Una vez a
solas, Rudolf se hundió en la desesperación. No se sentía con fuerzas para
soportar la decadencia que acompañaba a aquel mal, y durante largo tiempo dejó
que su mente fantaseara por caminos equívocos en un intento de acabar con su
tormento.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, jueves 15
de abril de 1886 (16.30h)


Tras haber
recibido al doctor Widerhofer, el kronprinz acudió junto a su esposa.


  Al entrar en la
alcoba la encontró tendida en la cama, pálida, y con el rostro contraído por
efecto del dolor. Al verle llegar, la archiduquesa se levantó con dificultad,
se le acercó con pasos vacilantes y extenuada por la fatiga se arrojó en sus
brazos. El archiduque la obligó a acostarse de nuevo. Stéphanie le preguntó:


     —¿Qué tengo,
Rudolf? Ayer Widerhofer me dijo que todavía no estaba seguro de la causa de mis
molestias. Por la noche empecé a tomar las píldoras que me prescribió, pero por
ahora no noto ningún alivio.


   —Pronto te
sentirás mejor. Acabo de saber que padeces una gonorrea.


   —¿Y esto qué
quiere decir?


   —Que has sido
infectada por una bacteria. La Neisseria Gonorr


hoeae…


   —¿Cómo me he
podido contagiar con semejante microbio?    —le


interrumpió la
princesa   —. Cuido mi alimentación y mi higiene de


manera
escrupulosa. ¿No será que las cocinas de palacio?…


   —No.


El heredero se
acercó a la cabecera del lecho de la kronprinzessin y


con voz grave
prosiguió:


   —Lamento tener
que darte tan desgraciada noticia. La blenorra


gia…    —el
kronprinz notó que se le hacía un nudo en la garganta y


enmudeció unos
instantes.


   —¿Qué?   
—insistió Stéphanie, intranquila.


   —Verás   
—soltó al fin   —, has contraído la enfermedad en nuestras


relaciones
íntimas.


   —Entonces… ¡Entonces!…


 


 


  La archiduquesa
clavó sus ojos encendidos de ira en el rostro de su esposo y añadió:


     —¡Oh Señor!
Sólo puedes haber sido tú. Llevo tu pecado en mi carne.


Luego se
incorporó de la cama y entre sollozos continuó gritando:


   —¡Dios
Todopoderoso! ¡Castigad a este infame!


Rudolf intentó
tranquilizarla:


   —Lo siento,
Stéphanie…


La princesa
empezó a llorar exasperada:


   —No sueñes con
una reconciliación    —le dijo.


   —No pensaba
proponértela.


   —Es una
lástima que todavía tengas que manosear mi cuerpo para


engendrar a un
varón.


   —No te
preocupes    —contestó bruscamente el archiduque   —, he


venido a
liberarte de esta obligación. Tu enfermedad impide que


puedas ofrecer un
heredero a la corona.


La archiduquesa
sucumbió a un estado de extraña agitación y empe


zó a arrugar las
sábanas con ambas manos mientras clamaba venganza:


   —¡Insensato!
¡Por tu culpa, nunca seré la madre del futuro empe


rador! ¡Has
arruinado mi posición en la corte!


El príncipe,
empujado por un sentimiento de aversión incontro


lable, bramó:


   —¡Si no me
hubiera casado contigo tendría una vida feliz, y no


habría necesitado
buscar distracciones fuera del matrimonio!


   —Eres un
malnacido que le ha contagiado la enfermedad del dia


blo a mi cuerpo.


Rudolf al oírla
estalló de cólera, y con la mirada atormentada se


abalanzó sobre su
mujer y empezó a sacudirla, mientras gritaba fuera


de sí:


  
—¡Desvergonzada! ¿Cómo te atreves a ofender a mi madre? ¡Que


sea la última vez
que tu lengua venenosa insulta a la emperatriz!


La archiduquesa,
lejos de amilanarse, continuó enojándole:


   —Si te
comportaras como un honorable hijo de los emperadores,


en lugar de
perder la dignidad con furcias de todos los burdeles de


Viena, no tendría
que soportar la humillación de padecer una enfer


medad vergonzosa,
y nos ahorraríamos esta discusión.


 


 


     —No sé de
qué te quejas    —respondió Rudolf con voz desapasionada   —, debías imaginarte
que las cosas acabarían de este modo, y más teniendo en cuenta que nuestro
matrimonio ha sido un fracaso desde el principio.


   —Gracias a ti
me he convertido en una esposa ultrajada.


   —Stéphanie,
soy culpable de tu enfermedad, pero no de tus desdi


chas. Los favores
del destino tienen un precio. Si al llegar a Viena te


hubieras sabido
acomodar a tu nueva situación, todo habría sido más


fácil.


   —Tus disculpas
no me bastan.


   —Tampoco te
las he pedido.


   —¡Jamás te
eximiré de tu responsabilidad en mi desgracia! ¡Aléjate


de mi vista! No
habrá otra ocasión para estar a solas, y únicamente te


dirigiré la
palabra en presencia de terceros.


   —Llegados a
este punto, Stéphanie, sólo guardaremos las aparien


cias.


   —Por
supuesto    —respondió la archiduquesa mordiéndose los la


bios en un
intento de contener la rabia.


   —Únicamente
entraré en tus aposentos para visitar a nuestra hija.


¿Estás conforme?


   —Creo que es
lo más acertado


   —En breve me
trasladaré a mis apartamentos de soltero, y me en


cargaré de que
todas mis cosas lleguen lo antes posible a la Amelian


Hof.


   —¡Márchate de
una vez!    —le ordenó la kronprinzessin entre lá


grimas.


Rudolf se
despidió secamente:


   —Buenas
tardes.


Y se fue con paso
rápido, dejando a Stéphanie inmersa en el más


profundo de los
desengaños.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio del 2004 (22.30h)


En la
Bundespolizeidirektion, el inspector Meinrad había empezado a interrogar a
Pfister, que fingía ignorar qué le retenía en aquel lugar:


 


 


     —Supongo que
no pretenderá acusarme del robo de los cuadros de Klimt.


     —No, dos
empleados del museo ya se han declarado culpables de haberlo escondido en el
Bajo Belvedere. Movidos por un profundo sentimiento de patriotismo, creían
poder evitar que la pintura saliera del país.


   —¿Entonces
cuál es mi delito?


   —Inducción al
asesinato    —contestó desdeñosamente el inspector.


   —¿De quién?


   —De un
ciudadano español.


   —¿Un
español?    —preguntó extrañado.


   —Sí, de un tal
Joaquín Guasch.


   —¿Quiere
desacreditarme? Joaquín es uno de mis mejores amigos.


   —Nada más
lejos de mi intención. Aunque probablemente herr


Guasch no opine
lo mismo.


   —¿Qué
pretende, Meinraid?


   —¿Y usted?


No hubo respuesta


Entonces el
policía se sentó frente al detenido y le espetó:


   —Estoy ansioso
por saber cómo en pocos días, un respetable ciu


dadano, candidato
al alcaldía de nuestra amada ciudad, puede con


vertirse en un
presunto criminal.


   —Mesure sus
palabras…


   —No está usted
en condiciones de exigir nada. El viernes pasado


Konstantín Kalinov
intentó enviar al otro mundo a herr Guasch en la


Unter den Linden
de Berlín, delante de numerosos testigos. Y usted


fue el inductor
de la agresión. ¿Qué le parece?


   —No sé de qué
me está hablando    —respondió Stephan encogién


dose de hombros.


   —No le creo   
—afirmó rotundamente el inspector   —, contésteme:


¿quién es
Kalinov?


   —No le
conozco.


   —Sin embargo,
él confesó a nuestros colegas alemanes que obede


cía sus órdenes
cuando trató de atropellar al doctor Guasch.


   —¿Cómo se atreve?


   —Se lo
preguntaré de nuevo. ¿Quién es Konstantín Kalinov?


 


 


Stephan
permaneció en silencio. Meinraid continuó:


   —Nada menos
que un traficante de arte; una relación curiosa sien


do usted el
director de la Österreichische Galerie.


Pfister le
fulminó con la mirada, pero el policía insistió, impertur


bable:


   —¿Por qué
quería matar al doctor Guasch?


   —¿Por quién me
toma usted? Yo nunca he deseado la muerte de


nadie.


   —Cierto    —el
inspector consultó el expediente   —, Kalinov explicó


en Berlín que
usted sólo quería su maletín.


El catedrático no
contestó.


 


 


DISTRITO DE
WIEDEN


Viena, jueves 24
de febrero de 1887 (22.00h)


En Wieden, una
elegante zona residencial del sur de Viena, vivía una joven morena de gran
belleza y escasa distinción que desde hacía un tiempo era amante del kronprinz.
Vecinos y paseantes se habían acostumbrado a ver un landó estacionado delante
de su casa, en el 13 de Heumülgasse, y al chofer del archiduque, un hombre
alto, fornido y tocado con un sombrero de copa, sentado en el pescante. Aquel
día una calesa con el escudo imperial grabado en la puerta pasó por de lante de
la vivienda. En el interior iba una mujer que se cubría la cabeza con un chal
de seda. Era la archiduquesa Stéphanie que se dirigía al Hofburg, después de
una representación teatral. Enseguida reconoció al empleado e hizo parar el
carruaje en medio de la calle. Furiosa, bajó, se fue directa al cochero y le
exigió que se marchara:


     —Supongo que
estaréis esperando al kronprinz    —le espetó de mala gana.


     —Sí,
Alteza    —respondió el empleado, mientras bajaba de un salto e inclinaba la
cabeza.


   —Pues iros, yo
le aguardaré.


   —Comprendedlo,
Alteza    —respondió nervioso el conductor   —,


no puedo
desobedecer las órdenes del príncipe.


 


   —No os
preocupéis, Su Alteza regresará a palacio en mi coche.


   —Lo siento, mi
señora, pero no abandonaré mi puesto.


   —¡Sois un
insensato!    —bramó Stéphanie, enfadada   —. ¿Desde


cuándo os
atrevéis a incumplir mis deseos?


   —No es mi intención
ofenderos, Alteza, pero no puedo hacer caso


omiso a la
voluntad del archiduque.


Mientras tanto,
un vehículo que circulaba por la calzada se vio


obligado a
detenerse bruscamente para no chocar con el coche de la


princesa
heredera, que seguía estacionado en medio de la vía pública


y bloqueaba el
paso. Los caballos se asustaron, y el conductor, enfure


cido, propinó una
letanía de insultos al chofer de la calesa que, sofo


cado, saltó del
asiento y se defendió:


   —Disculpad,
señor, pero su Alteza Imperial la archiduquesa Stépha


nie    —la señaló
con el dedo   — tiene a bien discutirse con el cochero


de aquel landó.


   —¿Y por qué?


El empleado,
uniformado con la librea imperial, se encogió de


hombros y
contestó:


   —No lo sé,
señor.


El individuo la
buscó con la mirada y, a la luz de las farolas de gas,


que se
balanceaban y proyectaban sombras oscurecidas en el suelo,


descubrió a una
mujer alta, envuelta en una capa de terciopelo ne


gro, con la
cabeza cubierta por un chal de seda, enfrentándose a un


hombre que
llevaba una chistera:


   —¡Cretino!   
—la oyó chillar.


Stéphanie tenía
el rostro enrojecido y la frente salpicada de pe


queños capilares
azulados que emergían con la furia. El maquillaje se


había
descompuesto gracias a la sofocación, y de cerca parecía una


figura de
porcelana barata a punto de quebrarse:


   —¡Lo pagaréis
caro!


   —Solo cumplo
con mi obligación, Alteza    —contestó el chofer del


landó, agobiado.


La discusión
congregó, alrededor de la vivienda, a los escasos tran


seúntes que a
aquella hora frecuentaban las calles, y a los que tuvieron


que abandonar sus
coches porque la calesa imperial obstaculizaba la


circulación. Un
murmullo creciente de voces resonaba en el aire. El


 


 


cochero hacía
oídos sordos a los gritos de la archiduquesa, que no lograba imponer su
autoridad, y el altercado adquirió tales dimensiones que el heredero salió del
edificio para averiguar qué pasaba, y se encontró con su esposa encabezando el
alboroto.


   La princesa,
al verle, se dio por satisfecha. ¡Por fin todos conocerían su pecado! Y poco le
importó la concurrencia para empezar increparle:


   —¡A ti te
buscaba!    —le dijo, y se acercó dispuesta a agredirle.


El príncipe le
sujetó ambas manos y lo impidió, pero la kronprin


zessin, con la
voz subida de tono, prosiguió con su habitual ristra de


reproches:


   —¡Crápula!
¡Desvergonzado! Tienes la pachorra de retozar con


todas las furcias
de Viena y olvidar tus obligaciones de esposo y padre.


   —Cálmate y
recuerda que hicimos un trato    —contestó el kronprinz


en tono
conciliador, mientras la iba soltando.


Y con su brazo le
rodeó la espalda y la llevó hasta el vehículo oficial,


pero la princesa
continuó gritando:


   —¡No me
toques! ¡No te creas que vas a librarte de mi tan fácil


mente!


Stéphanie subió
al coche creyendo que Rudolf también lo haría,


pero una vez
aposentada el heredero cerró la portezuela e indicó al


conductor:


   —Al Hofburg.


La calesa partió
de inmediato y la archiduquesa, despechada, se volvió


y, a través del
cristal trasero del carruaje, miró con desdén a su marido.


Minutos después
el archiduque subió al landó y se marchó.


Si Stéphanie
creía que provocando aquel espectáculo los vieneses


se compadecerían
de su suerte, se equivocaba. Cuando la comitiva ya


se había alejado,
todos se apiadaban de Rudolf:


   —Al lado de
semejante mujer    —dijo uno   —, no me extrañaría


que el archiduque
enloqueciera dentro de poco.


   —Debería
mandarla de regreso a Bruselas, a ver si le enseñan edu


cación, o mejor
repudiarla y casarse con alguien que le amara de ver


dad. A fin de
cuentas todavía no ha nacido el heredero    —añadió


otro.


   —Eso es   
—replicó un tercero   —, así no tendría necesidad de bus


carse otras
distracciones.


 


 


  De no ser por
la intervención del príncipe, la discusión habría acabado en una reyerta más
propia de la vecindad de un barrio arrabalero que de los residentes del palacio
imperial.


  El gentío se
dispersaba y el viento helado levantaba una espesa polvareda en las calles de
la ciudad ya adormecida.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 25
de febrero de 1887 (16.00h)


Stéphanie llegaba
al despacho imperial a las cuatro en punto. Hacía escasamente una hora que el
general ayudante de campo del emperador, conde Parr, le había transmitido el
deseo de Su Majestad de entrevistarse con ella aquella misma tarde. Estaba
pálida y muy inquieta; la noche pasada había dormido mal, el castigo inflingido
al kronprinz no le parecía lo suficientemente severo para compensar sus
agravios, y se debatía en un mar de dudas en relación con la forma de proceder
en ocasiones venideras. Pero como las desgracias nunca venían solas, ahora
resultaba que el soberano quería verla e ignoraba el motivo de aquella
audiencia.


Cuando el
chambelán anunció:


   —Su Alteza
Imperial y Real la archiduquesa Stéphanie.


Vio como Franz
Josef se levantó para recibirla, y avanzó hacia el


monarca con paso
tembloroso. Se inclinó y le saludó:


   —Dios os
guarde, Majestad.


El emperador le
tendió la mano, le ayudó a levantarse y, enojado,


contestó de mala
gana:


   —¡Por tus
actos te juzgarán!


La archiduquesa,
que ni por un momento se paró a reflexionar


sobre las
consecuencias del escándalo que provocó la noche anterior,


al insultar, en
plena calle, a su esposo y delante de varios testigos, cayó


entonces en la
cuenta de que era éste el asunto que había obligado al


soberano a
convocarla con tanta precipitación. Varios ejemplares de


la prensa
vienesa, con titulares que no se prestaban al equívoco, se


encontraban
encima de su escritorio. Y antes de que su suegro la re


prendiera, se
saltó el protocolo, empezando a hablar antes que Su


Majestad, para
defenderse con lágrimas en los ojos:


 


 


     —Sire, no
podéis censurar a una mujer de noble corazón que lu cha por salvar su
matrimonio.


  El emperador
pasó por alto aquel desliz, le lanzó una mirada agria y le ordenó:


   —Siéntate.


Y él se acomodó
en su sillón, cogió un ejemplar del Wiener Tagblatt,


se puso las
gafas, y leyó: «La archiduquesa Sthéphanie se pelea con el


kronprinz en
plena calle».


Después le
preguntó:


   —¿Así es como
una esposa con buenos sentimientos intenta de


mostrar amor a su
marido?


   —Mi alma
sufre, Majestad    —contestó la princesa, cabizbaja, en


jugó su llanto en
un pañuelo de encaje   —, el príncipe heredero no


para de
castigarla. Y como le cuesta adaptarse a estas aflicciones, a


veces reacciona
impetuosamente.


Entonces el
monarca, sulfurado, y con la mano cerrada, dio un


golpe seco encima
de la mesa y le advirtió en tono amenazante:


   —¡Pues debería
acostumbrarse cuanto antes a los contratiempos!


¡No voy a tolerar
que una archiduquesa de Austria lleve el escándalo


al seno de la
familia imperial!


A Stéphanie le
invadía un extraño desasosiego, tenía que proteger


se de aquellas
acusaciones pero no sabía cómo. La prensa no había


sido benévola con
ella, y todos los rotativos reproducían en primera


plana el
desafortunado incidente. El soberano esperaba con impa


ciencia una
explicación que no se sentía con ánimo de darle; sometida


a semejante
presión no atinaba a justificar su conducta y lejos de ame


drentarse acusaba
al archiduque de sus desdichas:


   —¿Por qué no
le preguntáis al kronprinz, Majestad, cuál es la cau


sa de mi
desconsuelo?


El emperador se
levantó, sus ojos tenían un extraño brillo y la


miraban con
severidad. Con las manos cruzadas detrás de la espalda,


empezó a caminar
por el gabinete con paso rápido. De repente se


detuvo, se volvió
hacia la archiduquesa y le gritó:


   —¡Eres tú la
única culpable de este lamentable episodio! ¡No fue


Rudolf quien
provocó semejante algarabía!…


   —Pero si
estaba con una furcia.


 


 


     —¡No me
interrumpas!    —le ordenó   —. Solo o acompañado, cumplió fielmente el
precepto que exijo a todos los miembros de nuestra familia: la discreción.


   Entonces miró
a su nuera y vio como una expresión de odio se escapaba de su rostro.


   ¡Ay! Si ella
pudiera contar a Su Majestad sus desdichas, ¡qué diferente sería todo! Daría
cualquier cosa por ver que cara pondría cuando supiera que su hijo le había
contagiado una gonorrea que era la causa de su irreversible esterilidad. Pero
su intuición se lo desaconsejaba, porque dadas las circunstancias, el monarca
podría autorizar un divorcio. ¿Y qué sería entonces de su influencia en la
corte, de su prestigio y de su destino?


   —Sire   
—intentó disculparse   —, yo sólo…


   —¿Qué
pretendías conseguir con semejante comportamiento?


   —Franz Josef,
exasperado, se sentó de nuevo   —. ¿La compasión de los


vieneses? ¡No!
Sólo la sienten por Rudolf, que a fin de cuentas, es


quien tiene que
aguantarte.


Stéphanie bajó la
mirada. Las lágrimas que exhibía al principio de


la audiencia se
habían convertido en un llanto desesperado. Y el so


berano no se
reconoció a sí mismo cuando cogió uno de los periódi


cos de encima del
escritorio y lo arrojó frente a la archiduquesa; su


obtusa
inteligencia a menudo le sacaba de quicio, y con la mirada


turbia de
indignación, prosiguió iracundo:


   —Y por si lo
dudabas, aquí tienes su respuesta. Tu comportamien


to sólo merece su
burla. ¿Qué se puede esperar de la princesa herede


ra si no es más
que una esposa pendenciera que ventila sus rencillas


matrimoniales en
plena calle?


La princesa,
hundida en la desesperación, estaba convencida de


haber perdido la
confianza del emperador, lo que suponía un duro


golpe para sus
intereses. Y cuando su suegro le recordó:


   —Nada me haría
más feliz que ser de nuevo abuelo, y esta vez del


heredero de la
corona.


Intentó buscar
las palabras adecuadas para responderle, pero se le


ahogaron entre
sollozos.


Franz Josef hizo
caso omiso de sus lamentos y continuó:


   —Aunque lo veo
difícil, porque por desgracia, Stéphanie, has


manifestado
abiertamente tus desavenencias con tu marido, y toda la


 


 


corte sabe que a
causa de unos celos con o sin fundamento le has negado ciertos derechos.


     —Sire    —la
voz de la archiduquesa se debilitaba con el llanto   —, nuestras diferencias…


     —Nunca me he
entrometido en vuestra vida conyugal    —le interrumpió sin disimular su disgusto  
—, y no quisiera tener que hacerlo ahora, y más tratándose de una cuestión tan
delicada.


  La
kronprinzessin siguió cabizbaja escondiendo sus lágrimas, mientras que Su
Majestad apoyó los brazos encima de la mesa, y con el dedo índice de la mano
derecha la señaló amenazante y continuó:


     —Pero te
advierto que si de ahora en adelante rechazas tus obligaciones conyugales, y
persiste tu comportamiento de esposa despechada, el asunto se convertirá en una
cuestión de Estado y, muy a pesar mío, me veré obligado a intervenir.


La princesa se
limitó a contestar con voz trémula:


   —Lo lamento,
Sire. Os ruego que me perdonéis. No volverá a su


ceder.


Stéphanie no
lograba contener el llanto, y constantemente se res


tregaba los ojos
con su pañuelo bordado.


El monarca
prosiguió:


   —Espero que
sea la última vez que provocas semejante alboroto,


con ello sólo
consigues dañar tu imagen y la de Rudolf, y perjudicar


los intereses de
la monarquía. La audiencia ha terminado.


La archiduquesa
se inclinó respetuosamente ante el emperador, y


temblorosa, se
marchó cerrando la puerta con precipitación.


Por primera vez
su drama conyugal se reflejaba en toda su crueldad.


No podía ofrecer
un heredero a la corona, pero era incapaz de confesar


lo y rendirse a
la evidencia de ver disminuida su influencia en la corte.


 


 


CASTILLO REAL DE
WAWEL


Cracovia, martes
19 de septiembre de 1887 (19.00h)


Toda la nobleza
de Cracovia se había congregado en el Castillo Real de Wawel para agasajar a
los príncipes herederos que, hacía escasas


 


 


 


 


horas, habían
llegado a la ciudad. El viaje estuvo a punto de suspenderse, debido a que el
archiduque sufrió una recaída de su enfermedad. Una tos rebelde y fuertes
dolores articulares le obligaron a guardar cama durante más de una semana. Las
causas de aquellas dolencias seguían sin esclarecerse, y los médicos todavía
ignoraban si podía tra tarse o no de una sífilis. Pero afortunadamente y a
pesar de los imprevistos, la visita a la Galitzia se pudo llevar a cabo con
normalidad.


  En el salón
real, decorado con espléndidos tapices de Flandes, se formó una larga cola en
forma de semicírculo, y los aristócratas esperaban pacientemente su turno para
rendir pleitesía a sus ilustres huéspedes. Un hombre de cabellos oscuros y
generoso bigote, vestido de luto y con guantes igualmente negros, se acercó a
saludar a los archiduques mientras era anunciado:


   —Su Excelencia
el conde Arthur Potocki, chambelán de la corte. El aludido se inclinó ante el
kronprinz:


     —Alteza
imperial, es un gran honor para mí poder reiteraros mis respetos.


   —Bienvenido,
conde, siempre es un placer veros de nuevo.


   —Gracias
Alteza.


Luego Potocki
hizo lo propio con Stéphanie:


   —Beso vuestra
mano, Alteza.


La archiduquesa,
al descubrir su luctuosa indumentaria, no tardó


en deducir que se
trataba de un hombre viudo, y amablemente se


solidarizó con su
desgracia:


   —Al fin he
podido conoceros conde, supe de la muerte de vuestra


esposa en
Viena    —mintió   —. Recibid mi más sentido pésame.


   —Muchas gracias,
Alteza.


   —¿Tenéis
hijos?


   —Sí, Alteza,
dos niñas.


   —¡Pobrecitas!
Tan jóvenes y sin madre.


Las palabras de
la princesa sorprendieron a su marido, que no


atinaba a
comprender su compasión por aquellas dos criaturas, cuan


do nunca se había
preocupado de su hija Erzsi. 


El conde no
contestó y, aturdido, bajo la cabeza. Rudolf intervino:


     —Deberéis
buscar pronto una esposa, conde, de lo contrario la archiduquesa Stéphanie se
sentirá muy afligida.


   Potocki
sonrió, de nuevo hizo una reverencia frente a los príncipes y se alejó
convenientemente.


   El protocolo
no permitía el diálogo durante el besamanos. La kronprinzessin ya lo sabía,
pero los ojos azabache del conde le acababan de arrebatar el corazón.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, sábado 27
abril de 1888 (15.30h)


 


El kronprinz ya
se encontraba en el gabinete imperial, después de que Su Majestad lo requiriera
urgentemente a su presencia.


  Al llegar
entregó su capote militar a un lacayo y aguardó a que su padre se dignara a recibirle.
Hacía tiempo que esperaba aquella au diencia, aunque no se imaginaba que le
convocaran con tanta preci pitación. El soberano le consideraba víctima de su
liberalismo extre mo, que al parecer ofendía a los sectores más conservadores
del Estado, pero no por ello estaba dispuesto a cambiar de ideología, y su posi
ción era muy discutida en las altas esferas del poder. Apartado de las
decisiones del Gobierno de Taaffe, y convencido de que los grandes cambios
políticos, con los que tanto había soñado, no llegarían jamás, se debatía en un
mar de dudas sobre su futuro incierto. De repente miró a su alrededor y pensó:
«Qué ambiente más rancio se respira en este despacho, tan ajeno a los cambios;
el emperador sigue rodeado de los mismos burócratas inoperantes que en tiempos
de mi pobre abuela. Las caras son siempre las mismas. Nadie es sustituido a no
ser que se jubile o muera. Al cruzar el umbral de la puerta se tiene la
sensación de que la vida se ha detenido treinta años atrás».


  Incluso al ver
al chambelán, dispuesto a anunciarle, había recordado que seguía siendo el
mismo que cuando él era un niño. Y al oírle decir:


     —Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf    —comprobaba que su voz y sus
movimientos tampoco habían cambiado desde hacía más de dos décadas.


 


 


  El heredero
entró y saludó al emperador, que esta vez no se levantó para darle la
bienvenida, tal como venía siendo habitual. Rudolf no le dio importancia, y se
acercó a una silla con la intención de sentarse, el monarca replicó de mala
gana:


   —Creo recordar
que no te he invitado a tomar asiento.


El príncipe
permaneció de pie mientras su padre se colocaba las gafas, desplegaba un
ejemplar de Le Figaro y leía:


 


AustriaHungría y
sus alianzas


Carta abierta a
Su Majestad el Emperador Franz Josef I


por Julius Félix


  El autor de
aquel mensaje se presentaba como un defensor de los intereses del Imperio, que
entristecido por las negociaciones de su país en materia de política exterior,
se dirigía al soberano para convencerle de lo inadecuado de sus
posicionamientos.


 


 


El monarca
continuó leyendo:


  Soy austriaco
como vos, Majestad, pero mi corazón está lleno de tristeza y de amargura. Mis
puños se cierran, mis dientes chirrían de rabia impotente al ver anunciadas las
tristes noticias que provienen de mi patria.


  Si fuera
ministro emplearía toda la fuerza de mi discurso para sensibilizar Vuestro
corazón y abrir Vuestros ojos. Si fuera general depondría con entusiasmo mi
espada a Vuestros pies y os pediría poder desenvainarla contra Vuestros
enemigos. Si fuera millonario pondría mi fortuna a Vuestra disposición para
sacar a Austria de esta trampa diabólica.


  Pero no soy ni
ministro, ni general, ni millonario, y no puedo hacer otra cosa que sofocar en
silencio mi furia o escribir una carta a mi emperador.


  Distanciaos de
Alemania, Majestad, ahora que todavía estáis a tiempo. Entendeos directamente
con Rusia. Sólo existe una alianza en Europa que pueda justificarse, y es el
pacto oficial o secreto de AustriaHungría con Rusia y Francia


Abandonad los
Balcanes, Sire, antes de que sea tarde. Rusia y sólo


Rusia tiene la
misión de echar de nuestro continente este cadáver del


 


 


 


 


imperio turco que
infecta Europa desde hace tiempo. Y no Vuestra


Majestad.


Así lo enseñan la
geografía y también la historia.


Un patriota


 


Entonces el
emperador miró con desprecio al heredero y añadió:


   —Veo que tus
colaboraciones no sólo se limitan a nuestra prensa


liberal, sino que
se han ampliado a la extranjera. ¿Cuándo te detendrás?


   —Habrá que
preguntárselo a Julius Félix    —respondió el archi


duque.


   —Para el caso
es lo mismo.


   —Dispensad,
pero no soy del mismo parecer.


   —Mira Rudolf,
se que este artículo ha salido de tu pluma, y no


consigo entender
cómo en el ochenta y cuatro, de regreso de un viaje


a Bosnia, me
escribías: «El destino de los Balcanes es una cuestión vital


en el gobierno
del imperio. Para la difusión de su cultura debemos


colocarlos bajo
la órbita de nuestra influencia directa, etcétera».


Y ahora me
recomiendas todo lo contrario.


Habitualmente la
voz del emperador, sorda y sin inflexiones de


tono, provocaba
en el ánimo del archiduque una monótona pesadez,


y aquella tarde
le irritaba más de lo habitual. Malhumorado, contestó:


   —Es lo que os
sugiere Julius Félix, Sire, no yo.


   —¡Ah! ¿Sí? ¿Y
qué piensa el kronprinz sobre el particular?


   —A Rudolf de
Habsburgo ya hace tiempo que no se le permite


manifestar sus
pensamientos.


El soberano le
fulminó con la mirada y prosiguió:


   —Me daría por satisfecho
si tu comportamiento fuera de utilidad


a la corona, en
lugar de perder el tiempo en simplezas que no conducen


a ninguna parte y
alteran el curso de la vida política. La publicación…


   —¡Claro!   
—le interrumpió el archiduque, humillado   —, según


vuestro modo de
ver las cosas, Sire, mi filosofía para legislar, de acuerdo


con los tiempos
modernos, no es más que una tontería.


 


 


 


 


 


 


  El príncipe,
que continuaba de pie, avanzó unos pasos, hasta apoyar las manos encima del
escritorio del soberano e inclinando ligera mente su cuerpo hacia delante,
siguió lamentándose de su suerte:


     —Nunca os
habéis parado a pensar cómo me siento. Hace tiempo que he dejado de ser eficaz
al país, gracias a la oposición de Vuestro gobierno, y a pesar de los deberes
de representación que se me adju dican, y que cumplo con diligencia, Vuestra
Majestad jamás ha tenido en cuenta mis desvelos en bien de la monarquía    —y
añadió con pro funda tristeza   —. Me habéis impuesto la inactividad para que
vuestros espías puedan controlarme mejor. ¡Ya no creo en lo que hago!


     —¡Eres
incorregible!    —gritó el monarca, agitado   —. Ni siquiera te contentas con
servir al Imperio, y con luchar para que nuestra dinas tía se mantenga firme y
nuestros pueblos unidos.


     —¿A qué
llamáis «servir al Imperio», Majestad? ¿A presidir una parada militar, o a
inaugurar una estación de ferrocarril? Porque hasta ahora es lo único que se me
permite hacer.


     —¡A lo que
haga falta! Cualquier sacrificio es mínimo a la hora de ofrecerlo a la patria.


  Franz Josef
parecía incapaz de concebir que el descontento del archiduque tuviera una
explicación lógica, y continuó exasperado:


     —Al parecer,
poco te importaría que algún día nuestros súbditos tuvieran que combatir en una
lucha fratricida. Ni que el legado que deberás recibir de tus antepasados, al
subir al trono, se convierta en un mosaico de estados débiles y amenazados por
sus países vecinos.


  El kronprinz se
sobrecogió. ¿Acaso lo estaba acusando de sedición? Y ofendido añadió en tono
airado:


     —Soy un
hombre de paz, Sire, pero reconozco que la alianza con Alemania es una afrenta
ignominiosa para cualquier patriota que no haya olvidado Sadowa. Porque, tarde
o temprano tendremos que ver sucumbir a nuestros soldados por culpa de una
Prusia belicosa que nos arrastrará a una nueva contienda en su empeño por
devorar a Europa.


El soberano no se
dio por aludido y contestó:


   —El día que
tenga que llamar a mis amados pueblos a la guerra,


y deseo de todo
corazón que tarde en llegar, me obedecerán como lo


han hecho hasta
ahora.


 


 


     —¡Dadlo por
seguro! ¡Jamás traicionarían su lealtad al empera dor! Majestad. Pero sabrán
que van a morir por una causa absurda.


  El monarca no
contestó. Sus ojos desafiantes se clavaron en el ros tro de Rudolf que,
desengañado, prosiguió:


     —Y si
pensáis, Sire, que gracias a Alemania podréis preservar la misión secular de
los Habsburgo, os equivocáis. Ya hace tiempo que nuestro Imperio está herido de
muerte.


  Franz Josef,
que creía ser el símbolo de un sistema perdurable, se sintió amenazado, pero se
abstuvo de manifestarlo. Y entonces el archiduque, con voz más pausada,
continuó hablando:


     —Por
desgracia, Friedrich,  la única esperanza liberal de los ale manes está a
punto de morir, y le sucederá su hijo Wilhelm, el peor enemigo de
AustriaHungría y de Vuestra Majestad.


     —¡Cállate,
Rudolf! La calumnia es una ofensa a Dios que no la pienso tolerar en mi
presencia.


     —Soy
agnóstico, padre    —admitió el príncipe sin reservas   — y me permito
recordaros que vuestros aliados son los responsables de la mayoría de nuestras
calamidades.


  El soberano le
miró con severidad, y un largo silencio proseguió a aquella revelación, que el
emperador ya conocía pero fingía ignorar, y respondió gritando:


     —¡Como
heredero del trono    —su voz llegó hasta la antecámara y sorprendió a su
ayudante de campo   — sólo puedes profesar la religión católica y gobernar
hasta el fin de tus días según sus preceptos! Aunque no sería extraño que el
diablo ya se hubiera apoderado de tu alma.


  El kronprinz
sentía que la atmósfera del gabinete imperial le enve nenaba la sangre, tenía
deseos de marcharse pero continuaba sometido a las exigencias del protocolo.
Mientras tanto el emperador encendió un cigarro y miró al príncipe como si se
tratara de un adolescente travieso al que había que reprender, y algo más
tranquilo afirmó:


     —Las
presiones del Gobierno me exigen continuar manteniéndote al margen de las
decisiones de Estado, aunque espero que sigas cum pliendo con el trabajo que se
te adjudique.


 


   .
 Emperador de Alemania. Hijo de Guillermo I, se convirtió en kaiser
después de la muerte de su padre, el 9 marzo de 1888, pero sólo reinó noventa y
nueve días. Murió el 15 de junio del mismo año, víctima de un cáncer de
laringe.


 


 


El heredero quiso
revelarse, pero se contuvo, y respondió indignado:


   —Obedeceré
vuestras órdenes, Majestad, como el más abnegado


de vuestros
súbditos, y me resignaré a contemplar cómo AustriaHungría


se queda a la
zaga de Europa por culpa de vuestras temerarias alianzas.


   —¡Basta,
Rudolf!    —atajó Franz Josef, de nuevo furioso, levantándo


se de su
asiento   —. ¡No eres digno de ser mi hijo! ¡La audiencia ha


terminado!


Al archiduque no
le sorprendió la dureza de las palabras del em


perador.
Dispuesto a marcharse, inclinó ligeramente la cabeza, y a


modo de despedida
contestó:


   —Mis respetos,
Sire.


Pero cuando iba a
salir el monarca replicó:


   —No olvides
que eres un príncipe de la Casa de Habsburgo, y


tengo la
obligación, además de la autoridad moral, de exigirte una


conducta
intachable.


El kronprinz se
detuvo, pero no contestó. Tenía los ojos fijos en la


ventana, y
contemplaba cómo una fina lluvia caía sobre Viena y hu


medecía los
jardines de palacio.


Después se
retiró.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (23.40h)


Stephan
continuaba en silencio.


Meinrad abrió la
carpeta que había dejado encima de la mesa


y buscó entre los
papeles. Sacó varias hojas y dijo:


   —Créame
Pfister, me ha costado mucho averiguar su interés por


el maletín, pero
al final he conseguido saber la verdad.


   —Pues
entonces, ¿a qué vienen tantas preguntas?    —quiso averi


guar el detenido.


   —Deformación
profesional.


El profesor le
miró con desdén, y el policía prosiguió con el inte


rrogatorio:


   —Hemos quedado
en que usted contrató a Kalinov para que le


robara el attaché
a herr Guasch…


   —¡Esto es lo
que usted dice!    —le interrumpió Stephan.


 


 


El inspector hizo
caso omiso a sus palabras y prosiguió:


   —Usted quería,
a toda costa, el maletín para salvar el honor de su


familia. Y más
ahora que las elecciones están a la vuelta de la esquina.


¿Me equivoco?


Un «no» apenas
audible se escapó de los labios de Pfister. Meinrad


suspiró aliviado
y se animó a preguntarle:


   —Su bisabuelo
estaba en Mayerling  la noche del 30 de enero de


1889, ¿verdad?


No hubo
respuesta.


El policía
insistió:


   —¿Verdad?


Pero Stephan no
se inmutó y permaneció sentado y cabizbajo, con


los ojos clavados
en el suelo.


Entonces el
policía se puso las gafas y añadió:


   —Gracias a la
actitud de sus antepasados se desataron toda clase


de suposiciones.


Y leyó de los
folios que tenía en la mano: «A pesar de los rumores


que circulan
sobre las causas de la muerte del kronprinz, la versión


oficial parece la
más razonable».


   —¿Y qué decía
la versión oficial?    —volvió a preguntar.


Al ver que el
detenido mantenía su silencio, Meinrad siguió leyen


do:


   —El Wiener
Zeitung, en su edición especial de la madrugada del


31 de enero de
1889, anunciaba: «El príncipe heredero ha muerto a


causa de un
ataque de apoplejía».


Entonces el
catedrático le pidió un vaso de agua.


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, martes 29
de mayo de 1888 (17.00h)


La archiduquesa
Stéphanie escribía a su hermana Louise, que en aquellas fechas se encontraba en
Bruselas, para ponerla al corriente de su romance con el conde Arthur Potocki,
con el que mantenía una apasionada correspondencia desde primeros de año. En
sus cartas lo nom braba con el seudónimo shakesperiano de Hamlet, y ella se
identificaba como Ofelia:


 


 


Viena, martes 29
de mayo de 1888


Palacio de
Hofburg


 


Queridísima
hermana:


¿Qué tal por
Bruselas?


En Viena
disfrutamos de un tiempo magnífico. La primavera es


calurosa, invita
a dar largos paseos y a gozar de la naturaleza.


En la corte todo
sigue igual. La emperatriz vuelve a estar de viaje,


esta vez a El
Cairo. Permanecer junto al emperador le ataca los nervios.


Y según dicen,
cree enfermar cada vez que oye el ruido de sus botas







subir los cuatro
peldaños que le separan de sus apartamentos para


visitarla.


En otro orden de
cosas, ya sabes que el amor que Ofelia siente por


Hamlet ocupa
noche y día su pensamiento, le hace más soportable su


triste existencia
y mantiene en vilo su espíritu, tan a menudo ultraja


do. El otro día
estaba ansiosa por confiarme:


«Io l’amo tanto.
Sólo tú lo sabes. No puedo tener una depositaria


más segura para
el secreto de mi corazón, que a menudo amenaza con


estallar cuando pienso
en él».


Pero también me
decía que se sentía obligada a tratar el asunto con


discreción. Ya
sabes cuán intolerable sería para ella la más leve ligere


za, por lo que te
suplico sigas guardando las confidencias de Ofelia


con el mismo
tesón de siempre.


En cuanto a
Rudolf, su salud ha mejorado bastante, aunque la tos


le sigue
molestando y aparece en el momento más inoportuno.


Ahora tengo que
dejarte. Hoy nos visita el príncipe de Gales. A las


siete hay una
cena en su honor y debo prepararme.


A la espera de
tus noticias, te ruego transmitas un fuerte abrazo de


mi parte a
nuestros padres y también a Clementine.


Besos


STÉPHANIE


 


 


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, viernes 15
de junio de 1888 (13.30h)


 


Un despacho de
Berlín, donde se anunciaba que el emperador Friedrich III de Alemania había
fallecido a causa del mal que padecía y la inminente proclamación de su hijo
Wihelm como nuevo soberano, acababa de llegar al palacio imperial.


  Si Franz Josef
recibía la noticia como una circunstancia propia de la vida, para el kronprinz
era devastadora y no se molestaba en esconder su preocupación. Conocía
sobradamente el carácter intransigente del nuevo monarca alemán. Su terquedad,
su escasa visión política y su tendencia a sobrestimar el poder real podían
perjudicar, a juicio del archiduque, los intereses de AustriaHungría. Y así se
lo manifestaba a su padre mientras paseaban por los jardines del palacio de
Schömbrunn:


   —Es una
auténtica desgracia, Sire.


   —Lo triste es
que Friedrich nos haya dejado tan joven    —contestó


el emperador con
la mirada perdida en el infinito   —. Por lo demás,


con el paso de
los años te vas dando cuenta de que unas personas son


sustituidas por
otras, sin que nada malo tenga que ocurrir.


   —Desligaos de
Alemania, Majestad    —le pidió el heredero.


Franz Josef miró
a su hijo y respondió fríamente:


   —Ya lo hemos
discutido muchas veces, Rudolf, y creo haber deja


do claro que
estas decisiones sólo están en mis manos y, por ahora, no


admito los
consejos de nadie.


El archiduque
suspiró, cansado de escuchar pensamientos tan


opuestos a los
suyos, y comprendió que el distanciamiento con su pa


dre era cada vez
más evidente. Continuaron caminando y un silencio


embarazoso se
interpuso entre ambos, hasta que el príncipe, seguro


de que la alianza
con Alemania les llevaría a la desgracia, insistió:


   —Os lo ruego
por última vez, Sire, deshaced el tratado o el imperio


desaparecerá.


   —No insistas,
Rudolf. En el futuro seguiremos manteniendo nues


tro compromiso.


   —Pues de
persistir en vuestro empeño, Majestad    —añadió el


kronprinz con
amargura   —, deberéis pedir a vuestro Dios que se apiade


de todos
nosotros. No consigo imaginar a nuestros amados pueblos,


 


 


que ya sufren la
opresión de un gobierno insensato, sometidos al capri cho político de un
megalómano, enemigo de la libertad como Wihelm.


     —Si ser
demócrata significa legislar con la aquiescencia de radicales y socialistas   
—observó el soberano   —, yo también prefiero no serlo. Siempre he luchado por
mantenerlos lejos del poder.


   El archiduque
bullía de rabia, y olvidando el respeto que debía a su padre gritó:


   —¡Me
avergüenzo de vos!…


Al oírlo, el
soberano se detuvo delante de la Fuente de las Ninfas,


y en un arrebato
de ira contestó:


   —¡Insolente!
¡Eres sangre de mi sangre y te comportas como uno


de mis enemigos!


El heredero no
respondió, y el monarca, que no estaba dispuesto a


oír una nueva
provocación, le ordenó:


   —Mañana
viajarás a Berlín para representarme en las exequias del


malogrado
emperador    —luego añadió con aspereza   —. La conversa


ción ha
terminado. ¡Por hoy ya he oído bastante!


El archiduque
inclinó la cabeza y el emperador reanudó su cami


no con paso
flexible y rápido en dirección al palacio.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (22.45h)


Meinrad, tal como
Stephan le había pedido, le dio un vaso de agua. Y decidido a romper su enojoso
silencio, le preguntó con brusquedad:


     —¿Qué
contenía la dichosa bolsa de mano de herr Guasch para que causara tantos
problemas a la policía de Barcelona, después a la de Berlín y ahora a mí?
Cuéntemelo, Pfister


Pero el aludido
tampoco contestó. El policía siguió insistiendo:


     —Le
refrescaré la memoria    —y rebuscó de nuevo en las hojas que tenía entre
manos   —. Aquí está la transcripción de los documentos que se encontraban
dentro del cofre, que el profesor Guasch llevaba en el male tín. Nuestro
embajador en Alemania los recogió de la Embajada de Espa ña en Berlín. Y en
estos momentos están en manos del gobierno. ¡Poco perspicaz, Pfister! ¡Casi nos
crea usted un conflicto diplomático! ¿Por qué?


 


 


   —Ni idea.


   —Se lo
preguntaré otra vez. ¿Su bisabuelo estaba en Mayerling el


30 de enero de
1889?


No hubo
respuesta:


   —¿Por intereses
familiares contrató a Kalinov para que le robara el


maletín a su
amigo?


   —Si usted lo
cree así    —respondió el catedrático con voz indife


rente   —, a mí
me da igual.


   —No se
equivoque, Pfister, es usted quien debe decírmelo.


   —No tengo
tiempo que perder.


   —Es curioso,
en cambio a mí me sobran horas para escucharle.


   —Mis asuntos
no son de su incumbencia.


   —Los hay de
interés nacional.


   —¡Váyase al
diablo!


   —No me moveré
de esta sala, ni usted tampoco, hasta que consiga


lo que quiero   
—aseguró el inspector.


   —Usted verá lo
que hace.


   —Sepa que
puedo ser muy persuasivo.


   —No lo pongo
en duda.


Meinrad le
presionó de nuevo:


   —¿Su bisabuelo
estaba en Mayerling el 30 de enero de 1889?


 


 


PALACIO DE
LAXENBURG


Viena, martes 21
de agosto de 1888 (10.00h)


El archiduque,
sentado en el jardín de palacio, leía la carta que, con motivo de su
cumpleaños, le había enviado su primo el archiduque Johann Salvatore de
Habsburgo y de la Toscana.


 


 


 


Querido Rudolf:


Acepta mis
felicitaciones por tu treinta aniversario, y recibe el más


sincero respeto
de todos los que están dispuestos a luchar por nuestra causa.


Durante tu
próximo viaje a la Galitzia deberías utilizar tu habitual


simpatía para
ganar adeptos a nuestro proyecto; y defender, en la me


dida de lo
posible, nuestros intereses.


Aprovechando tu
estancia en Lemberg, entrevístate con el jefe de


estado mayor,
general Gustav von Jordan. Es uno de los nuestros, y se


sentirá honrado
de saber que su trabajo por el bien del Imperio mere


ce el
agradecimiento de nuestro futuro Emperador.


A tu regreso
dirígete directamente a la frontera húngara. En Miskolc


te esperará un
destacamento del ejército sublevado, que a las órdenes


del conde
Várkonyi te acompañará hasta Budapest, donde entrarás


triunfante para
convertirte en rey de Hungría. El pueblo te aclamará


como nuevo
soberano, para nuestros propósitos contamos con la ad


hesión, de la
baja aristocracia, gran parte de la burguesía, intelectuales


y estudiantes, y al
ceñir la corona de San Esteban, se confirmará el


apoyo de aquellas
clases sociales que hasta ahora se nos han resistido.


El alzamiento
será un éxito y derrotaremos con facilidad a las tropas


que todavía se
mantengan leales a tu padre.


La oposición de
la Corte de Viena a tu posterior advenimiento al


trono del Imperio
resultará fácilmente manejable. Con el ex Empera


dor terminaremos
entendiéndonos y la nobleza tampoco deberá ser


un problema si
estás dispuesto a conservar sus privilegios. Sólo el


archiduque
Albrecht puede obstaculizar nuestros planes, su influen


cia en el
Ministerio de la Guerra es demasiado poderosa. Tendríamos


que eliminarlo
antes de fin de mes.


Ansioso por
conocer tus noticias, quedo a tu disposición para lo


que juzgues
oportuno.


¡Viva RIUÖ!


Siempre tuyo


GIANNI


 


  Rudolf no podía
creer lo que acababa de leer. Era un hijo leal al emperador y no pretendía
dejar de serlo. ¿Cómo se atrevían a complicarle en semejante conspiración?


 


 


  Indignado,
dobló de nuevo el papel, se dirigió a su gabinete y es cribió a su primo para
oponerse a sus ambiciones:


 


 


Querido Gianni:


 


 


Laxenburg, 21 de
agosto de 1888


  Agradezco tus
felicitaciones, cumplir treinta años debería ser moti vo de orgullo en la vida
de un hombre, pero dada mi situación no representa un acontecimiento
necesariamente feliz.


  Aunque las
discrepancias políticas entre Su Majestad y yo sean de todos conocidas y me
mantengan lejos de la acción y apartado de las grandes decisiones de Gobierno,
no existe ninguna razón para querer relevar al Emperador de sus funciones, ni
tampoco expeditar al tío Albrecht al otro mundo, por mucho que me irriten sus
ideas.


  ¡Sabe Dios qué
habrás tramado a mis espaldas! Y lo que puedes haber prometido en mi nombre.
Pero si en mi ignorancia has pensado utilizarme para provocar la sublevación de
nuestros pueblos y favorecer el amotinamiento de las tropas para llevar al
Imperio a la ruina, aléjate de nuestras fronteras antes de que me vea obligado
a delatarte.


¡Nunca
traicionaré mi absoluta lealtad a mi padre encabezando un golpe de Estado! ¡Ni
toleraré que se derrame una sola gota de sangre por mi causa! Nada podría
resultarme más vergonzoso que una conjura.


  Si en algún
momento mi pensamiento político ha podido confundirte, no era esta mi
intención. Siempre velaré para que la integridad del Imperio esté garantizada,
y quisiera creer que tus palabras obedecen a un malentendido.


  Tengo puestas
mis ilusiones en los años venideros, cuando pueda ocupar el trono por legítimo
derecho y prescindir de este totalitarismo insano que rige el destino de la
patria y dificulta cualquier esperanza de progreso. Entonces espero contar con
tu valiosa ayuda.


  Quedo a tu
disposición para aclararte cualquier duda sobre mis razonamientos.


Siempre tuyo,


RUDOLF


 


   El kronprinz
sacó de un cajón de su escritorio un cofre de plata de unos veinte centímetros
de largo por siete y medio de alto, en cuya cara superior, ligeramente
abombada, y que correspondía a la tapadera de la arquilla, destacaba un delicado
trabajo de orfebrería que representaba, cincelado en relieve, el escudo
imperial, una águila bicéfala coronada con los colores rojo, blanco y negro
esmaltados en el centro. Lo depositó encima de la mesa, alzó la aldabilla del
elaborado cierre y la tapa cedió, dejando al descubierto el interior de la
pieza, forrada de terciopelo rojo, donde depositó la carta manuscrita del
archiduque Johann Salvatore y una copia de la respuesta que acababa de
enviarle.


 


 


RESIDENCIA DE LA
FAMILIA VETSERA


Viena, jueves 25
de octubre de 1888 (12.00h)


La condesa Marie
Larisch había llegado a Viena la pasada noche desde Pardubitz, su residencia en
Bohemia, y se había instalado en el Grand Hotel.


Aquel día
atendiendo a la invitación que le cursó Helena Baltazzi,


se presentó en el
domicilio de la familia Vetsera a la hora del almuerzo.


Para la baronesa
era un honor sentar a su mesa a una sobrina de la


emperatriz,
puesto que en los círculos sociales más selectos se la consi


deraba una
arribista, de nobleza adquirida gracias a su matrimonio


con el barón
Albín Vetsera, que a todas luces era insuficiente para


relacionarse con
la familia imperial, ya que ninguno de los dos cónyu


ges contaba con
los dieciséis antepasados aristócratas, necesarios para


frecuentar el Hofburg.
Helena multiplicaba sus esfuerzos a fin de


casar a sus dos
hijas con nobles de rancio abolengo, que le facilitaran


el acceso a la
Corte. Y con Mary estaba a punto de conseguirlo, la


galanteaba el
príncipe Miguel de Braganza, de origen portugués, ofi


cial del ejército
austrohúngaro y cuñado del hermano del empera


dor, pero la
joven no le hacia ningún caso.


La baronesa
Vetsera y su invitada, acompañadas de Mary, empeza


ron a comer.
Comentaban los chismes que entonces circulaban en la


capital, y todo
transcurría con normalidad hasta que Helena hizo alu


sión al príncipe
heredero. El corazón de Mary se aceleró, nunca olvi


daría la tarde
del doce de abril, cuando el archiduque llamó su atención


 


 


por primera vez,
en el hipódromo de Freudenau. Y días atrás, al coincidir en la inauguración del
nuevo Burgtheater. En ambos casos la joven sólo tenía ojos para el kronprinz,
aunque él no lograra distinguirla de la multitud.


  Y ahora
resultaba que la condesa Marie, prima hermana de Rudolf, estaba en su casa y
decía:


     —Parece ser
que los príncipes herederos han finalizado ya los viajes oficiales previstos
para este año y permanecerán en Viena hasta pasa das las navidades.


     —Según se
comenta    —intervino la baronesa   —, la salud del archiduque es delicada.


   —Sí, pero a
Dios gracias, se está recuperando favorablemente. Mary se sentía angustiada. El
príncipe de sus sueños estaba enfermo


y ella no lo
sabía. ¡Menuda preocupación! Sólo podía contar con la ayuda de la condesa de
Larisch para que le hiciera entrega de la carta donde le declaraba su amor,
escrita el mes pasado. Resuelta, se dirigió a la invitada de su madre y le
pidió:


     —Condesa
Marie, me sentiría muy halagada si al terminar de comer me acompañarais a mi
habitación y me ayudarais a escoger el traje que deberé llevar pasado mañana en
el baile del embajador del zar.


  La baronesa
Vetsera, contrariada por la inesperada petición de su hija, le reprendió:


     —¿Cómo te
atreves a molestar a la condesa con semejantes tonterías? El vestido de tul
rosa te sentará divinamente    —y continuó ha blando con la sobrina de la
emperatriz   —, disculpa, querida, pero esta juventud de hoy en día…


     —No te
preocupes, Helena, será un placer ayudarla    —y dirigiéndose a la joven
añadió   —, aunque con esta belleza, querida, cualquier cosa te sentará bien.


  Al terminar los
postres, cuando la condesa de Larisch y Mary se dirigían a la alcoba de la
joven, la baronesa se disculpó:


     —Siento no
poder estar presente en una elección tan glamurosa, pero nuestro administrador
está a punto de llegar, y es preciso que hable con él.


   —Faltaría
más    —respondió Marie Larisch. Y Helena se marchó a su gabinete.


 


 


  Mary no estaba
dispuesta a dejar escapar aquella oportunidad que el azar le brindaba. Sin la
presencia de su madre todo sería más fácil. Y después de entrar en su
habitación abordó a la condesa sin prolegómenos:


     —Si he
querido estar a solas con vos no ha sido para elegir un traje, si no para
hablaros de mi amor por el kronprinz.


     —¡Qué dices,
criatura!    —se alarmó Marie Larisch   —, el archiduque es un hombre casado.


   —Ya lo sé.
Pero le quiero.


Después de estas
declaraciones tan reveladoras, la condesa miró


detenidamente a
la muchacha. Su belleza hacia honor a los comentarios


que llevaba
cierto tiempo escuchando: «Cuando tuve ocasión de verla


por primera vez,
casi se me corta la respiración», le explicó Louise de


Coburgo, cuñada
del heredero. Antes del pasado verano, su costurera


también le había
dicho: «Mary tiene una silueta encantadora, pero es


imposible
imaginar nada más hermoso que su rostro de piel mate, sus


ojos almendrados,
sus mejillas frescas y adorables y sus cabellos intensa


mente negros.
Cuando uno la contempla se siente feliz». Sin embargo,


la esposa del
embajador de la Gran Bretaña en Viena no era de la


misma opinión:
«La señorita Vetsera es baja, maciza, con un hombro


más alto que el
otro, pero bien desarrollada».  Por otra parte, días


atrás, cuando
tomaba el té en casa de la baronesa Redwitz, también le


hablaba de Mary,
y sin contradecir los halagos, añadía: «Es más


provocadora que
bella».  Y ahora que Marie Larisch tenía ocasión de


comprobarlo juzgó
que, probablemente, en los primeros acontecimien


tos sociales que
a Mary le estuvo permitido acudir, su encanto casi


adolescente debió
de resplandecer y, sin demora, aprendió a utilizarlo.


Pensativa,
valoraba las posibilidades que se le ofrecían si se decidía


a tomar parte en
el asunto. Toda la corte sabía que el archiduque


Rudolf era infeliz
en su matrimonio, se sentía solo y carecía de afecto.


¡Claro que tenía
amantes!, pero mantener relaciones con aquel pim


pollo de la buena
sociedad no significaba lo mismo. A decir verdad,


 


 


 


ella también
andaba escasa de dinero, su marido le había recortado la asignación alegando
que sus gastos eran exagerados, y la generosidad del kronprinz, en
agradecimiento a semejante favor, quedaba fuera de toda duda. Asumir el papel
de mediadora en este amor de juventud le reportaría grandes beneficios, y sin
pensárselo dos veces le preguntó:


   —¿Ya conoces
al príncipe heredero?


   —No, condesa,
lo he visto en varias ocasiones, pero no he tenido la


oportunidad de
serle presentada.


   —Pues es un
impedimento que habrá que resolver.


   —¿Entonces
vais a ayudarme?


   —Si está en mi
mano…


   —Veréis,
condesa    —le interrumpió exultante   —, cuando le vi por


primera vez mi
corazón se estremeció, y desde entonces no hago otra


cosa que pensar
en él. Cada día busco en la prensa la Crónica de la


Corte para saber
si acudirá a algún acto de representación y poder


estar presente.
Pero la mayoría de las veces no tengo acceso a tales


acontecimientos.


Marie Larisch le
prestaba la máxima atención.


   —Mi madre
descubrió mi secreto, y para que le olvidara me im


puso unas
vacaciones en Inglaterra. Pero a mi regreso el príncipe de


mis sueños seguía
siendo dueño de mi alma. Tanto es así, que le escribí


una carta con la
esperanza de que algún día lograría hacérsela llegar.


Y mis deseos sólo
se realizarán si cuento con una aliada como vos.


Mary se acercó al
tocador, abrió un cajón y del interior de una caja


forrada de seda
rosa, sacó un papel cuidadosamente doblado y se lo


entregó a la
condesa. Marie Larisch leyó:


 


Viena, 15 de
septiembre de 1888


A Su Alteza
Imperial y Real el archiduque Rudolf


Mi Señor:


 
Desgraciadamente, todavía no nos conocemos, pero todos los días le pido a Dios
que me brinde la oportunidad de que nuestro encuentro llegue a suceder. Porque
cuando os vi por primera vez supe que me habíais robado el corazón y «os juro
que nunca amaré a nadie más».


  Cada mañana, al
despertar, mi primer pensamiento es para vos, y ansiosa espero el momento de
poder trataros. Tengo la certeza de que somos dos almas gemelas condenadas a
entendernos.


  Por todo ello,
Alteza, os suplico que perdonéis mi atrevimiento al haceros participe de los
anhelos de mi pobre espíritu, obsesionado en quereros.


Incondicionalmente
vuestra,


MARY VETSERA


 


  La joven clavó
su mirada azulada en el rostro de Marie, y suplicante le preguntó:


     —Condesa
Larisch, ¿seréis vos la embajadora de mi amor y entre garéis esta carta al
archiduque?


Marie Larisch
dobló de nuevo el papel y afirmó:


   —Confía en mí.
Tu secreto estará bien guardado hasta que el


kronprinz pueda
conocerlo.


   —¿Y cuándo se
lo haréis saber?    —insistió la joven, impaciente.


   —Esta noche
asistiré a la cena que, en honor de los reyes de Italia,


se celebrará en
el palacio del Schömbrunn. Rudolf también debe acu


dir, y espero
encontrar la ocasión para hacerle llegar tu mensaje.


   —Soy muy
feliz, condesa    —afirmó mientras que, emocionada, le


rodeaba el cuello
con sus brazos.


Entonces se
oyeron unos pasos que se aproximaban. Mary se pre


cipitó en el
armario y cogió tres trajes de noche, que rápidamente


dejó encima de la
cama. Y cuando la baronesa abría la puerta dis


puesta a entrar
en el cuarto, la condesa de Larisch afirmaba:


  
—Decididamente, querida, el de tul rosa es el más acertado para


el baile del
embajador del zar.


   —Ya veo que habéis
resuelto con éxito el problema    —dijo la re


cién llegada.


   —Por supuesto,
Helena, desde el primer momento he sido de tu


misma opinión. El
rosa le favorecerá mucho.


Luego añadió:


   —Muy a pesar
mío, debo irme. Cada vez que vengo a Viena son


tantos los
compromisos que tengo que atender, que el tiempo se me


echa encima sin
darme cuenta.


   —¡Oh! No sabes
cuánto lo siento    —se lamentó la baronesa   —, de todas maneras sería
estupendo que mañana pudieras aceptar nuestra invitación para tomar el té.


   —Haré lo
posible.


   —Le
esperaremos, condesa    —afirmó Mary, ansiosa por recibir


noticias de
Rudolf.


   —Ya sabes que
en esta casa siempre eres bienvenida    —concluyó


Helena mientras
le acompañaba al vestíbulo.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (23.00h)


 


   —¿Estaba su
bisabuelo en Mayerling el treinta de enero de mil ocho cientos ochenta y
nueve?    —le preguntó de nuevo Meinraid


  Pero esta vez
tampoco obtuvo respuesta. Suspiró exasperado, clavó sus ojos cansados en el
rostro del detenido y continuó con el interro gatorio:


   —Bien, los dos
sabemos que se encontraba allí.


   —Esto no tiene
nada que ver con mi detención    —dijo al fin el


catedrático.


   —Puede que
usted no lo crea, aunque a mi modo de ver está rela


cionado con los
hechos que le han traído hasta aquí.


Stephan reanudó
su silencio y el inspector prosiguió:


   —Adelante,
profesor, dígame lo que quiero saber… Siendo usted


autor de una de
las mejores biografías del kronprinz Rudolf, inacabada,


por supuesto,
como todas las demás, y llena de suposiciones, ¿quería


entregar
semejante cantidad de dinero a Kalinov a cambio del autén


tico final de su
obra?


Pfister seguía
sin soltar palabra, y el policía se respondía a sí mismo:


   —Bien, estoy
convencido de que su insistencia en apoderarse de lo


ajeno no obedecía
a motivaciones históricoculturales. Cien mil euros


por unas hojas de
papel es mucho dinero. Y se vio obligado a llegar


tan lejos para no
dañar su imagen política y preservar el honor de su


familia.


   —Quiero un
abogado    —exigió Stephan.


   —Tendrá que
esperar, todavía no ha contestado a ninguna de mis


preguntas.


 


 


   —Ni pienso
hacerlo.


   —Entonces
¿para qué coño quiere un abogado?    —gritó Meinraid,


sulfurado.


   —Verá
inspector    —le contestó desdeñosamente   —, como su pre


sencia me
disgusta y su discurso todavía más, necesito la ayuda de un


letrado para que
ambos podamos beneficiarnos de un mejor entendi


miento.


   —Esta conducta
no le ayudará, aunque le advierto, Pfister, que no


va a acabar con
mi paciencia.


   —Me da igual.


   —Es usted un
insensato.


El inspector se
levantó bruscamente de su asiento y con el rostro


inexpresivo dio
una vuelta alrededor de la sala. Después se detuvo,


fulminó los ojos
de Stephan con una mirada hostil y gritó:


   —¡No me
subestime, Pfister, o tendrá que lamentarlo! La gente


como usted me da
asco, nacen con una flor en el culo, se sientan


donde no deben y
la echan a perder. Tienen todo aquello que la ma


yoría de los
hombres sueñan, pero de pronto se extravían del camino.


Y a cambio de la
generosidad con que les ha tratado la vida, y temero


sos de ver
cuestionados sus privilegios, caen en el deshonor, intentan


esquivar su
culpabilidad y se convierten en auténticos miserables.


El policía hizo
una breve pausa, y luego continuó con su monólogo:


   —¡Tantos
quebraderos de cabeza por un cofre! Debió de ser una


lástima que su
anciana tía Constanza impidiera que usted lo heredara.


Stephan se
mantenía imperturbable:


   —Sí, fue la
señora Constanza Pfister, hermana de su padre, quien


custodió el cofre
después de que falleciera su madre, y por consiguiente


abuela de usted,
¿me equivoco?


Nadie contestó.


Meinraid
prosiguió:


   —A finales del
año pasado su tía quería cederlo al Archivo Nacional.


Había
transcurrido mucho tiempo desde aquella tragedia. Estaba


convencida de que
era el momento adecuado para restituir un legado


histórico que
nunca les había pertenecido sin que se les pudiera acusar


de delito alguno.
Pero usted lo impidió.


 


 


PALACIO DE
SCHÖMBRUNN


Viena, jueves 25
de octubre de 1888 (22.00h)


 


El archiduque
Rudolf, acompañado de la condesa de Larisch, abandonaba la Gran Galería del
palacio de Schömbrunn, donde había tenido lugar la cena oficial en honor de los
reyes de Italia y se acababa de abrir el baile, para dirigirse al salón chino.
A Stéphanie, en su condición de primera dama del imperio en ausencia de
Elisabeth, no le quedaba otra alternativa que permanecer junto al emperador.


  El kronprinz y
Marie Larisch, sentados en los sillones que antaño ocuparan la emperatriz María
Teresa y sus consejeros, y rodeados de la más exquisita porcelana de aquel país
lejano, hablaban distendidamente. La condesa le decía:


     —Cada vez
que vengo a Viena, Rudolf, tengo tantos compromisos que atender y amigos a los
que visitar, que el tiempo me pasa sin dar me cuenta. En cambio alternar en
Pardubitz, es decepcionante.


     —Vuestras
quejas me cuestan de entender, señora    —contestó el he redero   —, cuando tenéis
la inmensa fortuna de vivir en plena naturaleza.


     —¡Oh!, no   
—continuó Marie con una sonrisa   —, Vuestra Alteza ignora que la vida en
provincias es muy aburrida. En la capital proli feran los entretenimientos,
esta mañana he ido de compras, luego he almorzado en casa de la baronesa
Vetsera, que, por cierto, tiene una hija adorable. Una beldad de diecisiete
años.


  Hizo una pausa
para comprobar el efecto de sus palabras en el ánimo del archiduque, pero al
ver que seguía escuchándole con absoluta indiferencia, le cogió la mano y le
comentó con falsa adulación:


     —Querido
primo, ¡qué éxito el vuestro! Parece ser que ya no os contentáis con simbolizar
la esperanza de la monarquía, y os habéis convertido en un seductor que cautiva
a las adolescentes más encantadoras de Viena.


     —¿Qué
queréis decir?    —preguntó el príncipe, extrañado, mien tras encendía un
cigarro.


     —Una hermosa
joven se ha enamorado de vos. Y me atrevería a asegurar que se trata de amor
verdadero. ¿No os parece halagador?


El heredero,
divertido, insistió:


   —¿Y quién es
mi enamorada?


 


 


     —Pertenece a
la buena sociedad, querido primo, y sería una indiscreción, por mi parte,
ponerla en evidencia.


  Rudolf, que
sabía con qué ligereza despachaba Marie Larisch estos asuntos, insistió:


   —Vamos,
condesa, que ya nos conocemos…


   —No os
preocupéis, Alteza    —le interrumpió   —, ella está dispues


ta a revelaros
sus sentimientos.


Abrió la
limosnera bordada con cristales de pedrería que le colga


ba del brazo, sacó
la carta que le había dado Mary, se la entregó y


dudó antes de
afirmar:


   —Es la hija de
la baronesa Vetsera y está loca por vos.


El archiduque
desdobló el papel y lo leyó. Marie Larisch insistió:


   —Querido
príncipe, a mi modo de ver, ahora que ya conocéis su


apasionamiento,
deberíais considerar lo verdaderamente importante


de este asunto.
La señorita Vetsera, además de ser una muchacha en


cantadora y
distinguida, es inocente y con toda seguridad virgen. Un


auténtico regalo
para vuestras horas de placer.


El archiduque no
respondió. Miraba a su alrededor en busca de


algo que no
encontraba. Llamó al servicio, y la condesa, impaciente,


preguntó:


   —¿Cómo os
sentís después de recibir semejante embajada de la


joven más
seductora de la capital del imperio?


Pero Rudolf
continuaba en silencio. Entonces les sorprendieron


unos discretos
golpes en la puerta, y apareció un lacayo:


   —¿Me
llamabais, Alteza?


   —Sí, necesito
papel, pluma y tintero, de imprevisto tengo que en


viar una esquela


   —Enseguida,
Alteza.


El criado inclinó
la cabeza en respetuosa reverencia, y se marchó.


Marie Larisch,
sorprendida, insistió en tono de guasa:


   —¿Acaso
pensáis concederle una audiencia?


   —Por supuesto
que no, la citaré en algún lugar discreto. De mo


mento sólo quiero
conocerla.


   —Enloquecerá
de alegría.


El lacayo regresó
con el encargo. Dejó pluma, tintero y secante


encima de una
mesa lacada, así como varias hojas de papel que llevaban


 


 


impreso el escudo
de la casa del príncipe. El archiduque quiso interesarse por el baile, que
hacía más de media hora que había abandonado, y le preguntó:


   —¿Se divierten
nuestros invitados?


   —Desde luego,
Alteza.


   —¿El emperador
continúa en la fiesta?


   —Así es, tanto
Su Majestad como los reyes de Italia todavía no se


han retirado.
¿Deseáis alguna cosa más, Alteza?


   —No, gracias,
podéis marcharos.


De nuevo a solas
con la condesa, el kronprinz cogió una hoja de


papel y escribió:


 


 


 


 


Distinguida
señorita Vetsera:


 


 


Viena, 25 de octubre
de 1888


Palacio de
Schömbrunn


  Después de leer
vuestra carta, debo confesaros que me siento emocionado por ser depositario de
un amor tan sincero, y me consideraría sumamente dichoso si tuvierais a bien
contemplar esta propuesta:


   ¿Querríais
pasear conmigo por el Prater el próximo lunes a las cuatro de la tarde?


   Sé que esta es
una invitación arriesgada para vos, pero con la ayuda de la condesa de Larisch
os resultará más fácil prescindir de la compañía que impone vuestra condición
de joven soltera.


   Mientras
tanto, recibid el más sincero aprecio de un fiel servidor que anhela conoceros.


RUDOLF


 


  Luego estampó
el papel secante en la escritura, dobló la hoja en forma triangular y se la
entregó a Marie Larisch:


   —Hacédselo
llegar lo antes posible.


   —Contad con
ello, querido primo    —respondió, y la guardó den


tro de la
limosnera.


Después abrió su
abanico y empezó a agitarlo lentamente, parecía


meditar sus
próximas palabras, y al fin dijo:


 


   —No me cabe
duda, Alteza, de que sabréis agradecer mis servicios.


   —Siempre he
sido generoso con vos, señora, y os aseguro que si


guardáis este
secreto, podéis estar tranquila.


   —Gracias,
Rudolf.


El archiduque se
puso en pie, y Marie Larisch también se levantó


de inmediato:


   —Ha sido un
placer disfrutar de vuestra compañía, condesa


   —afirmó   —,
pero debemos reaparecer en el baile antes de que nuestra


ausencia llame
demasiado la atención.


   —Desde luego,
príncipe, y como nuestro intercambio de impre


siones ha
resultado satisfactorio para ambos, será un honor regresar


con vuestra
Alteza a la fiesta.


El heredero,
resignado, añadió:


   —Pues volvamos
donde el universo gira entorno al emperador y se


condensa el
orgullo excesivo de los cortesanos.


   —No seáis
exagerado, querido primo    —le hizo notar Marie con


sonrisa
hipócrita   —, vuestra cuna impone vivir entre el refinamiento


y la elegancia de
la corte.


El kronprinz y la
condesa abandonaron el salón chino y desapare


cieron por los
corredores de palacio en dirección a la Gran Galería.


 


 


 


MINISTERIO DE LA
GUERRA


Viena, viernes 26
de octubre de 1888 (11.00h)


 


En las
dependencias del Ministerio de la Guerra se vivía un ajetreo poco habitual en
tiempos de paz. El archiduque Albrecht, duque de Teschen, inspector general de
la Armada Imperial y Real, y vencedor de la batalla de Custozza, se encontraba
con el jefe del estado mayor, general Fiedrich von Beck. Conversaban desde
hacía más de una hora en su despacho, sentados en confortables sillones frente
a un amplio ventanal con vistas a Stuben Ring, sin que nadie conociera el
motivo de aquella inesperada visita.


 


          
—Nuestra dinastía ha sido considerada hasta el presente rigurosa mente
católica    —era Albrecht quien hablaba   —. La fe en Dios nos ha ayudado a
resistir muchas tempestades.


   —Por
supuesto    —asintió von Beck, mientras encendía su pipa.


   —Veréis, amigo
mío, el emperador se está haciendo viejo, en la


corte se comenta
que de un tiempo a esta parte, su salud ha decaído.


El día menos pensado
el kronprinz ocupará el trono, y de un plumazo


eliminará
nuestras prerrogativas. Su agnosticismo dañará el prestigio


del imperio   
—el archiduque arrugó la frente en señal de preocupa


ción y
prosiguió   —. Si no llegara a reinar…


   —No os comprendo,
Alteza    —le interrumpió von Beck.


   —Creo haberme
expresado con claridad, Si no llegara a reinar


estaríamos en
condiciones de afirmar que el espíritu cristiano de nuestra


dinastía se
conservaría intacto. Y nuestro deber es mantenerlo, si no


estamos abocados
al suicidio político.


   —Con todos mis
respetos, Alteza, pero el archiduque Rudolf es el


heredero de la
corona, y se trata de una fatalidad de difícil resolución.


   —Habrá que
meditarlo, mi querido von Beck    —afirmó Albrecht   —,


y según cómo
evolucionen los acontecimientos, actuar de inmediato.


   —Es evidente,
Alteza, que el príncipe no garantiza la estabilidad


política del
imperio, pero ya me conocéis, y sabéis que no me gustan


las
precipitaciones.


Entonces el
archiduque añadió:


   —Por supuesto,
amigo mío, antes de dar semejante paso tendre


mos que tomar
precauciones y valorar riesgos.


   —Es
imprescindible, Alteza.


   —Si os parece,
continuaremos discutiéndolo en otra ocasión, ahora


debo irme; antes
del almuerzo tengo una audiencia con el emperador.


   —Bien, Alteza.


El viejo príncipe
y el general se levantaron de sus asientos, se estre


charon la mano, y
von Beck inclinó ligeramente la cabeza en señal de


respeto ante
archiduque, que poco después se fue del despacho.


 


 


 


 


RESIDENCIA DE LA
FAMILIA VETSERA


Viena, viernes 26
de octubre de 1888 (16.00h)


 


Marie Larisch,
vestida con un elegante traje verde con cuello y puños de terciopelo negro y
tocada con un sombrero y un manguito a juego, acababa de llegar a la residencia
de los Vetsera, en el número once de la Salesianergasse, para tomar el té con
la baronesa, que la recibió acompañada de sus hijas Hanna y Mary.


  Saludó
cordialmente a Helena y también a su hija mayor, y al ir a abrazar a Mary
depositó en el bolsillo de su falda una esquela plegada en forma triangular que
llevaba escondida entre sus suntuosas ropas, y le susurró al oído:


   —Es del
kronprinz.


La joven contuvo
su emoción y se dirigió a la mesa, donde les espe


raba el té, que
los criados se apresuraron a servir:


   —Según me ha
contado Mary    —dijo la baronesa   —, ayer estabas


invitada, en el
palacio de Schömbrunn, a la cena que se celebró en


honor de los
reyes de Italia.


   —Así es   
—contestó en tono indiferente la condesa, y se sirvió un


trozo de pastel.


   —¿Y qué
novedades traes?


   —¡Oh!    —hizo
un gesto con la mano para anunciar lo que ya era evi


dente   —. El
emperador está cada día más viejo, y parece muy cansado…


   —¿Y la
emperatriz también acudió al banquete?    —le interrumpió


Hanna, curiosa.


   —No, estos
días se encuentra en Corfú. La representó la archi


duquesa
Stéphanie, que se siente muy a gusto en su papel de primera


dama del imperio
en ausencia de Elisabeth, pero en realidad no le


llega ni a la
altura del zapato.


  
—Desgraciadamente, la princesa heredera no tiene ningún en


canto    —afirmó
Helena, que después preguntó   —, ¿la reina de Italia


es tan fea como
dicen?


   —Si la
archiduquesa Stéphanie, acicalada y vestida con traje de


corte, resulta
deplorable y parece un ganso cada vez que baila un vals,


la reina
Margarita de Italia le va a la zaga. ¡Ah! y por si fuera poco, su


vestuario es de
lo más anticuado.


 


 


   —¡Vaya!   
—suspiró Hanna, desengañada.


   —La mayoría de
las veces, querida    —sentenció la condesa   —, ceñir


una corona no
significa tener distinción.


  
—Efectivamente    —convino la baronesa.


Mientras tanto,
Mary desplegó la esquela del kronprinz encima de sus


rodillas, y
gracias a la generosa puntilla del mantel de lino que cubría la


mesa, pudo
protegerla de la mirada curiosa de su madre. Después la leyó


y disimuló con
acierto su intranquilidad. Pero cada vez que pensaba en lo


que la condesa
podía haberle contado al archiduque, se sentía avergonzada.


Marie Larisch le
preguntó:


   —¿Qué te
parecen, querida, las novedades de la corte?


   —Asombrosas   
—respondió sonrojada.


   —Pero hija   
—se extrañó la baronesa   —, ¿cómo puedes sorpren


derte si en la
corte siempre sucede lo mismo? Actos oficiales, cenas y


bailes, ¡todo idéntico!


Mary, apurada, no
supo qué contestar. Pero por fortuna, la con


desa intervino en
el momento oportuno:


   —A propósito,
Helena, si no tienes inconveniente, me gustaría


que Mary me
acompañara a mi cita con la modista para la prueba del


vestido que debo
llevar en la fiesta de cumpleaños de la emperatriz.


Me interesa su
opinión en estas cuestiones.


   —¿Cuándo
tienes que ir?


   —El lunes a
las cuatro.


   —Cuenta con
ello, querida    —respondió la baronesa, satisfecha.


Entonces Marie
Larisch se dirigió a la enamorada del archiduque,


que permanecía
silenciosa y azorada, y le hizo saber:


   —Pues bien,
jovencita, el lunes a las tres y media pasaré a recogerte.


Ahora deberéis
perdonarme, amigas mías. Como siempre, el tiempo


se me ha echado
encima, y antes de cenar tengo que visitar a la archidu


quesa María
Teresa.


Se levantaron de
la mesa, y la baronesa y sus hijas acompañaron a


su invitada hasta
el vestíbulo:


   —A pesar de
que la semana próxima te veremos cuando vengas a


buscar a Mary, no
lo consideraremos una visita formal, por tanto, he


de rogarte que
vuelvas pronto, ya sabes que las puertas de esta casa


siempre están
abiertas para ti. 


   —Muchas
gracias, Helena.


La condesa se
despidió de sus anfitrionas y se marchó.


 


 


PRATER


Viena, lunes 29
de octubre de 1888 (16.00h)


Aunque el otoño
era frío, aquel día hacía una tarde espléndida. En la Hauptallee, aristócratas
y burgueses coincidían para disfrutar del buen tiempo.


   Un elegante
victoria conducido por el chofer del kronprinz circulaba veloz por la avenida.
En su interior se distinguía a la condesa de Larisch y a la hija de la baronesa
Vetsera, que vestía un traje de tercio pelo azul claro, ribeteado de encaje
blanco, y se tocaba con un sombrero a juego. El vehículo se detuvo lejos del
enjambre de paseantes, en una zona resguardada por el espesor de una alameda.


«Cierto que este
lugar parece preservado de las miradas indiscretas


   —se dijo Mary,
inquieta   —, pero al archiduque se le puede reconocer


en cualquier
parte.»


El príncipe era
famoso en Viena, todo el mundo le conocía. Rara


mente vestía de
civil, y uniformado de coronel del ejército Austro


Húngaro no pasaba
desapercibido, además, estaba convencida de que


efectivos de la
policía imperial se encargarían de su protección. Y pre


guntó a Marie de
Larisch cómo se desarrollaría el encuentro:


   —Su Alteza no
tardará en llegar    —le contestó.


   —Pero si
alguien le…


  
—Tranquilízate, querida.


Al ver que se
negó a darle más explicaciones, la joven dejó de pensar


en ello. Y fue
entonces cuando vio aparecer a un jinete a galope en el


otro extremo del
camino que, al descubrir el carruaje estacionado en


aquel punto, tiró
de las riendas y mantuvo al paso a su pura sangre.


Resultó que quien
se aproximaba, un hombre delgado de hermosos


ojos y poblado
bigote, no era otro que el príncipe heredero. El corazón


de la joven
empezó a latir con más fuerza. El archiduque detuvo su


caballo a escasos
metros del victoria, bajó y lo ató al tronco de un árbol.


 


 


 


   La condesa se
apresuró a salir del coche, pero Mary no se movió. Las piernas le temblaban,
temía que al levantarse se cayera de bruces al suelo, y continuó sentada.


Marie Larisch se
acercó al kronprinz y le saludó:


   —Bienvenido,
querido primo, no sabéis cuánto me alegro de volver


a veros.


   —Lo mismo
digo, condesa    —contestó el archiduque después de


besarle la mano.


Mary seguía
dentro del vehículo. Marie Larisch y el heredero


fueron a su
encuentro:


   —Querido
Rudolf, ésta es la señorita Vetsera, de la que tanto os he


hablado.


El príncipe, que
se rendía a los encantos de una mujer con relativa


facilidad, la
contemplo impresionado, su piel casi transparente y el


resplandor de sus
rasgos levantiscos le fascinaron:


   —Conocerla es
un honor, señorita Vetsera    —contestó inclinando


ligeramente la
cabeza.


En aquel momento
sus ojos se encontraron, Mary sintió que se le


oprimía el alma,
y el archiduque, perturbado por la singular belleza


de la joven,
añadió:


   —Espero,
señorita, que nuestra mutua admiración pueda aumen


tar con el paso
del tiempo.


Mary, inmóvil en
el asiento del coche, apenas pudo esbozar una


sonrisa; que
aquel sueño se hiciera realidad la paralizaba de emoción,


no se atrevía a
contradecir al destino. Rudolf le ofreció su mano enguan


tada para
ayudarle a apearse del carruaje y, al notar el contacto con la


suya, sintió que
un escalofrío le recorría el cuerpo.


Entonces la
condesa se apresuró a despedirse:


   —Aunque
vuestra compañía siempre es grata, querido primo, estoy


convencida de que
Mary sabrá entreteneros con acierto. Mientras


tanto aprovecharé
el buen tiempo para dar un paseo.


   —Como deseéis,
señora. En una hora debéis regresar para recoger


a la señorita
Vetsera.


Marie Larisch le
tendió la mano, y el kronprinz se la volvió a besar.


Luego añadió:


   —Así será,
Alteza.


 


 


Y subió al
victoria, que desapareció con rapidez.


Una vez a solas,
el heredero susurró al oído de la muchacha:


   —Todavía no he
oído vuestra voz.


   —¡Oh!
Perdonad, Alteza, pero estoy confundida. Jamás imaginé


que algo así
podía suceder.


   —Pues ya veis
que tampoco ha sido tan difícil.


Mary disimulaba
sus nervios jugando con el encaje de las mangas


de su vestido,
pero tuvo que abandonar el forzado entretenimiento


cuando el
heredero le ofreció su brazo y le preguntó:


   —¿Por qué una
joven tan hermosa como vos pierde el tiempo ena


morándose de un
hombre condenado a la soledad como yo?


La joven,
aturdida, balbuceó:


   —Veréis,
Alteza…


El archiduque no
apartaba los ojos de su rostro, y le sonreía mali


ciosamente. Pero
cuanto más sugerente era él, más se avergonzaba


ella de haber
alcanzado sus propósitos. Rudolf insistió:


   —Todavía no
habéis contestado a mi pregunta.


Mary se sinceró:


   —Porque,
cuando el doce de abril de este año, os vi por primera


vez en el
hipódromo de Freudenau, mi corazón dejó de pertenecerme.


El kronprinz, al
escuchar sus palabras, ya no se contentó sólo con


mirarla y, en un
arrebato de pasión, la estrechó entre sus brazos y la


besó. La muchacha
no opuso resistencia, y mientras el príncipe acari


ciaba sus
cabellos, le advirtió:


   —A mi lado,
Alteza, nunca más volveréis a sentiros solo.


   —Prometedlo   
—le ordenó el heredero.


   —Os doy mi
palabra, Alteza.


Rudolf parecía
extasiado, acaso aquella joven sería distinta de las


demás, y le
ofrecería su amor sin pedir nada a cambio. Volvió a pre


guntar:


   —¿Deseáis
alguna cosa?


   —¿Acaso debo
querer algo?    —insistió Mary, extrañada.


  
—Desgraciadamente, la mayoría de las mujeres que se me acercan


acostumbran a
pedirme algún favor: trabajo para un pariente, dinero


o un vestido
nuevo. ¿Vos que vais a reclamarme?


   —Nada, hoy
tengo todo lo que quiero.


 


 


   Rudolf se
sorprendió ante aquella inesperada respuesta, que, lejos de halagarle, le
provocó cierta inquietud.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (23.15h)


 


Pfister no
parecía dispuesto a colaborar, y continuaba escuchando en silencio la
exposición de los hechos según la versión de Meinrad:


     —Pero usted
evitó la entrega alegando que en el futuro se haría cargo de la pieza. A su
parecer, el aumento de simpatizantes monárquicos a raíz de la irrupción en
nuestro panorama político del ultraderechista Joërg Heider desaconsejaba
semejante atrevimiento. Pero las cosas se complicaron con la aparición de
Charlotte Brel…


   —¡Deje en paz
a mi mujer!    —gritó Pfister.


   —No se altere,
profesor. El amor siempre complica las cosas de


manera
inesperada.


   —¡Cállese de
una vez!


   —Como le
decía    —prosiguió el inspector, impasible   —, su tía, que


adoraba a su
primera esposa, Katharina, nunca aceptó que se casara


de nuevo con
Charlotte, que bien podría ser su hija; cambió su testa


mento y usted
dejó de figurar como heredero.


   —¿Qué está
insinuando?


   —Nada. Sólo
espero sus respuestas. Es evidente que si su tía le


excluía de la
herencia, a usted le traía sin cuidado. Nunca ha tenido


dificultades
económicas; heredó de Katharina la cadena de hoteles


ABC. Extraña
muerte la de su mujer. Claro que la nueva señora Pfister


debe hacerle más
soportable el dolor.


   —¡Fue un
desgraciado accidente!    —bramó Stephan.


   —No lo pongo
en duda.


El policía se
sentó frente al catedrático y prosiguió:


   —Pero mientras
usted disfrutaba en las Maldivas de su luna de


miel con la
modelo, su tía murió repentinamente, sin poder cumplir


su deseo de
entregar el comprometido objeto al Archivo Nacional.


Los jesuitas
fueron los únicos herederos de sus bienes. El piso de la


Gutenberg platz
donde Constanza Pfister pasó los últimos años de su


vida, también
quedó en manos de la Compañía de Jesús, que vendió


todos los enseres
que allí se encontraban, incluido el cofre, a un anticuario de Parkring llamado
Heinrich Braum, propietario de la tienda Lapislázuli. Y cuando usted regresó de
viaje de novios se encontró con que el enojoso secreto familiar, hasta entonces
tan bien preserva do, era propiedad ajena. Ahora, profesor, le cedo la palabra.


   —Ya le he
dicho que no estoy dispuesto a darle explicaciones.


   —Se está usted
equivocando. Mañana Viena conocerá la noticia


de que el futuro
candidato de la ÖVP a la alcaldía ha sido detenido


en la
Heldenplatz. Se le acusa, ni más ni menos, que de inducción al


asesinato. Y
también sabrán que se niega a colaborar con la policía.


¡Menudo desengaño
para sus votantes!


Stephan suspiró
abatido, apoyó los codos encima de la mesa y se


sujetó la cabeza
con ambas manos, pero no soltó palabra. Meinrad


continuó:


   —Nadie podrá
creer que nuestro respetable catedrático quisiera


acabar con la
vida del rector de la Universidad Autónoma de Barcelona


en la Unter den
Linden de Berlín. Y si usted no me facilita las cosas,


puedo sugerir a
la policía de Salzburgo que reabra la investigación


del caso de la
muerte de su desafortunada esposa Katherina. Y le asegu


ro que no tardará
en recaer sobre sus espaldas la sospecha de un crimen.


   —¡Váyase al
cuerno!    —gritó Pfister   —, yo sólo quería recuperar la


parte de una
herencia que me pertenecía por legítimo derecho.


   —¿A usted o a
los Habsburgo?


   —¿Bromea? La
estrella de los Habsburgo se eclipsó el treinta de


enero de mil
ochocientos ochenta y nueve, y sus descendientes nunca


se han molestado
en desvelar la verdad.


   —Ni sus
antepasados tampoco, profesor.


   —No podían
hacer otra cosa, en aquel entonces había demasiados


intereses en
juego. Las discrepancias entre los distintos miembros de


la familia
Habsburgo eran cada vez más evidentes…


   —Por eso se
callaron    —le interrumpió Meinrad   —, y no fue hasta


mil novecientos
veintiocho, a punto de cumplirse treinta y ocho años


de la desgracia
de Mayerling, que su bisabuelo se dignó a hacer unas


declaraciones a
la prensa, donde no aporto nada nuevo y siguió sin


revelar lo que
sabía.


No hubo
respuesta.


 


 


     —En mi
opinión, profesor    —le continuó provocando el policía   —, utilizar a Kalinov
a fin de conseguir cuanto antes el cofre, fue una temeridad. Ni siquiera se
molestó en buscar a alguien más eficaz para este trabajo, que evitara dejar
pruebas. Pero ¿quién se atrevería a acusar al director de la Österreichische
Galerie de actuar al margen de la ley? ¿Verdad?


   —No soy ningún
asesino.


   —Tal vez no,
pero en realidad la vida de su amigo Guasch no le


importaba lo más
mínimo…


   —Nunca deseé
su muerte    —se quejó Stephan con una sinceridad


difícil de poner
en duda   —, sólo quería el maletín. Necesitaba tener


en mi poder
aquellos documentos, que nadie más debía leer.


Entonces el
inspector, que se revolvía de rabia en su asiento, golpeó


con furia la
mesa, y gritó:


   —¡No olvide,
Pfister, que la República de Austria es la única pro


pietaria de este
legado que nos han ocultado durante tantos años!


Stephan le miró
sin palabras.


   —El último día
de enero de mil ochocientos ochenta y nueve


   —prosiguió el
inspector   —, reinaba la confusión en las calles de Viena.


Pero su bisabuelo
decidió callar, igual que usted lo hace ahora.


 


  Se ha acabado
la vida de un genio. Un hombre noble, cortés y con coraje. Esperamos que Dios
conforte, tanto al emperador como a la emperatriz por tan irreparable pérdida.


  Neue Freie
Presse, treinta y uno de enero de mil ochocientos ochenta y nueve.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, viernes 2
de noviembre de 1888 (16.00h)


 


El kronprinz
estaba en su despacho con el doctor Widerhofer. Desde el inicio de su
enfermedad, el médico de la corte le visitaba periódica mente para valorar su
evolución, y aquella tarde le encontró de excelente humor. Parecía haber
abandonado aquella expresión de su rostro, que le facilitaba el paso de la alegría
a la más profunda tristeza:


   —¿Qué tal
estáis, Alteza?


   —Bien
Widerhofer    —suspiró   —, aunque no consigo librarme de 


los malditos
ataques de tos, que cada vez me sorprenden en el momento más inoportuno.


     —Vamos a
ver, Mi Señor, qué podemos hacer para ponerles reme dio. ¿Y los dolores?


   —Han cedido un
poco.


   —Buena señal,
Alteza, al fin lograremos reducir la dosis de cal


mantes.


   —¿Aun existe
la posibilidad de que padezca sífilis, doctor?    —le


preguntó el
príncipe, inquieto.


   —Casi me
atrevería a aseguraros que la pesadilla ha terminado.


Carecemos de
síntomas externos, ni úlceras, ni ronchas… ni nada de


nada. De todos
modos, Alteza, deberíais someteros a nuevos exámenes


que nos permitan
un mayor conocimiento del proceso.


El príncipe
asintió, y el médico de la corte añadió:


   —Desnudaos de
cintura para arriba, Alteza, hay que estudiar esta


tos.


Rudolf se quitó
la guerrera y la camisa. Mientras tanto Widerhofer


sacaba el
estetoscopio de su maletín y empezaba a auscultarlo:


   —Respirad
hondo, Alteza.


Y resonó el suave
murmullo de su suspirar.


   —¿Expectoráis?


   —En
abundancia.


Entonces le tomó
el pulso y afirmó:


   —Habrá que
observar el exudado.


   —Pero si ya lo
habéis examinado varias veces.


   —Si tomamos
las precauciones necesarias, Mi Señor, nos evitare


mos sorpresas
inesperadas.


   —Vos sois el
experto, doctor    —asintió resignado el príncipe.


   —Y en cuanto a
vuestras relaciones íntimas, Alteza ¿experimentáis


algún tipo de
dificultad?


   —Sólo a vos
puedo confesaros, Widerhofer, que si de la kronprin


zessin
dependiera    —y esbozó una sonrisa irónica   —, ya me habría con


vertido en
cartujo. Pero, por fortuna, he logrado seguir disfrutando de


estos placeres
sin que me hayan causado ningún problema fisiológico.


   —Por lo que he
podido comprobar durante la auscultación, Mi


Señor, no hay
causa aparente que pueda provocaros la tos. Pero quizá


 


 


se deba a la
fatiga. Os vendría bien un poco de descanso para comba tirla. ¿Dormís bien?


   —No,
Widerhofer, cada vez me cuesta más conciliar el sueño.


   —Alejaos un
tiempo de Viena, Alteza, y olvidad las preocupacio


nes    —le
aconsejó.


   —La semana
próxima tengo previsto cazar en Mayerling.


   —¿Cuántos días
vais a estar fuera?


   —Tres o cuatro.


   —¡Oh!, no es
suficiente, Mi Señor. Para un resultado óptimo, el


descanso debe ser
más prolongado.


   —Sí, pero el
trabajo…


   —Vuestra salud
os lo agradecerá.


   —Eso espero,
Widerhofer, porque ya veo que no me queda otro


remedio que obedeceros.


   —Naturalmente,
Alteza. A vuestro regreso quisiera realizar los es


tudios de los que
os he hablado en relación con la lúes.


   —Por supuesto,
doctor.


El médico de la
corte recogió su maletín y se despidió del heredero,


que le estrechó
la mano:


   —Buenas
tardes, Widerhofer.


   —Buenas
tardes, Alteza    —contestó mientras inclinaba la cabeza


en respetuosa
reverencia.


Después salió del
gabinete.


 


 


 


MINISTERIO DE LA
GUERRA


Viena, lunes 19
de noviembre de 1888 (9.00h)


 


El archiduque
Albretch se encontraba en el Ministerio de la Guerra, reunido con el jefe del
Estado Mayor, general Fiedrich von Beck:


     —Amigo
mío    —dijo el viejo príncipe   —, el momento ha llegado. El viernes pasado me
visito Su Eminencia el cardenal Ganglbaner, y me expuso su deseo, y el de
varios representantes de la Iglesia, de que el kronprinz nunca llegara a
reinar. Ideal que también comparte un


importante sector
de la familia Habsburgo que me honra represen tar, así como algunas de las más
altas jerarquías del Estado.


   —¿Me estáis
proponiendo una conspiración en toda regla, Alteza?   —preguntó el militar.


   —Sí, pero
juzgadlo desde otro punto de vista, amigo mío: con la


muerte del
heredero ¡el imperio recuperará la fe en Dios!


El general
encendió su pipa y preguntó:


   —¿Y cómo se
llevará acabo la acción, Alteza?


   —Los del
Departamento de Evidencias introducirán en su escolta


a alguien de
confianza, y todo quedará resuelto en pocos días.


El jefe del
Estado Mayor insistió:


   —¿Cuál será mi
participación en el asunto?


   —Veréis, amigo
mío, el archiduque goza de gran predicamento en


el ejército
imperial, y de vos dependerá aplastar el amotinamiento de


las tropas, en
caso de que lo hubiera, después de que se haga público


el deceso.


Friedrich von
Beck se quitó la pipa de los labios, exhaló una boca


nada de humo e
hizo saber al archiduque:


   —Creo haber
entendido que pensáis expeditar al kronprinz al otro


mundo en el
transcurso de su vida cotidiana…


   —Sí, se
llevará a cabo en el momento más propicio    —le interrum


pió Albrecht.


   —Ya sabéis que
no soy un hombre amante de las precipitaciones, y


matar al príncipe
en la ópera, o en una cacería, o cuando esté con una


de sus amantes,
entraña una serie de riesgos que no es necesario correr.


Habría que
esperar a que se diera una circunstancia especial que pu


diera eximirnos
de posibles complicaciones    —el archiduque le escu


chaba con
atención. El general continuó   —. Sería prudente hacerlo


cuando el
heredero participara en unas maniobras militares. En seme


jante situación,
si le ocurriera cualquier cosa nadie dudaría en califi


carla de
accidente.


   —¡Pero las
próximas maniobras militares no son hasta junio, y no


podemos esperar
tanto!


   —Entonces,
Alteza, no tengo ningún interés en participar en el asun


to. Si no sale
bien, no quiero que me compliquen en una conspiración


chapucera que
pretendía acabar con la vida del archiduque Rudolf.


 


 


     —¡El
Todopoderoso nos guiará en esta empresa y no lo permitirá, von Beck!


   —No estoy tan
seguro, Alteza.


El archiduque se
levantó, y con las manos cruzadas detrás de la


espalda, caminó
por el despacho, hasta que se detuvo frente a una


ventana con
vistas a Stuben Ring y afirmó:


   —Una mañana
espléndida, nadie diría que estamos a mediados de


noviembre    —se
volvió hacia su interlocutor y añadió   —. Confío en


vuestra
discreción.


   —Tenéis mi
palabra    —contestó el jefe del Estado Mayor.


   —Pues bien,
amigo mío, con vuestra ayuda o sin ella, acabada esta


pesadilla el sol
volverá a brillar desde Cisleithania a Transleithania.


Y añadió:


   —Ahora debo
irme.


El general se
apresuró a despedir al archiduque, y después, abati


do, se dejó caer
en un sillón mientras seguía pegado a su pipa.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, domingo 13
de enero de 1889 (19.00h)


 


La baronesa
Vetsera y su hija Hanna decidieron acudir a la representación del Tannhäuser de
Wagner en la Ópera de Viena. Mary no estaba dispuesta a acompañarlas; les hizo
saber que las obras del compositor alemán le resultaban aburridas y
excesivamente largas, y se las arregló para no estar lista a tiempo. Media hora
después de que su madre y su hermana se marcharan a la gala lírica, Mary,
acompañada de una sirvienta, salió de su domicilio y se fue en busca del cochero
del kronprinz que, tal como le había indicado la condesa de Larisch,
encontraría en una calesa detrás del Gran Hotel.


  El carruaje la
condujo hasta el Hofburg, y se detuvo junto a una portezuela de hierro, allí le
esperaba Loschek, el lacayo de Rudolf, que como venía siendo habitual en sus
citas clandestinas, la conduciría a través de escaleras escasamente iluminadas,
largos corredores y habitaciones que parecían en desuso, hasta llegar a los
aposentos del archiduque. Aquel día se arrojaría en sus brazos y le
pertenecería por primera vez.


 


 


  Después, cuando
yacía a su lado envuelta en las sábanas, le anunció con el rostro
resplandeciente de felicidad:


     —Estoy
agradecida al destino, de ahora en adelante ya no me pertenezco a mí misma. A
partir de hoy tendré que hacer lo que exijas de mí.


  En aquel
momento se oyó el crujir de una puerta, que, despacio, se cerró. El príncipe se
sobresaltó, bien por el ruido o por la inesperada afirmación de Mary. Temía que
el incomprensible enamoramiento de la joven la llevara a cometer imprudencias,
y algo inquieto respondió:


   —Tal vez nos
hemos precipitado…


   —¡Oh!, no,
vida mía, desde ahora estamos unidos en cuerpo y


alma.


Rudolf se
incomodó. Claro que a ningún hombre le habría dis


gustado poseer a
una muchacha como aquella, pero lo que para Mary


era una relación
apasionada, para él sólo representaba una simple


aventura furtiva,
como todas las que había tenido hasta entonces. In


tranquilo, se
dijo: «Es preciso acabar esto». Y mientras pensaba en


cómo solucionarlo,
le indicó:


   —Ya va siendo
hora de que te vayas. Dentro de poco tengo un


compromiso
oficial.


  
—¡Imposible!    —contestó Mary, exaltada   —, por la mañana he leí


do en la prensa
la Crónica de la Corte, y no estaba prevista la asisten


cia de ningún
miembro de la familia imperial en los acontecimientos


sociales de esta
noche.


   —No siempre se
publica todo. Además    —continuó el heredero


de mala gana   —,
no querrás arriesgarte a que tu madre regrese de la


ópera y no te
encuentre en casa.


   —Sí, pero…


   —Mary, por el
amor de Dios, debes irte. Mi cochero te acompa


ñará a donde
quieras.


La joven se
vistió y siguió al lacayo a través del enjambre de pasadi


zos y escaleras,
hasta la misma portezuela de hierro por donde había


entrado, y se
encontró al chofer del archiduque esperándole, sentado


en el pescante de
la calesa.


 


 


 


 


 


  Una vez a
solas, el kronprinz suspiró aliviado, unas cuantas citas habían sido
suficientes para que llegara a detestarla. Y harto se juró a sí mismo: «Nunca
más».


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (23.25h)


 


Meinrad seguía
manteniendo la calma y Pfister la reserva. El interro gatorio continuaba:


     —La torpe
argumentación de las autoridades en relación con la muerte del kronprinz no
satisfacía a nadie.


  El inspector
leyó de nuevo: «La enemistad del archiduque Rudolf con el emperador Wihelm II
de Alemania era tan grave que no se podía considerar un factor casual en la
situación futura de Europa», decía el Times.


     —La
imaginación popular    —afirmó el policía   —, rechazaba creer que un príncipe
de aquella edad pudiera morir de un ataque de apo plejía, y las noticias que
aparecían en los periódicos eran de lo más variado.


Stephan parecía
escucharle sin demasiado interés. Meinrad añadió:


   —Y mientras
los vieneses se negaban a aceptar la versión oficial, su


bisabuelo
callaba.


No hubo
respuesta.


   —Por lo que
veo, el silencio debe de ser una virtud de la familia


   —añadió con
sorna.


   —Seguramente   
—contestó el catedrático, irritado.


   —¿Y el
contenido del cofre era tan importante para usted que por


eso contrató a
Kalinov a fin de que se lo robara a Guasch?


   —Puede.


   —Sin
importarle    —la voz del inspector subió de tono   —, los méto


dos que
utilizara.


   —No me
imaginaba que fuera tan torpe.


   —He aquí al
profesor Pfister…


Meinraid se
levantó de la silla. Meditativo, movía lentamente la


cabeza en señal
de asentimiento cuando se paró frente a Stephan y


prosiguió:


 


 


     —Catedrático
de Historia Contemporánea de la Universidad de Viena, director de la
Österreichische Galerie, futuro candidato de la ÖVP a la alcaldía y devoto
esposo de Charlotte Brel, convertido en un hombre acabado.


     —¡Esto es lo
que usted piensa!    —protestó Pfister   —. Pero no lo conseguirá. Tengo
dinero, poder e influencias, y le aseguro que las voy a utilizar. No pasaré ni
una sola noche en la cárcel.


     —Lo lamento,
profesor, porque esta vez no le serán de utilidad    —el inspector clavó su
mirada furibunda en los ojos del catedrático   —, tengo la certeza de que podré
acusarle de inducción al asesinato, de apropia ción indebida del Patrimonio
Histórico, y hasta de homicidio…


   —No conseguirá
probarlo    —le interrumpió.


   —Si colabora,
profesor, la muerte de su primera esposa seguirá


siendo un caso
archivado, si se niega, le destruiré. Es un trato justo,


¿no le parece?


   —¡Yo no la
maté!    —gritó.


Pfister, abatido,
detuvo sus ojos exhaustos en el rostro de Meinrad. Su


entereza se
desplomó al quedar en entredicho su inocencia en un episodio


tan doloroso como
el de la muerte de Katharina. Lamentaba haber cedido


a las presiones
del inspector y preguntaba con la voz apagada:


   —¿Puedo hablar
con mi abogado?


   —Está bien,
voy a buscar un teléfono.


 


  El archiduque
Rudolf, presunto heredero de la corona austriaca, murió ayer a la edad de
treinta años.


  La noticia, que
golpeó duramente a la monarquía austrohúngara y a todos los pueblos sometidos a
su gobierno, se lamentará en Europa entera.


  El archiduque
Rudolf no era solamente la esperanza de aquellos que no han olvidado Sadowa,
sino también de los que piensan que los acontecimientos de 1866 y 1870
desestabilizaron el equilibrio euro peo. Liberal convencido, le gustaban la
literatura y las artes, y era un hombre preparado para actuar en contra de las
tendencias políticas reaccionarias provenientes de Berlín.


Cabe esperar que
el luto de sus pueblos sea sincero y profundo.


Le Figaro,
treinta y uno de enero de 1889


 


 


PALACIO DE HOFBURG


Viena, viernes 25
de enero de 1889 (22.00h)


 


Loschek, lacayo
de Rudolf, franqueaba la entrada a un individuo de mediana estatura, cabellos
grisáceos, pobladas cejas y espesa barba, que con el tiempo se había convertido
en visitante clandestino, asiduo en el Hofburg. Se trataba de Moritz Szeps,
director del periódico liberal de izquierdas Wiener Tagblatt, del que el
archiduque era colaborador habitual.


  Al llegar al
apartamento del kronprinz, después de cruzar corre dores laberínticos siguiendo
a Loschek, el heredero le saludó cordial mente:


   —Bienvenido,
amigo mío    —y le estrechó la mano.


   —Buenas
noches, Alteza.


   —Sentaos   
—le indicó señalando un canapé de madera lacada en


blanco, tapizado
en damasco rojo con dibujos de ananás, mientras él


lo hacía en un
sillón cercano.


El mismo criado
que había ido en busca de Szeps a la entrada de


palacio, ahora
les servía un coñac.


   —Me he visto
obligado a propiciar esta reunión    —empezó di


ciendo el
príncipe   —, para pediros cautela.


Szeps le miró
extrañado.


   —No sé de qué
os sorprendéis    —continuó el archiduque al descu


brir su
perplejidad   —. Siempre me han vigilado, y ahora todavía más.


   —Hasta cierto
punto, Alteza, es lógico que la policía se ocupe de


vuestra
protección.


   —No seáis
ingenuo, Szeps. Desde que Pista Karolyi  se opuso en


el Parlamento de
Budapest al decreto ley que obligaba al ejército hún


garo a sustituir
la lengua magiar por la alemana, los de la Oficina de


Evidencias me
creen en el centro de una conspiración.


   —¿Cómo se les
habrá podido ocurrir semejante idea, Alteza?


   —No sabéis de
lo que son capaces, Szeps. Cierto es que siempre he


ratificado la
voluntad de autogobierno del pueblo húngaro, pero a


condición de que
su permanencia en el imperio estuviera garantizada.


 


 


   —Entonces,
Alteza, no tenéis de qué preocuparos.


  
—Desgraciadamente sí, a mi alrededor todos están muy atentos


y desconfían.
Tengo la certeza de que me encuentro envuelto en una


red de espionaje,
de denuncias y mala información.


El director del
Tagblatt no salía de su asombro. El archiduque pro


siguió:


   —Os recomiendo
prudencia, amigo mío. Ya os he dicho en otras


ocasiones que
nuestras relaciones son conocidas en las altas esferas,


y puede que las
investiguen.


   —Descuidad,
Alteza    —se apresuró a asegurar Szeps.


   —Conozco bien
las tácticas de mis adversarios. Primero sondean,


luego pasan a las
insinuaciones, después tienden la trampa haciendo


las preguntas más
convenientes y, cuando el terreno está bien prepa


rado, pasan al
ataque.


Se produjo un
largo silencio. El heredero bebió un sorbo de coñac


y se lamentó:


   —Me siento
atrapado.


Szeps creyó que
el príncipe exageraba e intentó quitarle importan


cia al asunto:


   —Veréis como
pronto se aclarará todo, Alteza.


El kronprinz no
contestó.


 


 


 


GRAN HOTEL


Viena, domingo 27
de enero de 1889 (10.00h)


 


El archiduque
Rudolf, acompañado de un lacayo, se desplazó en fae tón hasta la
Maximilianstrasse, cerca del Gran Hotel, y después de andar unos pasos entró en
el establecimiento por la puerta de servi cio. Subió la escalera hasta las
habitaciones que ocupaba la condesa de Larisch, que le recibió de inmediato:


   —Buenos días,
querido primo.


El archiduque le
devolvió el saludo:


 


 


 


 


     —Buenos
días, condesa    —le besó la mano   —. Seré breve. La razón de mi visita se
debe a que lo sabéis todo sobre la pequeña Vetsera y yo…


     —¡Rudolf!   
—le interrumpió Marie Larisch, excitada   —. ¿Cómo habéis sido tan loco para
dejaros enredar así?


   —No ha sido
más que un affaire sin importancia.


   —Ella no
piensa lo mismo, y me atrevería a asegurar que su amor


es enfermizo.


   —Pues habrá
que buscar una solución    —contestó el kronprinz,


enojado   —, no
es posible seguir así.


La condesa continuó:


   —Ha perdido la
cabeza y, a menos que hagáis cualquier cosa para


calmarla, lo
complicará todo hasta ocasionar un verdadero escándalo.


Y no quiero pasar
por ello.


El archiduque,
molesto por la actitud irreflexiva de su amante,


que no hacía más
que causar problemas, intentó tranquilizar a Marie


Larisch, que
estaba al límite de sus nervios:


   —Sosegaos,
porque no tengo intención de volver a verla. Si vos


siempre os habéis
desembarazado sin dificultad de otras complicacio


nes femeninas. ¿Por
qué no también de Mary?


La condesa,
consciente de su delicada posición si el asunto se le


escapaba de las
manos, estaba cada vez más agitada, y esforzándose en


reprimir su
excitación, prosiguió:


   —Ya os lo
digo, es un perfecto demonio y no se dejará excluir.


Sabe Dios que lo
he intentado todo para persuadirla de que aceptara


comprometerse con
el príncipe Miguel de Braganza.


Entonces el
heredero le pidió que se la llevara a Montecarlo, donde


Marie Larisch
acostumbraba a pasar el mes de febrero:


   —Encontrad una
excusa. Decidle que, de incógnito, me reuniré


con ella.
Prometedle lo que queráis.


Pero su prima
desconfiaba de que la propuesta diera buenos resul


tados y afirmó:


   —Aunque
consiga llevármela a la Costa Azul, será difícil arreglar


un matrimonio
para Mary. Los Vetsera son ricos y nada le obligará a


casarse con el
primer hombre que pida su mano.


   —¿Los Vetsera
ricos?    —se sorprendió el heredero   —. ¿No sabéis


 


 


que el capital de
la baronesa está a punto de agotarse? Mary represen ta su última esperanza.


  La condesa,
sorprendida al oír semejante noticia, prometió al prín cipe que haría todo lo
posible para alejarla de la ciudad.


   —El martes me
marcho a Mayerling    —le hizo saber el kronprinz   —


y a mi regreso no
quiero encontrarla en Viena.


   —No os
preocupéis, querido Rudolf, así será    —contestó Marie


Larisch, que en
señal de asentimiento, inclinó la cabeza.


 


 


PALACIO DEL
HOFBURG


Viena, domingo 27
de enero de 1889 (10.30h)


 


El archiduque
Albrecht acababa de regresar a su apartamento pala ciego después de asistir a
la misa dominical en la capilla del Hofburg en compañía del emperador. Se
encontraba en su gabinete leyendo la prensa, cuando un lacayo le anunció:


     —Alteza,
acaba de llegar un mensajero con un envío que dice tener que entregaros
personalmente.


   —Hacedle
pasar.


Minutos después
entró en el despacho un individuo anónimo, que


tras hacer una
leve reverencia, le hizo saber:


   —Buenos días,
Alteza, me han ordenado daros este paquete    —y lo


dejó encima del
escritorio.


El archiduque lo
cogió, lo abrió y encontró un estuche de terciopelo


carmesí con una
llave dentro. Sonrió satisfecho. El emisario preguntó:


   —¿Tengo que
transmitir algún mensaje a quien os lo ha mandado,


Alteza?


   —Sí, decidle
que acuso recibo. Muchas gracias.


   —De nada,
Alteza.


Y se marchó.


El viejo príncipe
suspiró profundamente, al fin podrían desemba


razarse del
kronprinz, que tantos quebraderos de cabeza les había dado


hasta entonces.
La llave la enviaba el comandante jefe de la Oficina


de Evidencias a
todos los implicados en la conspiración, y era la clave


 


 


 


para comunicarles
que el asunto estaría resulto en cuarenta y ocho o setenta y dos horas.


  Albrecht se
recostaba en un sillón y contemplaba cómo la nieve caía sobre Viena.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, lunes 7 de
junio de 2004 (23.50h)


 


El abogado de
Pfister, socio fundador del bufete Elssäser & Gruber Asociados, conocido
como uno de los mejores de Viena, ya había lle gado a la
Bundespolizeidirektion.


  «Es uno de esos
letrados agresivos que se formaron en la década de los setenta, dispuestos a
defender ante la Ley casos de gran difusión mediática que les reportan pingües
beneficios», pensó Meinrad al verle entrar. Tras una breve entrevista con el
policía y después de hojear el dossier del caso, ambos se fueron a la sala
donde se encontraba retenido el catedrático. Al verle, Stephan se levantó, le
estrechó la mano y le susurró casi al oído:


   —Menos mal que
ya estás aquí. ¿Qué debo hacer?


   —He escuchado
las explicaciones del inspector y he revisado la


documentación que
me han facilitado. Las acusaciones parecen in


contrastables, no
te queda otra alternativa que colaborar.


   —¡Ese estúpido
de Kalinov me ha arruinado la vida!    —afirmó con


amargura.


   —No lo dudes.
De todas formas tu manera de actuar ha sido la


mentable. ¿Por
qué no me pediste consejo?


   —¿Cómo querías
que?…


   —Si desea
estar a solas con su cliente, letrado    —intervino el poli


cía   —, volveré
dentro de diez minutos.


   —No será
necesario    —se apresuró a contestar   —, el doctor Pfister


es un hombre
razonable y está dispuesto a cooperar.


   —No esperaba
menos de usted, profesor    —afirmó Meinraid.


Y sacó del
bolsillo de su americana una pequeña grabadora, que


colocó encima de
la mesa; la accionó y el aparato empezó a funcionar:


   —«Viena, lunes
siete de junio del dos mil cuatro, a las veintitrés


horas cincuenta y
cinco minutos. Caso Guasch contra Pfister».


 


 


  Cuando
anunciábamos la prematura e inesperada muerte del archiduque Rudolf, heredero
de la corona de AustriaHungría, no nos atrevíamos a aventurar opinión alguna
acerca de aquel hecho trascen dental en que el telégrafo, en sus primeros
informes, hacía presumir algo misterioso, y conocido está.


   Sólo un lunar
se divisaba en la existencia del príncipe. Su excesiva galantería, por no darle
otro nombre, hacia las hermosas hijas de Pesth y a las beldades del Prater,
pecado algo general entre los archiduques. Esta pasión por el bello sexo debió
de ser la causa de su trágico fin.


La Ilustración
Española y Americana, ocho de febrero de 1889


 


 


 


EMBAJADA DE
ALEMANIA


Viena, domingo 27
de enero de 1889 (21.00h)


 


Aquel día se
celebraba la onomástica del kaiser Wihelm II de Alema nia, proclamado emperador
tras la muerte de su padre el pasado mes de junio. En la embajada germana en
Viena tenía lugar un baile para festejar el acontecimiento, que contaba con la
presencia de la familia imperial, de la nobleza, del cuerpo diplomático, de
militares de alta graduación y también de los Vetsera, que no escatimaban ni
tiempo ni esfuerzos para llegar a ser admitidos en los fastos mas des tacados
de la capital. La hija pequeña de la baronesa, Mary, estaba radiante. Algunos
de los presentes con título nobiliario e inmensa fortuna, deseaban pedir su
mano. Pero la joven perseguía un imposi ble: el kronprinz.


   Rudolf llegó a
la legación alemana de excelente humor. Reía com placido y galanteaba con
algunas damas, incluso intercambió varias palabras con la señorita Vetsera, que
al parecer de quienes las escucha ron, no tuvieron la mayor trascendencia.


   En uno de los
salones el emperador conversaba con el embajador de España en Viena, Rafael
Merry del Val, y le hacía saber:


     —Veréis, Excelencia,
mi tío el archiduque Albrecht desea trasla darse a Madrid la próxima primavera,
a fin de efectuar una visita a Su


Majestad la reina
M.ª Cristina, a quien profesa un especial cariño, y pasar varios días en su
compañía.


     —Puedo
garantizaros, Sire, que tanto nuestra Augusta Soberana como su Gobierno,
sentirán gran satisfacción al recibir a Su Alteza Imperial y ofrecer una
afectuosa acogida a un príncipe tan estre chamente ligado con nuestra familia
real, y una de las grandes glorias de vuestro imperio.


   En aquel
momento les interrumpió un creciente murmullo de voces que provenía de la sala
contigua. Sucedía que Mary Vetsera bailaba con el príncipe Miguel de Braganza,
uno de sus más fieles admiradores, aunque en los últimos días ya empezaba a tomar
pre cauciones debido a su extraño comportamiento; cuando Stéphanie, del brazo
del embajador alemán, príncipe de Reuss, apareció en el salón de baile. Los
hombres inclinaban la cabeza a su paso, y las muje res la reverenciaban. Mary y
el príncipe de Braganza dejaron de bai lar para cumplimentarla. Pero como la
joven juzgaba que la falta de ternura y compresión por parte de la esposa del
archiduque habían llevado a su adorado Rudolf a la desesperación en la que,
según ella, se encontraba, no se consideraba obligada a rendirle pleitesía. Y
cuan do la kronprizessin se hallaba a escasos pasos de la pareja, los ojos de
ambas coincidieron. La mirada de Stéphanie se paseó por la silueta de Mary, que
se mantuvo de pie desafiante, sin que sus piernas llegaran a doblarse, tal como
exigía el protocolo. Parecían dos tigresas dispuestas a saltar la una encima de
la otra. Los testigos miraban paralizados esperando qué podía pasar. Entonces
Mary golpeó el suelo con el zapato y giró la cabeza con un movimiento de profundo
desprecio. La baronesa Vetsera, que contempló el incidente con pavor,
enrojecida por la cólera y la vergüenza, ante la afrenta inflingida en público
por su hija a la princesa heredera, corrió hacia Mary, la cogió por el brazo y
la sacó, lo más rápido posible, de la sala.


 


 


 


 


 


   La
archiduquesa y el embajador continuaron su recorrido con ab soluta normalidad,
pero la historia ya había empezado a difundirse por todos los salones donde se
celebraba la fiesta. Al parecer Mary había perdido los estribos, y poco le
importaba hacer pública su his toria con Rudolf y explotar la situación sin el
menor tacto.


 


 


PABELLÓN DE CAZA
DEL ARCHIDUQUE RUDOLF


Mayerling, martes
29 de enero de 1889 (9.00h)


 


En octubre de
1887 el archiduque Rudolf había estrenado un pabellón de caza remodelado,
situado a treinta y cinco kilómetros al sur oeste de Viena. Desde entonces
acudía con frecuencia a aquel lugar en busca de la tranquilidad que tanto
anhelaba, y de la que carecía en la capital del Imperio.


   Esta vez había
llegado de madrugada, y acababa de recibir a sus invi tados Fhilipp von Coburg
y el conde Josef Hoyos, que compartían sus mismas aficiones, para pasar unos
días dedicados a la caza y al descanso.


   Desayunaron y
después se fueron de cacería a los alrededores de Glasshütte, pero Su Alteza
Imperial estaba muy resfriado, y por pru dencia no asistió.


   A lo largo de
la mañana, dos militares que, escondidos en la espe sura del bosque, vigilaban
el pabellón, vieron entrar y salir a los ami gos del heredero acompañados de un
guarda caza, pero el kronprinz no había abandonado su refugio.


 


 


ALBERTINA PLATZ


Viena, martes 29
de enero de 1889 (14.00h)


Marie Larisch se
presentó de imprevisto en casa de la familia Vetsera con la intención de
recoger a Mary. Quería que le acompañara a elegir las telas para confeccionar
su vestuario de primavera. La baronesa se mostró reacia a levantarle el
castigo, impuesto a raíz del agravio a la princesa heredera en el baile de la
embajada alemana. Pero ante la insistencia de la condesa, que alegaba que el
buen gusto de la joven


 


.


 


 


le sería de gran
utilidad, se vio obligada a transigir. Y poco después ambas partieron en
dirección a la Albertina platz.


  A pesar de que
el frío era intenso, caminaban despacio y hablaban sin apenas levantar la voz:


     —No sé cómo
podré agradeceros, condesa, que hayáis venido a buscarme. Mamá pretendía
tenerme encerrada en casa toda la semana, sólo por no haber mostrado mis
respetos a la necia de Stéphanie, que tan desgraciado hace al pobre Rudolf.


  Marie Larisch
esbozó una forzada sonrisa. Desde el pasado domingo en la corte no se comentaba
otra cosa que aquel desacato, pero Mary lo pasaba por alto:


   —Y decidme,
¿cuándo volveré a ver al archiduque?


  
—Desgraciadamente, no está en Viena, querida.


   —¿Cómo? ¿Se ha
ido sin mí?    —y rápidamente las lágrimas le em


pezaron a
resbalar por las mejillas   —, no puedo entenderlo.


Se sentía tan
desdichada, que añadía con profunda tristeza:


   —Sólo él es la
estrella de mi vida, mi dios, mi todo.


La condesa,
incómoda ante aquella situación, le ofreció un pañue


lo e intentó
tranquilizarla:


   —Cálmate,
querida. El príncipe no está lejos, y me ha pedido que


te haga una
propuesta a la que no te podrás resistir.


   —¿De qué se trata?


   —A principios
de febrero tengo previsto viajar a Montecarlo, el


archiduque quiere
que me acompañes, y cuando esté libre de obliga


ciones, se
reunirá de incógnito con nosotras.


   —Mamá no me lo
permitirá    —contestó, y se enjugó el llanto.


   —Déjalo en mis
manos.


   —Sí, pero,
¿dónde está ahora?    —insistió, mirando a su interlo


cutora con ojos
extraños.


   —Se ha tomado
unos días de descanso…


   —¿Con su
mujer?    —las lágrimas le nublaban de nuevo la mirada.


   —No, querida.


   —Si supiera
cómo me hace sufrir    —afirmó con la voz ahogada


entre sollozos  
—, no me haría una cosa así.


 


 


69.  De
Rodolphe et Mayerling, de Jean Paul Bled, pág. 203.


 


 


  Entonces
llegaron a la Albertina platz y la condesa, seguida de Mary, se fue directa a
la tienda de Wilhelm Jungmann, proveedora de la Casa Imperial y Real, donde se
podían encontrar las telas más exclusi vas de Viena. Y mientras Marie Larisch
intentaba escoger entre diferentes tonos de sedas, Mary Vetsera le volvía a
repetir la pregunta:


   —¿Dónde está
ahora?


   —En
Mayerling    —contestó la condesa, más atareada en la elección


de las ropas que
en atender a su acompañante.


Marie Larisch
dudaba ante el extenso colorido que le ofrecían.


Y cuando se
volvió para consultar con la joven el color que más resal


taría su belleza,
se encontró con la sorpresa de que había desaparecido.


Entonces cayó en
la cuenta de la imprudencia que había cometido al


revelarle el
paradero del kronprinz.


Rápidamente salió
en su busca, preguntó a todo aquel que pudo


haberla visto,
recorrió la plaza y las calles colindantes. Desesperada,


entró en varias
tiendas, pero no la encontró.


Si Mary no
aparecía pronto no le quedaría otra alternativa que


acudir a la
policía y denunciar su desaparición para deshacerse de


cualquier
responsabilidad.


 


 


BOSQUE


Mayerling, martes
29 de enero de 1889 (16.30h)


 


Uno de los
oficiales que, escondidos en el bosque, vigilaban el pabellón de caza,
preguntaba a su compañero:


   —¿Tiene que
venir alguien más?


   —No, ya han
llegado todos.


Entonces la verja
se abrió y salió un carruaje que retomó el cami


no de regreso a
Viena:


   —¿Y esto qué
significa?    —insistió el soldado, mientras que el otro,


de más edad, se
apresuraba a observar con los prismáticos.


   —Es el
príncipe von Coburg que, tal como estaba previsto, acudirá


a la cena que el
emperador ofrecerá esta noche en Hofburg para feste


jar el noviazgo
de su hija la archiduquesa M.ª Valeria con el archiduque


Franz Salvator.


   —¿Y si el
kronprinz también decide asistir?


                  
    —Dadas las tensas relaciones que mantiene con su padre, lo más
probable es que ponga una excusa para…


     —Sí, pero
tratándose de su hermana    —le interrumpió   — puede que cambie de parecer.


     —De ser así   
—le confirmó el oficial   —, la operación deberá suspenderse.


   —Pues
esperemos que siga donde está    —concluyó de mala gana.


 


 


(17.00h)


Los militares
continuaban en su puesto, protegiéndose del frío y de la nieve con abrigos,
bufandas y mantas, cuando vieron aparecer un landó por el sendero:


     —¿No me
habías dicho que el archiduque no esperaba a nadie más?    —preguntó el más
joven, mientras señalaba el vehículo con el dedo.


   —Sí.


   —Pues vamos a
tener compañía.


   —¿Quién
será?    —se extrañó el oficial de más edad dispuesto a


averiguarlo con
los binoculares   —. Parece un coche de alquiler, pero


no logro
distinguir a sus ocupantes, la nieve me impide ver con clari


dad. Tal vez si
cambiara de ángulo…


Y se encaramó a
un árbol para tratar de descubrir la identidad del


inesperado
visitante. Al lograrlo se alarmó:


   —¡Santo Dios!
Tenemos un problema.


   —¿Qué pasa?   
—le preguntó el otro hombre   —. ¡Explícate!


   —Es Mary
Vetsera, la última amante del príncipe.


   —¿La que viste
el otro día en el palacio imperial?


   —La misma. No
entiendo como, después de oír las sandeces que le


decía, no la ha
apartado para siempre de su vida.


   —Pues por lo
visto sigue con él. ¿Qué vamos a hacer?


El carruaje se
aproximaba.


   —Tendremos que
improvisar    —sugirió el soldado, con los geme


los en la mano.


   —No sé cómo.


   —Sujeta
esto    —le ordenó, y le entregó los prismáticos. 


  Entonces el
militar se colocó una bufanda alrededor de la cabeza y el cuello, que
únicamente dejaba al descubierto sus ojos, así nadie podría reconocerle. Y
ordenó a su compañero:


   —Espérame
aquí.


Después salió de
la espesura del bosque, se acercó al borde del


camino, y con la
seguridad de saber que estaba demasiado lejos del


pabellón para ser
visto, detuvo el vehículo:


   —¡Alto!


El cochero tiró
de las riendas y paró. Mary Vetsera asomó la cabeza


a través de la
portezuela:


   —¿Qué sucede?


   —¿A dónde
vais, señorita?


   —A visitar al
kronprinz.


   —Su Alteza
Imperial no desea recibir a nadie, aunque tratándose


de una joven tan
bella como vos, tal vez haga una excepción.


«Lo que faltaba»,
pensó Mary. Venía desde Viena sufriendo en silencio,


y se sentía tan
desdichada que habría dado cualquier cosa a cambio de


encontrarse con
Rudolf. Nadie mejor que ella sabía que el archiduque


estaba hecho para
el amor, y si no deseaba su compañía, únicamente


podía ser porque
había dejado de quererla. Sólo se trataba de averiguar si


aquella escapada
obedecía a una cacería con sus amigos o a una aventura


furtiva con otra
mujer. Y ahora que estaba apunto de saber la verdad,


empezaban las
complicaciones. ¡Oh Dios! Los celos la torturaban. La si


tuación ya era lo
bastante dolorosa como para tener que aguantar a aquel


necio que le
impedía el paso. El oficial le tendió la mano y quiso ayudarla


a descender del
carruaje, pero Mary se negó y le preguntó de mala gana:


   —¿Quién sois
vos?


   —Pertenezco a
la policía imperial y mi obligación es proteger al


archiduque. A
menudo me encuentro tan cerca de él que puedo oír


cosas como éstas:
«Estoy agradecida al destino, de ahora en adelante


ya no me
pertenezco a mí misma. A partir de hoy tendré que hacer lo


que exijas de
mí».


La joven se
sobresaltó al oír de los labios de aquel desconocido las


primeras palabras
que dedicó a su amado, después de su entrega y, de


un brinco, bajó
del coche. El oficial pagó al chofer y le ordenó que


regresara a la
capital. Luego observó:


 


 


     —No sería
prudente acceder de manera visible a la finca. Nadie sabe que el príncipe
heredero está en Mayerling, y no hay que levantar sospechas. De lo contrario
los aldeanos no pararían de curiosear por los alrededores. Daremos la vuelta al
pabellón y entraremos por una puerta trasera.


   —Está bien.


Caminaron en
silencio durante varios minutos, sus pasos se hun


dían en la nieve,
que se helaba con asombrosa rapidez, hasta que Mary


no pudo evitar
preguntarle:


   —¿El
archiduque ha venido solo?


   —No.


   —¿Le acompaña
la archiduquesa?    —insistió.


   —No   
—contestó el oficial, y una sonrisa burlona asomó por debajo


de su bigote.


   —¿Tal vez está
con una mujer de vida airada?


   —Dentro de
poco vos misma podréis comprobarlo.


Entonces llegaron
al corazón del bosque y se encontraron con el


soldado más
joven. La muchacha se inquietó:


   —¡Nos estamos
alejando del pabellón! ¿A dónde queréis llevarme?


   —Junto al
kronprinz, señorita    —contestó el hombre que detuvo


el carruaje, y
sacó su pistola de la cartuchera.


Mary quiso
gritar, pero un pesado tronco le cayó sobre la nuca y


ahogó su voz para
siempre.


El militar de más
edad la contemplaba mientras caía.


   —Un disparo se
habría oído    —le indicó su compañero, desha


ciéndose del
leño.


   —Tienes razón.


   —¿Y qué
hacemos con el cadáver?


   —Sabemos que
no la esperaban, y no la echarán de menos. Ya se


nos ocurrirá
algo.


 


 


(20.15h)


 


Los dos oficiales
todavía no se habían repuesto del imprevisto de haber tenido que asesinar a
Mary Vetsera. De vez en cuando sacaban una petaca llena de coñac y echaban un
trago. Hacía escasos minutos


 


 


que se acababan
de trasladar allá donde el bosque parecía más cerrado, y se podían resguardar
mejor del aire gélido de la noche. El militar de más edad le dijo a su
compañero, mientras contemplaba el cuerpo sin vida de la joven:


   —Creo que su
presencia nos puede beneficiar.


   —Ya me dirás
cómo, porque a mí me parece un serio problema.


Lo más sensato
sería enterrarla ahora mismo y olvidarnos de ella para


siempre.


   —¡No digas
estupideces!    —gritó   —. Si mañana hacen una redada


será lo primero
que encontrarán.


   —¿Entonces qué
es lo que propones?


   —Escenificar
un pacto diabólico que nos mantendrá fuera de toda


sospecha.


 


 


PABELLÓN DE CAZA
DEL ARCHIDUQUE RUDOLF


Mayerling, martes
29 de enero de 1889 (11.45h)


 


Después de cenar,
el kronprinz mantuvo una larga conversación con su invitado el conde Josef
Hoyos. Al día siguiente debían ir de cacería en compañía del príncipe von
Coburg, que ya habría regresado de Viena, y ultimaban los preparativos. El
archiduque dio las órdenes oportunas para que todo estuviera preparado antes de
las nueve de la mañana, y se retiró a su habitación. Se sirvió un coñac, bebió
un par de sorbos, dejó la copa encima de la mesita de noche, se cambió de ropa
y se metió en la cama. Pero las preocupaciones le impedían con ciliar el sueño.


  A su juicio la
gestión del gobierno de Taaffe comprometía las relaciones entre Viena y
Budapest, que cada vez eran más tensas. Por otra parte, en la Corte el tiempo
parecía haberse detenido, y quedaba proscrito todo aquel que se atreviera a
tener una idea audaz. Luego estaba su regimiento, las discrepancias con su
padre que tanto le angustia ban, y más ahora que sus enemigos se encontraban en
las más altas esferas del poder y serían capaces de utilizar cualquier
estrategia para comprometerle.


  Cansado de
mantenerse despierto, se levantó, se fue hasta su escritorio, colocado a los
pies de la cama, apartó su espada que, envainada, 


descansaba encima
junto al revolver, y se decidió a enviar una carta al emperador, dispuesto a
abrirle su corazón y a explicarle sus sospechas:


  «Es tan
testarudo    —pensó   —, que no sé si vale la pena esforzarse. Lo he intentado
varias veces, pero nunca ha servido de nada.»


Dudó unos
instantes y escribió:


 


 


Querido padre:


 


 


Mayerling, 29 de
enero de 1889


 


  Se detuvo para
organizar sus pensamientos y miró por la ventana. Una espesa capa de nieve
envolvía el bosque que, iluminado por las luces de la noche, adquiría un
resplandor azulado.


El silencio era
completo.


 


 


PABELLÓN DE CAZA
DEL ARCHIDUQUE RUDOLF


Mayerling,
miércoles 30 de enero de 1889 ( 00.30h)


 


El kronprinz
terminó de escribir la carta al soberano, pero consideró que todavía no era el
momento de enviarla, y decidió esperar. Cuan do se disponía a guardarla
llamaron a la puerta:


   —Adelante.


   —Perdonad,
Alteza    —era su fiel criado quien acababa de entrar   —.


¿Necesitáis
alguna cosa?


   —No, Loschek.
¿Qué hacéis todavía levantado?


   —Estaba
durmiendo, Alteza, pero de pronto me ha despertado


un ruido
inquietante y he venido a ver si podía seros útil.


   —Pues yo no he
oído nada    —contestó el archiduque   —, de todas


formas ya sabéis
que soy un noctámbulo. Volved a la cama, que aquí


todo está
tranquilo.


Entonces Loschek
vio como el príncipe levantaba la aldabilla del


elaborado cierre
de un cofre de plata que se encontraba encima del


escritorio, de
veinte centímetros de largo por siete y medio de alto.


En cuya cara
superior, ligeramente abombada, que correspondía a


la tapadera de la
arquilla, destacaba un delicado trabajo de orfebre


ría que
representaba, cincelado en relieve, el escudo imperial, una


águila bicéfala
coronada, y los colores rojo, blanco y negro esmaltados 


en el centro, y
colocaba un par de hojas de papel doblados en su interior.


El lacayo se
despidió:


   —Si Vuestra
Alteza no precisa de mis servicios, me acostaré de


nuevo.


   —No, Loschek,
podéis retiraros. Buenas noches.


   —Buenas
noches, Alteza.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, martes 8
de junio del 2004 (00.10h)


Pfister,
aconsejado por su abogado, se disponía a confesar. Meinrad le indicó:


   —Adelante,
profesor.


   —El doctor
Guasch era uno de mis mejores amigos    —empezó di


ciendo   — hasta
que el cofre se interpuso entre nosotros. El miércoles dos


de junio por la
mañana Joaquín me llamó para invitarme a pasar unos


días en Barcelona
a fin de tratar un asunto de suma importancia, del


que se negó a
darme información. Tuve que rechazar su propuesta porque


me encontraba en
Berlín, participando en la vigésimo quinta edición de


la Semana
Internacional de Historia Contemporánea. El mismo día por


la tarde me
volvió a telefonear y me comunicó que, dada la importancia


del asunto,
viajaría a la capital alemana para que examinara una pieza


que esclarecería
todas las incógnitas relacionadas con RIUÖ.


   —¿Qué
significa RIUÖ, profesor?


   —Rudolf
Imperator Ungarn Österreich y todos los acontecimien


tos relativos a
la supuesta Conspiración Húngara.


   —¿Existió un
complot con los magiares para derrocar al Emperador


y colocar a su
hijo en el trono del Imperio?


   —Al parecer,
ciertos sectores de la clase política húngara aspiraban


a autogobernarse
y deseaban que el archiduque se convirtiera en rey


de Hungría. Pero
Rudolf nunca quiso traicionar a su padre.


   —Cuénteme qué
tiene que ver nuestro desafortunado archiduque


con el caso que
estamos tratando.


   —El objeto al
que se refería el doctor Guasch era un cofre de plata


de veinte
centímetros de largo por siete y medio de alto, en cuya cara


 


 


superior,
ligeramente abombada, que correspondía a la tapadera de la arquilla, destacaba
un delicado trabajo de orfebrería, que representaba, cincelado en relieve, el
escudo imperial, una águila bicéfala coronada, y los colores rojo, blanco y negro
esmaltados en el centro. En su interior contenía tres cartas. Mi familia lo
custodiaba desde hacía más de ciento quince años.


   —¿Lo guardaban
sin que les perteneciera? Phister no contestó.


   —¿Estoy en lo
cierto, profesor?    —insistió Meinrad.


   —Sí.


   —¿Y las cartas
a quién iban dirigidas?


   —Una la mandó
el archiduque Johann Salvatore de Habsburgo y


de la Toscana al
príncipe. La otra era una copia de la respuesta que en


su día envió
Rudolf al archiduque. Y la tercera, la escribió el kronprinz


poco antes de su
muerte, e iba dirigida al emperador.


 


 


PABELLÓN DE CAZA
DEL ARCHIDUQUE RUDOLF


Mayerling,
miércoles 30 de enero de 1889 (6.10h)


El heredero salió
de su dormitorio, con un batín de color azul oscuro ribeteado en dorado que se
había colocado encima de la ropa de dormir, y se fue en busca de Loschek. Le
ordenó que le despertara alrededor de las siete, que le sirviera el desayuno y
supervisara que todo estuviera preparado para poder iniciar la cacería antes de
las nueve.


   —Como vuestra
Alteza desee    —contestó el lacayo


Luego regresó
silbando a su alcoba, cerró la puerta y se acostó de


nuevo.


 


(6.20h)


El kronprinz
todavía no había vuelto a coger el sueño cuando un fuerte ruido le sobresaltó,
y rápidamente se incorporó de la cama.


  Dos oficiales
del Ejército imperial acababan de entrar en su alcoba. Se habían colado por la
ventana después de romper un cristal. Uno de ellos llevaba un enorme fardo
envuelto en una manta.


     —¡Alto!
¿Quién anda ahí? ¿Qué ocurre?    —preguntó el príncipe mientras se levantaba de
un brinco y cogía su espada.


           
—Tenéis una visita inesperada, Alteza    —contestó el militar de más edad
mientras soltaba el bulto.


  El archiduque,
al verlo caer, se dio cuenta de que la manta estaba empapada de sangre, y
desenvainó el arma:


   —¿Qué lleváis
ahí dentro?


   —A vuestra
enamorada, Alteza    —contestó el soldado mientras, de


un puntapié,
destapaba el cuerpo sin vida de Mary Vetsera.


El heredero se
inquietó. La luz del candelabro le descubrió el ros


tro de aquel
hombre y, alarmado, gritó:


   —¡Pero si
pertenecéis a mi escolta!


   —Así es,
¡siempre dispuesto a serviros, Alteza!    —respondió con la


espada en la
mano   —, pero ahora vengo a liberar al imperio de libera


les, ateos y
masones.


El konprinz y el
oficial se enzarzaron en una lucha encarnizada. El


filo de las
tizonas arrasaba con todo lo que se interponía en su camino.


Gran parte del
mobiliario quedó devastado, igual que el papel de la


pared y algunos
cuadros. Y antes de que Rudolf pudiera hundir el


arma en el cuello
de su adversario, éste le hirió en la muñeca izquierda,


pero el heredero
siguió luchando, y de un mandoble le arrebató la


espada. Todo el
mundo sabía que el príncipe era uno de los mejores


espadachines del
ejército imperial, y un oponente muy difícil de vencer.


El oficial más
joven, al ver a su compañero desarmado se puso muy


nervioso, el
tiempo apremiaba y el asunto se les iba de las manos; sacó


su revolver de la
cartuchera, y cuando el archiduque iba a herir de


muerte a su
oponente, se le acercó, y a escasa distancia, le disparó en


la sien
izquierda.


El heredero cayó
al suelo con el cráneo reventado.


En el patio, el
guarda caza probaba las escopetas, y los perros la


draban.


Nadie había oído
nada.


 


(6.35h)


Los dos oficiales
continuaban en el cuarto del archiduque, dispuestos a cambiar el escenario del
crimen:


     —Sujétalo
por la espalda, que yo le cogeré de las piernas    —dijo el militar de más
edad.


 


 


  Entonces
levantaron del suelo el cuerpo sin vida del kronprinz y lo depositaron encima
de la cama.


     —¡Buf! ¡Ya
está! Ahora supongo que me contarás qué hacemos con ésta    —contestó el más
joven, y señaló el cadáver de Mary Vetsera.


     —La
pondremos al lado de su amante. Así pensaran que se han suicidado de mutuo
acuerdo, desesperados al no poder contraer ma trimonio.


   —¿Y quién
creerá semejante bobada, tratándose del príncipe?


   —preguntó
inquieto.


   —No lo sé   
—afirmó   —, pero de momento nos alejará de toda sos


pecha.


Y arrastraron el
cuerpo de Mary y lo colocaron en el lecho junto al


de Rudolf.


   —¿Y el
arma?    —se impacientó el soldado más joven   —, si se han


suicidado habrá
que dejar un revolver.


   —Por supuesto,
el suyo.


   —¿Y dónde
está?


   —Ahora lo
buscaremos.


   —¡Como si
tuviéramos todo el tiempo del mundo!    —gritó exaspe


rado   —.
Acabamos de asesinar al heredero del trono y si nos pillan


aquí el emperador
firmará gustoso nuestra sentencia de muerte.


   —¡Cálmate!
Piensa que lo hemos hecho por una noble causa


   —respondió su
compañero, mucho más sereno.


Y se acercó a la
cajonera, apoyada en una pared del dormitorio,


abrió el primer
cajón, dio con un espejo que el kronprinz utilizaba


para acicalarse
el bigote, y lo cogió. El otro oficial, estupefacto, insistió:


   —¿Para qué lo
necesitamos? ¿O es que piensas robarlo?


   —Ya lo verás.


Luego recogió del
suelo la espada del príncipe, la limpió con un


pañuelo, y cuando
la estaba envainando, descubrió su revolver enci


ma del
escritorio. Lo retiró con su mano enguantada y lo depositó al


lado del cadáver.
Dejó el espejo encima de la mesita de noche, junto


con aquella copa
de coñac medio vacía que Rudolf se había servido la


noche anterior.
Después cerró la puerta de la alcoba desde dentro:


   —¡Vamos!


   —¿Qué
significa todo esto? 


     —Estoy
convencido de que cuando lo descubran, creerán que es tos dos han sellado una
especie de pacto diabólico, que el príncipe, en un arrebato de pasión, ha
matado a su amante y después se ha suicidado, y así su amor prohibido en esta
vida, les unirá en el más allá.


   —¿Y para qué
necesitaba el espejo?


   —Para no errar
el tiro.


   —¿El
archiduque?    —preguntó incrédulo el militar más joven   —.


Si es un gran
tirador que podría volarse la tapa de los sesos con los ojos


cerrados. Si he
de serte sincero, nadie se tragará semejante barbaridad…


   —¡Da igual!   
—le interrumpió   —. ¡Vamos!


   —Sí, pero ¿y
la herida en la muñeca?


   —¡Que piensen
lo que quieran!    —concluyó el soldado   —. Ahora


debemos irnos.


   —Si nos
descubren, por más historias románticas que te inventes,


nada nos librará
de una muerte segura.


Los dos oficiales
salieron de la habitación por donde habían entrado,


atravesaron el
patio y abandonaron el pabellón de caza sin ser vistos.


 


 


PABELLÓN DE CAZA
DEL ARCHIDUQUE RUDOLF


Mayerling,
miércoles 30 de enero de 1889 (7.00h)


 


Loschek,
siguiendo las instrucciones del kronprinz, se presentó en su dormitorio para
despertarle. Golpeó varias veces la puerta y no obtuvo respuesta. Intentó
abrir, y en contra de lo que era habitual, estaba cerrada por dentro.
Desesperado, se fue en busca del conde Josef Hoyos, que se preparaba para
desayunar, y le contó lo ocurrido. Los dos hombres regresaron a la habitación
del archiduque y volvieron a llamar, pero el silencio era absoluto.


  El conde y el
lacayo no sabían qué hacer. Nerviosos, continuaban inmóviles delante de la
entrada de la alcoba. Hoyos no estaba dispuesto a cargar con la responsabilidad
de una decisión equivocada, y quiso esperar la llegada de Philipp von Coburg,
que después de haber acudido, la noche pasada, a la cena que el emperador
ofreció en el Hofburg, en breve regresaría de Viena para participar en la
aventura cinegética de la mañana.


  De repente
oyeron que se abría la verja del patio de la finca y que los cascos de los
caballos retumbaban en el pavimento. Corrieron hacia


 


 


el vestíbulo y
llegaron cuando el príncipe de Coburg cruzaba la puerta principal. Al verlos
tan alarmados les preguntó:


   —¿Sucede
alguna cosa?


Le explicaron lo
acontecido y el recién llegado, después de re


flexionar unos
instantes e intercambiar impresiones con Hoyos, orde


nó derribar la
puerta del dormitorio con un hacha. Finalizadas las


maniobras fue
Loschek el encargado de entrar.


Al presenciar la
macabra escena y advertir la súbita aparición de


Mary Vetsera en
aquella tragedia, constató la ausencia de vida en


ambos cuerpos,
pero como los postigos de la ventana continuaban


cerrados, no se
dio cuenta de que una bala había destrozado el cráneo


del archiduque. Y
cuando descubrió un charco de sangre al lado de


su cadáver, y
olió la copa que todavía contenía restos de coñac, anun


ció que Rudolf
había sido envenenado con cianuro potásico.


Nadie corroboró
aquella afirmación. Enviaron un telegrama al


doctor
Widerhofer, y le pidieron, sin más explicaciones, que acudiera


urgentemente a
Mayerling. Josef Hoyos partió hacia Baden a fin de


coger el expreso
TriesteViena, y llegar lo antes posible a la capital


para informar al
emperador de la catástrofe. Pero el tren no se detenía


en la localidad,
y para conseguir viajar en él tuvo que contar lo sucedido


al jefe de
estación. Cuando el expreso partió, el empleado comunicó


la noticia a la
oficina del barón Nathaniel Rothschild, propietario de la


Sociedad de
Ferrocarriles del Sur, que administraba la línea.


A partir de aquel
momento el rumor empezó a circular en los medios


diplomáticos y
financieros, antes de que la familia imperial y la policía


conocieran la
noticia.


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, martes 8
de junio de 2004 (00.30h)


Pfister seguía
contestando a las preguntas de Meinrad.


   —Entonces me
está usted diciendo que el cofre contenía tres cartas.


La que en su día
envió el archiduque Johann Salvatore de Habsburgo y de la Toscana al kronprinz,
otra que era una copia de la respuesta del heredero al archiduque, y la tercera
la había escrito el príncipe al emperador, pero debo entender que el monarca
jamás la recibió. ¿Me equivoco?


   —Así es, Su
Majestad nunca llegaría a leerla.


   —¿Y cómo
fueron a parar a manos de su familia, Pfister?    —pre


guntó el
inspector.


   —Gracias a mi
bisabuelo.


   —¿Por qué tuvo
su bisabuelo acceso al cofre?


   —Mi bisabuelo
era Johann Loschek, el lacayo del kronprinz.


   —¿Y no se lo
entregó al soberano?


   —Verá, al
principio pensó en hacerlo, pero al leer las cartas tuvo


miedo. Mi
bisabuelo fue el primero que entró en la alcoba del príncipe.


Se equivocó al
determinar la causa de su muerte, y tal como estaban


los ánimos
después de la tragedia, temió que le acusaran de cualquier


atrocidad, cuando
él no había hecho otra cosa que velar por el bien


estar de su
señor.


   —Sin
embargo    —le advirtió el policía   —, en las declaraciones apa


recidas en la
prensa en 1928, modificó su versión de los hechos. Ya


no hablaba de
envenenamiento y demostraba tener un admirable ojo


clínico al
asegurar «A simple vista se podía afirmar que Rudolf había


matado primero a
Mary Vetsera y después se había suicidado».


   —¡¿Pretende
insinuar que mi bisabuelo era un embustero?!    —y


furioso gritó:  
— ¡Nadie dudó jamás de su honorabilidad! ¡Y no crea


que voy a
consentir que un petulante inspector de policía como usted


se atreva a
cuestionarla!


Meinrad continuó,
imperturbable:


   —No se excite,
profesor, pero no me negará que mintió, e impidió


a un padre
afligido por el dolor recibir la última carta que su hijo le


escribió en vida.


Pfister le miró
con desdén, pero no respondió. El inspector prosi


guió con el
interrogatorio.


   —¿Quién lo
mató?


Stephan no
contestó.


   —¿El
archiduque Albrecht?    —insistió el policía.


Pero el
catedrático continuó en silencio:


                  
—¿Pretende hacerme creer que fue el emperador quien dio la orden?


     —¿Cómo se le
ocurre decir semejante disparate?    —se alarmó el detenido   —, Franz Josef
podía ser un autócrata de limitadas entendederas y escasa visión política, pero
ante todo era un hombre de honor, que amaba a Rudolf y consideraba que,
manteniéndole alejado de los círculos del poder, lograría erradicar sus ideas
democratizadoras para convertirle en digno sucesor de su padre.


   —¿Entonces?…


   —Albrecht,
ayudado por los servicios secretos que actuaron como


ejecutores del
crimen, apoyado por el sector más ultramontano de la


familia
Habsburgo, por el cardenal Ganglbaner y por algunas de las


más altas
jerarquías del Estado, fue el instigador del regicidio y el autén


tico responsable
de la muerte del príncipe    —afirmó finalmente Pfister.


   —¿Por qué un
archiduque de Austria ordenó asesinar al hijo del


soberano?


   —Verá, para
los círculos más conservadores de la familia Habsburgo,


el kronprinz no
garantizaba la continuidad del absolutismo monár


quico. Personajes
como Albrecht y su camarilla cortesana no ignora


ban que si Rudolf
llegaba a reinar, serían desposeídos de muchas de


sus
prerrogativas. La Iglesia Católica también temía perder sus privile


gios. En
definitiva resultaba controvertido y molesto para los intereses


del poder
establecido, hacía demasiadas promesas a las clases más


desfavorecidas de
la sociedad, y sus enemigos sospechaban que al subir


al trono se
convertirían en concesiones… pero el pueblo le adoraba.


   —Vaya, vaya   
—susurró Meinraid sin dejar de mover la cabeza en


señal de
asentimiento.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, miércoles
30 de enero de 1889 (11.30h)


Al llegar al
palacio imperial, el conde Hoyos desconocía el protocolo a seguir en caso de
muerte del heredero, y pidió entrevistarse con el jefe de la casa del príncipe,
conde de Bombelles, que no daba crédito a sus palabras. Entonces ambos
decidieron informar al primer ayudante de campo del emperador, conde Paar, y al
jefe de la casa de la emperatriz, barón Nopcsa, y juntos resolvieron comunicar
la noticia a la soberana que, a pesar de su fragilidad, era la única capaz de
comu nicar al monarca la lamentable tragedia.


  Elisabeth
seguía su clase de griego cuando Ida Farenczy  entró y le hizo saber:


   —Majestad, el
barón Nopcsa quiere hablaros inmediatamente.


   —¡Que
espere!    —respondió molesta por la intromisión   —, o que


venga más tarde.


Pero la recién
llegada insistió:


   —Trae malas
noticias de Su Alteza Imperial el príncipe heredero…


La soberana
despidió al profesor de griego y fue al encuentro de


Nopcsa, que
aguardaba en la antecámara:


   —Majestad   
—el barón se inclinó respetuosamente.


Y emocionado
añadió:


   —¡Majestad!…
el príncipe heredero Rudolf ha muerto…


De los labios de
la emperatriz se escapó un grito ahogado por el


dolor y se
desplomó en un sillón. Estaba pálida y parecía incapaz de


reaccionar ante
la magnitud de la desgracia:


   —Majestad…   
—insistió Nopcsa.


No hubo
respuesta.


Llamaron al
servicio, Elisabeth continuaba ausente de espíritu hasta


que un lacayo le
ofreció una copa de absenta, que bebió con dificultad.


A los pocos
minutos reaccionó, y preguntó con voz desesperada:


   —¿Qué ha
ocurrido?


   —Según parece,
Majestad    —Nopcsa hablaba de nuevo   —, Su Al


teza Imperial el
archiduque Rudolf ha fallecido a causa de una intoxi


cación por
cianuro potásico.


Entonces se
oyeron unos pasos que se acercaban, era el empera


dor, sus botas
crepitaban en el parqué. Su paso elástico y marcado de


viejo oficial era
inconfundible en palacio. Como todas las mañanas


acudía a visitar
a su esposa, y aquel sonido familiar la rescató de su


aturdimiento.
Miró fijamente la puerta y dijo:


   —Que no entre
todavía    —sus palabras resonaron como una exha


lación.


 


 


Ida acudió a
retenerle.


Mientras tanto la
emperatriz enjugaba sus lágrimas, no quería ofre


cer a su marido
el espectáculo de su desolación, reprimía la tortura


que le corroía el
alma y susurraba:


   —El
Todopoderoso me pasa factura por no haber hecho todo lo


que debía hacer.


Después se
decidió a hablar con el soberano:


   —¡Que Dios me
asista! Dejadlo pasar.


Cuando entró, la
dama y el barón se marcharon. Elisabeth le es


peraba de pie en
el centro del salón, y destrozada corrió hacia él, le


abrazó y le dijo:


   —¡Franz!
¡Querido Franz! Nuestro hijo Rudolf ha muerto enve


nenado.


El monarca no
podía creer lo que acababa de oír. Sus labios se


paralizaron, sin
que lograra preguntarle cómo había sucedido. Sólo


la apretó con
fuerza contra su pecho. El llanto de Elisabeth empañó la


tela de su
guerrera. Siguieron abrazados. Sobraban las palabras.


Media hora más
tarde el emperador abandonó la estancia cabiz


bajo y hundido.


 


 


(12.00h)


Cuando en el
palacio imperial todavía se creía la versión del envene namiento, Franz Josef
acudió de nuevo al encuentro de su esposa, que estaba acompañada de la
archiduquesa M.ª Valeria. Al verle, ambas se echaron a sus brazos llorando. El
emperador besó a su hija en la frente y le ordenó:


   —Ve a buscar a
Stéphanie.


Mientras tanto la
emperatriz no dejaba de repetir:


   —Cuando quiere
destruirlo todo, el gran Jehová es como una tem


pestad.


 


 


 


(12.10h)


 


La archiduquesa
Stéphanie asistía a su clase de canto. Su camarera mayor, condesa de Nostitz,
interrumpió sus ejercicios de vocalización, y con una mirada significativa le
pidió que la siguiera. Ambas pasaron al saloncito donde esperaba la
archiduquesa M.ª Valeria:


   —Malas
noticias de Mayerling, Alteza    —empezó diciendo la dama.


   —¿Qué ha
sucedido?


Nadie contestó.


   —¿Le ha
ocurrido algo grave al príncipe heredero?    —insistió la


princesa.


   —Sí, Alteza.


M.ª Valeria se
acercó a la kronprinzessin y la abrazó.


Stéphanie clavó
su mirada en los ojos vidriosos de su cuñada y com


prendió la
magnitud de la tragedia que acababa de sacudirle. Alar


mada, quiso
saber:


   —¿Ha muerto?


   —Sí   
—respondió la condesa de Nostitz.


La viuda de
Rudolf, descompuesta, sucumbió a un llanto sin con


suelo, y no
cesaba de repetir:


   —¡Dios mío! ¡
No me merezco esto! ¡¿Qué será de mi vida?!


M.ª Valeria
intentaba tranquilizarla, pero no se avenía a razones,


y murmuraba entre
sollozos:


   —¿Cómo voy a
decírselo a nuestra hija?


Luego intentó
secar sus lágrimas y M.ª Valeria la llevó en presencia


de sus padres.


 


 


(12.30h)


 


Cuando las
archiduquesas llegaron al despacho imperial, el empera dor estaba de pie junto
a la emperatriz, que extremadamente pálida y vestida de luto, permanecía
sentada en un sillón y no dejaba de obser var a su nuera. M.ª Valeria corrió al
lado su madre. Stéphanie se incli nó respetuosamente ante los soberanos, y
Franz Josef le tendió la mano para ayudarle a levantarse. Elisabeth le espetó
con brusquedad:


   —No espero que
lo sientas, pero te ruego respetes nuestro dolor.


 


 


  La
kronprinzessin enrojeció, aunque enseguida recobró la osadía y respondió
airada:


     —Yo también
sufro, Majestad, y no creo justo que tengáis que ofenderme.


     —Las
princesas de Bélgica    —continuó la emperatriz, exaltada, le vantándose de su
asiento   —, sólo traen desgracia a los archiduques de Austria…


    
—Elisabeth    —le interrumpió su marido con suavidad   —, ahora no es el
momento.


   Pero ignoró la
sugerencia del Emperador. Lágrimas de coraje le nu blaban la mirada, y con el
corazón oprimido por la angustia continuó:


     —¡Nunca has
sido la esposa que un hombre desea tener a su lado! Le amargaste la vida. Y,
por tu culpa, nuestro hijo está muerto.


  Entonces el
soberano abrazó a su esposa, le besó en la mejilla e insistió con voz apenada:


   —No te
atormentes más, querida, nada tiene ya remedio.


   —Majestad   
—intervino Stéphanie   —, yo también tengo una hija


que se ha quedado
sin padre y…


Pero la soberana
la miró con ojos hostiles e, impidiendo que termi


nara de hablar,
añadió:


   —De la que
nunca te has ocupado.


M.ª Valeria cogió
del brazo a su madre, que continuaba abrazada


al monarca para
acompañarla a sus aposentos, pero antes de cruzar la


puerta,
Elisabeth, entre sollozos, se volvió hacia su marido y le pre


guntó:


   —¡Franz!
¡Franz! ¿Por qué permitiste que Rudolf se casara con ella?


Después advirtió
a la archiduquesa:


   —No quiero
volver a verte nunca más.


Una vez a solas,
el emperador, con el rostro contraído por el sufri


miento y aquella
arruga turbadora en el entrecejo, que era síntoma


de grave enojo,
la miró desafiante y le anunció sin contemplaciones:


   —Soy un padre
destrozado que espera no tener que oír nunca


que has tenido
algo que ver en la muerte del kronprinz. Porque de


lo contrario   
—su voz subió ligeramente de tono   —, te encontraré,


aunque te
escondas en el centro de la tierra, y caerá sobre ti la ira de


Dios. 


     —Quizá no me
haya comportado como una esposa complaciente, Sire, pero yo no lo he matado   
—contestó, llorando, la princesa.


   —Puedes
retirarte.


Cierto que la
archiduquesa era una mujer pendenciera, que con


sus celos había
atormentado la vida del heredero, pero tenía la concien


cia tranquila.
Nunca se le habría ocurrido asesinarle. Sin embargo, se


marchó del
gabinete pensando que había sido tratada como una vulgar


delincuente.


 


 


PABELLÓN DE CAZA
DEL PRÍNCIPE HEREDERO


Mayerling,
miércoles 30 de enero de 1889 (15.00h)


Una delegación de
médicos, altos dignatarios y oficiales de la corte acababa de llegar al
pabellón de caza de Mayerling. Loschek les con dujo al dormitorio del
kronprinz, donde nada se había tocado desde que se conoció la tragedia. Sólo el
doctor Widerhofer estuvo allí, pero lo dejó todo tal como lo encontró. Entre
los emisarios imperiales se encontraban el barón Hofrat Slatin y el secretario
Ritter von Imhoff. Cuando entraron en la alcoba y Slatin ordenó abrir los
postigos, se dieron cuenta de que una de las ventanas no estaba bien cerrada y
tenía un cristal roto. Pero quedaron tan sobrecogidos al contemplar el atroz
espectáculo, que no le dieron la importancia que merecía. Por primera vez, la
débil luz del atardecer iluminó la cámara principesca.


Entonces el barón
empezó a escribir su informe para el emperador:


 


  Entramos en el
dormitorio donde se encontraban los cuerpos. El rostro del archiduque apenas
estaba desfigurado, pero la parte superior del cráneo había desaparecido. La
sangre debió de correr a borbotones y el cerebro, visible en algunas zonas,
estalló. El tiro fue disparado de cerca. La bala entró por una sien y salió por
la otra. Junto al príncipe se hallaba el cadáver de una hermosa mujer. El heredero
yacía en la parte izquierda de la cama y la joven a la derecha. Al lado del
cuerpo del kronprinz había una mesita de noche con un espejo encima.


 


La muerte por
envenenamiento quedó descartada, y se empezó a considerar la posibilidad de un
suicidio. Nadie parecía tener en cuenta la ventana, el cristal roto y la herida
en la muñeca izquierda del archiduque.


  Mientras los
enviados de Su Majestad seguían con las investigacio nes y se disponían a
elaborar un inventario de los objetos encontrados en el escenario del
magnicidio, Loschek vio un cofre encima del escri torio y recordó que la noche
anterior el príncipe había depositado un papel dentro. Tal vez encontraría una
explicación a semejante desgra cia. Lo miró varias veces hasta que por fin, sin
ser visto, se decidió a cogerlo y a esconderlo en su habitación. No pensaba
consentir que aquellos extraños hurgaran en la intimidad del heredero.


  Al volver a la
alcoba de Rudolf un alto dignatario de la corte se le acercó y le ordenó en voz
baja:


     —En nombre
del archiduque Albretch, debéis entregarme todas las pertenencias del príncipe,
a parte de las que ya hemos encontrado aquí dentro. Su Alteza Imperial se las
hará llegar a Su Majestad en el momento oportuno para no aumentar su dolor.


  Entonces
Loschek pensó en el cofre que acababa de coger. Su pri mera intención fue ir a
buscarlo, pero no se movió. Si alguien tenía que dárselo al emperador, era él.
Y contestó sin inmutarse:


     —Todos los
objetos personales del kronprinz están en este dormi torio, Excelencia.


  Poco después,
el cuerpo del finado se introdujo en un ataúd para trasladarlo a Baden y luego
en tren hasta Viena.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, jueves 31
de enero de 1889 (6.30h)


 


El doctor
Widerhofer llegó al despacho imperial tras ser requerido por el ayudante de
campo del emperador conde Paar.


  Su Majestad le
recibió de inmediato. El médico de la corte, al en trar, inclinó
respetuosamente la cabeza ante el soberano y le dijo:


     —Mi más
sincero pésame, Majestad, ha sido una pérdida irrepa rable para todos los que
tuvimos el privilegio de conocerle.


  El monarca le
miró con ojos enrojecidos, que evidenciaban un llanto silencioso, y su rostro
reflejaba una profunda tristeza:


   —Gracias,
Widerhofer. Después de esta desgracia sin nombre que Dios ha traído a nuestra
familia y al imperio, agradezco vuestras mues tras de participación y afecto
sincero para aliviar mi luto.


El emperador
continuó:


   —Sentaos    —y
le señaló una silla frente a su escritorio   —. Según


tengo entendido
ayer estuvisteis en Mayerling.


El soberano
ignoraba la verdadera causa de la muerte de su hijo,


pues aún no había
recibido el informe de Slatin y la noticia del hallazgo


de una arma de
fuego en el lugar de los hechos todavía no se conocía


en el Hofburg. El
médico de la corte, que lo creía al corriente de los


últimos
descubrimientos, contestó:


   —Así es, y
puedo asegurar a Vuestra Majestad que el archiduque


no sufrió, la
bala penetró directamente en el hueso temporal…


   —¿Habéis dicho
una bala?    —le interrumpió el emperador, sor


prendido.


   —Sí, Majestad,
la bala que encontramos, la bala con la que se mató.


   —¿Que se mató?
¡Esto no es cierto!    —el monarca no salía de su


asombro   —.
Rudolf no se mató, murió envenenado. Deberéis probar


lo que estáis
diciendo.


Conmovido por la
pena que golpeaba a aquel padre afligido,


Widehofer tuvo
que explicarle, detalladamente, que los hechos ha


cían pensar que
el kronprinz había atentado contra su vida después


de haber matado a
Mary Vetsera. O tal vez ambos habían sido asesi


nados, pero no se
atrevió ni a sugerirlo.


Entonces Franz
Josef apoyó la cabeza encima del escritorio, la es


condió entre sus
brazos y, completamente hundido, lloró y sollozó


durante unos
instantes, abatido por un dolor virulento.


 


 


PALACIO DE
HOFBURG


Viena, jueves 31
de enero de 1889 (7.00h)


A la una de la
madrugada el cadáver del kronprinz llegó a la Estación del Sur, y una multitud
de vieneses fue a su encuentro en medio de un profundo silencio.


En presencia del
príncipe de Holenlohe, chambelán de la corte, el ataúd fue trasladado del
convoy a un carruaje fúnebre enganchado a un tiro de seis caballos, que salió
del edificio seguido de una comitiva de nobles y autoridades, escoltada por la
guardia imperial. El cortejo fúnebre se dirigió al Hofburg, donde miles de
personas esperaban la llegada del finado.


  Después de
practicarle la autopsia, y por orden del emperador, el féretro quedó expuesto
en uno de los salones del apartamento palaciego del príncipe para que la
familia imperial pudiera velarle. La soberana, en compañía de M.ª Valeria, se
encontraba rezando a su hijo difunto desde el alba. Aquella noche la
archiduquesa escribiría en su diario:


 


 


  Estaba hermoso
y parecía tranquilo. Una sabana blanca de hilo le cubría hasta el pecho, y su
cuerpo había sido rodeado de flores. Aquel ligero vendaje en la cabeza no le
desfiguraba. Sus mejillas y las orejas aún tenían el sano color rosado de la
juventud […]. La errante y a veces amarga e irónica expresión que con
frecuencia manifestaba en vida, había dado paso a una dulce sonrisa […]. Nunca
antes lo había visto tan guapo […]. Parecía dormido e incluso feliz.


 


  Cuando la
estancia, entre tinieblas, empezaba a iluminarse con las luces de la mañana que
se colaban por los postigos mal cerrados, se abrió la puerta. El emperador
acababa de llegar.


  Tenía las
facciones contraídas por el dolor y parecía haber enveje cido de golpe una
decena de años. Su caminar, habitualmente ágil, se había ralentizado y dejaba
oír el crujir de la madera del parqué deba jo de sus pies, como si los
seiscientos años de historia de la monarquía de los Habsburgo se hundieran a su
paso.


  Cariñosamente,
como la había tratado toda la vida a pesar de la desgracia, rogó a su bien
amada esposa la emperatriz que le dejara a solas con Rudolf. Elisabeth se
inclinó sobre el ataúd, besó al príncipe en la mejilla y, sin decir ni una
palabra, salió de la habitación seguida de la archiduquesa M.ª Valeria.


Franz Josef,
inmóvil frente al cuerpo sin vida de su único hijo va rón… del heredero de la
corona, mantenía los ojos fijos en su rostro, mientras sacaba un rosario
del bolsillo del pantalón de su uniforme militar. Sólo le quedaba rezar por su
alma y ayudarle a enmendar aquel terrible pecado que le alejaba de Dios. Apartó
dos de los cande labros que rodeaban el féretro abierto para estar más cerca
del archiduque. Pero entonces se tambaleó y cayó de rodillas:


     —¡Hijo
mío!    —sus palabras eran un amargo gemido entre sollo zos   —. ¿Por qué me
has abandonado? ¿Por qué te has desligado del don divino de la vida y me has
castigado a llorar tu ausencia hasta el fin de mis días? ¿Tan mal te he
tratado?


  El afligido
padre permaneció en silencio unos instantes. Luego, entre exhalaciones, se
lamentó:


     —En estos
últimos tiempos no he sabido escucharte, pero siempre he estado cerca de ti. Tu
nacimiento me colmó de felicidad. De niño, cuando te caíste de aquel árbol y
perdiste la conciencia, lo dejé todo y corrí a tu lado. Y el día que creímos
que ibas a morir por unas fiebres… Abrumado por los recuerdos, su voz se apagó
con el llanto y dio paso a un dolor violento que iba más allá de las palabras y
le sacudía el corazón. Instantes después, mitigada la cruel angustia, logró
continuar:


   —El mayor
fracaso de un hombre es haber sido un mal padre


   —se levantó
con dificultad, se acercó todavía más al féretro, besó al


archiduque en
ambas mejillas y lo contempló largamente para luego


volver a
arrodillarse   —. ¿Dime, hijo mío, también he de acusarme de


esta culpa? Sólo
quería ponerte las cosas fáciles y dejarte vivir la juventud


que a mí la
corona me había arrebatado. Dios sabe que tus equivocacio


nes ¡de las que
tanto me quejaba! te las había perdonado incluso antes


de que las
cometieras. ¡Rudolf!… ¡Rudolf!


El soberano, con
el alma hundida en la tristeza, apoyó la cabeza en


el ataúd, casi
rozando el cuerpo sin vida del kronprinz. Y preso de la


desesperación y
la impotencia gritó:


   —¡El más
insignificante de mis súbditos habría protegido a su hijo


de semejante
desgracia! En cambio yo, el emperador de Austria, que


creía tener un
poder ilimitado, he sido incapaz de evitarla.


Y prosiguió entre
gemidos:


   —Es el castigo
del Todopoderoso por tantas guerras sangrientas,


por tantas
muertes injustas… Me ha arrebatado tu vida y ha destro


zado la mía ¡No
sé si podré soportarlo! ¡Ten piedad de mí, Señor!


 


 


  El llanto del
monarca se había vuelto a intensificar cuando notó que alguien le colocaba la
mano en el hombro. Era la emperatriz, que había acudido a su lado para consolar
su aflicción. Contenía su dolor, mostrando una entereza de la que carecía, y le
susurraba casi al oído:


     —Levántate,
Franz, te lo suplico. La culpa no es tuya. No ha sido la voluntad de Jehová, si
no su capricho. La muerte de Rudolf ha matado mi fe.


  El emperador se
puso en pie y abrazó a su esposa. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas,
y en voz baja murmuró:


   —¡Nuestro
hijo!… ¡Nuestro hijo está muerto!


Elisabeth,
conmovida por la emoción del momento, le cogió la


mano con fuerza y
añadió:


   —Juntos
llevaremos para siempre este penoso luto en lo más pro


fundo de nuestros
corazones.


Entonces el
soberano volvió a acercarse al archiduque difunto,


retiró
ligeramente los ornamentos florales que le cubrían el pecho,


y busco su mano
por debajo de los guantes. Besar sus mejillas no


había sido
suficiente, quería sentir por última vez el contacto de su


piel, aunque sólo
encontrara la rigidez de la muerte. Y al rozar con los


dedos su brazo
descubrió en la muñeca izquierda una herida, que no era


precisamente de
bala. Volvió a tocarla para cerciorarse de que no se


equivocaba, y con
disimulo le levantó la manga de la guerrera y de la


camisa, y su
rostro se transfiguró, era de espada.


No dijo nada.
Descubrir que el archiduque no se había suicidado


tranquilizaba su
conciencia, pero tendría que vivir con la pena de


haber perdido a
Rudolf para siempre, aunque le quedaba el consuelo


de saber que su
alma estaba liberada de aquel pecado atroz del que


tanto le había acusado
desde que Widerhofer le comunicó la terrible


noticia. ¿Quién
habría osado a acabar con la vida del príncipe here


dero? No le
encontraba respuesta, ni tampoco la manera de reprimir


aquel instinto
salvaje que le salía del alma, le clamaba justicia y le exi


gía vengar la
muerte de su hijo.


Miró al príncipe
y le pidió perdón en silencio mientras se enjugaba


las lágrimas.
Ahora tenía la certeza de que el kronprinz había luchado


para defenderse
de sus asesinos, y su muerte no obedecía al deseo de


Dios, si no a la
maldad de los enemigos del imperio.


 


 


JEFATURA SUPERIOR
DE POLICÍA


Viena, martes 8
de junio de 2004 (1.00h)


 


En la
Bundespolizeidirektion, el profesor Pfister seguía contestando a las preguntas
de Meinrad, y por consejo de su abogado se extendía en detalles cada vez que se
lo exigía. El inspector buscó entre sus papeles, se puso las gafas y leyó:


 


  Hasta entonces
Su Majestad pudo dominar el dolor, pero en la hora suprema, cuando vio que iba
descender a la Cripta lo que más amaba de este mundo, no pudo retener más
tiempo las lágrimas que le ahogaban. Arrodillado cerca del ataúd abierto,
levantó el sudario, lo besó reiteradamente y murmuró un último adiós a quien
había sido toda su esperanza y le era tan tristemente arrebatado.


  Mientras el
cortejo fúnebre bajaba a la Cripta de los Capuchinos,79 el emperador no pudo
contener su sufrimiento y se acercó al féretro para besarlo y llorar. Todos los
presentes estaban profundamente afectados.


 


El policía
insistió:


   —Sin embargo,
el archiduque fallecido le había escrito una carta


a su padre, y el
emperador se fue a la tumba sin saberlo. Parece una


actitud más
propia de las intrigas palaciegas de los cortesanos, que de


un fiel servidor
del kronprinz.


   —Se lo ruego,
inspector    —se excusó el catedrático   —, no me obli


gue a juzgar a la
ligera la conducta de mi bisabuelo; sus circunstancias


eran distintas de
las mías.


El policía
pareció contentarse con aquella respuesta y prosiguió:


   —Y después de
que el kronprinz muriera, ¿qué hizo su bisabuelo


con el cofre?


   —Lo guardó
bajo llave en un cajón de su escritorio. Tras su muerte,


su hijo lo siguió
custodiando y fue pasando de una generación a otra


hasta que mi tía
Constanza Pfister decidió excluirme de su testamento…


             —Y
si antes de las elecciones se hubiera hecho pública la existen cia de un legado
inédito del archiduque, usurpado a sus legítimos herederos, primero por su
bisabuelo Johann Loschek, y después por sus descendientes, quizá el electorado
no se lo habría perdonado, y más ahora que un fuerte sentimiento monárquico
parece renacer en toda Austria. Y la alcaldía de Viena se habría convertido en
un sueño imposible de alcanzar. ¿No es así?


   Stephan no
contestó, y su abogado fulminó al detective con la mirada. Pero Meinrad lo pasó
por alto:


     —Continúe,
por favor, y explíqueme: ¿por qué hemos encontrado cien mil euros en su
maletín?


     —Cuando los
jesuitas vendieron los enseres de mi tía a un anticua rio de Parkring llamado
Heinrich Braum, contraté a Konstantín Kalinov, un traficante de arte del que
todavía conservaba su número de móvil porque hacía un par de años había
ofrecido un Picasso roba do a la Österreichische Galerie.


   —¿De veras?   
—se interesó el policía.


   —Sí, pero les
llamamos a ustedes y lo detuvieron antes de que pu


diera venderlo.
Luego, tras el pago de una elevada fianza, el juez lo


dejó en libertad.


   —Creo que ya
recuerdo el caso    —afirmó el inspector   —. Siga, por


favor.


   —Sé que
Kalinov no era la persona indicada para este trabajo,


pero sí el único
sujeto del mundo del hampa con el que podía contac


tar. Le llamé y a
cambio de dieciocho mil euros llegamos a un acuer


do, aunque la
suma se fue incrementando a medida que aumentaban


las dificultades,
hasta llegar a alcanzar los cien mil, por eso los llevaba


en la cartera en
el momento de mi detención.


Meinrad asintió
con un ligero movimiento de cabeza.


   —Mandé un par
de fotografías antiguas del cofre a su correo elec


trónico. Kalinov
visitó la tienda de Braum y comprobó que no estaba


en venta. Espió
al anticuario y se enteró de que iba a viajar a España


para mostrar el
objeto a un tal Otto von Akermann. Entonces le or


dené que le
siguiera y regresara tras cumplir su parte del trato. Pero


en Barcelona las
cosas se complicaron. Braum sufrió un ataque car


díaco en una
estación de tren y el cofre quedó en manos de la policía


 


 


española.
Entonces decidí que Kalinov regresara a Zurich, donde habitualmente reside, y
esperara instrucciones. Cuando tuve noticia de que el jueves día tres de junio
el doctor Guasch llegaría con la pieza a Berlín, le ordené que viajara a la
capital alemana. Del resto ya está usted informado.


   —Se lo
preguntaré otra vez, ¿pidió a Kalinov que asesinara al doctor


Guasch?


   —No, ya le he
dicho antes que lo único que quería era el dichoso


maletín.


   —Durante todas
las conversaciones que mantuvo con Kalinov,


¿utilizó usted el
apodo de el kaiser?


   —Sí.


Meinrad suspiró.
Arqueó las cejas, miró al detenido, y añadió:


   —Veremos qué
piensa el juez.


Después sacó tres
folios de su carpeta y le pidió:


   —Léalo en voz
alta, por favor.


Stephan,
sorprendido, cogió los papeles y empezó a leer:


 


Carta de su
Alteza Imperial y Real Rudolf de Habsburgo, archiduque de Austria y príncipe de
Hungría, heredero del trono AustroHúngaro, a Su Majestad Franz Josef I,
Emperador de Austria y Rey de Hungría.


 


 


 


 


Querido
padre:                            
                                                  Mayerling
29 de enero de 1889


  ¡Me arrebatarán
la vida! Pero no podrán negarme el privilegio de dirigirme a Vuestra Majestad
cuando presiento cada vez más cercano mi inexorable final.


   Si esta carta
llega a vuestras manos, significará que habré muerto, y me creo en el deber de
implorar vuestra indulgencia, por ser la causa de tan penoso dolor.


   Tengo que
expresaros mi gratitud, Sire, por todas las concesiones recibidas de vuestra
excelsa generosidad a lo largo de los años. Reco nozco el afecto que me habéis
dispensado desde el día en que nací, por muy ponderado que hayáis sido al
demostrármelo. Todavía hoy siguen presentes en mi memoria nuestras cacerías en
Ischl, cuando boquia bierto os admiraba al veros abatir un venado.


Espero morir con
estos recuerdos en el pensamiento.


  


   También he de
agradeceros, Majestad, que en mi juventud me liberarais con frecuencia de las
tediosas obligaciones propias de mi cargo, que Vos tuvisteis que asumir con
tanta premura, para poder dedicarme a completar mi formación como futuro
emperador y a fo mentar mis aficiones.


  A pesar de que
con el tiempo nuestras discrepancias fueran cada vez mayores y juzgarais mi
indulgencia con vuestros opositores políti cos de traición, y mi fe
inquebrantable en la democracia de conspira ción contra el Estado, únicamente
luché en favor de la libertad, la justicia y el bienestar del Imperio.


  Pero
desgraciadamente ignoraba que mis enemigos estaban dema siado cerca y, de
haberlo sabido, tampoco habría podido evitarlos. Compartían vuestra mesa y
comían de vuestro pan. Se reunían con Vuestra Majestad en los salones del
Hofburg para fumar vuestros cigarros. Frecuentaban los bailes de la Corte y
eran, en su mayoría, parientes. Por eso defendí en su presencia, con la
obstinación propia de la juventud, mi cruzada en favor del liberalismo. Y hasta
que no aprendí a leer en sus ojos su deseo de que mi muerte se hiciera reali
dad, no juzgué oportuno desconfiar y saber callar a tiempo. En mi ingenuidad
creía que la lealtad de los nuestros estaba garantizada.


  Después de mi
desaparición, Sire, no tardarán en difamar mi me moria y en divulgar sus
calumnias a nuestros súbditos. Me acusarán de intrigar con los disidentes
húngaros. Atribuirán a mi desdichada esposa Stéphanie el pretender enviarme al
otro mundo como conse cuencia de uno de sus lamentables ataques de celos, o
culparán al espionaje francés de silenciarme por haberme negado, en el último
momento, a acaudillar un golpe de Estado que os obligara a abdicar en mi favor,
a fin de aislar a Alemania en medio de territorio hostil. Gracias a que mi
política siempre ha sido contraria a la supremacía de Prusia, comprenderéis,
Majestad, que doblegar a los alemanes me ha bría producido una gran
satisfacción. Pero jamás teniendo que cargar sobre mi conciencia con el peso de
la deslealtad, cuando por Austria y por nuestro Emperador daría la vida.


  Mis enemigos,
que también son los vuestros, Sire, encubrirán mi asesinato con el beneplácito
de la Corte, convirtiéndolo en un acci dente, en un crimen pasional o quizá en
un suicidio. No dudaran en socavar los cimientos de la Corona en defensa de sus
privilegios. Y sin mi presencia, nuestra nación seguirá siendo un Estado
decadente, go bernado por viejos ministros y siempre a la zaga de Vuestro
aliado, la Alemania de los Hohenzollem, cuyo deseo es debilitar Vuestro poder
como soberano e incorporar nuestros territorios al II Reich. Y así sus
intereses estarán salvaguardados.


  Pero ni la
forzada anexión de nuestro imperio a los dominios germanos parece importar a
Vuestros consejeros áulicos, que consienten ver a nuestra querida Austria
humillada en favor de una Alemania poderosa.


  Por otra parte,
los nacionalismos, que se han convertido en la fuerza política que más
dificulta el equilibrio de Europa, acelerarán la caída de la Monarquía. Después
de la victoria de Rusia frente a los otomanos en la batalla de Kars, el tratado
de San Stefano sólo ha servido para dominar la influencia austrohúngara en los
Balcanes y contentar a los paneslavistas. Las regiones eslavas de Croacia y
Eslovenia exigirán la independencia, y empezará una irremediable fragmentación
de nuestros territorios que nos arrastrará a una guerra que cambiará para
siempre el destino de Europa.


  Respetuosamente
os pido, Majestad, que tengáis a bien considerar que sólo la transformación del
imperio en una Monarquía Federal po drá salvar a nuestros pueblos de sucumbir
en la más terrible de las calamidades.


  Debo insistir,
Sire, que jamás pensé en traicionaros. Como herede ro del trono y coronel del
Ejército imperial rechacé, en diversas ocasio nes participar en una
conspiración contra el Gobierno de Vuestra Majestad. Y me resistí a dirigir un
ejército amotinado que enfrentara a nuestros amados pueblos en una guerra
fratricida.


  Moriré por mi
país en manos de los servicios secretos austriacos, a causa del inmovilismo
político de la familia Habsburgo, de los intereses de la Iglesia Católica y de
nuestra ociosa aristocracia, que prefiere no renunciar a sus esparcimientos
antes que cumplir con sus obligaciones.


  Despedidme de
mi querida madre, la emperatriz, y agradecedle en mi nombre los privilegios que
a lo largo de los años he recibido de su bondadoso corazón. Proteged a mi amada
hija Erzsy de los peligrosque amenazarán su dulce infancia en estos tiempos
convulsos que se están avecinando.


  Y a la espera
de mi muerte, desolado por tener que defraudaros como kronprinz al no poder
cumplir mis obligaciones con la Corona hasta un día más lejano, os aseguro,
padre, que lucharé contra mis asesinos con la espada en alto. Pero si pierdo
esta última batalla en frentándome a los sicarios del archiduque Albrecht y de
los poderes fácticos, que pugnarán para que en este país los defensores de la
libertad y la democracia sigan siendo unos proscritos, no dudéis de que moriré
como un digno hijo de Vuestra Majestad que siempre se ha negado a traicionaros.


  Y mientras
llega este trágico momento, os ruego, Sire, que me otorguéis una última
concesión de vuestra magnifica caridad.


  Evitadme una
patética sepultura en la Cripta de los Capuchinos siguiendo el ritual funerario
de la Casa de Austria. No quisiera traicionar mi agnosticismo.


 


  Sí, soy Rudolf
de Habsburgo, archiduque de Austria, príncipe de Hungría, de Transilvania y de
Bohemia, y humildemente pido a Vuestra Majestad ser enterrado en el cementerio
de la Abadía de Heili genkreuz, bajo el cielo luminoso de mi adorada Austria.


  Y si con mi
muerte sirvo a nuestra amada patria, por la que estoy dispuesto a dar mi vida,
me reitero a Vuestra Majestad como leal súbdi to y querido hijo que os abraza.


¡Viva el
Emperador! ¡Viva el Imperio AustroHúngaro!


 


RUDOLF


 


 


     —¿No le
parece, Pfister    —preguntó Meinraid   —, que hemos tenido que esperar
demasiado tiempo para saber la verdad?


 


 


 


 


 


 


ANEXO


 


 


 


 


 


 


El archiduque
Rudolf de Habsburgo fue el heredero del trono austrohúngarohastaque,eltreinta
de enero de 1889, la muerte le sorprendió, en extrañas circunstancias, en el
pabellón de caza de


Mayerling.


Era un liberal
convencido, que tal como diría el político francés


Georges
Clemenceau, al que tantas veces se ha acusado, sin funda


mento lógico, de
precipitar su muerte: «No hay más que ver sus ojos


para entender que
hablamos de un escogido. ¡Cómo me alegra reco


nocer en él un
espíritu democrático y rebelde!».


Dorothy Gies
Macguigan, en su libro Los Habsburgo, comenta:


 


En realidad,
nadie conoce cómo transcurrieron los últimos meses de vida de Rudolf. Su
matrimonio le resultaba insoportable. A lo largo de los años, y después de su
muerte lo describieron como un sujeto donjuanesco y disoluto. Pero no se sabe
cuánta verdad había en aque llos rumores escandalosos. Cierto que en muchas
ocasiones le confun dieron con su famoso primo, el archiduque Otto.1 Hoy en día
se sos pecha que la campaña de desprestigio en contra del kronprinz pudo tener
su origen en un intento por desacreditar sus opiniones políticas.


Según la versión
oficial, la tragedia se produjo cuando el príncipe mató a Mary Vetsera, cuyo
cadáver fue hallado junto al suyo, y luego se suicidó, debido a que el
emperador se negó a autorizarle el divorcio de su esposa, la archiduquesa
Stéphanie, para contraer matrimonio morganático con su amante.


  Después de
aquella desgracia, Franz Josef hizo jurar silencio a quie nes estuvieron en
Mayerling cerca de su hijo en las horas previas a su muerte: «Todo menos la
verdad»2     —les dijo.


  La Corte
encubrió con tal despropósito los auténticos motivos del drama, que ni la
acción de la censura, que actuó sin contemplaciones con la prensa, pudo acallar
los rumores que se divulgaron por toda Viena, profundamente conmocionada por la
pérdida del heredero.


  Las palabras
del emperador que nos revela Jean des Cars: «La ver dad es todavía más grave de
lo que se ha dicho hasta ahora», y su posterior actitud, hacen pensar que las
causas de la muerte de Rudolf nada tenían que ver con lo que oficialmente se
había dicho hasta en tonces. «No hay pruebas dignas de confianza de que el
archiduque alimentara ideas suicidas».3  Su profundo anticlericalismo hizo
que la Iglesia austriaca recelara por su futuro en el momento en que acce diera
al trono, y el sector más ultramontano de la familia Habsburgo temiera perder
sus prerrogativas. «Para los cortesanos de la vieja es cuela, como el conde
Taaffe o el archiduque Albretch, las opiniones de Rudolf, no solo les parecían
arrogantes, sino peligrosamente radi cales».4 Sólo una conspiración en toda
regla que hiciera tambalear los cimientos de la monarquía, a fin de acallar al
archiduque para siem pre, justificaría el silencio de un padre golpeado por la
más terrible de las desdichas, la muerte de su hijo.


  Quizá la
actuación del soberano pueda parecernos poco contun dente, si se tiene en
cuenta que la historia nos demostraría su conducta implacable cuando en mil
novecientos catorce no tuvo inconveniente en declarar la guerra a Serbia tras
el asesinato, en Sarajevo, de su so brino Franz Ferdinand, entonces kronprinz
del imperio. Pero si los hechos sucedieron tal como se plantean en la novela,
¿qué tenía que hacer el monarca? Para vengar la muerte del heredero, ¿debía
enfren tarse a su propia familia, a la Iglesia, al Ejército e incluso al
Gobierno, a expensas de provocar una guerra civil que enfrentara a sus pueblos,
en un momento en que el equilibrio estratégico de Europa era terri blemente vulnerable?


  Cierto que
después del deceso del príncipe, varios archiduques de la casa de Austria
huyeron de la capital del imperio, sin que nadie pudiera precisar a qué
obedecían las causas de aquel peregrinaje.


  El emperador,
en una carta publicada en la Gaceta Oficial el mismo día de las exequias de
Rudolf, se dirigía a sus súbditos y se expresaba en estos términos:


 


 


Viena, 5 de
febrero de 1889


 


A mis pueblos:


  El golpe más
cruel que ha podido herir mi corazón de padre, ha sido la pérdida irrecuperable
de mi querido y único hijo, que acaba de sumirnos en el duelo más profundo,
tanto a Mí, como a Mi Familia, y a Mis fieles pueblos.


  Con emoción
intensa, inclino humildemente la cabeza ante los decretos insondables de la
Divina Providencia, y junto a Mis pueblos, le suplico que Me dé la fuerza para
cumplir consecuentemente Mis deberes de Soberano    —con la mirada puesta en el
futuro exactamente igual que lo ha estado hasta ahora   —, a fin de preservar
con coraje y confianza la prosperidad, y mantener la ineludible obligación de
conser var los beneficios de la paz. En estos días de amargo dolor, es para Mi
un bien y un consuelo saberme rodeado de la simpatía probada y cordial de Mis
pueblos, y recibir desde las aldeas vecinas hasta los países más lejanos, tanto
de la ciudad como del campo, y sin distinción de clases sociales, los más
afectuosos testimonios de profunda simpatía.


  Con sincero
reconocimiento he podido convencerme de que los lazos de amor y de fidelidad
recíprocos que Me unen a Mi familia y a todos los pueblos de Mi Monarquía, no
hacen más que fortalecerse y estrecharse en las horas difíciles.


  Siento la
necesidad de agradecer de todo corazón, en Mi nombre, y en nombre de la
Emperatriz y Reina, Mi esposa bien amada, así como en nombre de Mi nuera, tan
cruelmente castigada por los desig nios divinos, todo lo que Nos han
testimoniado con tierna simpatía, quienes también hacen suyo el duelo en el que
estamos sumidos.


  Y confortado
por este reconocimiento, con mis fieles pueblos, in voco la ayuda de Dios a fin
de que me dé fuerzas para poder continuar trabajando por el bien de la Patria.


 


FRANZ JOSEF


 


 


 


Al día siguiente,
el Diario Oficial publicaba otro comunicado de Su Majestad el emperador
dirigido a la armada, donde decía:


 


 


 


Viena, 6 de
febrero de 1889


 


  Mi corazón
cruelmente afligido en estos días de duras pruebas, que la Divina Providencia
ha tenido a bien enviarme, está emocionado por haber recibido de Mis ejércitos
nuevas muestras de fidelidad inque brantable, de afecto conmovedor y de
abnegación filial.


 
Respetuosamente, quienes sirven en Mi armada me han expresado su luto y su
dolor por la muerte de mi hijo bien amado.


  De todos los
rincones de Mi imperio, incluso de los más lejanos, los delegados de las
fuerzas armadas, cediendo a los impulsos de su corazón, han acudido a Viena,
para testimoniar su piadoso respeto por la memoria de tan querido difunto,
rendirle los últimos honores, y dar fe de que tanto las penas como las alegrías
de Mi Familia, encuentran un eco entrañable en mis ejércitos.


  Profundamente
agradecido, debo deciros que mi corazón, como lo ha hecho hasta ahora, guardará
inmenso afecto hacia cada uno de los miembros de mi armada. Y con orgullo,
pongo en ella todas mis espe ranzas para el futuro y no me cansaré de demostrar
que puede contar con todo mi afecto y dedicación.


 


FRANZ JOSEF


 


 


 


  El emperador no
explicaba en ninguno de los dos comunicados las causas de la tragedia.


 


 


  También resulta
interesante analizar la opinión de algunos miem bros de la diplomacia
acreditada en Viena en el momento del regicidio, ya que recogen el estupor con
que se recibió la cruel noticia. Decía el embajador de Alemania, príncipe de
Reuss, en un despacho cifrado al kaiser Wilhelm II, con fecha del nueve de
febrero de mil ochocientos ochenta y nueve:


 


 


  La trayectoria
de la bala que causó la muerte del príncipe imperial no iba de derecha a
izquierda, tal como se ha confirmado oficialmente y como sería natural en caso
de suicidio, si no que penetró por detrás de la oreja izquierda y salió por la
parte superior de la cabeza, favore ciendo la destrucción del cráneo, debido a
que el revolver se colocó muy cerca en el momento del disparo, lo que
explicaría semejante degradación. Además, también se descubrieron lesiones en
otras par tes del cuerpo del archiduque. El arma encontrada justo al lado de la
cama, y desde la que se efectuaron seis disparos, no pertenecía al kronprinz.
La herida detectada en la joven que apareció muerta junto a Su Alteza no estaba
en la región temporal, como se ha pretendido hacernos creer hasta ahora, sino
que la bala entró por el lóbulo frontal, atravesó el cerebro y salió por debajo
de la oreja derecha.5


 


  El jefe de la
legación española en Viena, Rafael Merry del Val, enviaba al ministro de Estado
una detallada relación de los trágicos acontecimientos, junto con una copia del
informe de la autopsia del archiduque, y además añadía:


 


 


  Yo tuve el
honor de conversar con Su Alteza Imperial tres días antes de su desgracia, y el
pasado domingo le vi y se dignó a hablarme en la recepción que tuvo lugar, por
la noche, en la embajada de Alemania, y puedo decir que no observé en él
muestra alguna que indicara pertur bación ni falta de coordinación en sus
ideas.6


 


  Por otra parte,
monseñor Luigi Galimberti, nuncio del Vaticano en Viena, afirmaba:


  


  Al parecer las
heridas son distintas a las descritas en la autopsia. La bala que mató al
archiduque no le atravesó el cráneo de derecha a izquierda, sino que entró por
detrás de la oreja izquierda y se dirigió hacia arriba. En el caso de Mary
Vetsera, el proyectil salió por la bóve da craneal. La autopsia demostró que en
el cuerpo de la joven, princi palmente en la espalda y las piernas, había unas
manchas pálidas de las que no se pudo indicar la causa.


 


  Oficialmente
nunca se confirmó la presencia de Mary Vetsera en la cámara principesca, y
menos que se le practicara la autopsia, ya que se hizo todo lo posible para
apartarle cuanto antes de la escena del crimen. Actualmente hay quienes dudan
de que estuviera en Mayerling, pero tanto en los atestados de la policía, como
en el testi monio de los emisarios del emperador que después de la tragedia acu
dieron al pabellón de caza, se menciona reiteradamente a la joven. Claude Anet,
en su libro Mayerling, publicado en 1932, dice así en un pie de página al final
de la obra:


 


 


  Seis meses más
tarde, la baronesa Vetsera    —madre de Mary   — su plicó permiso al emperador
para publicar, destinado únicamente a unos pocos amigos, los documentos que yo
he utilizado, que determi nan la presencia de Mary y que demuestran cómo fue su
muerte. La respuesta del soberano, remitida a la señora Vetsera el diecinueve
de julio de mil ochocientos ochenta y nueve, a través del conde Edouard Parr,
deja claro que el monarca se arrepintió tardíamente de las medi das que él
mismo dictó: «Su Majestad deplora las fricciones que pu dieron causar en el
corazón de una madre desolada las disposiciones tomadas para la sepultura de su
desgraciada hija, aunque debe tener en cuenta el pánico sin nombre que reinaba
en el lugar de la catástro fe, la rapidez que se imponía para tomar decisiones
y la urgencia de las medidas que hacía falta asumir». El proceso relativo a la
sepultura de Mary Vetsera figuraba entre los papeles del conde Taaffe y fue
publica do por la Neue Frei Presse el once de octubre de 1922.7


 


  En mil
novecientos dieciocho, después de la caída del Imperio, se impuso el rumor de
que el heredero había sido asesinado víctima de un complot. Según François
Fetjö, autor de Réquiem por un Imperio Difunto. Historia de la Destrucción de
AustriaHungría, Alfred Redl, coronel del ejército imperial y una de las figuras
más destacadas del espionaje previo a la Gran Guerra, manifestó en diversas
ocasiones que el archiduque Rudolf había sido asesinado. En los años cincuenta
del siglo XX, Frederic Wolf explicó a la prensa cómo a su padre, car pintero de
Baden, lo llamaron dos días después de la tragedia para poner orden en el
dormitorio que ocupaba el príncipe en el pabellón de caza de Mayerling, y le
contó que la alcoba estaba completamente destrozada, que había impactos de bala
en paredes y muebles, y man chas de sangre por todas partes.


  El once de
marzo de mil novecientos ochenta y tres, la última em peratriz de
AustriaHungría en el exilio, Zita de Borbón Parma, en una entrevista concedida
al Kronen Zeitung de Viena, se expresaba en estos términos: «Se han escrito
muchas leyendas, pero la verdad es que el archiduque Rudolf fue víctima de un
asesinato político. El emperador Franz Josef hizo jurar silencio a todos los
que estaban al corriente de los detalles del drama». Claro que la augusta dama
se decidió a hablar después de cumplir noventa y dos años, de haberlo hecho
antes quizá sus recuerdos hubieran sido más nítidos y sus expli caciones más
reveladoras.


   En mil
novecientos noventa y tres, Helmut Flatzelsteiner, un co merciante de muebles
de Linz obsesionado por la tragedia de Mayerling, se declaró autor, en julio de
mil novecientos noventa y uno, de la profanación de la tumba de Mary Vetsera en
el cementerio de Heiligenkreuz. La policía recuperó el cadáver, que guardaba en
un almacén de Viena, y el Instituto Anatómico Forense le practicó la autopsia.
Entonces se descubrió que la joven no murió a causa de una bala, si no que
falleció desnucada por un golpe con un objeto con tundente.


  En la
actualidad, y después de más de un siglo de rumores, la ver sión oficial no ha
sido modificada, ni tampoco exhumados los restos del archiduque, para poder
determinar las verdaderas causas de su muerte.


 


NOTA DE LA AUTORA


 


 


 


 


 


Como ya se ha
dicho anteriormente,el treinta de enero de 1889 el archiduque Rudolf de
Habsburgo , hijo del emperador Franz Josef I y de la mítica Sissí, murió en el
pabellón de caza de Mayerling. Por otra parte, el veinticinco de mayo de 2004
Heinrich Braum llegó a Barcelona con una sorprendente documentación en su
equipaje.


A partir de este
momento empecé a desarrollar mi propia teoría del asunto, mezcla de realidad y
ficción, por lo que voy a detallar todos aquellos puntos que sólo son reflejo
de mi particular versión de los hechos: El cofre, tal como se presenta en la
novela, y la documentación que


contiene, forman
parte del imaginario literario de la obra


La manifestación
de diciembre de 2003, bajo el lema: «Antes monárquicos que nazis», nunca tuvo
lugar.


¡El litigio por
el cuadro de Adela BlochBauer, de Gustav Klimt, se


resolvió a favor
de la heredera María Altmann. Un tribunal de arbi


traje condenó a
la República de Austria a devolverle el retrato, que 


Biógrafos e
historiadores han repetido con frecuencia, que los es


fuerzos del
soberano por casar al kronprinz con una princesa de la


casa de Borbón no
dieron el resultado esperado. Y aunque el heredero


llegó a Madrid en
mayo de 1879 para comprometerse en matrimonio


con una infanta
de España, no existe referencia de un posible noviazgo


entre Pilar y
Rudolf, ni en el Archivo Nacional de Viena, ni en el Archivo del Palacio Real.
Así las cosas, los amoríos del príncipe con la hija de Isabel II carecen de
rigor histórico. Pero si consideramos que el archiduque deseaba complacer a su
padre en este punto, los he chos que se narran en la novela bien podrían ser
verdad si se tiene en cuenta que, según la documentación estudiada, la infanta
murió sú bitamente de un hematoma subaracnoideo.1  También sorprende com
probar que cuando el heredero acudió a Bruselas para conocer a su futura
esposa, escribió un telegrama al emperador donde lo primero que se le ocurrió
decir de la princesa fue: «Stéphanie está sana» en lugar de: «Es encantadora y
bella», tal como cabía esperar.


  No se conoció
ninguna amante del kronprinz que respondiera al nombre de Mimí, aunque haya
sido utilizado en sustitución del ver dadero patronímico de una de sus mantenidas.


  No recayeron
sospechas ni en el archiduque Albretch, ni en el car denal Ganglbaner, ni en el
general von Beck, ni en ningún otro miem bro de la casa de Habsburgo, de la
autoría de la muerte del heredero.


  A lo largo de
toda la obra he tratado de mitigar los episodios menos afortunados de la
existencia del archiduque, aunque no por ello he pretendido ignorar la opinión
de sus contemporáneos, a mi modo de ver exagerada, que no se cansaron de
afirmar que se aprovechó de los privilegios de su posición para vivir una vida
desenfrenada. Pero siem pre he creído, aunque a muchos les pueda parecer una
opinión arries gada, que de haber tenido la oportunidad de regir los destinos
del imperio, lo habría apartado de las múltiples calamidades en las que se vio
empujado en los últimos años de su existencia, por tanto le consi dero un
personaje injustamente juzgado por la historia.


  La Ilustración
 Española  y Americana, en el número del quince de mayo de 1881,
donde informaba de la boda del kronprinz, ya se hacía eco de las habladurías de
la época:


 


 


 


  La cualidad que
algunos atribuyen al príncipe Rodolfo de ser, a más de un excelente e
infatigable cazador, un individuo misterioso, cuya vista tiene ese fluido
extraño que tanto temen las madres en los que miran a sus hijas, es decir, la
propiedad de encanijar a las criaturas y causar otros daños involuntarios.


 


  Actualmente,
cuando se visita el antiguo pabellón de caza de Mayerling, derruido por orden
del emperador después de la trage dia, y convertido en convento carmelitano
para que las monjas reza ran a diario por el alma de su hijo, los guías todavía
se empeñan en hacer creer a los turistas la versión oficial de los hechos, y si
alguien les apunta la posibilidad de un regicidio se niegan a escucharle y
mantie nen su particular interpretación.


  Si entonces
creyeron que matando al heredero iban a alejar a la monarquía danubiana de la
doctrina liberal, tan en boga en aquella época, se equivocaron y la condenaron
al ostracismo y a su posterior desaparición. Pero, dadas las circunstancias,
parece que las equivoca ciones del pasado todavía no han sido suficientes para
seguir mante niendo una teoría hoy en día totalmente fuera de lugar.


 


Descanse en paz.


 


 


MARÍA BASTITZ


Barcelona,
diciembre de 2009
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